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AL  LECTOR. 


Afines  de  1851  y  con  motivo  de  la  publicación  de  la 
Cuenta  general  del  Estado,  escribí  en  un  acreditado  periódico 
de  provincia  (1)  una  serie  de  artículos  en  los  que  examiné  nues- 
tro sistema  económico,  analizándolo  en  todas  sus  partes:  gas- 
tos públicos,  administración  y  contabilidad.  Aquel  trabajo  bre- 
ve y  sin  enlace  alguno  entre  sus  diversas  partes  por  la  natura- 
leza misma  de  su  publicación,  escrito  sin  pretensiones  de 
ninguna  especie,  halló  una  acogida  que  jamás  pude  ^e^perar. 
Animado  por  ella  y  estimulado  por  el  parecer  de  personas  en- 
tendidas, pensaba  entretener  mis  ocios  en  su  revisión  para  pu- 
blicarlo, formando  un  cuerpo  con  mas  unidad  y  mas  estension 
de  la  que  aquel  primer  ensayo  permitió.  Una  circunstancia 
inesperada  me  decide  á  dar  á  luz  este  nuevo  trabajo  que  publi- 
co lo  mismo  que  el  primero,  sin  ningún  género  de  pretensiones. 

Invitado  por  una  autoridad  eminente  en  Hacienda,  entro 
hoy  en  la  carrera  de  escribir  para  el  público  tan  contraria  á 
mi  educación,  hábitos  y  propósitos. 

No  solicito  por  estas  breves  indicaciones  hacer  valer  mi 
trabajo,  ni  despertar  la  curiosidad  en  los  aficionados  á  esta  cla- 
se de  cuestiones;  únicamente  esplico  los  motivos  y  las  causas 
que  han  dado  origen  á  este  libro. 

(1)     El  Comercio  de  Cádiz. 
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La  rapidez  y  el  poco  tiempo  empleado  en  su  redacción  sí  no 
pueden  íustiñcar  sus  faltas  pueden  al  menos  esplicarlas.  No 
soy  un  hacendista;  tengo  si  una  afición  decidida  al  estudio 
de  la  economia  política,  y  como  aplicación  práctica  y  útil  de 
esta  ciencia,  á  las  cuestiones  financieras  que  tan  intimo  enlace 
tienen  con  la  prosperidad  de  las  naciones.     ^ 

Dedicado  por  lo  tanto  algún  tiempo  hace  al  estudio  de  la 
Hacienda,  y  obligado  casi  por  este  motivo  á  leer  cuanto  sobre 
la  materia  se  escribe,  y  á  oír  cuanto  se  habla,  deploro  las  opi- 
niones estraviadas  y  esclusivas  que  al  abrigo  de  la  ignorancia 
ó  de  sistemas  absolutos,  corren  generalizadas  en  nuestro  pais. 
Tal  vez  con  ciega  é  inmerecida  confianza,  me  arrojo  á  traba- 
jar en  favor  de  los  buenos  principios  y  del  sentido  común  tan 
generalmente  lastimados  entre  nosotros.  No  se  crea  por  esto 
que  tengo  la  necia  pretensión  de  imaginarme,  el  prime- 
ro, ni  el  único  que  en  Espafia  comprende  bien  este  género 
de  cuestiones;  al  contrario  el  examen  profundo  que  he  hecho 
de  ellas,  me  ha  puesto  en  el  caso  de  apreciar  en  su  estima  á 
los  hombres  eminentes  que  las  han  cultivado  en  nuestra  patria, 

Íde  conocer  al  propio  tiempo  lo  débil  de  mis  fuerzas,  para 
esempeñar  cumplidamente  mi  tarea.  Escribo  principalmente 
con  el  objeto  de  ilustrar  en  lo  posible  la  opinión  estra viada, 
allanando  asi  el  camino  á  otros  hacendistas,  y  contribuyendo 
de  esta  suerte  á  hacerlos  estimar  en  lo  que  valen. 

Acontece  generalmente  en  la  vida  de  los  pueblos  que  tras 
los  periodos  agitados  y  revueltos  de  las  transformaciones  po- 
líticas, viene  uno,  en  que  toda  la  actividad  social  se  concentra 
y  emplea  en  organizar  y  desenvolver  las  instituciones  econó- 
micas. En  España  parecía  llegado  definitivamente  este  perio- 
do, progresando  todos  los  ramos  de  la  gobernación  que  se  re- 
fieren á  ese  orden  de  intereses:  según  la  lógica  de  la  historia 
la  actividad  nacional  parecía  consagrarse  únicamente  á  conso- 
lidar el  sistema  de  impuestos,  desenvolver  el  crédito  á  la  som- 
bra del  orden  y  de  la  publicidad  y  el  comercio,  la  agricultura, 
la  industria  se  prometían  días  prósperos  con  la  perspectiva  de 
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UD  vasto  sistema  de  vías  de  comunicación  cómodas,  rápidas  y 
económicas.  Tan  alhacenas  esperanzas,  tan  lísongera  espec- 
tativa  han  desaparecido  por  algún  tiempo.  La  iniciación  de 
discusiones  jpoliticas  que  parecían  resueltas  con  la  legalidad 
existente  y  la  preocupación  natural  que  se  ha  seguido,  han 
interrumpido  la  marcna  progresiva  de  nuestra  administración 
económica  y-  alejan  por  el  momento  la  atención  pública  de  es- 
las  importantísimas  cuestiones,  pasando  desapercibidos  los  he- 
chos mas  interesantes  y  de  mas  trascendencia. 

Estas  razones  deberían  retraerme  de  hacer  una  publicación 
que  sin  mérito  en  ningún  tiempo  para  fijar  la  atención  pública, 
ahora  parece  condenada  á  ser  acogida  por  la  mas  justificada 
indiferencia:  espero,  sin  embargo,  confiado,  en  que  la  Provi- 
dencia DO  ha  decidido  cortar  de  repente  la  carrera  de  prospe- 
ridad que  se  abría  para  la  nación,  que  en  breve  las  cuestiones 
económicas  volverán  á  ocupar  la  actividad,  inteligencia  y  pa- 
triotismo de  nuestros  hombres  de  estado  y  del  pais  todo,  y  en 
esa  creencia  únicamente  me  apoyo  para  dar  hoy  publicidad  á 
un  trabajo  que  puede  contribuir  algún  dia  á  hacer  mas  popular 
el  estudio  de  la  Hacienda  en  nuestro  pais. 

Escrílo  é  impreso  mi  trabajo,  solo  me  resta  dar  gracias  á 
los  que  formando  de  mi  capacidad  y  de  mis  conocimientos  un 
concepto  acaso  equivocado,  me  han  estimulado  á  hacerío,  es- 
perando por  toda  recompensa  que  los  hombres  entendidos  y 
prácticos  en  Hacienda  encuentren  en  estas  líneas,  que  solo  son 
breves  indicación  es  sobre  cada  una  de  las  variadas  é  interesan- 
tes cuestiones  de  la  ciencia,  alguna  idea  feliz  en  medio  de  las 
vulgares  y  comunes  que  forman  su  conjunto. 
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£1  que  en  nna  ciencia  descuida  su 
historia,  se  priva  de  la  espcriencia  de 
los  siglos,  se  coloca  en  la  posición  del 
primer  inventor  y  pone  gratuitamente 
en  contra  suya  las  mismas  probabili- 
dades de  error. 

Couiin, 


La  historia  de  la  Hacienda  de  España  es  un  libro  que  está 
aun  por  hacer  y  cuya  utilidad  es  bien  evidente.  Los  limites  de 
nuestro  trabajo  no  nos  permiten  escribirla;  pero  para  compren- 
der su  actual  situación,  necesario  es  echar  una  rápida  ojeada 
sobre  lo  que  ha  sido  en  tiempos  anteriores:  tarea  es  esta  tanto 
mas  útil  cuanto  que  encierra  la  mas  cumplida  defensa  de  las 
reformas  recientes  y  la  lección  mas  provechosa  para  preparar 
las  que  aun  deben  hacerse. 

Apenas  hallamos  en  los  anales  de  la  Hacienda  de  nuestro 
pais  mas  que  errores  que  deplorar,  no  siendo  en  lo  ge- 
neral digno  de  estudio  lo  pasaao  sino  para  adquirir  el  con- 
vencimiento profundo  de  cuan  funesta  es  la  influencia  que 
tiene  en  la  suerte  de  las  naciones  la  falta  de  buenos  prin- 
cipios en  la  administración  de  la  fortuna  pública.  El  co- 
nocimiento de  las  máximas  de  la  Hacienda  como  ciencia, 
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es  sin  duda  reciente;  sin  eAibargo,  no  han  fallado  en  otras 
épocas  entendidos  economistas  que  han  señalado  álos  gobier- 
nos sus  desaciertos,  y  que  han  propuesto  las  medidas  opor- 
tunas para  correjir  los  males  que  han  aflijido  de  continuo  al 
Erario  Nacional. 

Antes  del  advenimiento  de  los  augustos  reyes  Católi- 
cos, el  tesoro  de  los  monarcas  de  Castilla  presentó  siempre 
el  estado  mas  lastimoso;  pues,  según  refieren  las  crónicas, 
los  apuros  pecuniarios  de  los  reyes  escedieron  los  limites 
de  lo  verosímil . 

D.  Femando  y  Do&a  Isabel  fueron  acertados  y  felices 
en  los  principios  de  su  reinado,  pues  lograron  por  sabias  dis- 
posiciones y  gran  parsimonia  en  sus  gastos  reunir  los  re- 
cursos necesarios  para  dar  cumplida  cima  á  sus  grandes  y 
memorables  empresas  sin  quebranto  de  sus  pueblos. 

Si  la  politica  de  tan  esclarecidos  Principes  les  hubiera 
sobrevivido,  acaso  la  noble  nación  española  hubiera  logrado 
consolidar  sabias  instituciones  económicas  y  hubieran  bri- 
llado para  el  paisdias  de  ventura  y  prosperidad;  mas  el  adve- 
nimiento de  la  casa  de  Austria  echó  por  tierra  el  edificio  de 
nuestra  Hacienda.  D.  Carlos  prodigó  los  recursos  de  la  mo- 
narquia  para  convertir  el  mundo  en  una  dependencia  de  su 
corona  alemana,  D.  Felipe  en  hacer  de  Europa  un  feudo 
de  su  corona  de  España,  derramando  por  el  mundo  el  oro 
y  la  sangre  de  los  españoles:  asi  ambos  reyes  prepararon  las 
ruinas  que  durante  sus  sucesores  postraron  la  nación  bajo  el 
cetro  de  un  cadáver,  pues  no  fué  otra  cosa  el  malaventura- 
do Carlos  n. 


II. 


Sabido  es  de  todos  que  los  tesoros  que  produjo  Amé- 
rica se  convirtieron  en  instrumentos  de  decadencia  y  destruc- 
ción; pues,  si  bien  desde  su  descubrimiento  en  li92  hasta  el 
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dño  de  1700  entraron  en  España  para  el  tesoro  nacional  dos 
mil  y  quinientos  millones  de  reales,  se  malgastaron  en  guerras 
lejanas,  de  las  que  esta  Nación  ha  conservado  solo  el  recuer- 
do de  las  glorias  adquiridas  por  sus  valientes  soldados.  Según 
un  documento  oficial  de  la  época,  era  tal  la  escasez  de  nu- 
merario que  se  notaba  en  España  á  fines  del  siglo  XYII,  que 
las  contriouciones  se  pagaban  en  ganados  y  en  muebles,  el 
comercio  en  Andalucia  se  hacia  cambiando  unos  frutos  por 
otros,  y  la  masa  de  moneda  circulante  en  toda  la  monarquia 
era  estimada  tan  solo  en  la  mitad  del  importe  de  las  contri- 
buciones que  se  satisfacian  por  los  pueblos.  Desde  Carlos  I  á 
Carlos  II  la  deuda  creció  á  mas  de  mil  millones,  consumién- 
dose anticipadas  las  rentas  á  términos  que  en  1572  se  cobra- 
ron doscientos  millones  á  los  pueblos,  de  los  cuales  solo  quince 
ingresaron  en  el  Erario.  La  agricultura,  las  artes  y  la  indus- 
tria decayeron  rápidamente,  no  quedando  apenas  traza  alguna 
de  su  antiguo  brillo  y  esplendor. 

Los  esfuerzos  intentados  por  la  casa  de  Borbon,  si  bien 
dignos  de  alabanzas,  ni  bastaron  á  corregir  enteramente  los 
males  que  se  padecian,  ni  duraron  lo  suficiente  para  propor- 
cionar completos  resultados.  Hasta  los  reinados  de  D.  Fer- 
nando el  VI  y  de  D.  Carlos  III  no  se  logró  ver  el  tesoro  en 
una  situación  desahogada,  y,  á pesar  délas  faltas  políticas  y  de 
los  errores  económicos  desde  1758  á  1800  hubo  una  prospe- 
ridad lenta,  pero  sin  cesar  creciente.  Las  rentas  públicas  de 
doscientos  diez  millones  en  tiempos  del  Sr.  D.  Felipe  V  se 
elevaron  á  seiscientos  cuarenta  y  siete  en  los  del  Sr.  D.  Car- 
los ni  (1 789) ,  siendo  los  gastos  solo  quinientos  ochenta  y  cuatro 
millones,  de  los  cuales  la  marina,  entonces  en  su  época  mas 
floreciente ,  consumia  ciento  cincuenta  y  cinco  y  el  fomento 
de  la  industria  y  de  las  ciencias,  en  que  antes  nada  se  gastara, 
veinte  y  tres  millones.  La  deuda  publica  que  ascendía  á  dos 
mil  sesenta  y  cuatro  millones  de  capital  y  ochenta  de  intereses 
estaba  tan  religiosamente  atendida  que  el  crédito  del  país  llegó 
á  ser  el  mas  apreciado  de  Europa,  valiendo  los  vales  reales 
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ue  gozaban  de  un  i  por  ciento  de  interés,  aun  mas  de  la  par. 

a  desamortización  solicitada  por  los  economistas  empezó  á 
verificarse,  y  se  hicieron  esfuerzos  para  asentar  el  sistema  ge- 
neral de  impuestos  sobre  bases  cientificas  y  bien  combinadas. 
Estas  saludables  reformas  y  alhagflefia  situación,  que  tan 
lisonjeras  esperanzas  prometian,  fueron  destruidas  por  el  ca- 
lamitoso reinado  del  Sr.  D.  Garlos  IV  y  la  guerra  gloriosa 
de  la  independencia  española. 

III. 

En  el  periodo  desde  1808  á  18i0,  en  que  terminó  la  guerra 
civil,  se  nicieron  esfuerzos  mas  plausibles  que  eficaces  para 
mejorar  la  Hacienda.  Las  Corles  de  Cádiz  en  su  entusiasmo 
reformador,  guiadas  de  teorias  deslumbradoras,  llevaron  al 
terreno  económico  su  espíritu  innovador  con  mas  deseo  del 
bien  que  buena  fortuna.  Rodeadas  siempre  de  las  mas  apre- 
miantes necesidades  por  las  atenciones  de  una  guerra  sin  ejem- 
plo, poco  fruto  lograron  sacar  de  sus  anheladas  reformas:  la 
reacción  que  siguió  á  aquel  periodo  memorable,  destruyó  asi 
las  buenas  como  las  malas  concepciones  financieras  de  las 
Cortes. 

Inspirado  por  un  zelo  contra  el  cual  se  agitaban  las  influen- 
cias de  los  favoritos,  intentó  luego  un  ministro  reformar  todo 
el  sistema  rentístico  con  arredo  á  los  buenos  principios  prac- 
ticados ya  con  felices  resultados  en  otros  países.  El  mfcnrme  de 
30  de  marzo  de  1817  y  las  disposiciones  que  le  siguieron  son 
dignos  no  solo  de  los  elogios  que  se  les  prodigan  desde  en- 
tonces, sino  de  un  estudio  proiundo  y  razonado;  los  actos  to- 
dos del  Sr.  Garay  contienen  un  precioso  tesoro  de  conocimien- 
tos y  datos  importantes  para  la  historia  de  nuestra  Hacienda: 
la  revolución  de  1820  interrumpió  estas  laudables  tentativas. 

En  la  época  constitucional  de  1820  á  1823  se  hicieron 
coméenla  anterior,  ensayos  mas  ó  menos  acertados,  encami- 
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liados  siempre  á  la  reforma  de  la  Hacienda  con  arreglo  á  los 
buenos  principios,  cuya  aplicación  es  difícil,  mucho  mas  en 
bempos  de  revueltas  y  de  poca  fuerza  en  los  gobieiiios.  La  in- 
vasión de  1 823  por  fas  tropas  francesas  dio  fin  por  segunda 
vez  á  aquella  empresa,  y  la  reacción  política  que  reemplazó  á 
la  anarquia  liberal,  fué  quizás  mas  ciega  y  desvastadora  en  sus 
medidas  económicas  que  en  sus  aventuras  políticas,  asi  es  que 
reinó  el  mayor  desconcierto  hasta  el  advenimiento  al  Ministe- 
rio de  Hacienda  del  Sr.  Ballesteros. 

Desde  1828  hasta  la  muerte  del  último  monarca  se  fué 
organizando  por  el  ministro  citado  un  orden  de  cosas  en  la  Ha- 
cienda que  fué  solo  la  organización  metódica  y  lenta  del  mas 
espantoso  desorden.  Ese  orden  aparente  produjo  resultados  que, 
si  bien  no  merecen  los  pomposos  elogios  ni  los  lastimeros 
ayes  que  dan  á  su  memoria  algunos  de  sus  admiradores, 
fberon  en  verdad  un  precioso  recurso  para  el  gobierno  de  aque- 
lla época. 

Cual  era  en  aquel  periodo  la  situación  de  la  Hacienda  en 
Espafia,  es  fácil  de.  comprender  meditando  sobre  las  dificulta- 
des y  las  tareas  laboriosas  que  ha  costado  después  su  reor- 
ganización. 

Al  descender  á  la  tumba  el  Sr.  D.  Fernando  YII,  aquella 
se  hallaba  en  una  de  esas  situaciones  prósperas  en  la  aparien- 
cia, pero  en  las  que  se  advierten  fácilmente  los  síntomas  de  de- 
cadencia. El  sistema  planteado  por  el  Sr.  Ballesteros,  si  tal 
nombre  merece  su  obra,  no  puede  resistir  al  examen  de  unai 
critica  detenida,  fué  tan  solo  una  transacción  con  los  abusos  y 
el  desconcierto.  El  déficit  era  la  situación  permanente  de  su  ad- 
ministración: la  Deuda  se  acrecentaba  como  no  podia  menos 
de  suceder,  cubriéndose  con  sus  recursos  el  vacío  del  Erario: 
solo  el  personal  devoraba  elproducío  délos  impuestos:  no  ha- 
bía gasto  alguno  reproductivo:  nada  se  dedicaba  al  material 
de  Guerra  y  Marina  ni  á  las  obras  públicas;  ninguna  mejora 
se  intentaba  en  el  asiento  de  los  impuestos  cuyos  mas  pingfles 
productos  desaparecían  por  los  gastos  crecidos  de  su  admini»- 
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tracion:  una  contabilidad  tan  confusa  y  complicada  como  inú- 
til: falta  absoluta  de  unidad  económica,  á  la  que  se  unia  un 
sistema  aduanero  tan  lejos  de  proporcionar,  por  lo  absurdo  de 
su  organización,  ventajas  algunas  al  Erario,  como  á  la  indus- 
tria nacional,  completaban  el  cuadro. 

Pasada  aquella  época  y  restablecido  el  régimen  constitu- 
cional á  la  muerte  del  Sr.  D.  Femando  YII,  se  intentó  mejo- 
rar sin  destruir,  tan  desesperada  situación;  pero  la  guerra  civil 
y  la  revolución  desvanecieron  bien  pronto  las  ilusiones  de  los 
que  pretendian  reorganizar  la  Hacienda:  la  falta  de  crédito  y 
los  cuantiosos  gastos  que  se  orijinaron  complicaron  la  angustio- 
sa situación  del  Erario. 

La  revolución  pudo  cuando  menos  destruir  todo  el  viejo 
edificio  dejando  asi  el  terreno  apto  para  construir  sólidamente, 
pero  ni  aun  este  servicio  se  le  debe,  pues  ni  tuvo  vigor  para 
arrancar  la  mala  semilla  por  entero,  m  cordura  para  solo  des* 
truir  lo  malo;  dejó  subsistir  al  lado  de  dolorosas  ruinas  que 
embarazaron  el  camino  de  la  reforma  los  abusos  mas  notables, 
las  injusticias  mas  lastimosas,  los  contraprincipios  mas  dio- 
cantes  del  réjimen  anterior. 

Las  clases  medias,  hicieron  esa  destrucción  en  su  provecho: 
se  apoderaron  de  los  bienes  eclesiásticos,  dejando  á  cargo  de 
la  gran  masa  las  atenciones  del  culto  y  de  sus  ministros:  con- 
fiscaron el  diezmo  y  se  deshicieron  de  sus  créditos  contra  el 
Estado,  que  no  podía  pagarles  las  rentas,  tomando  en  cambio 
tierras  y  fincas  de  la  iglesia,  adquiriendo  asi  la  importancia 
que  dá  en  los  paises  reddos  por  el  sistema  representativo,  la 

I  propiedad  territorial  y  la  riqueza.  Las  clases  bajas  perdieron 
as  limosnas  de  la  iglesia  y  por  medio  de  los  impuestos  de  con- 
sumo pagan  desde  entonces  una  parte  de  la  indemnización  que 
reciben  los  despojados. 

El  sistema  rentístico  no  varió;  lo  que  se  esplica  fáciknen- 
te  teniendo  en  cuenta  que  la  clase  vencedora  pagaba  apenas 
nada  con  el  antiguo  sistema,  favorable  todo  á  la  clase  propieta- 
ria, á  quien  aquella  heredaba  y  reemplazaba;  el  diezmo  solo 


RESUMEN  HISTÓRICO.  7 

la  abromaba  y  el  diezmo  desapareció  sin  reemplazarlo  con  na- 
da, &lla  gravísima,  que  ha  dificultado  desde  entonces  el  plan- 
teamiento de  la  contribución  directa,  estando  por  muchos  afios 
el  sistema  de  rentas  por  lo  general  basado  casi  esclusivamente, 
sobre  los  impuestos  mdirectos,  lo  que  hace  ver  palpablemente 
en  jprovecho  de  quien  y  por  quien  se  hizo  lo  que  se  ha  llamado 
reformas. 

Terminada  la  guerra  y  consumada  la  revolución  hasta  don- 
de lo  permitian  los  intereses  de  sus  autores,  las  necesidades 
mismas  de  la  clase  favorecida  exigieron  grandes  gastos  y  por 
dias  se  aumentó  el  número  de  los  servicios  públicos:  esta  clase 
necesitó  un  sistema  de  instrucción  pública  estenso,  empleos 
en  que  colocar  á  los  que  no  cabian  dentro  de  la  propiedaa ,  del 
comercio  ó  de  las  carreras  científicas  entonces  apenas  en  su 
primer  momento  de  desarrollo;  quiso  una  marina  para  prote- 
jer  808  bajeles  y  sus  mercados  coloniales;  un  ejército  nume- 
roso para  mantener  el  orden  perturbado  por  los  que  la  empu- 
jaban deseosos  de  una  parte  en  el  botin;  caminos,  obras  pú- 
Uicas,  y  sucedió  en  fin  lo  que  en  todas  partes,  maldiciendo 
del  gobierno,  quieren  que  el  gobierno  lo  haga  todo,  resistién- 
dose á  pagar  quieren  que  todo  se  le  dé  gratis  por  el  Estado. 

Las  llamadas  reformas,  que  tantas  cargas  dejaron  al  Erario 
y  estas  nuevas  necesidades  nicieron  indispensable  el  plantea- 
miento de  un  sistema  general  de  impuestos,  mas  productivo 
y  ftmdado  sobre  mas  ancha  base.  Esta  necesidad  fue  reconoci- 
da por  los  gobiernos  que  vinieron  después  de  la  paz;  pero  ó 
no  la  hubieron  de  comprender  en  toda  su  ostensión,  ó  fueron 
demasiado  débiles  para  acometer  tan  difícil  empresa;  es  lo 
cierto  que  se  contentaron  con  algunas  tentativas,  no  llegando 
hasta  18i5  el  momento  de  dar  cima  á  empresa  tan  colosal. 

IV. 

El  Sr.  Mon  habia  ya,  en  otra  época  menos  tranquila,  di- 
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rígido  la  Hacienda  Nacional  y  trajo  al  poder  en  18ii  una  re- 
putación de  moralidad  y  pericia,  que,  lejos  de  decrecer  en  éK 
adquirió  nuevos  y  mas  Drillantes  titules. 

Al  encargarse  de  la  Hacienda  en  ISii  hallábase  esta  á  la 
sazón  en  un  estado  apurado  y  en  la  mas  espantosa  anarquía. 
Los  primeros  pasos  de  este  ministro  íueron  sin  duda  dig- 
nos cíe  un  gran  hacendista  y  le  dieron  una  reputación  justa 
y  duradera.  Cerró  la  via  ruinosa  de  los  llamados  anticipo$ 
que  devoraban  los  recursos  del  Erario  con  una  anticipación 
espantosa:  renunció  á  los  contratos  que  acaso  indispensables 
en  los  momentos  apurados  y  urgentes  de  la  guerra,  eran  en 
la  paz  el  camino  mas  recto  a  la  bancarrota:  por  medio  de  una 
atrevida  operación  descargó  al  Tesoro  de  las  deudas  que  lo 
aflijian,  convirtiendo  eii  rentas  perpetuas  la  masa  enorme  de 
valores  que  lo  abrumaban;  reconcentró  en  el  Banco  de  San 
Femando  todos  los  recursos  del  pais,  y  los  distribuyó  con  una 
regularidad  desconocida  hasta  entonces:  impulsó  con  mano  vi- 

Serosa  la  recaudación  de  los  impuestos:  mejoró  con  hábiles 
isposiciones  los  rendimientos  de  los  monopolios:  mas  des- 
ahogado el  Tesoro,  comenzó  á  pagar  con  puntualidad  á  los  em- 
pleados públicos  sus  emolumentos,  y  con  este  medio,  con  su 
energía  y  su  ejemplo,  moralizó  la  administración. 

Tales  fueron  los  primeros  pasos  de  este  ministro,  que,  ayu- 
dado Mr  hombres  entendidos  en  las  cuestiones  económicas, 
concibió  y  planteó  el  sistema  actual  de  impuestos. 

La  obra  de  184  S,  cualquiera  que  sea  la  opinión  que  de 
ella  se  tenga,  no  puede  menos  de  considerarse  en  nuestro  con- 
cepto como  la  base  de  la  Hacienda  española:  y  el  sistema  lla- 
mado viciosamente  tributario,  es  su  sólido  e  indestructible 
cimiento. 

Al  autor  de  la  ley  de  23  de  mayo  de  18i5  ha  cabido  la 
gloria  indisputable  de  dar  con  fortuna  principio  al  plantea- 
miento de  un  sistema  cuyas  ventajas  son  casi  umversalmente 
reconocidas ,  y  que  ya  era  enérgicamente  reclamado  pNor  la 
opinión  ¡lustrada  desde  1749,  remando  Femando  VI,  siendo 
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desde  aquella  memorable  época,  por  decirlo  asi,  la  cuestión 
económica  de  España  por  escelencia  y  á  la  que  con  patrio- 
tismo habian  tratado  prematuramente  de  dar  cima  los  Ense- 
nadas, los  Gauzas,  los  Garays  y  los  hombres  de  las  Cortes  de 
las  dos  épocas  Constitucionales  de  Cádiz  y  de  1820  á  1823. 

V. 

El  sistema  de  impuestos  que  ridó  en  nuestro  pais  basta 
1845,  era  la  obra  del  tiempo  y  oe  las  necesidades  que  se 
habían  sucesivamente  presentado:  falto  de  unidad,  de  pen- 
samiento, de  orden,  era  tan  estéril  para  el  Erario  como  para 
los  pueblos  que  se  consumian  en  una  eterna  opresión.  Difícil 
es  esplicarlo,  no  solo  por  la  estrechez  de  nuestros  limites, 
sino  por  sus  defectos  inismos,  que  harian  larga  una  tarea  al 
fin  incompleta.  Complicado,  injusto,  ruinoso  para  los  pueblos, 
estcdl  para  el  Erario;  hé  ahí  sus  defectos  capitales. 

Compuesto  del20ál30  artículos  diferentes  sin  relación á 
bases  cientificas,  sin  concierto,  sin  método,  cada  provincia 
tenia  sus  impuestos  distintos;  las  leyes  económicas  variaban 
á  cada  paso,  aqui  dominaban  los  directos,  allí  los  indirectos; 
los  monopolios  existían  en  unas  provincias,  en  otras  no  se 
conocían :  el  Norte  y  el  Sud,  el  Este  y  el  Oeste  de  la  nación 
se  diferenciaban  mas  en  la  manera  de  .contribuir  á  las  cargas 
del  estado,  cpie  se  diferencian  tal  vez  hoy  paises  regidos  por 
distintos  gobiernos:  unas  clases  sobrellevaoan  cargas  exage- 
radas, otras  con  nada  contribuían:  unas  disfrutaban  ventajas es- 
Iraordinarias,  otras  sufrían  perjuicios  incalculables;  la  descen- 
tralización económica  establecía  una  desigualdad  irritante  en  la 
manera  de  contribuir  las  diferentes  partes  de  la  nación  á  los 
gastos  sociales. 

No  era  mas  perfecta  la  administración  de  tan  absurdo 
sistema:  cada  renta  tenia  la  suya  independiente  con  un  centro 
especial,  con  una  contabilidad  y  una  jurisdicción  distintas;  la 
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unidad  no  existia  en  nada;  ni  la  acción  de  la  autoridad  central 
que  comunica  el  movimiento  y  la  vida  se  hacia  sentir  en 
ninguna  parte.  Los  funcionarios  públicos  estaban  en  una  ri- 
validad continua;  los  unos  cobraban  con  una  exacta  puntuali- 
dad, otros  apenas  percibían  la  remuneración  de  su  ticabajo. 
El  crédito  no  existía,  la  revolución  y  la  guerra,  desgarrando 
el  velo  que  cubria  los  manejos  poco  leales  que  lo  sostenían, 
lo  destruyeron  enteramente. 

Los  que  contribuían  á  las  cargas  públicas  no  tenían- ¿a- 
rantias  de  ningún  género,  el  capricho  era  el  ordenador  délos 
fondos  sociales.  A  pesar  de  la  real  cédula  de  10  de  Noviem- 
bre de  1828  que  organizó  el  Tribunal  mayor  de  cuentas,  la 
contabilidad  era  tan  complicada,  defectuosa  y  estéril,  que 
puede  decirse  no  existia.  La  responsabilidad  era  nula  y  la 
pendiente  que  formaba  todo  ese  caos,  conducía  directamente 
a  la  bancarrota  y  al  mas  espantoso  desquiciamiento.  A  esta 
anarquía  económica  puso  fin  el  llamado  sistema  tributario. 


VI. 

El  9  de  Enero  de  18i5  presentó  el  Sr.  D.  Alejandro 
Mon  al  Parlamento  el  proyecto  de  una  reforma  profundsi,  si 
bien  incompleta  todavía,  del  sistema  antiguo:  reforma  que 
en  él  sostuvo  primero  con  energía  y  talento  no  escaso,  y 
después  en  terreno  menos  pacífico  y  con  arma&  de  otro  gé- 
nero. El  principal  objeto  de  esa  reforma  fué  satisfacer  lo  que 
con  mas  urgencia  reclamaba  el  estado  de  nuestra  Hacienda 
que  dejamos  descrito,  darle  unidad  y  simplicidad.  Para  ello 
abolió  la  mayor  parte  de  los  impuestos  que  formaban  el  sis- 
tema antiguo  de  rentas,  reemplazándolos  con  otros  conformes 
á  los  principios  recomendados  por  los  economistas  modernos  y 
seguidos  con  fruto  por  las  naciones  que  nos  preceden  en  la 
carrera  del  progreso,  conservando  los  que  cabian  dentro  del 
mismo  pensamiento  rentístico.  Sucedió,  sin  embargo,  que  al- 


RESUMEN  HISTÓRICO.  11 

gUDos  que  rompían  la  unidad  general  del  plan  fueron  con- 
servados en'  atención  al  estado  del  Tesoro  y  á  las  grandes 
obligaciones  que  la  nueva  organización  administrativa,  mili- 
lar  y  otras  necesidades  iban  á  hacer  pesar  sobre  el  Erario, 
pero  aun  estos  ó  han  sido  suprimidos  después,  ó  están  próxi- 
mos á  serlo. 

Todos  los  impuestos  que  antiguamente  gravaban  la  prp- 

fñedad,  se  refunoieron  en  una  contribución  directa  que  abraza 
os  productos  de  las  fincas  urbanas,  rústicas  y  además  los  del 
cultivo  y  ganadería»  calculada  en  350  millones  y  reducida  por 
las  Cortes  á  300,  cantidad  que  entonces  pareció  aun  escesiva, 
y  no  sin  fundamento,  á  hombres  eminentes  en  el  seno  de  la 
representación  nacional.  La  contribución  llamada  subsidio, 
contribución  directa  sobre  los  productos  de  la  riqueza  mue- 
ble, se  elevó  á  la  categoría  de  una  verdadera  contribución  de 
patentes,  combinando  su  establecimiento  de  modo,  que  al 
derecho  fijo  que  autoriza  el  ejercicio  de  la  industria  se  agre- 
gase la  importancia  de  esta,  por  medio  de  un  derecho  propor- 
cional calculado  sobre  la  base  del  inquilinato  pagado  por  el  lo- 
cal en  que  se  ejercia.  Para  los  que  sin  propiedades  inmuebles 
y  sin  ejercer  género  alguno  de  industria  viven  con  el  producto 
de  rentas  no  sujetas  á  ninguna  clase  de  impuestos,  se  estable- 
ció uno  llamado  de  inquilinatos.  Por  último  se  creó  la  con- 
tribución llamada  de  hipotecas  sobre  las  transmisiones  de  la 
propiedad. 

Los  impuestos  refundidos  en  estos  tres  fueron: 

El  de  paja  y  utensilios,  que  producía.     .     .  48  millones. 

Frutos  civiles 14         ' 

Culto  y  clero .108 

Catastro  equiTalente  y  talla 40 

Senricio  de  Navarra  y  donativo  de  las  pro- 
vincias Vascongadas 5 

Manda  pia  forzosa 4 

Subsidio   industrial  y  comercial 15 

Medio  por  ciento  de  hipotecas 2 

Culto  parroquial 33 


n 
n 

tt 

n 
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269  millones. 
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Los  nuevos  se  calcularon  en: 

Inmuebles. 300  miUoneg. 

Inquilinato 6         r» 

Hipotecas. 18        » 

Subsidio 40         r» 

864  millones. 

El  recargo  era  de  95  millones,  tomados  en  conjunto  los 
antiguos  y  los  nuevos  impuestos;  pero  si  solo  comparamos 
cada  contribución  en  si,  hallamos  que  los  productos  de  la 
propiedad  y  el  cultivo  pagaban  por  el  antiguo  sistema. 

Por  paja  y  ntensilios 48  millones. 

Frutos  civiles 14  n 

Parte  del  culto  y  clero 86  rr 

Culto  parroquia] 83  n 

Catastro  equivalente  y  talla.    ; 40  n 

Servicio  de  Navarra  y  donativo  de  las  pro-* 

vincias  Vascongadi^ 5.  ■    ^ 

Total  sobre.    .     .     .     226  millones. 

El  recargo  hasta  los  300  millones  que  se  le  impusieron 
fué  tah  solo  de  74  millones,  cantidad  con  que  se  indenmizó 
la  agricultura  y  la  propiedad  rural  del  diezmo  y  la  urbana  que 
no  contribuia  como  aquella  al  mantenimiento  del  culto  por  no 
alcanzarle  tan  onerosa  contribución,  dio  asi  su  contingente 
para  las  cargas  del  Estado.  El  diezmo,  aun  tomando  por  tipo  los 
cálculos  mas  bajos  que  se  han  hecho  de  sus  rendimientos  pro- 
ducía 200  millones:  la  propiedad  y  la  agricultura  han  ganado 
pues  en  el  cambio  de  sistema  mas  de  126  millones,  no  siendo 
exagerado  el  cálculo  de  algunas  personas  entendidas  de  que  hoy 
todos  los  productos  de  los  impuestos  sobre  la  propiedad  in- 
mueble en  general  y  los  de  la  industria  agrícola,  pagan  aun 
nlenos  que  lo  que  antiguamente  pagaba  la  agricultura  sola  por 
el  diezmo,  aue  en  180i,  época  en  que  no  estaba  lo  adelan- 
tada que  se  nalla  hoy,  ascendió  á  360  millones. 

La  riqueza  mueble  pagaba  por  subsidio  in- 
dustrial y  comercial 15  millones. 

8n  parte  de  culto  y  clero 22        » 

Total  sobre.     ...       37  millones. 
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El  esceso  fué  solo  de  unos  3  millones  en  el  cálculo,  por 
que  en  la  realidad  no  llegó  á  producir  la  suma  'presupuesta, 
DO  recaudándose  en  18i5  veinte  millones. 

Igual  operación  á  la  practicada  con  los  impuestos  direo- 
tas  se  verincó  con  \os  indirectos:  suprimiéronse  los  onerosos  y 
anti-económicos  llamados  alcabalas,  rentas  provinciales,  cien- 
tos, millones,  nieve,  fiel  medidor,  etc.  y  se  estableció  una 
contribución  indirecta  llamada  de  consumos  sobre  ciertas  y 
determinadas  especies  i  que  con  los  derechos  de  puertas 
que  en  ciertas  poolaciones  la  sustituyen,  conservados  por  ac- 
ceder á  los  deseos  de  las  Cortes,  fue  calculada  en  180  millo- 
nes: las  antiguas  y  suprimidas  gabelas  producian: 

Puertas. 82  mUlones. 

Aguardientes  y  licores 19        t» 

Rentas  proyinciales 90        n 

191  miUones* 

A  una  mejora  notable  en  la  base  del  impuesto,  á  su  ge- 
neralidad y  á  sus  infinitas  reformas,  reunió  el  nuevo  la  ventaja 
de  ser  numéricamente  menos  importante  que  los  suprimidos. 

Las  rentas  llamadas  estancadas  se  conservaron  con  esca- 
sas ó  ningunas  variaciones:  puede  decirse  (jue  todo  el  sis- 
tema estriba  en  la  reunión  de  todos  los  antiguos  impuestos 
que  carecian  de  base  y  de  pensamiento  en  dos  grandes  con- 
tribuciones, una  directa  y  otra  indirecta;  aquella  sobre  los 
productos  de  las  riquezas  mueble  é  inmueble  y  esta  sobre  los 
consumos  generales  del  pais. 

Para  concluir  con  todo  lo  relativo  á  la  revolución  econó- 
mica de  que  nos  ocupamos,  citaremos  las  palabras  con  que 
fué  calificada  por  hombres  distinguidos  al  plantearse,  dentro 
^1  mismo  Parlamento,  palabras  con  que  la  oposición  entonces 
calificaba  de  temeraria  m  empresa  y  que  recordadas  hoy  de- 
muestran la  magnitud  de  la  obra,  la  resolución  del  ministro  y 
su  grande  acierto  en  la  ejecución  de  tan  atrevida  y  provechosa 
reforma. 
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«Solamente  en  medio  de  las  revoluciones  y  de  los  gran- 
«des  trastornos  políticos  es  cuando  se  demuele  de  una  vez  un 
«sistema  entero  y  se  acomete  la  colosal  empresa  de  establecer 
«un  nuevo  plan;  pero  aun  en  estos  casos  escepcionales  pagan 
«siempre  los  gobiernos  imprudentes  la  pena  de  su  ímprevi- 
«sion  y  de  su  desmedido  arrojo.»  (1) 

Desde  1845  el  sistema  ha  ido  produciendo  sus  resulta- 
dos, á  pesar  de  que  no  siempre  se  han  empleado  los  medioB 
mas  á  jpropósito  por  los  encarados  de  dirigur  la  Hacienda. 

Al  siguiente  año  de  estdilecido,  el  Sr.  Pefia  y  Aguayo 
bajó  cincuenta  millones  á  la  contribución  directa;  suprimió  la 
de  in^linatos,  tal  vez  sin  fundadas  razones,  y  reformó  sin 
esRidio  suficiente  la  del  subsidio. 

En  1847  se  volvió  á  tocar  á  esta  contribución,  c[uízás  la 
mas  difícil  de  establecer  de  un  modo  equitativo,  suprimién- 
dose el  derecho  proporcional  sobre  los  alquileres. 

En  1848  el  Sr.  Mon  restableció  la  contribución  directa 
en  los  trescientos  millones  primitivos. 

Algunas  otras  reformas  se  han  practicado;  pero  parciales 
y  sin  notable  importancia,  hasta  que  en  1849,  consolidado 
el  gobierno,  restaDlecida  la  paz  y  funcionando  ya  con  facilidad  . 
el  sistema  en  todas  sus  partes  se  consideró  oportuno  concluir 
la  obra.  La  gloria  de  esta  nueva  é  importante  página  de  la 
historia  de  nuestra  hacienda  pertenece  a  otro  ministro  no  me- 
nos eminente,  y  al  que,  á  pesar  nuestro,  no  podemos  elogiar 
cuanto  en  nuestro  concepto  debiera  serlo  por  razones  que  pa- 
ra nada  interesan  á  nuestros  lectores. 


Vil. 


La  I/acienda  se  ha  considerado  generalmente  hasta  nues- 

(I)     Voto  particular  ai  presupuesto  tlu  1815  do  los  8rcs.  PcTia  Aguayo 
y  AroiiEM. 
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tros  días  como  el  arte  de  sacar  dinero  á  los  puefblos  por 
medio  de  espedientes  mas  ó  menos  hábiles,  y  acaso  por  esto 
ios  aue  practicaban  encargo  tan  impopular,  eran  cuando  no 
odiaaos  por  el  contribuyente,  poco  o  nada  considerados.  Pof 
fortuna  los  adelantos  de  la  economia  política  han  elevado  la 
Hacienda  al  puesto  que  debia  ocupar,  y  merced  á  ella  han 
desaparecido  estos  odios  y  las  preocupaciones  en  que  se  fun- 
daban; pero  aun  hpy  se  cx)nfunden  por  la  generalidad  dos  cosas, 
que  son  distintas:  la  ciencia  económico-/!nanct>ra  y  la  admi- 
nistrativa en  su  aplicación  á  la  Hacienda .  La  primera  enseña 
con  arreglo  á  principios  generales  el  modo  de  distribuir  las 
cargas  sociales,  áfin  de  que  cada  asociado  pague  todo  lo  ne- 
í^esarío,  y  nada  mas  de  lo  estrictamente  necesario,  con  arro- 
jólo á  su  importancia  en  la.  comiuiidad:  y  la  segunda  tiene 
por  objeto  fijar  las  reglas  para  el  manejo  y  aplicación  de  los 
productos  del  impuesto,  desde  que  sale  del  bolsillo  del  con- 
tribuyente, hasta  que  llega  al  del  acreedor  del  Erario.  Conó- 
cese, pues,  fácilmente  que,  establecido  un  sistema  de  impues- 
tos, es  preciso  organizar  los  medios  de  manejar  las  sumas 
que  proauce:  es  preciso  cobrarlas,  concentrarlas  y  distribuir- 
las, en  una  palabra,  es  preciso  administrar:  hé  aquí,  pues, 
lo  que  había  menester  nuestra  Hacienda  después  de  la  refor- 
ma de  1813. 

El  Sr.  Bravo  Murillo  llenó  ese  vacio,  pues  si  bien  esas 
operaciones  se  han  practicado  siempre,  no  lo  eran  ^n  la  per- 
fección ni  con  las  garantías  que  le  nan  dado  las  creaciones  del 
Sr.  Bravo  Murillo.  Puede  decirse  que  este  laborioso  ministro 
ha  completado  la  obra  del  autor  del  sistema  de  18i5,  y  que 
al  cuerpo  creado  por  el  uno  ha  dado  el  otro  el  soplo  de  viaa. 
Desde  que  aceptó  la  cartera  de  Hacienda  apenas  in- 
tcrnimpió  un  solo  momento  el  trabajo  de  dotar  á  su  pa- 
tria de  cuanto  aun  le  faltaba  en  orden  á.  administración 
<le  la  fortuna  pública:  encabezó  la  marcha  de  esa  gran  co- 
lección de  bien  meditadas  disposiciones  el  decreto  de  2i 
<lc  Octubre  de  18í9,  que  provisionalmente  organizó  la  conta- 
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bilidad  ▼  administración:  la  ley  de  20  de  Febrero  de  1850 
completo  la  reforma  y  le  dio  mayor  estensíon  y  mas  iiutorí- 
dad.  El  sistema  que  estas  disposiciones  plantearon  se  ha  ido 
completando  por  una  serie  de  escelentes  disposiciones,  for- 
mándose asi  progresivamente  de  una  manera  uniforme  y  sen- 
cilla, y  no  solo  es  infinitamente  superior  á  lo  que  hasta  entonces 
se  conocia,  sino  que  aun  lo  es  en  puntos  capitales  á  algu- 
nos de  los  mas  encomiados  de  otros  paises. 

Esta  reforma  inmensa  y  trascendental  bastaría  sin  duda 
para  hacer  la  gloria  de  un  ministro;  pero  á  ella  ha  unido  el 
dr.  Bravo  Munllo  la  de  fundar,  organizándolo,  el  crédito  del 

|)ais,  lo  que  ha  logrado  por  una  serie  de  medidas  todas  de 
a  mayor  importancia.  En  primer  lugar  la  liquidación  del  Te- 
soro empezaba  por  la  división  del  presupuesto  en  ejercicios, 
la  de  la  deuda  ael  personal  y  material  y  la  ley  qm  organizó 
la  deuda  flotante,  sirviendo  esta  inmensa  operación  de  base 
al  arreglo  definitiva  y  tenido  por  punto  menos  que  imposible 
de  la  deuda  pública;  este  arreglo  que  es  la  base  sólida  del 
crédito  nacional  fué  una  justa  reparación  que  lavó  la  mancha 
que  las  pasadas  desgracias  arrojaron  sobre  la  buena  fe  de 
nuestro  pais. 

No  se  ha  parado  en  esto  la  marcha  progresiva  de  nqes- 
tro  sistema  financiero,  ni  la  obra  del  ministro  que  en  estos 
momentos  nos  ocupa.  Además  de  las  reformas  referidas,  bas- 
tantes por^í  solas  á  inmortalizar  á  un  ministro,  el  Sr.  Bravo 
Munllo  na  dado  cima  á  una  económica,  difícil  y  espinosa,  que 
si  bien  concebida  y  aun  iniciada  por  su  antecesor,  tuvo  la 
suerte  S.  E.  de  ser  el  que  la  llevó  á  cabo  con  hábil  resolu- 
ción. Hablamos  de  la  complicada  y  trascendental  reforma  aran- 
celaria, paso  inmenso  y  que  abre  la  via  para  llegar  en  oslo 
ramo  importantísimo  del  sistema  económico  á  mayor  perfec- 
ción, y  que  tiene  la  ventaja  de  haber  cuando  menos  probado 
prácticamente  lo  absurdo  y  perjudicial  que  fué  el  aborto  fiscal 
do  18i2.  También  en  er.sislema  de  rentas  se  han  hecho  al 
mismo  lieinpo  y  sucesivamenie  algunas  notables  alleraciones. 


RESUMEN  HISTÓRICO.     *  17 

El  subsidio  industrial  y  de  comercio,  el  timbre  y  los  dere- 
cbos  de  puertas,  han  tenido  variaciones  mas  ó  menos  conve- 
nientes y  de  que  tendremos  ocasión  de  ocupamos  al  tratar 
especialmente  de  cada  impuesto,  pero  que  desde  luego  reve- 
lAi  la  laboriosidad  y  constancia  de  su  autor. 

No  ha  llegado  seguramente  el  momento  oportuno  de  juz- 
gar con  acierto  al  ministro;  pero  si  tenemos  motivos  para  no 
romper  la  reserva  que  nos  nemos  impuesto,  no  aventuramos 
nada  seguramente  en  decir  que  el  Sr.  Bravo  Murillo  puede 
aguardar  con  orgullo  el  juicio  de  las  generaciones  futuras  que 
vendrá  á  tributarle  justicia.  El  fallo  de  la  historia  será  favo- 
•  rabie  al  creador  de  nuestro  sistema  de  administración  y  con- 
tabilidad y  al  hacendista  que  ha  dado  cima  á  tan  útiles  tra- 
bajos. 

Llegados  al  término  de  esta  tarea  ya  conocemos  la  histo- 
ria de  nuestra  Hacienda,  y  úrgenos  por  lo  tanto  el  entrar  en 
so  examen,  sin  que  hasta  entonces  aventuremos  otro  juicio  que 
el  que  naturalmente  se  desprende  de  lo  que  hemos  narrado,  y 
e&  que  en  nuestros  dias  llegamos  á  un  grado  de  perfec^ 
cien  en  esta  importante  parte  de  la  gobernación  social,  que 
ninguna  otra  época  de  nuestra  historia  nos  presenta. 


.  LIBRO  PRIMERO. 


DE  L,OÍ(  «Ai^TÓi»  P1DBL.1€0». 


capítulo  i. 


I'IIINCIÍ'IOS  ÜEÍÍERALES  SÜURE  LA  UACIENDA. 


"El  impuesto  os  el  alquiler  que  paga  cada 
ciudadano  locatario  de  la  comunidad ,  por 
el  lugar  que  ocupa  en  el  edificio,  ó  bajo 
la  protección  do  las  leyes  de  la  comunidad.// 

Lumariine. 


I. 

íil  hoinbrc  es  esencialmente  sociable-,  la  sociedad  se  cons- 
liluye  por  la  naturaleza  misma  del  hombre;  en  cualquier  ins- 
tante en  (lue  se  hallan  reunidos  dos  seres,  establecen  entre  sí 
una  serie  ue  relaciones  por  efecto  de  sus  mutuas  é  indeclinables 
necesidades;  estas  crean  el  cambio  mutuo  de  servicios  entre 
los  diferentes  miembros  de  la  sociedad,  cambio  que  se  activa 
y  toma  proporciones  gigantescas  á  medida  que  la  masa  de  rt- 
ffueza  y  de  libertad  se  aumenta  en  la  comunidad.  Toda  la  vi- 
da social  desde  el  punto  de  vista  económico  se  encierra  eu  el 
cambio  mutuo  de  servicios  entre  los  asociados.  Este  cambio 
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de  servicios  necesita  del  auxilio,  cuando  la  sociedad  es  nume- 
rosa, de  ciertas  instituciones  que  aseguren  la  libre  disposición 
de  las  fuerzas  individuados,  contra  los  ataques  de  la  violencia  y 
de  la  fuerza;  y  estas  instituciones  constituyen  lo  que  se  entien- 
de generalmente  por  administración  pública.  La  primera  ne- 
cesidad es  la  de  justicia  y  como  apoyo  y  garantia  de  esta  la 
de  fuerza.  Justicia  y  fuerza  son  las  dos  necesidades  natura- 
.les  primordiales  é  indispensables  de  toda  sociedad. 

Guando  el  estado  social  se  perfecciona,  las  necesidades 
morales  y  materiales  de  la  asociación  crecen  y  se  desarrollan 
y  este  adelantamiento  exige  nuevas  •instituciones.  De  aquí  es 
que  la  esfera  de  la  administración  pública  se  agranda,  siendo 
cada  dia  mayor  el  número  de  los  servicios  que  la  asociación  de- 
cide recibir  y  hacer  por  si,  en  vez  de  que  cada  asociado  se  los 
proporcione  por  si  mismo  aisladamente.  Estos  convienenpor  su 
seguridad  individual  y  general  primero,  y  por  su  comodidad  ó 
conveniencia  después,  en  aue  ciertas  necesidades  en  vez  de  ser 
atendidas  por  la  acción  individual  sean  satisfechas  en  nombre 
de  la  asociación  por  medio  de  agentes  especiales,  retribuidos 
por  medio  de  un  corto  sacrificio  impuesto  a  cada  asociado  como 
e€[uivalencia  de  los  servicios  que  debe  recibir.  La  ciencia  que 
tiene  por  objeto  en  un  estado  adelantado  de  civilización  fijar 
las  relaciones  de  ese  cambio  de  servicios  entre  los  asociados  y 
sus  agentes  es  la  Hacienda. 

La  Hacienda  como  ciencia  se  ocupa  pues  del  modo  y  for- 
ma de  retribuir  los  servicios  que  la  sociedad  quiere  hacer  en 
comunidad,  y  del  modo  y  forma  de  cambiar  esos  servicios  ge- 
nerales ó  públicos  por  servicios  individuales  exijidos  á  cada 
asociado  en  justa  proporción  con  su  importancia  en  la  comuni- 
dad y  con  la  naturaleza  y  calidad  de  los  servicios  que  debe 
recibir  en  cambio  de  los  que  se  le  exijen. 

Gomo  ciencia,  la  Hacienda  es  muy  moderna,  pues  si  bien  ' 
los  hechos  sobre  que  versa  son  tan  antiguos  como  la  sociedad, 
las  leyes  que  los  rigen  son  de  nuestros  tiempos. 

La  importancia  de  esta  ciencia,  apenas  nacida  de  la  eco- 
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nomia  política  en  que  hasta  aqui  ha  estado  confundida,  y  de 
la  que  se  ha  segregado,  es  quizás  tan  grande,  como  general- 
mente desconocida.  La  histona  nos  enseña  que  la  vida  social 
descansa  esclusivamente  sobre  ella,  pues  los  imperios  pros- 
peran y  aumentan  su  riqueza  y  su  poder,  cuanao  tienen  su 
hacienda  próspera  y  decaen  y  aun  perecen,  cuando  esta  se 
arruina.  Las  revoluciones  nacen  casi  siempre  de  los  desor- 
denes económicos,  se  agravan  con  su  duración  y  se  evitan 
por  el  orden  y  la  buena  dirección  de  la  fortuna  pública.  (1) 

Insistir  en  la  importancia,  que  no  solo  en  nuestros 
dias,  sino  aun  en  épocas  remotas,  ha  tenido  y  tiene  la 
Hacienda,  es  de  una  inutilidad  patente,  pues  la  experiencia 
coofirma,  lo  que  basta  solo  enunciar,  con  copioso  numero  de 
ejemplos. 

La  ciencia  de  fa  Hacienda  es  muy  moderna,  pero  sus  fun- 
damentos son  muy  antiguos,  y  por  tanto  puede  hacerse  su  his- 
toria auncpie  no  de  una  manera  exacta  y  {provechosa,  puea  los 
escritores  raras  veces.han  parado  su  atención  en  ese  orden  de 
hechos,  por  no  considerarlos  de  la  importancia,  que  realmente 
tienen  y  que  se  les  dá  hoy  por  los  que  escriben  los  anales  de 
las  sociedades  modernas. 

Los  antiguos  vivieron  generalmente  del  producto  del  ro- 
bo y  del  pillagc,  disfrazados  con  el  pomposo  titulo  de  con- 
quistas: los  fuertes  imponían  tributos  mas  ó  menos  ruinosos 
a  los  pueblos  débiles  y  apenas  se  conocian  medios  regulares 
de  reunir  en  el  erario  común  los  recursos  indispensables  pa- 
ra atender  al  pago  de  los  servicios  públicos,  que  por  otra  parte 
reducidos  á  una  escala  pequeña,  estaban  organizados  de  ma- 
nera qne  ó  su  retribución  era  mezquina  ó  exijida  directamen- 
te y  por  medios  no  siempre  suaves,  por  los  mismos  que  los 
prestaban. 

(1)  El  origen  de  la  reyolncion  de  Inglaterra  en  1648,  como  dice 
Villemain,  fué  haber  querido  el  poder  cobrar  algunos  chelines,  y  casi 
todig  la«  grandes  conmociones  políticas  han  tenido  por  último  prctcsto 
<^8as  puramente   económicas. 
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En  la  edad  media,  las  tierras  arrancadas  por  los  vencedo- 
res á  los  vencidos  servian  para^  remunerar  los  dos  casi  úni- 
cos serncios  que  se  practicaban  con  el  carácter  de  generales, 
el  de  las  armas  y  el  del  culto:  asi  los  compañeros  de  los  gran- 
des conquistadores  recibian  como  las  iglesias,  tierras  en  pre- 
mio ó  en  catnbio  de  sus  hazafias  y  de  sus  rezos.  Como  dice 
Guizot,  en  la  infancia  de  las  sociedades  los  poderes  son  locales, 
no  hay  contribuciones,  el  Rey  vive  como  los  demás  del  pro- 
ducto de  sus  tierras.  (1) 

La  iglesia  fué  la  primera  que  como  mas  ilustrada  y  con 
miras  mas  elevadas  estableció  algo  á  que  ya  se  ha  podido  dar 
el  nombre  de  impuesto,  durando  su  creación  que  tomó  de  los 
hebreos,  hasta  nuestros  dias:  estableció  el  diezmo  ó  retribu- 
ción decimal  de  los  productos  de  la  tierra,  sirviendo  este  géne- 
ro de  imposición  como  base  á  las  que  luego  establecieron  los 
reyes  para  atender  al  costo  de  sus  placeres  y  de  las  necesidades 
de  3U  ambición  ó  de  sus  caprichos.  El  establecimiento  de  lá 
autoridad  real  apoyada  en  los  ejércitos  permanentes,  hizo  ne- 
cesario acudir  á  otros  medios  entre  los  (pie  tal  vez  pueda  figu- 
rar como  el  menos  oneroso,  el  de  la  alteración  y  fraude  en 
la  composición  de  la  moneda. 

Mientras  la  tierra  era  no  solo  considerada  en  teoría  como 
la  única  fuente  de  toda  riqyeza,  sino  que  era  casi  la  única  má- 
quina de  que  sabia^  servirse  el  hombre,  la  tierra  ó  sus  pro- 
ductos debian  soportar  el  peso  de  las  cargas  sociales;  pero  cuan- 
do la  riqueza  publica  ha  tomado  tantas  formas  y  tantas  vias 
en  áu  producción,  y  cuando  las  necesidades  se  han  aumen- 
tado tanto  en  los  pueblos  modernos,  ha  sido  preciso  buscar 
los  recursos  para  satisfacerlas  en  todas  esas  formas  creándo- 
se desde  luego  una  ciencia  especial ,  que  enseña  el  modo  de 
que  todas  las  riquezas  contribuyan  igualmente  al  pago  ó  re- 
muneración de  las  cargas  sociales. 

La  práctica  de  los  grandes  Hacendistas  que  han  dirijido 

(1)     De«  origines  du  Gouverncment  Rcprdscntatif  en  Kuropc. 
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la  fortuna  social  de  algunos  pueblos  modernos,  y  los  escritos 
hábiles  y  profundos  de  algunos  eminentes  escrilores,  han  ele- 
vado á  considerable  altura  y  casi  de  un  golpe,  á  esta  ciencia 
modemisima. 

Puede,  pues,  definirse  de  una  manera  mas*  práctica  que 
lo  hicimos  antes  diciendo:  es  la  ciencia  que  nos  ocúpala  que 
enseña  el  modo  de  crear,  organizar,  distribuir  y  administrar 
la  riqueza  común.  (1) 

Tres  grandes  divisiones  abraza:  l.^De  las  necesidades 
sociales  ó  sea  de  los  gastos  que  ocasionan  los  servicios  pú- 
olicos.  2.^  De  los  medios  de  atender  á  esos  gastos  por  la  exac- 
cíoD  de  partes  proporcionalmente  justas  y  equitativas  de  su 
fortuna  a  los  asociados,  ó  sea  de  los  ingresos  públicos.  3/  De 
la  administración,  método  y  contabilidad  á  que  debe  suje- 
tarse el  importe  del  sacrificio  de  los  asociados,  para  que  nm- 
guna porción  deie  de  aplicarse  á  su  objeto  verdadero,  i.^  Por 
último,  del  crédito  considerado  como  elemento  de  riqueza  ge- 
neral ó  como  medio  de  acrecentarla,  ó  bien  como  recurso  es- 
Iraordinario  para  atender  á  las  cargas  públicas. 


II. 


La  sociedad  para  alcanzar  cumplidamente  su  objeto  ne- 
cesita organizar  ciertos  servicios  con  el  carácter  de  públicos; 
es  decir,  necesita  encomendar  su  ejecución  á  agentes  retri- 
buidos por  el  erario  en  su  trabajo  social:  no  pertenece  á  la 
ciencia  que  nos  ocupa  designar  cuales  son  los  servicios  que 
á  la  asociación  conviene  hacer  en  comunidad;  tal  vez  perte- 

(1)  Mr.  Joseph  Garnier  én  su  notable  artículo  Hacienda  (finances), 
del  Diccionario  de  la  Economía  politica,  pág.  770,  dice:  mEI  asiento,  el 
reparto,  la  percepción,  la  economia  do  estos  ramos  que  son  en  general 
contribuciones  o  empréstitos  constituyen  las  atribuciones  de  la  admi- 
nistración de  la  hacienda  pública.'^ 
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nece  á  la  economia  plitica  el  deslindarlos,  y  seguramente  ¿ 
la  administración;  el  hacendista  no  discute  con  los  principios 
de  su  ciencia,  la  utilidad  de  hacer  ó  no  tal  servicio  en  co- 
munidad, acepta  la  carga  que  se  le  impone,  la  pesa  y  se  oci^ 
solo  de  metodizarla  y  de  organizar  los  recursos  para  satw- 
iacerla. 

Según  un  célebre  economista  de  fines  del  siglo  pasado  (1) 
los  gastos  c[ue  la  sociedad  debe  hacer  por  si ,  ó  como  dina- 
mos hoy  en  el  len^aje  moderno  de  la  ciencia  en  comunidad, 
son:  los  relativos  a  la  defensa  del  orden,  de  la  independencia 
nacional,  de  la  confección  de  las  leyes,  de  la  administración 
civil  y  de  justicia,  del  culto  nacional,  de  las  vias  de  comuni- 
cación, de  la  instrucción  pública,  de  las  academias  y  de  los 
Jremios  que  se  dan  á  las  ciencias,  á  las  artes,  á  la  industria 
la  virtud,  al  mérito  y  los  gastos  se  hacen  en  fin  para  pre- 
servar la  vida  ó  para  aüviar  á  la  humanidad  desgraciada.  Gran- 
de es  el  cuadro  aue  con  mano  maestra  trazó  el  filósofo  del  entre- 
suelo de  Yersalles  á  los  servicios  públicos;  pero  ese  largo  ca- 
tálogo abraza  la  enumeración  aproximada  de  los  que  hacen 
casi  todas  las  grandes  sociedades  actuales  de  Europa  bien  or- 
ganizadas. 

De  este  exacto  é  interesante  cuadro  se  desprende  natural- 
mente la  importancia  que  tienen  los  servicios  ó  gastos  públicos 
y  el  carácter  de  indispensables  oue  llevan  consigo:  algunas  so- 
ciedades dejan  de  hacer  indudanlemente  sin  graves  perjuicios 
algunos  de  los  indicados,  pero  en  general  las  mas  tienen  organi- 
zados todos  esos  servicios,  como  absolutamente  necesarios 
para  su  conservación  y  adelantamiento. 

De  la  importancia  y  del  carácter  de  necesidad  de  estos  gas- 
tos públicos  se  desprende  naturalmente  la  máxima  inconcusa 
de  gobierno,  aue  lo  primero  que  debe  ocupar  al  Ilacendista 
teórico  ó  práctico  es  el  guarismo  y  la  nomenclatura  de  los  gas- 
tos,  no  como  han  pretendido  algunos  economistas  y  aun 

(1)    Qucsnay. 
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dgnnos  gobiernos  que  lo  primero  lógicamente  es  la  organi- 
nmn  y  conocimiento  de  tos  ingresos,  comparando  al  racio- 
cinar asi  la  gestión  económica  de  un  Estado  á  la  de  un  simple 
individuo,  el  cual,  arregla  generalmente  sus  gastos  al  importe 
de  sus  rentas  ó  ingresos.  Los  gastos  sin  duda,  deben  ocupar 
en  primer  lugar  la  atención  del  Hacendista:  un  individuo  gasta 
porque  tiene  ingresos:  un  Estado  tiene  ingresos  únicamente 
porque  necesita  hacer  gastos,  mientras  que  un  particular  (jue 
obrara  asi,  no  solo  se  privaría  de  los  medios  de  aumentar  su 
capital  ahorrando,  sino  que  lo  vería  disminuir  continuamente 
hasta  el  punto  de  quedar  privado  de  todos  sus  recursos. 

No  es  esa  falsa  teoría  la  única  que  la  ciencia  que  nos  ocupa 
tiene  que  refutar  á  los  economistas  en  materia  de  gastos  públi- 
cos. Existe  generalmente  una  preocnpacion  vivísima  contra  este 
leñero  de  empleo  del  trabajo  individual,  por  lo  difícil  que  es 

comprender  la  misión  y  la  utilidad  del  poder  público ,  y 
esta  preocupación  se  ha  encontrado  robustecida  y  apoyada  por 
los  mas  emmentes  economistas  de  nuestros  dias,  ^ue  han  ca- 
lificado, casi  sin  escepcion,  todos  los  gastos  públicos  de  m- 
produciivos:  error  grave,  y  que  la  misma  economía  política 
menos  preocupada  se  ha  encargado  ya  de  refutar  con  sus  pro- 
pias doctrinas  y  con  sus  mismos  principios. 

Los  servicios  se  cambian  por  servicios:  la  gratuidad  no  exis- 
te en  la  sociedad;  nadie  trabaja  sin  utilidad  mediata  ó  inmediata; 
inmediata  cuando  consume  ó  emplea  en  sí  mismo  el  producto  de 
su  trabajo ;  mediata  cuando  lo  destina  á  trocarlo  por  el  pro- 
ducto del  trabajo  de  algún  otro  de  sus  co-asociados.  Cada  hom- 
bre tiene  su  naturaleza,  su  carácter,  su  temperamento,  su  edu- 
cación y  sus  inclinaciones,  y  todas  estas  circunstancias  com- 
binadas deciden  del  uso  que  en  la  vida  hace  de  sus  facultades 
morales  y  físicas,  pro  ningún  ser  en  un  estado  medianamente 
adelantado  de  civilización,  puede  satisfacer  esas  necesidades 
sin  el  concurso  del  trabajo  moral  ó  material  de  otro  ser,  su 
compañero  de  asociación.  De  aquí  el  cambio  mutuo,  continuo, 
necesario,  de  servicios  entre  los  asociados,  y  de  aquí  el  axio- 
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ma  de  que  los  servicios  se  cambian  por  servicios  y  de  que  ca* 
da  servicio  vale  exactamente  lo  mismo  que  el  servicio  por  el 
cual  se  cambia,  en  el  momento  del  trueque. 

Los  servicios  públicos  no  se  diferencian  en  nada  de  los  pri- 
vados y  se  rigen  por  las  mismas  leyes  generales.  Cada  indi- 
viduo ae  la  comunidad  los  necesita  a  su  vez  mas  ó  menos,  y 
si  no  estuviesen  organizados  de  esa  manera  general  y  colec- 
tiva, tendria  que  emplear  su  tiempo ,  sus  fuerzas  morales  ó 
físicas  en  proporcionárselos  de  cualquier  modo,  empleando 
para  ello  una  parte  crecida  de  su  proauccion  particular  ya  di- 
recta ya  indirectamente:  recibiénaolos  en  la  forma  de  servi- 
cios públicos,  sin  duda  los  recibe  en  mayor  cantidad,  de 
mejor  calidad  y  á  menos  costo.  En  mayor  cantidad,  porque  no 
es  posible  que  un  individuo  aislado  consiga  proporcionarse  con 
su  solo  tranajo,  á  mas  de  su  subsistencia  y  la  ae  su  familia,  la 
masa  enorme  de  seguridad,  de  comodidades  etc.,  que  le  pro- 
porciona la  administración  en  la  forma  de  servicios  públicos: 
de  mejor  calidad,  porque  es  imposible  que  lo^re  ningún  indi- 
viduo, sea  cual  fuere  la  perfección  de  sus  medios  morales  ó  fí- 
sicos, obtener  la  que  da  á  cualquier  producción  el  principio 
de  la  división  del  trabajo:  á  menos  costo,  por  último,  por- 
que nadie  puede  racionalmente  hacer  por  si  con  menos  tra- 
bajo lo  que  hacen  muchas  inteligencias  y  muchas  fuerzas  ma- 
teriales empleadas  á  un  tiempo  en  trabajar  en  grande  escala 
y  con  la  economia  que  proporciona  la  repetición  constante  en 
una  misma  é  invariable  tarea  de  un  crecido  número  de  traba- 
jadores. 

Hay,  sin  embargo,  un  elemento  estraño  en  este  cambio. 
Los  de  servicios  entre  los  miembros  de  una  sociedad  son 
del  dominio  esclusivo  de  la  libre  y  espontánea  voluntad 
de  las  dos  partes  que  intervienen  en  él;  cada  individuo 
cambia  lo  que  quiere  ó  lo  que  puede ,  por  lo  que  quiere  ó 
lo  que  pueae,  y  en  tesis  general  lo  hace,  sin  otro  estimulo 
que  su  voluntad  ó  conveniencia ,  con  otro  hombre  que  se 
halla  en  idénticas  circunstancias :  en  la  región  de  los  prín- 
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dpios  siempre  en  este  cambio  se  dan  objetos  qne  se  com- 
pensan reciprocamente  y  en  cuyo  cambio  ganan  por  necesi- 
dad las  dos  partes  que  rntervienen.  Los  cambios  entre  los 
asociados  y  los  funcionarios  públicos  por  el  contrario,  se  im- 
ponen al  que  los  dá  como  al  que  los  recibe,  los  arregla  un 
Decho  anterior,  fijo,  inmutable,  la  ley:  el  que  paga  el  im- 
poesto  no  es  libre  de  escojer  la  forma  y  modo  del  servicio  que 
se  le  dá  en  cambio,  tiene  que  tomar  el  que  le  dan  y  como 
se  lo  dan,  y  dar  lo  que  le  piden  y  cómo  se  lo  piden:  el  que 
hace  el  servicio  público  dá  lo  que  le  exige  su  empleo  y  re- 
cibe I0  que  le  asigna  un  tercero,  el  Estado,  el  poder  público.N 
Ni  en  el  uno  ni  en  el  otro  hay,  pues,  libertad  de  acción  en  el 
momento  de  efectuar  ese  cambio  de  servicios ;  pero  esta  di- 
ferencia en  nada  absolutamente  altera  la  forma  económica,  la 
naturaleza  cíentifica  del  cambio.  La  ley  en  este  caso  debe 
procurar  que  haya  paridad,  equivalencia,  entre  lo  que  se  dá 
por  el  contribuyente  en  cambio  del  servicio  público,  y  lo  que 
se  dá  al  funcionario  por  hacer  su  servicio.  Cuando  la  ley  altera 
demasiado  ese  justo  y  necesario  eauilíbrio  hay  pérdida  real 
pra  ambas  partes  y  pérdida  para  la  sociedad'  entera. 

Negar  la  utilidad  de  los  gastos  públicos,  es  negar  la  uti- 
lidad de  la  justicia  que  protejo  la  vida ,  la  propiedad  y  el 
trabajo  de  los  ciudadanos;  es  negar  la  de  la  fuerza  legal  que 
mantiene  el  orden  y  la  paz  en  la  asociación;  es  negar  la  uti- 
lidad de  la  administración  que  vigila,  dirije  é  impulsa  cuando 
es  necesario  las  relaciones  individuales  y  sociales  de  los 
asociados;  es  negar,  por  último,  la  utilidad  del  culto  á  la  Di- 
vinidad, de  las  vias  ae  comunicación,  de  la  instrucción  gene- 
ral, de  la  protección  á  las  artes,  á  las  ciencias,  á  las  letras, 
á  la  industria,  al  comercio,  á  la  agricultura;  es  negar  la  uti- 
lidad, mas  diremos,  la  necesidad  del  impulso  para  dar  lugar 
al  movimiento. 

Negar,  no  ya  la  utilidad,  sino  la  reproductividad  de  los 
gastos  públicos,  es  negar  que  el  culto,  la  justicia,  el  orden,  la 
paz,  las  vias  de  comunicación,  la  instrucción  pública,  las  ar- 
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tes,  las  ciencias,  las  letras,  la  agricultura,  el  comercio 
industria,  sean  tareas  improductivas. 

Los  gastos  públicos  son  para  los  individuos  los  ga 
mas  productivos  precisamente  de  todos  los  gastos  que  tu 
con  el  producto  de  su  trabajo,  no  solo  porque  les  ahorra 
tiempo  y  las  fuerzas  que  tendrían  que  emplear  en  hace 
por  si,  con  perjuicio  de  sus  ocupaciones  inmediatamente  ] 
auctivas,  sino  por  el  carácter  peculiar  de  los  gastos  miso 

Los  economistas  que  han  pretendido  lo  contrario,  han 
decido  un  error  grave  y  perjudicial,  admitiendo  y  dando  ci 
carácter  de  verdad  á  preocupación  tan  funesta.  Aun  tendré 
ocasión  de  insistir  mas  en  esta  refutación  brevísima  al  habla 
los  funcionarios  públicos  ó  agentes  de  la  sociedad  sobre  qui 
recae  de  lleno  la  misma  nota  que  sobre  las  funciones  me 
cutan,  agravándose  el  mal  por  el  carácter  de  personalidad 
encierra  en  este  caso  la  cuestión;  pero  antes  de  dejar  esta  i 
resante  matma  refutaremos  el  error  contrarío  en  que  han 
currído  algunos  escritores  notables,  estraviados  seguram 
por  el  horror  que  la  teoría  que  acabamos  de  examinar  ha 
rundido  en  sus  ánimos. 


III. 


Establecida  la  verdadera  teoría  de  los  gastos  públicc 
justificados  plenamente  del  car^o  de  esterilidad  que  les  díi 
los  economistas  de  la  escuela  de  Say,  por  no  prestar  aten 
á  los  servicios  que  se  obtienen  en  cambio  de  esos  gastos, 
utilidad  y  aun  necesidad  de  esos  servicios  en  la  produccio 
la  riqueza,  nos  toca  ahora  combatir  la  teoría  no  menos  equ 
cada  délos  Hacendistas  que  pretenden,  por  una  deplorable  i 
fusión  de  ideas  y  una  falsa  interpretación  de  los  hechos  ecc 
micos,  que  los  gastos  públicos  son  convenientes  por  cu 
promueven  la  circulación,  deduciendo  de  aquí  que  todos 
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^los  públicos  son  igualmente  provechosos,  y  que  mientras 
mas  gasta  nn  pais  en  esta  clase  de  objetos,  mas  se  enriquece 
j  prospera. 

Los  gastos  públicos,  dicen,  son  beneficiosos,  útiles  y  pro- 
ductivos, puesto  que  hacen  circular  la  riqueza,  y  en  la  circu- 
lación de  la  riqueza  consiste  según  los  economistas  su  aumen* 
lo  y  la  prosperidad  pública.  Los  ^tos  públicos  se  hacen  den- 
tro del  país:  los  mismos  que  los  satisfacen  pagándolos  impuestos, 
Í08  vuelven  á  recuperar  por  medio  del  consumo  que  hacen  los 
fiíDcionaríos  públicos  para  su  manutención,  vestido  etc,  ó  por 
medio  de  las  producciones  que  los  gobiernos  necesitan  para 
ras  fábricas,  talleres,  almacenes  etc.:  quedando  todo  dentro 
del  país;  gana  por  ese  movimiento  el  trabajo,  se  aumenta  la 
producción  y  crece  por  tanto  la  riqueza.  Todo  lo  que  se  exije  al 
cootribuyente  por  medio  de  los  impuestos  se  le  devuelve  luego 
por  medio  de  los  gastos  públicos;  nada  se  pierde,  nada  se  estra- 
^ia,  todo  vuelve  al  pais,  y  en  ese  cambio,  en  esa  mutación 
de  valores  hay  beneficios,  hay  ganancias.  De  aqui  el  compa- 
rar los  gastos  públicos  auna  lluvia  fecunda,  que,  si  bien  saca 
los  jugos  de  la  tierra,  la  rocia  luego  por  igual  y  la  fertiliza 
con  su  riego.  Esta  es  la  teoria  mas  en  voga  entre  los  hacen- 
distas; teoria  que  hemos  oido  proclamar  en  nuestras  Cortes  á 
ono  de  los  ministros  mas  notables  de  hacienda  de  la  época 
moderna,  sin  que  ni  una  sola  voz  se  elevara  á  protestar,  si 
no  ya  contra  el  error  de  la  teoria,  contra  lo  perjudicial  de 
la  acetrina. 

Los  que  asi  opinan  padecen  un  error,  hijo  de  ciertas  preo- 
cupaciones sensibles  y  de  una  deplorable  confusión  de  prin- 
cipios. La  refutación,  si  bien  fácil,  no  es  sencilla,  pues  para 
iiacerla  debidamente  seria  preciso  pasar  revista  á  todos  los 
príocipfos  de  la  economia  política,  que  se  hallan  destruidos 
por  los  patrocinadores  de  esa  falsa  doctrina. 

Para  nosotros  que  hemos  combatido  la  opuesta  y  que  he- 
mos sentado  las  verdaderas  ideas  respecto  á  la  utilidad  de 
los  gastos  públicos,  la  tarea  es  tal  vez  menos  complicada. 
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El  error  principal  de  los  hacendistas  de  la  escuela  que 
coDDd)atímos  proviene  de  no  comprender  la  teoría  de  la  drcu- 
lacion  Que  encierra  toda  la  economia  política,  como  que  es  el 
primer  hecho  económico,  ó  el  hecho  económico  por  escelencia. 

La  circulación  es  el  cambio  mutuo  de  servicios  entre  los 
asociados,  ese  cambio  diario,  continuo,  que  forma  la  vida  en- 
tera de  la  sociedad.  El  hombre  aislado,  sin  compafiero,  el 
Robinson  Crusoe  de  la  novela,  no  puede  jamás  elevarse  á  la 
altura  de  civilización  moral  y  material  del  habitante  de  un 
país  poblado  y  de  fáciles  y  rápidas  comunicaciones  interiores: 
vivirá  con  sus  escasos  recursos,  y  su  vida  entera  por  mucho 
que  se  prolongue,  jamás  será  bastante  á  proporcionarle  las 
roas  comunes  comodidades  que  logra  el  hombre  mas  despro- 
visto de  ellas,  en  la  sociedad  mas  atrasada  de  cualquiera  de 
los  pueblos  del  globo. 

La  circulación  es  el  alma,  la  vida  entera  de  la  sociedad; 
la  circulación  es  toda  la  economia  política;  consiste  en  tra- 
bajar todos  para  todos,  y  en  hacer  que  el  trabajo  de  un  solo 
hombre  sirva  para  el  bienestar  de  muchos  de  sus  hermanos: 
pero  la  circulación  es  útil  y  provechosa  para  los  que  la  dis- 
frutan; cuando  tiene  por  objeto  el  cambio  recíproco  de  ser- 
vicios, es  decir,  de  esfuerzos,  de  producios,  hecho  que  tam- 
bién parecen  desconocer  los  hacendistas  que  refutamos.  La 
circulación  es  la  vida  para  ;la  sociedad  cuando  ^consiste  en 
el  cambio  de  productos,  de  servicios,  es  decir  cuando  la  cir- 
culación produce  bienes  á  los  miembros  de  una  comunidad, 
cuando  por  ella  se  proporcionan  mas  beneficios,  masgoces,  mas 
riquezas  de  las  que  les  es  dado  producir  por  sí  mismos  y 
cuando  se  las  proporcionan  tan  variadas,  tan  múltiples ,  tan 
diferentes  como  son  las  producciones  de  una  inmensa  reunión 
de  trabajadores. 

Los  que  defienden  que  los  gastos  públicos  son  produc- 
tivos, porque  promueven  la  circulación,  dicen  una  verdad  in- 
negable siempre  que  esa  circulación  recae  en  objetos  que  se 
cambian  con  utilidad  recíproca  de  los  que  los  cambian;  pero 
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eometen  una  grave  equivocación  cuando  solo  la  defienden  por 
el  becho  en  si,  sin  examinar  si  las  dos  partes  que  necesaria- 
meóte  intervienen  en  todo  cambio,  pues  cambio  es  preciso 
({06  haya  para  que  exista  circulación,  tienen  igual  necesidad, 
igual  deseo  de  verificarlo  y  si  los  objetos ,  ó  mejor  dicho, 
los  servicios  cambiados  son  equivalentes. 

Para  que  los  gastos  públicos  sean  ventajosos,  útiles,  re- 
productivos, es  preciso  que  tengan  por  objeto  el  pago,  el 
eambio  de  su  importe  por  servicios  que  sean  para  los  que 
los  hacen  enteramente  equivalentes;  es  preciso  se  cambien  por 
servicios  reales,  necesarios,  no  ficticios  é  innecesarios.  Gas- 
tar por  solo  gastar  es  la  mas  destructora  de  todas  las  com- 
binaciones aritméticas. 

Los  que  sostienen  que  todos  los  gastos  públicos  son  re- 
productivos puesto  que  estimulan  con  su  empleo  la  produc- 
ción animanao  la  circulación ,  solo  tienen  en  cuenta  el  servi- 
cio que  se  dá  al  funcionario  público  y  que  este  emplea  en  ser- 
vicios privados  nuevamente  para  su  uso;  pero  olvidan  que  el 
servicio  que  se  ha  dado  al  funcionario  público  ha  sido  arran- 
cado á  un  ciudadano,  á  un  productor  que  hubiera  podido  em- 
plearlo él  mismo  en  su  provecho  propio,  ó  destinarlo  en  for- 
ma de  capital  á  la  producción  de  nuevas  riquezas.  El  fun- 
cionario á  quien  se  entrega  un  servicio  privado  en  pago  del 
que  él  hace  a  la  sociedad,  indudablemente  lo  emplea  en  seguida 
cambiándolo  por  objetos  producidos,  haciendo  ganar  a  sus 
productores;  pero  el  productor  á  quien  se  exijió  aauel  «er- 
ttcto  ha  dejado  de  hacer  ganar  en  una  igual  cantidad  á  otros 

reductores  con  quienes  lo  hubiera  trocado  él  mismo,  si  no  se 
hubieran  arrancado  para  pagar  con  él  al  funcionario.  Fácil 
es  conocer  que  esa  lluvia  fecunda,  fertilizadora  del  pais,  con 
qae  comparan  esos  teóricos  los  gastos  públicos,  es  una  lluvia 
qoe  cae  tan  solo  agotados  ya  los  manantiales  que  lo  enri- 
qoecian. 

Quizás  sea  la  moneda  la  causa  mas  poderosa  del  error 
que  combatimos,  pues  viene  con  su  intervención  á  confun- 
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dir  no  solo  el  idioma  de  la  ciencia,  sino  la  lógica  misma  de 
los  hechos.  La  moneda  no  es  sino  la  representación,  el  signo 
de  los  servicios,  el  agente  que  los  hace  equivalentes  y  que 
los  moviliza.  El  que  paga  el  impuesto  dá  en  la  forma  de 
moneda  un  servicio,  un  esfuerzo,  un  trabajo:  el  que  recibe 
la  moneda  recibe  ese  mismo  servicio,  ese  esfuerzo,  ese  tra- 
bajo. El  funcionario  público  que  vive  del  producto  del  im- 
puesto, recibe  pues,  trabajo  y  dá  en  cambio  el  suyo,  su  es- 
fuerzo, en  una  forma  material  ó  inmaterial.  Si  el  servicio  que 
dá  el  funcionario  público  es  un  servicio  útil  para  el  que  se 
lo  paga,  este  no  solo  no  pierde  en  ese  cambio  sino  que  gana. 
Probada  la  utilidad  de  un  servicio  público,  está  justificado  el 
^sto  y  su  utilidad  en  la  produc<;ion  de  la  riqueza,  es  un  cam- 
bio provechoso,  es  una  circulación  legitima  y  productiva*  y  la 
teona  de  los  Hacendistas  verdadera  y  fecunda. 

LfOs  gastos  públicos  son  útiles  por  los  servicios  que  pro- 
porcionan á  la  sociedad  que  los  hace,  no  por  el  hecho  mate-  * 
nal  de  verificarse:  hecho  que  por  si  no  solo  es  estéril  sino  da- 
ñoso; pues  equivale  exactamente  á  estraer  fraudulentamente  del 
cajón  de  un  mercader  la  moneda  necesaria  para  cambiársela 
luego  por  efectos  de  su  estante:  la  moneda  alli  se  queda  indu- 
dablemente ,  pero  también  la  pérdida ,  pues  el  robo  solo  ba 
variado  de  forma  en  ese  tránsito. 

Guando  los  gastos  públicos  tienen  por  objeto  el  pago  de 
servicios  útiles  y  necesarios,  el  dicho  de  Voltaire,  tan  mal  in- 
terpretado, de  que  el  mejor  empico  para  el  dinero  es  el  im- 
puesto, es  una  verdad  plenamente  justificada  y  probada. 

En  cuanto  á  que  los  paises  mas  ricos  son  aquellos  que  mas 
gastan,  fácil  es  conocer  que  no  les  viene  su  riqueza  de  sus  mu- 
chos gastos  sino  muy  al  contrario  que  sus  grandes  gastos  pro- 
ceden precisamente  desús  muchas  riquezas,  aue,  á  mas  de  ha- 
cerlos pródigos  y  generosos,  les  crea  necesidades  de  que  ca- 
recen los  países  pobres,  generalmente  poco  civilizados. 
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IV. 


No  son  falsas  teorías,  la  única  remora  míe  encontramos 
en  nuestro  camino  para  fijar  de  un  modo  sóudo  y  verdadero 
los  principios  generales  de  la  Hacienda.  Las  preocupaciones 
que  corren  acreditadas  en  materia  de  gastos  públicos  merecen 
osa  discucion  tan  cumplida  como  los  errores  de  la  ciencia. 
Doa  de  las  que  mas  yoga  alcanzan  y  que  mas  popularidad  dis-^ 
imtan,  es  la  creencia  general  en  la  posibilidad,  ó  mejor  dicho, 
eD  la  conveniencia  de  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  gobiernos 
baratos. 

Desde  el  punto  de  vista  de  los  principios,  que  tal  vez  con 
demasiada  ostensión  hemos  espuesto,  no  solo  no  nos  es  difícil 
combatir  esa  creencia,  sino  disipar  otros  varios  errores  que 
por  lo  general  la  acompañan.  Justificados  los  gastos  públicos 
por  el  lado  de  su  influencia  en  la  obra  de  la  producción  de 
la  riqueza,  nos  encontramos  en  buen  terreno  para  tratar  con 
desembarazo  esta  nueva  faz  de  la  cuestión. 

Todos  los  días  se  oyen  quejas  amargas  contra  la  inercia 
délos  gobiernos,  achacándoseles  todas  las  calamidades  y  en- 
torpecimientos que  sufre  en  su  marcha  progresiva  la  nque- 
za  pública:  y  al  mismo  tiempo  vemos  á  los  gobiernos  atri- 
buirse la  gloria  de  cuantos  bienes  y  prosperidades  esperimen- 
tan  los  pueblos.  Todo  esto  es  tan  poco  lógico  como  fácil  de 
esplicar  y  consiste  en  que  los  pueblos  han  perdido  gran  parte 
de  su  libertad,  dando  á  los  gobiernos  una  esfera  de  acción 
mas  y  mas  ilimitada  en  las  operaciones  económicas  de  la  so- 
ciedad. 

En  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  Europa  la  acción  ad- 
ministrativa ha  tomado  proporciones  verdaderamente  colosa- 
les, renunciando  los  individuos  cada  día  mas  á  propia  razón 
y  á  sus  propias  inspiraciones,  y  revistiendo  al  poder  público 
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con  los  fueros  de  que  se  despojan.  Esto  hace  naturalmente 
que  la  administración  en  el  sentido  estenso  y  genuino  de  b 
palabra,  abrazo  en  las  sociedades  modernas  de  Europa  ui 
círculo  estenso  de  atribuciones,  necesitando  servirse  de  uns 
multitud  de  agentes  que  piensan,  deciden  y  obran  por  delega- 
ción y  suplienao  al  pensamiento,  á  la  decisión  y  energia  dá 
los  asociados.  Necesario  es,  pues,  que  los  gastos  públicos  A 
los  pueblos  modernos  asciendan  á  sumas  fabulosas,  descono- 
cidas de  los  antiguos. 

Y  hay  en  esto  un  fenómeno  raro  que  observar,  y  es,  en» 
mientras  mas  clamores  se  levantan  contra  lo  crecido  de  lo 
gastos  públicos,  mas  se  aumentan  estos,  pues  á  la  voz  é 
reducción  se  conmueven  á  menudo  los  pueblos  y  las  clases  des 
heredadas  de  los  goces  que  se  proporcionan  las  mas  elevadas 
piden  para  si  goces  y  derechos  imposibles  de  satisfacer.  Lai 
clases  medias  quieren  instrucción  graíis,]nsúc\di  gratis,  camina 
gratis,  bibliotecas,  museos,  monumentos  gratis  \  que  estrafii 
que  las  clases  bajas  pidan  el  crédito  gratis,  el  pan  gratis  y. . 
igratisl  qué  es  lo  que  hay  gratis  en  el  mundo  sino  lo  que  d; 
la  providencia  para  todos  sin  escepcion,  la  luz  y  el  aire?  Grati 
llaman  los  pueolos  á  aquellos  servicios  que  reciben  sin  da 
en  el  acto  su  equivalencia  en  cambio,  por  que  la  han  dad 
precisamente  anticipada  en  la  forma  de  impuestos. 

La  tendencia  de  las  sociedades  modernas  es  sustituir  á  1; 
acción  individual  la  colectiva,  lo  que  tiende  á  hacer  enor- 
me la  masa  general  de  los  servicios  públicos  y  á  aumenta 
el  guarismo  de  su  costo.  A  semejante  resultado  contribu^ 
poderosamente  asi  mismo  la  concentración  general  de  la  rí- 
queza  y  por  consecuencia  de  la  población  y  de  los  intereses,  au 
hacen  se  robustezca  la  acción  de  los  gobiernos  centrales  en  de 
trímento  de  los  locales,  casi  reducidos  á  la  nada  en  la  actúa 
lidad. 

Estos  resultados  son  aun  mas  notables  y  patentes  en  la 
naciones  que  han  ido  poco  á  poco  relajando  los  lazos  de  1 
tradición  y  estableciendo  gobiernos  con  aiTeglo  á  teorias  y  prir 


J 
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dpio8  mas  ó  menos  abstractos  y  practicables.  De  aquí  el  ana- 
lema  que  lanzan  los  {Kinfidaríos  cíe  las  antiguas  máximas  de 
gobierno  apoyados  en  nna  firase  del  célebre  Montesquieu,  de 
que  los  gomemos  libres  son  los  mas  caros  y  costosos.  Nuevo 
V  mas  evidente  error.  No  son  indudablemente  los  gobiernos 
ubres  los  mas  caros  y  costosos  por  el  hecho  de  ser  libres, 
muy  al  contrario;  es  que  siendo  naturaknente  los  pueblos  li- 
bres los  mas  ricos,  felices  é  industriosos,  son  los  que  mas 
cantidades  pueden  destinar  á  sus  necesidades  generales.  Ade- 
más el  régmien  mismo  de  libertad  que  lleva  consigo  el  de 
ima  publicidad  entera  en  las  operaciones  administrativas,  hace 
qae  los  gastos  públicos  de  los  paises  libres  sean  conocidos 
basta  la  última  evidencia,  mientras  que  los  que  carecen  de 
ian  {Maesas  garantias  ignoran  por  esta  causa  la  inversión 
é  importe  de  los  sacrificios  que  hacen  para  mantener  la  má- 
quina social.  En  nuestros  dias,  que  las  convulsiones  políticas 
y  las  exigencias  de  los  mercados  monetarios  han  revelado  los 
arcanos  del  Erario  de  algunos  gobiernos,  que  cubrían  en  el 
alendo  sus  embarazos  financieros,  hemos  podido  los  que  te- 
nemos fé  eñ  la  libertad,  volver  con  creces  el  cargo  que  se  nos 
hacia,  á  los  partidarios  de  los  gobiernos  aue,  á  su  despotis- 
mo han  juntado  sus  malos  manejos  econominos. 

Los  gobiernos  baratos  existen  y  son  los  mas  convenientes 
sin  duda;  pero  no  son  los  mas  baratos  aquellos  que  gastan 
menos,  aquellos  que  gastan  poco,  sino  los  aue  gastan  mejor 
y  con  mas  provecho  de  sus  gobernados.  No  es  la  suma, 
DO  es  el  miarísmo  del  gasto  lo  que  debe  servir  de  tipo  para 
calificar  de  caro  ó  barato  un  gobierno,  es  la  calidad  ael  em- 
pleo. 

En  apoyo  de  nuestro  aserto  citaremos  las  siguientes  pa- 
labras de  un  eminente  hacendista. 

«¡Contradicción  singular!  En  la  vida  ordinaria  las  perso- 
«nas  que  abrazan  una  economía  inteligente  huyen  de  lo  barato. 
«Los  géneros  baratos  son  siempre  malos  en  calidad  y  en  colo- 
«rido;  los  guantes  baratos  se  desgarran  al  ponerlos:  los  co- 
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«ches  baratos  no  andan:  las  frutas  baratas  ó  no  estái 
aras  ó  lo  están  demasiado:  los  vinop  baratos  enveí 
aque  los  bebe.  Lo  barato  es,  pues,  una  cosa  temible  ei 
oprivada  ¿y  se  pide  cuando  se  trata  de  los  servicio 
acos?...  Mo!...  un  ejército  barato  no  serviría  para 
tfguerra:  una  justicia  barata  no  la  administraría  ii 
«V  recta:  una  policia  barata  nos  dejaría  robar:  un¡ 
aoarata  no  tencuía  el  respeto  de  los  estraños  ni  el  am 
aneracion  de  los  propios.  Haced  el  gobierno  barato 
«á  los  pueblos  gritar  en  voz  muy  alta  que  lo  barat 
«ro.»     (1) 


V. 


La  libertad  que  tantos  y  tan  copiosos  bienes  pro 
i  los  pueblos  tiene  inconvenientes  para  la  marcha 
espedita  de  la  administración  que,  aunque  pequeños  i 
dejar  de  confesarse.  El  que  mas  se  ha  tocado  en  los 
tiempos  es  el  de  la  publicidad  en  las  cuestiones  fin 
tan  difíciles  de  juzgar  con  acierto,  y  cuyos  dalos  en] 
hombres  sin  conocimientos  ó  sin  un  patnotismo  elevs 
ven  mas  bien  que  para  ilustrar  la  conciencia  públ 
estraviarla  y  confunairla. 

Ya  hemos  dicho  las  causas  de  los  gastos*  creci 
hacen  las  sociedades  modernas  y  lo  crecido  por  tai 
carga  que  pesa  sobre  los  asociados,  que  por  lo  reg 
tan  solo  el  desembolso  y  se  desentienden  de  lo  que  c 
les  proporciona  por  la  aaminislracion.  El  grito  Je  ec 
es  la  satisfacción  que  se  toman  en  su  dolor;  y  este  gr 
lo  á  veces,  sirve  pronto  de  terrible  arma  de  guerrj 
todos  los  gobiernos,  pues  sobre  todos  casi  sin  dislinci( 


(1)     El  barón  Lonis. 
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b  nota  de  generosos  y  pródigos  con  los  intereses  de  sus  go- 
bernados. 

La  guerra  á  los  gastos  públicos,  la  guerra  á  los  impues- 
tos, esa  guerra  de  todos  los  dias,  de  todos  los  pueblos  y  de 
lodos  los  paises,  es  la  consecuencia  inmediata  de  las  causas 
qae  llevamos  enumeradas:  guerra  no  solo  fácil  sino  popular 
en  el  sentido  vulgar  y  malo  de  esta  palabra. 

Todos  los  gobiernos  tienen  que  defenderse  contra  esa  cru- 
lada:  los  que  hemos  visto  desaparecer  en  estos  tiempos,  han 
muerto  en  gran  parte  por  los  ataques  que  recibieran  de  ese 
lado:  todas  las  grandes  revoluciones  sociales  y  políticas  de 
nuestros  dias,  se  han  hecho  al  grito  mágico  ae  economías, 
de  reducción  en  los  gastos,  de  reducción  en  las  cargas  pú- 
blicas; ¡pero  fenómeno  digno  de  estudio  para  los  pueblos! 
todas  se  han  resuelto  en  definitiva  en  una  agravación  de 
los  males  que  prelendian  curar,  siendo  las  revoluciones  la  ga- 
vela  mas  pesaaa  y  amarga  para  aquellos.  En  los  paises  re- 
gidos por  el  sistema  parlamentario  todas  las  oposiciones  han 
fliililaao  bajo  una  bandera  que  hace  tan  fácilmente  proséli- 
tos. La  guerra  á  los  gastos  públicos  es  una  guerra  cómoda, 
barata,  sin  compromisos  para  los  que  la  declaran,  pues  gene- 
ralmente la  hacen  mas  implacable  y  crudamente  los  que  me- 
nos pagan  y  mas  disfrutan  de  sus  productos.  Dejando  de  pa- 
r,  todo  el  mundo  cree  enriquecerse,  ocupándose  mas  bien 
su  fortuna  narticular  la  generalidad  de  los  que  pagan  que 
de  la  del  Estaao.  En  dejar  de  pagar,  todo  el  mundo  ve  tan 
solo  el  provecho  del  momento,  sin  considerar  que  lo  que  dan 
es  el  pago  de  su  seguridad  y  de  su  libertad:  nadie  vé  el 
lazo  estrecho  que  une  la  fortuna  particular  de  los  asociados 
á  la  fortuna  general  de  la  asociación.  No  hay  por  desgracia 
quien  no  crea  su  fortuna  hecha  el  dia  que  se  suprime  un  im- 

tuesto  ó  que  se  elimina  un  gasto  púolico.  La  tarea  de  los 
ombres  de  corazón  y  patriotismo  debe  ser  en  los  paises 
donde  la  discusión  existe,  luchar  un  dia  y  otro  contra  las 
preocupaciones,  que  como  la  que  nos  ocupa,  tienen  no  solo 
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eraves  consecuencias,  sino  tal  vez  nn  fundamento,  cuya  t 
dad  es  imposible  negar,  ó  desconocer.  Claro  es  que  algo 
gana  en  la  supresión  de  un  gasto  ó  de  un  impuesto;  se 
na  todo  lo  que  se  deja  de  gastar  y  de  pagar;  pero  k  mei 
do  se  pierde  mucho  mas,  en  servicios  necesarios,  útiles 
indispensables  que  dejan  también  de  hacerse.         ^ 

Vivimos  en  socieoad  y  toda  sociedad  necesita  gobier 
para  gobernar  se  necesitan  medios,  y  el  contribuyente  d 
considerar  racionalmente  los  impuestos  como  un  empleo 
de  su  dinero;  pues  le  representan  una  masa  enorme  de  s 
^cios  para  el  libre  y  seguro  uso  de  sus  fuerzas  prod 
tívas. 

No  defendemos  por  esto  ni  nos  referimos  en  manera 
^una  á  los  gastos  de  nuestro  pais;  censuramos  solo  una  t 
dencia,  una  preocupación,  cuya  influencia  tal  vez  tiend 
agravar  mas  los  males  que  pretende  evitar.  Las  econon 
son  un  escelen  te  medio  de  aumentar  la  riqueza  general, 
mismo  que  la  particular ;  pero  creemos  las  economias  ce 

Srograma,  como  base,  como  sistema  absoluto,  cuando  me 
e  una  ineficacia  demostrada. 

Si  nos  concretásemos  á  nuestro  pais  fácil  nos  seria  pat 
tizar  la  verdad  de  nuestra  doctrina;  pero  hablamos  en  i 
región  mas  elevada,  hablamos  en  la  región  de  los  principi 
vemos  la  cuestión  en  sus  formas  mas  abstractas.  No  deC 
demos  ningún  gasto  particular:  los  defendemos  todos;  no 
nimos  á  combatir  el  justo  deseo  de  los  que  sostienen  con 
trabajo  la  máquina  gubernamental,  combatimos  la  preo< 
pación  de  los  que  ven  en  las  economias  como  sistema 
salvación  de  males  que  ó  no  tienen  el  grado  que  se  les 
ó  exigen  remedios  mas  adecuados. 

Las  economias  son  á  veces  la  mas  estéril,  la  mas  inii 
la  mas  absurda  de  todas  las  combinaciones  financieras.  1 
causas  de  lo  crecido  de  los  castos  públicos  están  en  g 
parte,  no  en  la  prodigalidad  de  los  gobiernos;  las  verdad 
ras  economias  no  consisten  en  suprimir  el  catálogo  de 


LA   HACIENDA.  39 

^tos  públicos;  las  productivas  consisten  en  la  paz,  en  él 
orden  y  sobre  todo  en  Ja  libertad.  Si  los  pueblos  quieren 
tener  gobiernos  económicos,  economicen  eUos  antes  su  li- 
bertad, no  prodiguen  en  obsequio  de  los  gobiernos,  no 
ainliquen  su  libre  y  espontánea  energia,  ejérzanla  ellos  mis- 
mos, no  aumenten  la  acción  de  los  gobiernos  en  detrimento 
de  la  suya  propia.  Los  gobiernos  si  quieren  verse  libres  de 
los  grandes  inconvenientes  del  furor  por  economías  que  los 
rodea,  despójense  de  toda  otra  misión  quede  la  de  gobernar. 
La  libertad  es  la  única  economia  posible.  Basan  los 
asociados  por  si  lo  que  quieren  que  hagan  los  gobiernos 
y  los  gastos  públicos  serán  módicos  y  los  gobiernos  eco- 
DÓmicos. 


VI 


Las  preocupaciones  que  como  hemos  visto  reinan  gene- 
ralmente contra  los  gastos  públicos  tienen  un  carácter  mas 
marcado  cuando  se  fijan  estos,  cuando  se  individualizan. 
Los  funcionarios  públicos  son  el  blanco  de  las  iras  populares, 
DO  viendo  por  lo  común  los  que  pagan  los  impuestos  en  los 
que  los  cobran  y  los  disfrutan  mas  que  al  hombre  que  les 
arranca  una  parte  de  su  propiedad,  ó  al  hombre  que  en  de- 
finitiva vive  con  el  fruto  do  su  trabajo,  sin  considerar  los 
servicios  que,  cada  dia,  cada  hora  reciben  sin  notarlo  de 
esos  hombres,  servicios  que  de  una  manera  importantísima 
contribuyen  á  la  obra  de  sus  fuerzas  Gsicas  ó  intelectuales. 

La  preocupación  no  es  estraña,  puesto  que  se  ha  en- 
contrado apoyada  y  elevada  por  decirlo  asi  á  la  región 
del  dogmatismo  científico  por  hábiles  y  célebres  econo- 
mistas. 

(Hgamos  al  gefe,  al  patriarca,  al  vulgarizador  de  la 
ciencia  económica  moderna  en  el  continente  europeo,  que 
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al  hablar  de  los  impuestos  aue  pagan  los  pueblos  par 
mantener  á  los  funcionarios  púLlicos  dice:  (cEn  el  moment 
«en  que  ese  valor  es  pagado  por  el  contribuyente  esl 
iíperdido  para  él:  desde  el  momento  en  que  lo  cansum 
«el  gobierno,  está  perdido  para  todo  el  mundo  y  no  vud 
ave  mas  á  la  sociedad.» 

No  entraremos  en  una  larga  y  detenida  refutación;  qn( 
da  hecha  arriba  al  tratar  de  los  gastos  en  general,  y  seria  un 
redundancia  volver  á  emplear  nuestros  argumentos  ptr 
combatir  en  un  terreno  lo  que  ya  hemos  comoatido  en  otro 
Los  servicios  públicos  de  que  nos  hemos  ocupado  deii 
nidamente,  esos  servicios  tan  indispensables  para  la  produc 
cion  de  la  riqueza  y  para  la  prosperidad  pública,  son  los  qv 
prestan  á  la  sociedad  esos  agentes  que  se  llaman /tíDctofmrie 
públicos,  trabajadores  tan  productivos,  tan  útiles,  tan  necesa 
rios  en  la  sociedad,  como  los  individuos  mas  industriosoí 
debiendo  ocupar  un  puesto  y  un  puesto  de  preferencia  en  I 
escala  de  productores  conocidos  en  el  lenguaje  de  la  cienci 
económica  bajo  el  epígrafe  de  agentes  intermedios. 

No  creyendo  necesario  hacer  una  nueva  defensa  de  la  ut 
lidad  de  los  servicios  públicos  en  cabeza  do  los  que  los  preí 
tan,  nos  limitaremos  a  oponer  al  célebre  economista  que  In 
mos  citado  otro  no  menos  célebre  y  digno  de  crédito. 

El  eminente  y  desgraciado  Rossi  en  su  notable  Curso  i 
Economia  política  se  espresa  de  esta  manera  al  hablar  de  e 
clase  útil  y  respetable  ae  productores.  «Todo  el  trabajo  gi 
«bernamental  es  un  medio  indirecto  de  producción.  Suprim 
«con  el  pensamiento,  el  gobierno,  suprimid  la  justicia  sodi 
«la  fuerza  pública,  y  decid  que  seria  del  trabajo  de  las  soci< 
«dades  civues.  Es  menester  que  el  que  ha  fabricado  este  son 
«brero  reconozca  que  el  gendarme  que  pasa  por  la  calle,  qi 
«el  juez  que  ocupa  un  tribunal,  que  el  carcelero  que  recil 
«y  guarda  en  la  cárcel  un  malvado,  que  el  ejército  que  d 
«nende  la  frontera  de  las  invasiones  del  enemigo,  contribi 
«yen  á  la  producción.  Suprimidos  estos  medios,  difícil  le  sei 
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tíabrícar  sombreros;  y  si  tuviese  la  sandez  de  hacerlo,  en- 
leoDtraria  rnndias  personas  dispuestas  á  tomárselos  sin  pa- 
tpr.  Por  tanto  todos  los  que  dedican  su  trabajo,  su  tiempo, 
esas  estudios  al  c^rcicio  del  poder  público  ó  á  la  adminis- 
ttndon  de  la  justicia  social,  contribuyen  á  la  producción  na- 
«cional.]»  (1) 

Diremos  para  terminar  este  particular,  lo  que  dijimos  al 
kablar  de  las  economias.  No  defendemos  á  los  funcionarios  de 
lionn  país  particular,  defendemos  á  los  de  todos  los  paises:  - 
Bo adeudemos  á  ningún  funcionario  especial,  los  defendemos 
i  iodos:  consideramos  la  cuestión  á  mayor  altura  de  la  de  los 
kedios  pequeftos  que  originan  la  preocupación  á  aue  nos  re- 
(ranos,  y  que  por  lo  regular  son,  la  incapacidaa  incuestio- 
nable de  los  agentes  subalternos  y  aun  á  veces  de  los  su- 
periores, que  no  solo  los  hace  odiosos  sino  que  perjudican 
en  samo  ^do  á  los  gobiernos  de  quienes  dependen,  y  tal 
▼ez  mas  que  esto,  lo  exagerado  de  su  número  y  la  dema- 
siada intervención  que  ejercen  en  la  libre  disposición  de 
las  fuerzas  productivas  de  los  asociados.  Sí  nos  contrajése- 
mos á  nuestro  proino  pais,  diriamos  que  la  verdadera  causa 
es,  la  tendencia  ordinaria  de  buscar  la  cosa  para  el  hom- 
bre, no  el  hombre  para  la  cosa,  el  empleo  para  el  funcio- 
nario, no  el  funcionario  para  el  empleo,  lo  cual  ofrece  grandes 
Indbaa  al  poder. 

dSl  mayor  inemiYeniente,  decia  ya  Saavedra  Faxardo  en 
utt  de  sos  ínas  notables  empresas,  de  los  tributos  y  rega- 
días esli  en  los  perceptores  y  cobradores,  porque  a  veces 
dÉteÉ  mas  dafflo  (jue  los  mismos  tributos,  y  nin^na  cosa 
dieran  mas  impacientemente  los  vasallos  que  la  violencia  de 
dos  ministros  en  su  cobranza»  (2)  y  nosotros  añadiriamos  á 
kdidio  por  tan  insigne  publicista  que  tanto  ó  mas  que  la 
violencia,  dafia  la  ignorancia  y  la  incapacidad  de  los  agentes  del 

(1)    Rossi,  tomo  1?,  lición  12. 
V2)    EmpreM  C3. 
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Estado.  Pero  ¿esta  misma  incapacidad  y  esta  ignorancia  n 
hallan  hasta  cierto  punto  en  España  una  justificación,  ui 
esplicacion  muy  natural  en  las  circunstancias  mismas  d 
nuestra  historia  contemporánea?  Es  preciso  no  olvidar  b 
hechos  que  tanto  influyen  en  la  gobernación  de  las  naciones 
Nosotros  hemos  vivido  por  espacio  de  largos  afios  en  m 
agitación  social  y  política  continua  y  apenas  puede  decir» 
que  empezamos  a  gozar  las  ventajas  inherentes  al  orden  y  i 
la  paz,  y  que  en  los  tiempos  de  revueltas  los  gobiernos  se  va 
obligados  á  colocar  á  los  hombres  por  sus  sacrificios,  por  m 
sufrimientos  en  favor  de  una  causa,  de  un  partido,  jamas  po 
su  mérito,  su  aptitud,  ó  sus  conocimientos  especiales:  yam 
todavia  suele  acontecer  peor;  pues,  como  dice  muy  bien  Ca 
pefigue,  en  las  épocas  de  revolución  hay  un  medio  escelenti 
para  obtener  destinos  que  es  apoderarse  de  ellos,  y  sabe  Dio 
cuantos  de  los  funcionarios  deben  en  España  sus  puestos  ; 
este  espediente,  que  no  da  las  mayores  garantías  de  aciert 
y  de  capacidad  en  los  agentes  del  poder. 

Pero  no  es  solo  esa  la  única  queja  que  los  pueblos  abri- 
gan contra  los  funcionarios  públicos,  se  quejan  no  solo  de  si 
escesivo  número,  queja  tal  vez  fundada  en  muchos  casos,  ] 
de  su  ineptitud,  queja  también  á  veces  motivada,  sino  d 
lo  crecido  de  sus  emolumentos,  queja  que  á  la  verdad,  y  ei 
España  sobre  todo,  no  tiene,  como  hallaremos  mas  de  una  oca 
sion  de  observar,  gran  fundamento.  Diremos  aun  i  riesgo  d 
alaremos,  algunas  razones  sobre  este  interesante  particular 

En  tesis  general  y  en  buen  orden  administrativo,  no  de- 
ben ser  los  sueldos  de  los  empleados  públicos  mas  reducida 
que  los  de  las  profesiones  libres  análogas.  Un  gobierno  qa( 
paga  mal  á  sus  empleados  estará  servido  por  agentes  mena 
aptos,  menos  capaces  que  los  particulares  cuyos  intereses  de- 
mn  manejar  y  cuyas  pretensiones  tienen  que  arreglar.  Ta 
vez  debiera  ser  por  la  inversa  que  los  funcionarios  tuvieseí 
mayores  emolumentos;  puesto  que  la  razón  y  el  interés  pú- 
blico exigen  que  el  juez  no  aparezca  inferior  al  abogado  qu( 
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habla  en  el  tribunal,  ni  el  administrador  al  ciudadano  que  se 
presenta  á  su  autoridad. para  arreglar  sus  relaciones  con  el 
Estado;  y  los  agentes  que  manejan  los  fondos  públicos  debie- 
ran hallarse  á  cubierto  de  las  tentativas  de  soborno  que 
pKdan  querer  ejercer  sobre  ellos  los  deudores  del  Erano. 
El  «npleado  público  debe  imponer  respeto  á  los  administra- 
dos por  su  moralidad,  su  vida  modesta  y  digna  y  por  su  in- 
dependencia: de  lo  contrario  peligran  los  mas  elevados  y  dig- 
nos intereses.  Además  es  injusto  y  peligroso  á  todas  luces  que 
cada  trabajo  no  tenga  la  remuneración  que  merece,  y  el  olvido 
de  este  principio  es  el  medio  mas  seguro  de  no  estar  jamás 
\m  y  lealmente  servido. 


Vil. 


Antes  de  entrar  en  la  parte  práctica  de  nuestro  trabajo, 
bemos  presentado  en  conjunto  y  a  grandes  rasgos  los  princi- 
pios generales  de  la  ciencia  ae  Hacienda,  reasumiendo  los 
Írincipales  fundamentos  económicos  en  que  se  apoya.  La 
[acienda  tiene  por  objeto  el  establecimiento  de  los  medios 
adecuados  para  subvenir  á  las  cargas  públicas,  áesas  necesi- 
dades de  toda  asociación  normal  y  con  condiciones  de  esta- 
Ulidad  y  de  progreso.  Las  preocupaciones  que  generalmen- 
te corren  sobre  la  materia  nos  han  impulsado  á  presentar 
an  trabajo  algo  estenso  sobre  la  teoría  de  los  gastos  públi- 
cos, cayo  objeto  y  cuya  utilidad  por  tantos  y  tan  de  conti- 
auo  se  desconocen,  aun  por  personas  en  quienes  se  deben 
Suponer  conocimientos  mas  sólidos  sobre  la  organización  de 
la  sociedad,  ó,  mas  bien  dicho,  sobre  los  lazos  que  le  sirven 
de  vinculo  y  apoyo.  La  sociedad  no  es  obra  humana,  no  es 
asunto'^de  convenio,  está  á  mas  altura  y  tiene  origen  mas 
elevado;  pero  su  mecanismo,  su  estructura  conservadora  es 
puramente  obra  de  los  mismos  asociados  y  ese  mecanismo 
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descansa  precisamente  sobre  el  edificio  económico.  Sin  Ha- 
cienda es  imposible  la  Sociedad:  poF  eso  vemos  que  apenas 
se  entorpece  ó  debilita  aquella,  se  conmueve  esta,  y  el 
malestar  social  se  acrecienta  y  empeora.  La  necesidad  de 
tener  una  Hacienda  sólidamente  constituida  es  de  la  mas  vul- 
gar evidencia,  y  el  conocimiento  de  su  organización  y  de  su 
mecanismo  debiera  ser  patrimonio  general  de  todos  los  ciu- 
dadanos, siendo  por  desgracia  muy  pocos  los  oue  tienen  lu 
aun  m^iano  conocimiento  de  sus  principios  y  de  sus  deta- 
lles ór^nicos.  Un  distinguido  economista  in^ós  dice  á  este 
propósito.  «En  el  número  de  los  conocimientos  que  debei 
aadomar  á  un  hombre  bien  educado  el  de  la  Hacienda  es 
aacaso  el  mas  importante.»  y  como  dice  nuestro  digno  com- 
patriota el  Sr.  Ganga  Argflelles  «siglos  han  transcurrido  an- 
otes que  llegara  á  conocerse  el  influjo  que  el  estudio  de  U 
«ciencia  de  Hacienda  tiene  sobre  la  prosperidad  de  las  nacio- 
«nes.  ¿Pero  hoy  dia  como  disimular  su  ignorancia?!)    (1) 

Cíonocida  la  teoría  general  de  los  gastos  públicos  en- 
traremos ahora  en  el  examen  de  los  de  nuestro  pais  con  e 
objeto  de  presentar  el  cuadro  general  de  nuestra  Hacienda 
Empezaremos  por  los  generales  por  ser  los  que  prímera- 
mente  deben  conocerse,  siendo  indeclinables  al  menos  ei 
príncipe:  averiguado  su  importo  veremos  los  medios  es- 
tablecidos para  satisfacerlos,  sentando  antes,  como  lo  hemo 
hecho  respecto  á  los  gastos,  la  teoría  científica  de  los  in^ 
sos,  sobre  los  cuales  corren  asi  mismo  preocupaciones  hijai 
de  la  ignorancia  general  que  sostiene  la  creencia  desmcit* 
damente  justa  algunas  veces,  de  que  los  productos  de  Tos  im- 

1  mes  tos  sirven  solo  para  la  satisfacción  personal  de  los  ([» 
os  perciben.  Todo  nuestro  trabajo,  en  fin,  tendrá  por  objet 
popularizar  hasta  donde  la  ciencia  y  nuestro  talento  lo  per- 
mitan, los  verdaderos  príncipios  déla  materia,  tan  genenlmei 
te  desconocidos. 


(1)     Inirodnccion  al  Diceíonarío  de  Hacienda. 


CAPITULO  II 


EXAMEN  GENERAL  DE  LOS  GASTOS  PÚBLICOS. 


£1  Presupuesto  no  debe  ser  un  órgano 
dado  al  poder  para  ocultar  ó  disfrazar 
sn  pensamiento. 

TaUeyrand. 


I. 


DISCUSIÓN    PAALABIEMTARIA    DEL    PRESUPUESTO. 

El  articulo  75  de  la  Constitución  dispone  que  todos  los 
ojioi  lia  de  presentar  el  gobierno  á  las  Cortes  un  proyecto 
general  de  los  gastos  del  Estado  para  el  siguiente.  En  cum- 
plimiento de  este  precepto  constitucional,  se  forma  anual- 
oeole  un  catálogo  general  que  se  llama  Presupuesto  de  los 
gastos  de  la  nación. 

Según  el  Diccionario  de  la  Academia,  Presupuesto  quiere 
decir  acómputo  anticipado  del  costo  de  una  obra:  y  también 
«de  los  gastos  ó  de  las  rentas  de  un  hospital  y  ayuntamiento, 
«ú  otro  cuerpo:  y  aun  de  los  generales  de  un  estado  ó  es- 
«pedales  de  algún  ramo  como  de  guerra  ó  marina.»  En  el 
lenguaje  de  la  Hacienda  se  entiende  por  Presupuesto  el  cálcu- 
lo numérico  de  los  gastos  ó  de  los  ingresos  que  los  Gobiernos 
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forman  anticipadamente  para  su  uso,  y  en  los  países  li- 
bres para  someterlos  á  la  sanción  de  los  cuerpos  legislado- 
res y  conocimiento  de  los  contribuyentes  que  tienen  un  de- 
recho y  un  deber  de  enterarse  de  los  negocios  públicos,  y  muy 
particularmente  de  los  relativos  al  manejo  de  la  fortuna  nacio- 
nal. Los  Presupuestos,  tal  como  hoy  existen,  son  una  institu- 
ción muy  moderna,  debida  al  ejemplo  de  otros  paises  mas 
adelantadlos  en  materia  de  admimstracion  y  de  derechos  po- 
líticos. 

En  1 790  el  ilustre  conde  de  Lerena  pensó  por  primera  vex 
en  España  en  formar  un  Presupuesto  de  los  gastos  del  go- 
bierno que  presentase  á  un  golpe  de  vista  lo  que  costaba  el 
servicio  del  Estado  en  sus  mferentes  secciones,  imitando  lo 
que  ya  se  practicaba  en  otras  naciones.  Los  grandes  y  {pre- 
ciosos trabajos  para  lograr  este  objeto  fueron  interrumpidos 
por  la  muerte  de  tan  eminente  hacendista. 

Desde  su  época  hasta  la  invasión  francesa  no  volvió  á 
intentarse  la  formación  de  un  Presupuesto,  el  gobierno  de 
las  Cortes  lo  formo,  pero  en  él  espiró  la  idea  basta  1817 
que  el  Sr.  Garay  trató  de  dar  á  la  recaudación  de  las  rentas 
~  á  su  distribución  el  método  de  oue  carecían.  El  gobierno 
e  las  segundas  Corles  formó  tres  Presupuestos  que  encier- 
ran lecciones  provechosas  sobre  el  estado  de  la  Hacienda  en 
aquella  época.  En  1825  el  Señor  Ballesteros  los  mandó  for- 
mar para  1826  y  aunoue  muy  imperfectos  son  dignos  de 
estudio  y  dan  materia  a  comparaciones  luminosas.  El  Señor 
Conde  dísToreno  los  presentó  á  las  Cortes  en  1834  y  desde 
esa  época  se  han  formado  casi  todos  los  años  perfeccionán- 
dose de  un  modo  notable,  sobre  todo  desde  1850:  el  de  1851 
que  vá  á  servirnos  para  el  examen  de  los  gastos  de  la  na- 
ción, tiene  sobre  los  anteriores  mejoras  de  redacción  que  lo 
hacen  seguramente  el  mas  perfecto  que  se  ha  publicado:  sin 
embargo  aun  hay  progresos  notables  que  hacer  en  la  forma- 
ción de  estos  importantes  documentos. 

Las  cuestiones  que  encierran  los  Presupuestos  se  rozan 
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de  lat  modo  con  todas  las  capitales  de  gobierno  y  administra- 
don  que  debemos  limitarnos  á  hacer  sobre  ellas  ligeras  in- 
dicaciones para  no  distraer  demasiado  con  materias  agenas 
eD  80  mayor  parte  al  objeto  de  este  trabajo. 

El  Pretujmesto  lo  abraza  todo  en  un  pais;  pues  en  él  se 
eoeierran  todos  los  servicios  públicos. 

En  Espafia  se  presenta  con  gran  unidad  y  sencillez  la  ley 
de  Prempuestos  al  examen  de  las  Cortes;  los  gastos  y  los  iii-r 
yesos  se  incluyen  en  una  misma  enlazados  de  un  modo  con- 
Teniente.  En  Francia  se  presentaron  durante  algún  tiempo  di- 
TÍdidos;  los  gastos  formaban  una  ley  especial  y  los  ingresos 
otra:  esto  era  mas  bien  una  variación  en  la  forma  que  en  la 
esencia:  la  unidad  y  concentración  en  el  Erario  es  ahora 
completísima  en  el  fondo  y  en  la  forma.  No  sucede  lo  mismo 
en  Inglaterra;  allí  se  presentan  sin  conexión,  ni  unidad;  cada 
^to  es  objeto  de  una  moción  en  el  parlamento,  y  cada 
impuesto  se  acuerda  por  un  biU  particular;  de  aquí  el  ase- 
gurar escritores  versados  en  el  mecanismo  económico  de  la 
gran  Bretaña,  que  allí  no  existe  en  el  sentido  estricto  de  la 
palabra  lo  que  se  llama  en  Francia,  Espafia  y  demás  paises 
constitucionales  Presupuesto. 

Los  gastos,  y  por  tanto  el  Presupuesto,  se  dividen  en  or- 
ÜMrios  y  estraordinarios\  esta  división  suele  ser  poco  exac- 
ta. Los  ordinarios  son  los  que  forman  por  decirlo  asi,  el  im- 
porte de  los  gastos  calculaaos  como  indispensables  para  el 
pago  de  los  servicios  públicos  y  forma  lo  que  se  llama  Pre- 
t^tpuesío  primitivo:  estraordinarios  los  que  se  destinan  al 
pigo  de  servicios  eventuales  que  solo  ocurren  en  virtud  de 
circunstancias  especiales,  sin  el  carácter  de  permanencia  que 
distingue  á  los  servicios  que  comprenden  los  ordinarios. 

En  los  paises  rejidos  por  instituciones  libres,  y  en  los  que 
únicamente  merecen  fe  esta  clase  de  documentos ,  los  gastos  se 
publican,  y,  con  la  sanción  de  los  representantes  del  pais,  in- 
terviene este  asi  en  loque  tanto  le  interesa,  siéndooste  dere- 
^^hola  mas  preciosa  garantia  de  los  gobiernos  representativos. 
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Inglaterra,  que  fué  el  pueblo  que  tuvo  primero  iustitiic 
nes  de  este  género,  ha  sido  también  por  muchos  afioi 
único  que  ha  tenido  el  privil^o  de  ejercer  esa  participac 
en  sus  negocios  económicos.  Éfn  Francia,  si  bien  se  hicie 
tentativas  mas  ó  menos  provechosas  en  otro  tiempo,  y 
en  el  del  Imperio  se  formó  algo  parecido  á  lo  que  en 
glaterra  habia,  ni  tuvo  el  pais  hasta  el  establecunieuto 
sistema  parlamentario  en  loll  una  intervención  positiva 
la  formación  de  sus  Presupuestos,  ni  estos  fueron  perfed 

En  algunas  naciones  no  se  discuten  anuahnente  todos 
gastos  ni  todos  los  ingresos,  sino  que  los  unos  v  los  ot 
se  conceden  por  los  cuerpos  legislativos  á  los  goDiernoe 
un  número  de  afios,  y  aun  en  Francia  en  tiempos  del  gM 
no  monárquico  constitucional  solo  era  preciso  votar  anu 
mente  los  mipuestos  directos.  En  Inglaterra  sucede  asi  • 
casi  todos  los  ingresos  y  con  ^ran  parte  de  los  gastos  púI 
COS.  En  Holanda  los  gastos  fijados  en  un  minimum  se  vo 
por  diez  afios  y  los  que  esceden  de  ese  minimum  son 
que  se  votan  anualmente.  Este  sistema  tiene  ventajas  ini 
gables  sobre  el  que  se  sigue  en  nuestro  pais:  porque  s 
primera  vista  parece  que  coarla  la  prerrogativa  parlami 
taria,  lejos  de  ser  asi  la  agranda  y  consolida,  evitando 
inconvenientes  de  que  las  corporaciones  legislativas, 
causas  que  desgraciadamente  influyen  en  todos  los  pai 
muy  á  menudo  en  sus  resoluciones,  nieguen  alguna  vez 
subsidios  á  los  gobiernos.  En  España,  según  la  jurisprud< 
cia  seguida  hasta  aquí,  cada  año  deben  votarse  y  examin 
se  los  gastos  referentes  á  la  justicia,  al  clero,  al  ejérci 
á  las  obras  públicas,  á  la  deuda  etc.;  y  ¿si  un  gobierne 
encontrara  que  las  Cortes  no  votaban  él  presupuesto  ó 
lo  aprobaban  en  su  totalidad,  debería  seguirse  de  a 
que  la  justicia,  el  culto,  las  obras  públicas,  la  deuda  el 
habian  de  ser  desatendidos?  La  vida  entera  de  la  socie< 
descansa  sobre  esos  servicios  y  es  imposible  dejar  de  at 
der  á  ellos.  Votados,  pues ,  una  vez  los  gastos  que  se 
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fieren  á  esos  servicios  indispensables,  los  que  no  tienen  ese 
encter  de  necesidad  indeclinable  son  los  que  anualmente 
deben  pasar  tan  solo  por  el  tamiz  de  la  discusión  y  del  voto; 
h  negativa  de  los  representantes  de  la  nación  no  espondria 
i  esta  sino  á  males  pasageros,  y  el  precepto  constitucional  asi 
nmo  las  prácticas  parlamentarías  serian  mas  respetados. 

En  Francia  las  nuevas  instituciones  imperiales  no  han 
oomüdo  enteramente  estos  inconvenientes,  si  bien  han  dado 
Has  ubertad  de  acción  al  poder  en  la  distribución  de  los  fon- 
dos que  cada  aflo  debe  votar  el  cuerpo  lejislativo  para  el  pago 
de  los  servicios  públicos,  corrigiendo  los  abusos  que  la  an- 
ijgn  legislación  y  aun  mas  las  antiguas  prácticas  parlamen- 
iaríis  habian  introducido  en  la  materia.  Él  artículo  XII  de  la 
Coostitiicion  dispone  que  el  Presupuesto  de  gastos  se  pre- 
sente al  Cuerpo  legislativo  con  sus  divisiones  administrati- 
vas por  capitules  y  artículos:  que  su  votación  se  haga  por 
BÍnislerios,  y  qne  la  repartición  del  crédito  señalado  á  cada 
departamento  ministerial  se  arregle  por  un  decreto  del  Empe- 
rador en  su  Consejo  de  Estado,  autorizándose  por  decretos  es- 
peciales espedidos  en  idéntica  forma  los  traslados  de  uno  á 
otro  capitulo. 

La  reforma,  como  se  vé,  es  mas  bien  del  régimen  de  la 
coDiabilidad  quédela  forma  misma  del  Presupuesto,  y,  sobre 
lodo,  de  la  manera  de  ser  discutido  por  la  Asamblea  legislati- 
va. No  evita  del  todo  esta  variación  los  inconvenientes  que 
hemos  espuesto:  su  objeto  es  casi  únicamente  dar  al  poder  mas 
libertad  de  acción  en  la  distribución  de  los  gastos;  lo  cual  se 
logra  en  España  del  mismo  modo,  mediante  ciertas  formali- 
dades legales  que  sirven  para  garantizar  la  inversión  acertada 
de  los  fondos.  Estas  formalidades  se  hallan  prescritas  en  la 
ley  de  contabilidad  de  20  de  febrero  de  1851,  la  cual  si  bien 
pn^hibe,  como  antes  sucedia  en  Francia,  pasar  á  los  ser- 
vicios de  un  capitulo  las  sumas  destinadas  para  pagar  los 
servicios  de  otro,    (1)    autoriza  al  gobierno  en  los  casos 

(1)    Art.  23. 
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urgentes  á  aumentar  las  sumas  de  cualquier  capitulo  por  me- 
dio de  créditos  supletorios  ó  estraordinaríos  con  las  cantidi- 
des  necesarias  (1),  y  como  al  mismo  tiempo  los  ^tos  Totados 

E ara  un  capitulo  no  tienen  carácter  obligatorio,  sino  que  el  go- 
ierno  bajo  su  responsabilidad  puede  dejar  de  hacerlos  m  to- 
do ó  en  parte,  resulta  que  todos  los  dias  vemos  al  gobierM 
anular  parte  de  los  créditos  concedidos  á  determinados  capítu- 
los para  dotar  otros  á  con  mayores  sumas  de  las  que  tenían  OMh 
cedidas  por  la  ley  general  de  Presupuestos.  Este  procedimíentoy 
la  facultad  que  la  misma  ley  de  contabilidad  concede  al  gobier- 
no de  disponer  libremente  de  las  sumas  concedidas  para  los 
servicios  de  un  capítulo,  entre  los  artículos  de  que  se  com- 
pone, (2)  hacen  que  el  gobierno  goze  de  una  libertad  con- 
veniente en  la  disposición  de  los  fondos  que  la  ley  de  Presu- 
puestos le  concede  para  atender  al  pago  de  los  servicios 
públicos.  En  Francia  antes  de  la  Constitución  Imperial,  no 
tenia  el  gobierno  tanta  latitud,  pues  le  estaba  pronibido  es- 

5 rosamente  por  la  ley  de  arreglo  definitivo  del  Presupuesto 
e  1828  llevar  los  fondos  disponibles  de  un  capitulo  a  otro. 
Los  inconvenientes  de  esta  falla  de  libertad,  de  la  que  ya  se 
habia  abusado  realmente  por  el  poder  ledslalivo,  es  lo  que 
ha  querido  evitar  mas  que  nada  la  nueva  legislación,  pero  no 
tanto,  como  se  vé,  los  que  trae  consigo  la  votación  anual  y  el 
examen  legislativo  de  cada  uno  de  Tos  capítulos  del  Presu- 
puesto. 

Estos  inconvenientes  aue  son  bien  evidentes  y  (jue  tienen 
hasta  cierto  punto  paralizaoas  entre  nosotros  las  funciones  legis- 
lativas en  materia  de  Presupuestos,  han  querido  remediarse  en 
los  dos  proyectos  de  reforma  constitucional ,  que  han  visto  la 
luz  pública  recientemente.  Por  el  articulo  G.'^  del  proyecto  de 
Constitución,  que  el  ministerio  del  señor  Bravo  Murillo  debia 
presentar  alas  Cortes,  se  establecía  la  permanencia  del  Presu- 


(1)  Art.  27.  28. 

(2)  Art.  23. 
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pmio.  y  tan  solo  cada  afto  sus  reformas  'ó  alteraciones  áAim 
w  oUeto  de  una  ley  (1].  En  el  proyecto  de  reforma  del  sefior 
ionrali,  se  dejaba  sunsistente  el  articulo  75  de  la  Gonstitu- 
m  actual,  aftadiéndole  el  párrafo  siguiente:  «Sin  embargo, 
10  se  someterá  á  discusión  sino  aquella  parte  de  los  Presu- 
«estos  que  no  es  permanente  por  su  propia  naturaleza,  y  en 
1  que  pueden  hacer  los  cuerpos  colegisladores  las  alteracío- 
es  que  estimen  convenientes. d  (2) 

En  el  fondo  el  pensamiento  es  el  mismo,  la  idea  capital 
I  eritar  los  inconvenientes  de  una  páblics^,  difícil  y  aun 
hocante  discusión  délos  servicios  públicos,  repitiéndose  cada 
Id  sin  objeto  alguno,  sin  ventaja  para  los  intereses  del  pais, 
con  esposicion  á  graves  males  para  los  servicios  públicos, 
Bfi  atiUdad  y  organización  se  pone  asi  en  tela  de  juicio  cada 
lo. 

Nosotros  creemos  que  sin  llevar  la  reforma  tan  alto  como 
I  (üonstitucion  misma  ael  Estado,  puede  correarse  el  mal  sin 
eirímento  de  la  esencial  y  preciosa  prerogativa  del  Parla- 
lento.  Bastaría,  en  nuestro  concepto,  adicionar  la  ley  de  con- 
iÑlidad  de  20  de  Febrero,  con  algunos  artículos  que  hicieran 
ara  la  primera  parte  del  75  de  la  Constitución,  lo  que  la 
eiérída  ley  ha  hecho  para  la  segunda,  arreglando  el  modo  y 
Nrma  de  presentar  y  de  discutirlos  presupuestos  generales.  No 
leemos  que  la  naturaleza  puramente  económica  de  nuestro 
nbajo,  nos  autorice  á  entrar  en  mas  detalles  sobre  una  re- 
(ffiDa  Que  tan  intimo  enlace  tiene  con  cuestiones  políticas 
Irasoenden tales  y  graves. 

El  derecho  de  votar  los  gastos  públicos  y  los  medios  de 
cobrírlos,  es  la  mas  preciosa  garantía  de  los  gobiernos  libres: 
^  ese  precioso  derecho  puede  decirse  que  se  encierran  todos 
los  demás,  y  las  cuestiones  que  sé  refieren  al  uso  de  esta  pre- 
n^tiva  han  tenido  en  todos  tiempos  la  mayor  importsmcia 


(1)    Oaeeta  del  3  Diciembre  1852. 
Í2)    Gaceta  del  30  Marzo  1853. 
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para  los  paeblos  y  los  gobiernos:  donde  no  existe  puede  <l 
cirse  que  la  libertad  no  existe;  pues,  como  dice  Rossew-Sa 
Hílaire  en  su  notable  historia  de  España,  hablando  de  las  ti 
tativas  de  Juan  II  ó  de  su  favorito  para  arrancar  á  la  del 
lidad  de  los  diputados  el  derecho  de  votar  los  subsidios, 
pueblos  que  se  envilecen  ceden  antes  al  poder  su  libertad  t; 
su  dinero,  y  las  cuestiones  de  Presupuestos  que  tantos  intei 
ses  abrazan,  deben  ser  estudiadas  con  tanto  mas  esmero  | 
los  hombres  de  gobierno,  cuanto  que  su  importancia  en  Uh 
tiempos  ha  sido  inmensa  y  grande  su  influencia  en  la  aue 
de  los  Estados;  siendo,  como  dice  Lerminier,  cosa  notable  i 
las  revoluciones  mas  fecundas  han  empezado  á  menudo  | 
una  cuestión  de  Presupuestos. 

En  estos  tiempos  se  ha  hecho  una  especie  de  moda  di 
preciar  el  gobierno  representativo,  cuya  base  y  mas  ef 
circunstancia  es  precisamente  el  voto  por  los  representas 
del  pais  de  los  servicios  públicos,  y  de  los  medios  de  c 
brirlos,  imponiendo  á  cada  miembro  de  la  comunidad  su  pi 
proporcional  de  sacrificios.  Para  nosotros,  á  pesar  de  esa  * 
pecie  de  moda  que  se  va  haciendo  casi  ridicula  á  fuerza 
falta  de  razones  y  de  fundamento,  para  nosotros,  que,  á  pe 
del  torrente  que  parece  arrastrar  las  mas  privilegiadas  int< 
gencias,  y  que,  a  pesar  de  lo  mal  que  hasta  aquí  ha  func 
nado  en  nuestro  pais  el  sistema  representativo,  aun  lo  aa 
tamos  y  creemos  el  único  régimen  posible  de  gobierno,  di 
mos  con  el  poeta  latino: 

Ego  me  amare  hanc  fateor\  si  id  peccare  est,  fateor  quoq 

En  Espafta  no  &&  nuevo  el  derecho  de  los  pueblos  á  vo 
por  medio  de  sus  representantes  los  subsidios  necesarios  p 
atender  á  las  cargas  públicas,  ^a  que  lo  han  gozado  los  pt 
blos  de  Castilla  desde  muy  antiguo;  pues  el  mismo  autor  ( 
citamos  mas  arriba  dice  á  este  propósito;  ((La  discusión  y 
a  voto  de  los  subsidios,  ese  derecho  fundamental  de  que  ( 
«rivan  los  demás,  son  contemporáneos  en  Castilla  de  la  i 
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emisión  de  las  Ciudades  en  el  seno  de  las  Cortes. d 

Su  abolición,  á  mas  de  imposible,  presentaría  los  ma- 
fores  inconvenientes:  y,  si  bien  en  la  practica  puede  decirse 
fie  jamás  se  ha  ^nsado  seriamente  en  los  últimos  años  en 
uarlo,  nace  esto  indudablemente  de  los  obstáculos  que  ofrece 
€■  la  ejecución:  á  destruirlos  únicamente  se  diríjen  las  ob- 
Mraciones  que  hemos  presentado,  siendo  en  nosotros  viví- 
ABO  d  deseo  de  que  se  discutan  y  voten  anualmente  los  gas- 
tai  pAMicos  y  los  ingresos,  pues  es  seguro  aue  la  perfección 
m  I»  sistema  de  impuestos,  y  la  creación  del  ae  gastos,  que  no 
enste,  solo  se  lograran  á  fuerza  de  tiempo  y  de  una  activa  y 
fsrdidera  intervención  del  poder  legislativo.  De  este  modo 
h  discusión  pmódica,  repetida,  irá  corrigiendo,  reformando, 
mneadaiido  y  formando,  se^un  las  necesidades  generales,  un 
flrtema  que  ía  opinión  pública  acate  y  respete,  que  se  en- 
ene  en  las  costumbres,  que  el  tiempo  consohde,  y  al  que  la 
nprtida  sanción  de  los  poderes  públicos  dé  perfección  y  so- 
Skz  sobre  indestructible  cimienta. 

Ui^,  pues,  si  el  articulo  75  de  la  Constitución  ha  de  ser 
na  verdad,  que  se  establezca  por  medio  de  una  ley  el  mo- 
do y  forma  de  redactar  el  Presupuesto  y  de  presentarlo  á  las 
Caites,  porque  el  sistema  actual  tiene  entre  otros  inconvenien- 
tes el  de  imposibilitar  la  doble  discusión  de  los  presupuestos 
e&  los  cuerpos  colegisladores.  ¿Como  es  posible  conceoir  que 
todos  los  años  á  mas  de  las  tareas  que  la  legislación  ordina- 
ria impone  á  estos  cuerpos,  puedan  ser  examinados  en  sus 
detalles  todos  los  artículos  del  Presupuesto?  ¿Y  como  será  po- 
able,  con  los  trámites  actuales,  que  un  Presupuesto  llegue 
i  ser  ley  con  la  anticipación  necesaria,  cumplidos  todos  los  re- 
(¡nisitos  constitucionales  y  parlamentarios? 

A  estos  motivos  debe  entre  otros  atribuirse  el  que  desde 
(pe  se  inauguró  el  régimen  representativo  apenas  se  ha 
examinado  y  discutido  con  la  detención  debida  un  solo  Pre- 
mpuesto  en  ambos  cuerpos.  (1) 

(1)    En  1834  apenas  se  abrió  el  Parlamento  se  presentaron  por  el 
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II. 


exXmen  general  del  presupuesto. 

La  cifra  total  á  que  ascienden  los  gastos  públicos  de  Es- 
paña según  el  real  decreto  de  16  de  díciembro  1853  que  pi^ 
blícó  el  Presupuesto  para  1854,  es  de  1.815,083.202:  sumí 
oue  encierra  no  solo  el  guarismo  de  los  gastos  del  servicio  or- 
oinarío,  sino  los  del  estraordinarío  y  los  rendimientos  de  ks 
impuestos  por  cuenta  de  los  participes  que  reciben  del  Teso- 
ro para  sus  atenciones  las  sumas  que  por  su  cuenta  recandi 
este;  ademas  están  incluidos  los  llamaaos  reproductivos  ó  de 
la  administración  económica  que  desde  1849  dejaron  de  in- 
cluirse en  el  catálogo  de  los  generales,  presentándose  por  se- 
parado ó  como  rebaja  en  lo^'productos  oe  las  rentas;  los  del 
servicio  ordinario,  incluyendo  estos  últimos,  ascienden  en 
1854  á  1.471,147.894. 

Para  formar  juicio  sobre  esta  cifra,  presentaremos  el  gua- 
rismo de  los  mismos  desde  el  año  de  1845  en  que  se  hizo  la 
gran  reforma  en  nuestra  Hacienda. 

gobierno  los  Presapnestos  par»  1835,  pero  no  pudieron  llegar  á  ser  ley 
basta  Abril  de  1836,  caatro  meses despaes de  empezado  el  ejercicio.^ 
1836  no  hubo  Presnpuestot,  los  concedió  la  revolución.  £u   1837  solo 
se  discutieron  y  sancionaron  los  de  algunos  ministerios.  En  1 838  se  re* 
produjeron  los  de  1837,  y  en  Julio  no  habiéndose  discutido  mas  que  U 
mitad  se  concedieron  por  autorización.  En   1839  sucedió  lo  mismo.  En 
1840  no  los  hubo,  los  fcrmó  la  dictadura  militar.  En  1841  se  publicó  Ift 
ley  á  fines  del  aHo.  En  1842  se  dio  la  ley  de  Presupuestos  en  Setiem- 
bre. En  el  de  1843  y  1844  no  los  hubo.  En  1845  se  presentaron  en  Di- 
ciembre del  aBo  anterior,  se  discutieron  y  sancionaron  en  fin   del  ano» 
En  1846  no  hubo  ningún  Presupuesto.  En  1847  y  en  1848  tampoco.  En 
1849  se  concedió  una  autorización.  En  1850  y  en  1851  sucedió  lo  miamo* 
En  1852  apesar  de  haber  sido  presentados  por  el  gobierno  en  Jonio  da 
51  no  llegaron  á  disentirse:  los  de  1853  y  1854  tampoco  han  recibido  1» 
sanción  legislativa. 
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En  1845 1.183,380.493. 

En  1848 1.257,578.020. 

En  1849 1.372,178.274. 

En  1850 1.348,938.279. 

En  1851 1.314,675.133. 

En  1852 1.312,724.507. 

En  1853 1.407,440.560. 

inviene  advertir  que  en  esas  cifras  no  están  incluidos 
los  gastos  públicos  de  España,  pues  los  provinciales  y 
¡pales  no  figuran  en  los  Presupuestos  generales.  En  el  de 
lo,  como  hemos  dicho,  se  incluye  la  cifra  de  las  sumas 
ascienden  los  recargos  sobre  los  impuestos  cjue  cobra 
línístracion  por  cuenta  de  aquellas  otras  atenciones.  (í) 
¡firas  representan,  pues,  solo  el  costo  de  las  necesidades 
!8  que  están  á  cargo  del  gobijemo.  (2) 
HDparando  esos  guarismos  e^tre  si.  parece  que  los  gas- 
bbcos  han  variado  peo  en  su  importe  total  desde  aque- 
X»;  pero  cuando  lleguemos  al  examen  de  los  detalles 
diversas  secciones  que  componen  el  Presupuesto,  y 
remos  unos  con  otros  esos  mismos  años,  notaremos  las 
»  variaciones  que  se  han  ido  haciendo,  y  como  se  han 
icido  ahorros  en  unos  servicios,  como  se  han  dotado  otros 
is  amplitud,  y  como  se  han  creado  algunos  nuevos  para 
r  á  las  necesidades  que  intereses  nuevos  también,  han 
iarrollando. 

is  de  esas  cifras  se  diferencian  sin  embargo  demasiado, 

primer  afio  citado  y  la  del  actual.  El  exceso  en  este 

respecto  al  primero  es  de  287.767,i01  reales  esce- 

ible  y  que  autoriza  al  parecer  el  clamoreo  de  los  que. 

La  ley  de  20  de  Febrero  sobre  U  administración  y  contabi- 
e  la  Hacienda  pública  dispone  en  sus  arttcnlos  45  y  46  que  to- 
aSos  presente  á  las  Cortes  el  ministro  de  la  Gobernación  esta- 
presos  de  los  gastos  muirícipales  y  prorinciales ;  este  precepto 
tenido  oamplimiento  basta  el  presente,  preparado  por  las  reales 
)  de  28  de  Enero  y  27  de  Marzo  de  1851,  que  ban  organizado 
fl  sistema  de  publicidad  para  esta  clase  de  servicios. 

Esposicion  á  las  Cortes  del  Presupuesto  de  1853. 
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ansiosos  de  reducciones  en  los  gastos,  protestan  un  dia  y  ot 
contra  su  constante  aumento:  ninguna  ocasión  mejor  que  es 
para  apuntar  algunas  ideas  sobre  economias. 

Si  la  forma  de  ambos  Presupuestos  fuera  análoga,  fái 
sería  desvanecer  el  cargo  y  hacer  ver  que  ese  que  parece  le 
ceso  es  realmente  un  ahorro  ó  economia  en  el  costo  ae  los  se 
vicios  pdblicos;  mas  ya  que  esta  tarea  no  sea  posible  dehac 
sin  un  trabajo  para  el  cual  nos  faltan  espacio,  y  datos ,  c 
reciendo  como  carecemos  de  muchos  de  los  detalles  del  Pt 
supuesto  de  1845,  vamos  á  presentar  rápidamente  los  ]»i]M 
pales  elementos  die  ese  esceso  y  esto  bastará  á  probao*  que 
es  aventurado  el  sostener  la  opinión  que  profesamos. 

El  arreglo  de  la  deuda  tan  hábil  y  felizmente  llevadi 
cabo  con  gran  provecho  del  crédito  nacional  ha  hecho  svl 
el  capitulo  de  este  servicio  en  mas  de  setenta  millones.  (1) 

Él  aumento  que  han  tenido  los  productos  de  las  rentas  < 
tancadas,  que  revela  los  progresos  de  la  administración  y 
la  riqueza  pública,  ha  hecno  subir  naturalmente  la  cifra  de ! 
gastos  llamados  reproductivos  en  mas  de  cien  millones.   ( 

El  pago  de  los  atrasos  por  personal  y  material,  que,  si  bi 
se  hizo  y  tal  vez  con  esceso  en  18i5,  no  figuraba  entonces 
los  presupuestos  y  tiene  ahora  asignada  una  cantidad  ñjt 
invariable  aue  asciende  á  mas  de  once  millones.   (3) 

La  Deuaa  flotante  que  entonces  no  existia  con  la  fon 
actual,  sino  en  la  de  dejar  de  pagar  al  personal  una  parte  ci 
cida  de  sus  haberes  y  en  desatender  el  material  y  que  al 
ra  consume  35.500,000  reales. 

La  deuda  procedente  de  las  obras  públicas,  que  enton 

(1)  En  1852,  171.226,866.--Eii  1846,  99.116,629.  8. 

(2)  Citaremos  algunos  capitolos  de  los  gastos  reproductÍTOs  c* 
parados  de  ambos  aBos  qne  suficientemente  praeban  nuestro  aserto. 

1846.  1864 

Bataneadas 36.676,669         93.217, 

Loterías 39.859,100         66.866, 

(3)  11.826,144. 
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tts  absorvia  algunos  pocos  de  millones  y  á  que  hoy  se 

inan  12.397,070  reales. 

Ifréguense  á  estos  y  á  otros  capítulos  enteramente  nue- 

ei  aumento  que  han  recibido  algunos  gastos  para  meio- 

los  servicios  a  que  atienden,  como  ha  acontecido  en  los 

narína,  obras  é  instrucción  pública,   telégrafos,  servi- 

eoya  importancia  es  demasiado  conocida  para  que  exija 

isimcacion  detalles  de  ningún  género. 

9ay  ademas  otra  observación  que  hacer:  el  Presupuesto  de 

S,  primero  que  se  formó  después  de  la  gran  reforma  econó- 

•  ó  que  mas  bien  la  constituye,  no  pudo  de  modo  alguno 

*  la  perfección  en  los  cálculos  que  hoy  se  puede  exijir,  y 
reamente  existe  en  los  actuales;  de  aoui,  el  que  las  cifras 
.815  no  pudieron  encerrar  la  verdaaera  apreciación  de 
istos  necesarios  para  cubrir  convenientemente  todos  los 
eios  públicos. 

iun  rebajando  de  la  cifra  actual  del  Presupuesto  los  gua- 
06  citados,  quedará  reducida  aquella  á  unos  mil  y  cien  mi- 
s,  cantidad  que  representa  un  ahorro  de  mas  de  ochenta 
«es  de  verdaderas  economias,  obtenidas  desde  aquella 
a,  cálculo  nada  exajerado,  pues  en  el  capítulo  solo  del  mi- 
río  de  la  guerra  se  han  rebajado  mas  de  treinta  y  cuatro  mi- 
!S  (1) .  Ademas,  en  el  Presupuesto  actual  figura  en  los  gastos 
nueva  partida,  que  es  realmente  de  orden,  y  consiste 
I  costo  de  la  correspondencia  pública  que  antes  era  franca, 
oe  daba  lugar  á  abusos  de  consideración  y  cuyo  costo  se 
ala  en  mas  de  ocho  millones. 

Entre  el  guarismo  actual  y  los  de  años  anteriores  con  los 
es  la  comparación  seria  mas  fácil,  aunque  la  dificultan 
traslados  que  para  mejor  orden  en  la  clasificación  de  los 
icios  se  han  hecho  en  los  diferentes  capítulos,  llevándolos 
mas  á  otras  secciones  del  Presupuesto,  á  fin  de  colocarlos 
A  sitio  donde  la  lógica  de  los  mismos  servicios  los  recla- 

)  En  1845,  322.286,007 
En  1854,  288.088,271 
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ma,  hay  notables  diferencias  que  revelan  yerdaderaseconom 
Estas  reducciones  en  el  importe  del  costo  de  ciertos  seryi< 
se  harán  notar  en  el  análisis  de  cada  capitulo  delPresupuei 
donde  con  mas  facilidad  y  mas  armenia  se  podrá  hacer  la  c 
paracion  entre  las  diferentes  apreciaciones  que  encierran 
ciÍTersas  partidas  que  abraza  el  Presupue3to  general. 

El  examen,  pues,  y  comparación  délos  detalles  que  I 
dremos  ocasión  de  hacer  allratar  especialmente  de  los  d 
rentes  servicios  públicos,  nos  revelará  de  un  modo  secar 
evidente,  la  importancia  y  valor  de  las  economias  ó  reaoo 
nes  de  gastos  y  la  naturaleza  de  los  servicios  sobre  que 
recaido. 

Para  hacer  este  examen  seguiremos  la  división  oficial 
Presupuesto  que  abraza  tres  grandes  secciones:  1  /  de  las  € 
gaciones  generales  del  Estado:  2/  de  las  obligaciones  de 
ministerios;  y  3.*  de  los  gastosdela  administración  económi 

Hé  aqui-su  estructura  oficial: 

Titulo  primero. 

Obligaciones  generales  del  Estado. 

Parte  1?  Casa  Real 47.350,000  \ 

2?  Cuerpos  colegisladores 1.389,345  ¡466.838, 

3^  Deuda   del  EsUdo 418.099,373* 

Titulo  «ei^ndo. 

Obligaciones  de  los  Ministerios. 

Parte  4?  Presideocia  del  Consejo  de  Ministros.       1.275,460 

5?  Ministerio  de  Estado 11.416,004 

..  (Ministerio  deGra-  (Serv?  del  Mint?    88.925,1301 
*  (     cia  y  Justicia.     )  Obg.nes  eclet.cas  1 1 9.050,308 1 

7?  Ministerio  de  la  Guerra 288.088,271)698.277, 

8!  Ministerio  de  Marina. 90.934,827 

9!  Ministerio  de  la  Gobernación    .     .     .     41.597,849 

10  Ministerio  de  Fomento 65.768,484 

11  Ministerio  de  Hacienda 41.220,698 

Al  frente.     .     .     1,165.115, 
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Delfirente    .     .     1,165.115,749. 

Tiiiilo  tercero. 

Gados  de  la  adminüíracian  económica. 

Pifie  12  Gastos  de  administración  y  resguar- 
dos de  las  Rentas. 241.681,146 1  «^^^«„  .-, 

13  Minoración  de  ingresos.    ....    64.351,000 M"^"** ^'*^- 

Suman  los  gastos  generales  del  Estado 1,471.147,894. 

De  este  primer  estado  se  desprende  desde  luego  un  argu- 
inento  poderoso  en  contra  de  los  que,  sin  estuoiar  el  me- 
canismo del  Presupuesto,  pretenden  que  en  su  cifra  se  pueden 
hacer  economias  oe  una  magnitud  considerable.  ¿Guales  son 
los  capítulos  sobre  los  cuales  caben  esas  economias  tan  pon- 
deradas? 

Hadamos  una  división  entre  los  gastos  que  tienen  un  ca- 
ráeter  de  estabilidad  taU  que  solo  el  tiempo  puede  modificarlos 
y  los  que  tal  yez  desde  luego  pudieran  sujetarse  á  reduccio- 
nes mas  ó  menos  importantes. 

Gastos  con  carácter  fijo. 

1?    Casa  Real 47.350,000 

2?  Cuerpos  Colegisladores.  1.389,345 
3?  Deuda  pública.  .  .  .  418.099,373 
4?  Culto  y  clero  ....  119.050,308 
5?  Gastos  de  la  administra- 
ción económica.  .  .  241.681,145 
6?  Minoración  de  ingresos.  64.351,000 


891.921,171 

Quedan  tan  solo  579.226,723  de  gastos  mas  ó  menos 
variables;  pero  veamos  todavia  si  en  esa  cifra  van  envueltos 
algunos  que,  lejos  tal  vez  de  ser  suceptibles  de  ahorro,  de- 
berían recibir  un  aumento,  tales  son: 

1?    Instmccion  pública    .    .    12.612,063 

2?    Fomento 65.768,484 

3?    Marina.     ......    90.934,827 


169.315,374 
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Ya  las  distancias  son  menores;  paes  la  suma  sobre  que 
pueden  recaer  las  economias  es  tan  solo  de  i09. 911,349. 
¿Pero  en  esle  mismo  guarismo  no  hay  gastos  que  deben  na 
solo  ser  mantenidos,  sino  tal  vez  aumentados?  Citaremos 
algunos. 

1?    Material  de  artillería  é 

ingenieros    ....  14.761,798 

2?     Telégrafos 2.468,293 

3?    Presidios    y    casas    de 

corrección    ....  11.777,768 

4?    Beneñcencia     ....  1.361,600 

6?    Guardia  civil   ....  39.771,140 

70.126,499 

Sobre  la  cifra  que  ahora  queda  de  339.785,850  que  sirve 
para  pagar  la  suprema  dirección  de  los  negocios  de  Ultramar, 
nuestra  mezquina  y  pobremente  dotada  diplomacia  y  nuestio 
escaso  cuerpo  consular,  nuestra  magistratura  que  tan  exiguos 
elementos  tiene  de  conservar  su  independencia  y  brillo, 
nuestro  bizarro  y  leal  ejército  de  tierra,  la  administración  in- 
terior del  pais,  y  por  último,  las  complicadas  y  difíciles  ope- 
raciones de  repartir  eauitativamente  las  cargas  sociales,  re- 
caudar el  importe  de  la  contribución  individual  repartida  á 
los  asociados,  concentrarlo  y  distribuirlo;  ¿será,  pues,  posible, 
ahorrar  un  gran  guarismo  entre  la  suma  que  mantiene  tantos 
y  tan  diferentes  servicios  dignos  de  la  mayor  consideración 
y  aprecio? 

Fácil  es  proponer  economias  pero  es  muy  difícil  hacer- 
las, y  si  bien  son  aun  posibles  en  nuestro  Presupuesto, 
jamás  alcanzarán  á  la  suma  necesaria  para  atender  á  la  do- 
tación que  ya  reclaman  algunos  servicios,  si  el  progreso 
material  y  aun  moral  de  este  pais,  ha  de  ser  debidamente  aten- 
dido. ¿Se  podrán  en  esos  3i  O  millones  escasos,  ahorrar,  sin  de- 
jar que  los  servicios  públicos  se  desorganizen,  los  suplementos 
que  reclaman  la  marina,  las  obras  públicas,  la  deuda,  nues- 
tras fortificaciones  y  otras  mil  necesidades  olvidadas  ó  des- 


GASTOS   PÚBLICOS.  61 

aiendidas,  cod  graves  perjuicios  para  los  mas  altos  y  elevados 
ni^ieses  de  la  patria? 

Hemos  criticado  anteriormente  la  mala  significación  que 
generalmente  se  quiere  dar  en  todas  partes  á  esa  palabra 
ecooomia,  que  tan  mal  se  comprende  generalmente:  las  ver- 
daderas, las  que  aprovechan  y  son  duraderas,  son  las  que 
consisten  en  gastar  bien,  no  en  gastar  poco.  El  examen  que 
vamos  á  hacer  en  seguida  de  los  detalles  de  nuestros  Pre- 
supuestos, revelará  por  si  mismo  las  que  se  han  realizado 
y  las  que  aun  son  táciles  hacer  en  sus  numerosos  ren- 
glones que  abrazan  toda  la  organización  política  y  adminis- 
trativa del  país,   y  todos  los  medios  de  desarrollar  el  fo- 
mento de  la  prosperidad  nacional,  y  que  pueden  hacerse  sin 
que  ninguno  de  esos  importantes  servicios  sufra,  porque  defi- 
fiilivamente  este  sufrimiento  es  el  pueblo  quien  lo  padece» 
Eomiomias,  si,  deben  hacerse,  pero  no  deben  olvidar  ni  los 

Eblos  ni  sus  legisladores,  como  dice  un  historiador  mo- 
no, que  todos  los  sistemas  nuevos  tienen  la  pretensión 
de  las  economías  y  que  jamas  tienen  otra  consecuencia  que 
cambios  de  personas  y  aumento  de  cifras. 

Si  de  los  años  comparados  tomamos  el  término  medio, 
hallamos  l,33i  millones,  cantidad  que  solo  escede  á  la 
del  Presupuesto  de  1854  en  138  millones,  habiendo  si- 
do preciso  aumentar  el  capítulo  de  la  Deuda  pública  en  mas 
de  70  millones  y  otros  importantes  servicios  como  los  correos 
ultramarinos,  el  material  naval  y  militar,  las  obras  públicas 
ele.,  con  sumas  de  alguna  importancia. 

El  tiempo,  una  severa  parsimonia  en  la  administración, 
y  sobre  todo  la  intervención  periódica  y  constante  de  las 
oúcusiones  parlamentarias  irán  reduciendo  la  cifra  de  ciertos 
capítulos,  especialmente  los  de  las  clases  pasivas  y  algunos 
artículos  de  tos  de  guerra,  marina  y  atrasos  del  personal  y 
material;  pero  nadie  puede  usurpar  al  tiempo  su  trabajo  eco- 
nómico, sm  faltar  á  la  mas  eviaente  justicia. 

No  es  nuestro  ánimo  exortar  á  los  contribuyentes  á  re- 
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signarse  con  paciencia  y  seguir  siempre  soportando  las  mí 
mas  cargas  sin  exigir  naaa  en  cambio  de  su  resign 
cion;  k)do  lo  contrario,  queremos,  y  será  el  objeto  final  de  nue 
tro  trabajo  hacerles  comprender  que  no  todas  las  cargas  qi 
se  le  imponen  se  encuentran  plenamente  justificadas,  pero  qi 
tan  poco  tienen  como  generahnente  se  cree  por  ún» 
base,  el  capricho  de  los  gobernantes,  ó  las  exigencias  i 
los  partidos  en  el  poder,  y  que  no  es  atacando  sin  cesar  á  los  ^ 
mandan,  ó  cambiando  de  manos  la  dirección  de  los  negocio 
como  llegarán  á  desaparecer  la  mayor  parte  de  los  gastos  si 
pérfluos.  La  naturaleza  de  estos  proviene  de  causas  mas  el< 
vadas,  de  exigencias  mas  respetables:  la  situación  geo^ráfic 
el  estado  de  civilización,  las  exigencias  de  la  prosperidad  gi 
neral,  la  historia  misma,  hacen  las  mas  veces  onerosa  la  adm 
nistracion  de  un  pais.  Loque  interesa,  lo  oue  importa  y  se 
el  principal  objeto  que  deseamos  obtener  ae  nuestro  exámi 
del  Presupuesto  de  gastos,  es,  si  en  las  condiciones  rnísm 
de  la  existencia  nacional,  las  cifras  del  Presupuesto  esh 
bien  repartidas  y  si  la  parte  de  las  fortunas  que  el  fisco  ei 
ge  á  los  españoles  se  gasta  bien  ó  se  emplea  mal.  Gast 
bien  y  no  gastar  poco,  debe  ser  la  divisa  ae  los  pueblos  qi 
se  gobiernan  por  si  mismo  y  que  nada  dan  al  Erario  sino  de 
pues  de  haber  consentido  en  darlo  y  que  tienen  los  medi( 
necesarios  de  saber  con  seguridad  si  el  empleo  dado  á  sus  fe 
tunas  fué  hecho  con  arreglo  á  lo  que  ellos  mismos  acordaro 
El  Presupuesto  de  gastos  como  hemos  visto,  se  halla  d 
vidido  en  cuatro  partes:  1/de  las  obligaciones  generales  d 
Estado,  ó  sean  los  gastos  de  los  cuerpos  políticos  del  pais  y  1 
cargas  de  la  Deuda  pública:  2/  de  tas  onligaciones  de  los  n 
nisterios,  ó  sean  los  gastos  de  la  administración,  de  la  defen 
del  pais  y  de  las  instituciones  que  el  Estado  crea  y  diri 

f)ara  su  fomento  moral  y  material:  3/  délos   gastos < 
a  administración  económica  ó  sea  de  la  repartición,   e 
branza,  distribución  y  contabilidad  de  los  caudales  que 
Erario  recauda  de  los  contribuyentes  para  emplearlos  en  1 
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obfeios  anteriormente  citados:  i/  de  los  fondos  especiales,  es 
decir,  de  aquellos  fondos  que  el  Erario  recauda  al  par  de  los 
findos  generales  del  Presupuesto,  pero  cuya  inversión  no  per- 
tenece á  los  agentes  del  gobierno, sino  alas  corporaciones 
proTindales  ó  municipales,  y  además,  lo  que  el  Erario  recauda 
a  papel  de  la  Deuda  pública  y  las  compensaciones  de  eré- 
Utos  contra  el  Tesoro. 

Las  dos  últimas  divisiones  no  encierran  verdaderamente 
gastos  del  Estado,  pues  este  no  recauda  en  último  caso  mas 
|iie  el  producto  neto  de  los  impuestos;  los  que  esta 
'eeaudacim  ocasiona,  no  constituyen  un  verdadero  gasto  de 
a  nación,  y  lo  que  el  Erario  nacional  recauda  por  cuenta 
k  ofaros  participes  no  los  gasta  en  sus  atenciones  y  no  forman 
w  k)  tanto  parte  del  costo  de  las  generales  de  la  nación.  Es 
íi  embargo  muy  conveniente  que  se  sigan  incluyendo  esas 
nrtidas  en  los  Presupuestos  generales,  puesto  que  su  pu- 
ilieidad  y  su  examen  por  los  poderes  públicos,  darán  ocasión 
i  que  se  puedan  hacer  en  sus  cifras  rebajas  de  importan- 
ia,  puesto  que  es  indudable  que  la  recaudación  puede  ha- 
berse con  mayor  economia  y  que  se  deben  rebajar  las  su- 
aas  que  se  exigen  á  los  contribuyentes  por  cuenta  de  los 
participes,  toda  vez  que  su  recaudación  agrava  las  cargas  que 
i  Estado  les  exige.  Este  proceder  además  demuestra  el  total 
le  los  sacrificios  que  la  nación  soporta  para  atender  á  los 
«vicios  públicos,  sea  cual  fuere  su  orijen  y  organización. 

Las  tres  primeras  secciones  constituyen  el  servicio  ordina- 
rio; además  existe  uno  estraordinario  que  se  cubre  asi  mismo 
con  ingresos  estraordinarios  y  aue  forma  sección  separada. 

En  el  examen  que  vamos  á  nacer  de  los  detalles  del  Pre- 
supuesto, seguiremos  el  orden  mismo  que  en  él  se  establece. 

Echemos  antes  una  rápida  ojeada,  sobre  los  Presupuestos 
de  otras  naciones  y  los  nuestros  en  tiempo  de  la  mouarquia 
absoluta,  donde  encontraremos  convenientes  analogias  y  lee- 
ciones  que  podrán  sernos  provechosas  para  nuestro  objeto  es- 
pecial. 
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III. 


COMPARACIÓN  DE   NUESTROS    GASTOS  PÚBLICOS  CON   LOS  DE   OTI 

NACIONES. 


Presentado  el  cuadro  general  de  nuestros  gastos  p 
blícos,  lo  compararemos  ahora  con  el  de  otros  países,  q 
ó  tienen  mas  analogía  con  España,  ó  son  los  que  mas  se 
tan,  como  modelos  dignos  de  imitación.  Esta  comparaci 
no  podrá  ser  muy  perfecta,  sobre  todo  en  lo  que  loca  á  1 
glaterra,  pais  cuya  organización  tiene  pocos  puntos  de  co 
tacto  con  la  délos  continentales  por  efecto  de  haber  alrai 
sado  estos  un  período  revolucionarío,  que  destruyendo  to 
lo  antiguo,  ha  creado  necesidades,  hábitos  c  institucionc 
que  aunque  llevan  nombres  parecidos  á  los  que  existen 
las  inglesas,  distan  mucho  de  significar  una  cosa  idénlic 

En  el  continente,  la  teoría  ha  precedido  á  la  or^aniz 
cion  social;  en  Inglaterra  por  el  contrario  toda  ha  sido  ofa 
del  tiempo,  de  la  costumbre,  y  de  la  tradiccion.  la  nuesl 
es  una  organización  debida  al  estudio,  al  análisis;  aquella 
ha  ido  formando  por  las  necesidades  del  tiempo. 

Una  rápida  ojeada  hará  patente  esta  verdad.  Siendo 
Inglaterra  todo  feudalismo,  el  Presupuesto  también  es  feudi 
allí  no  existe  lo  que  en  Francia  y  en  España  se  conoce  e 
el  nombre  de  Administración:  asi  lo  que  vemos  que  se  llar 
ministro  de  lo  Interior  en  Francia  y  en  Bélgica,  y  en  Espa; 
de  la  Gobernación,  en  Inglaterra  es  un  ministerio  puramen 
político.  La  instrucción  pública  es  libre  ó  tiene  sus  fond 
particulares:  el  clero  anglicano  vive  del  diezmo  ó  de  rent 
cuantiosas,  heredadas  del  antiguo  cloro  católico;  ol  desiden 
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Íef  romano,  de  la  piedad  de  sus  fieles:  la  policía  es  local, 
colonias  arreglan  y  pagan  sus  propios  gastos,  sin  inter- 
Feocíon  de  la  metrópoli:  la  compañía  de  las  Indias  es  una 
grande  y  poderosa  oligarquia,  cuyos  gobernantes  residen  en 
las  orillas  del  Támesis  y  cuyos  vasallos  habitan  las  del  Gan- 
ges: las  obras  públicas  se  hacen  por  empresas,  los  caminos 
públicos  son  propiedad  de  estas  mismas  empresas  ó  de  par- 
boalares,  jurisprudencia  jamás  reconocida  en  España  m  en 
Francia,  y  que  solo  en  Inglaterra  puede  estar  exenta  de  in- 
convenientes: la  justicia  misma  es  local  en  muchos  casos,  y 
aun  los  gastos  de  la  general  salen  á  veces  de  los  impuestos 
locales:  por  último,  el  Banco  recauda,  guarda  y  distribuye 
los  fondos  del  Estado.  Puede  decirse  que  lo  que  en  España  y 
Francia  se  conoce  por  Presupuesto,  no  existe  en  Inglalerra 
mas  que  como  escepcion,  pues  los  gastos  que  se  hacen  por 
otros  conceptos  son  ae  una  importancia  gi*ande,  y  no  figuran  ni 
aun  por  orden  en  el  cuadro  general  de  los  gastos  sociaJes.  (1) 
Aun  la  comparación  con  Francia  es  viciosa,  pues  la  gran 
centralización,  nace,  que  en  el  Presupuesto  general  figuren 
partidas  que  aqui  no  aparecen  en  él,  como  son  los  gastos 
municipales  y  provinciales.  (2) 

(1)    Gastos  generales  y  recaudación.     .     .     .     Lib.  Est.     54.000,000 

Clero  anglicano n  8.400,000 

•»      Disidente »  2.400,000 

Pobres  (Poor-tax) »r  6.000,000 

Caminos,  canales,  polícia,  &c »  6.400,000 

Cobranza  de  las  cargas  locales *  800.000 

U  justicia  local '»  1.200,000 

Puertos,  faro5,  &c "  1.600,000 

Peages,  portazgos  &c »  3.200,000 

Puentes,  canales,  &c ''  1.000,000 

85.000,000 

(2)  Este  método  do  formar  el  Presupuesto,  ha  variado  desde  1852;  pues 
»  bien  se  ha  publicado  ol  importo  de  aquellos,  al  mismo  tiempo  que  el 
de  los  gastos  generales,  lo  ha  sido  por  separado  formando  sección  aparte  y 
no  como  antes  sucedía,  incorporado»  con  los  generales:  se  hace  aunque 
con  mas  claridad  y  método  como  so  ha  hecho  en  España  en  1854,  loque 
aqui  constituye  yá  una  notable  mejora  cu  la  redacción  del  Presupuesto. 
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Error  grave  es  tal  vez  deducir  de  las  cifras  míe  repr 
sen  tan  el  costo  de  un  servicio  público,  su  bondad  ó  defecti 

5 ero  es  lo  mas  grave  todavía,  el  deducir  de  la  comparad 
el  costo  de  un  servicio  en  diferentes  paises,  en  cual  e 
absolutamente  la  ventaja,  pues  para  esto  sería  preciso  tei 
en  cuenta  no  solo  el  costo  del  servicio,  sino  otros  da 
muy  dificiles  de  averiguar,  y  que  aun  después  de  averigí 
dos  no  resolverían  del  todo  la  cuestión,  porque  la  mea 
aplicada  es  una  medida  inexacta:  la  moneda  no  represeí 
lo  mismo  en  todas  partes;  y  aun  resuelto  este  problema  qi 
daría  que  examinar  la  inmensa  cuestión  de  las  necesidad 
locales,  de  los  hábitos  y  de  las  costumbres,  que  hacm 
mismo  servicio  mas  costoso  en  un  pais,  que  en  otro, 
esta  verdad  innegable  se  deduce,  que  de  las  comparacioi 
que  vamos  á  presentar  del  costo  de  nuestros  servicios  gena 
les  con  los  idénticos  en  diferentes  naciones,  poco  se  pu< 
argflir  en  pro  ó  en  contra  de  la  administración  general  de 
nación. 

Hechas  estas  aclaraciones,  presentaremos  rápidamente 
guarismos  del  costo  de  los  servicios  públicos  en  los  pai 
citados  y  algunos  otros. 

I  El  Presupuesto  de  185i  asciende  en  Francia  i 
suma  de  fr.  1,519. 250, 9i2  (1)  sean  sobre  seis  mil  miiloi 
de  rs.  dividido  en  esta  forma. 

1."     Deuda  pública fr.  304.446,035 

2.**     Instituciones  políticas     .     .     .  «  38.427,580 

3.°  Servicios  generales  de  los  Mi- 
nisterios      »  708.312,094 

4.°     Gastos  de  orden  compensados 

por  los  ingresos '•  468.043,233 

1,519.250,942 

Pero  para  hacer  la  comparación  con  el  guarismo  del  P 
supuesto  de  Espafia,  se  debe  hacer  una  descomposición  de 

(1)    Ley  de  Presupuestos  para  1854,  tomo  1?  pag.    19  y  siguicc 
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eüra,  doando  solo  las  partidas  que  tienen  analogia  con  las  de 
■estro  Presupoesto. 

1.*  Gftfltos  generales  que  abrasan 
las  tres  primeras  partidas 
arriba  ciUdas.     .    .    .    .    fr.     1,061.207,709 

2.*  Gastos  de  administración  y  co- 
branza de  los  impuestos    .    n         161 .979,344 

8.*    Beembolsos  y  minoración  de 

ingresos n  86.106,242 

1,289.293,296 

n  El  importe  total  de  los  gastos  públicos  en  Bélgica,  es 
defr.  117.9z2,718,  sobre  i 68  millones  de  reales,  según 
el  Presupuesto  de  1853.  (2) 

ID    Los  gastos  públicos  de  Inglaterra,  según  los  docu- 
iDoitos  oficiales  (3)  para  1853,  incluyendo  la  diferencia  en- 
tre el  producto  bruto  y  el  producto  neto  de  las  rentas,  ó  sean 
ios  gastos  de  su  recaudación,  ascienden  á  50.792,511  libs. 
i    ¿  5,000  millones  de  rs. 

He  aquí  un  cuadro  de  los  gastos  públicos  en  Espafia, 
Francia,  Bélgica  é  Inglaterra  que  abraza  las  cuatro  grandes 
I    divisiones  que  los  componen,  redactado  en  cifras  redondas 
para  hacer  mas  fácil  la  comparación. 


EspaRa.    Francia.     Bélgica.     Inglaterra. 

1?  Deuda  pública.    .    mili. 

2?  Administ.  y  recaad. 
de  las  rentas  .    .     t 

^'  Gast  generáis,  de  las 
instituciones  poli- 
ticas,  la  gobemac. 
la  just.  y  U  fuerza 
pública  .     .     .     .     » 

^^   Gastos   de  fomento.    » 

1.470  5.156  460  5.000 

De  estas  cifras  aproximacUs,  se  desprende  el  modo  y 

(2)  Diario  de  la  Cámara  de  los  Representantes,  núm.  135. 

(3)  The  Financial  acounts  I. — VIII,  pag.  14. 
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forma  del  empleo  que  hacen  esas  naciones  de  la  soma  total 
de  sus  gastos  sociales,  demostrándose  por  ellas  las  grandes 
diferencias  que  revelan  la  Índole  particular  de  cada  pueblo. 

I  El  gasto  de  la  Deuda  pública  en  ningún  nais  es  tan 
crecido  como  en  Inglaterra  donde  absorve  56  p.  %  oe  sus  gas- 
tos generales.  España  marcha  casi  la  última  en  esa  via  del  cré- 
dito, mientras  Inglaterra  la  ha  corrido  casi  hasta  el  último 
estremo.  La  supremacía  política,  industrial  y  comercial  de 
Inglaterra,  está  comprada  con  los  sacrificios  que  renresenta 
ese  guarismo.  Bélgica  sigue  lue^o,  destinando  mas  de  32  p.  | 
de  sus  gastos  al  servicio  que  le  representa  su  independencn 
y  su  prosperidad  interior.  Franciasolo  dedica  menos  de  2ip.  | 
y  España  poco  mas  de  28,  después  de  verificado  un  arre^ 
general  de  toda  su  deuda. 

II  Los  gastos  de  la  administración  y  recaudación  cmesh 
tan  en  Inglaterra  y  Békica  10  p.  ^ ,  mientras  en  Francia 
cuestan  mas  de  18  y  en  España  cerca  de  21 .  Estose  esplica  no 
solo  por  la  gran  simplicidad  de  la  administración  en  aquellos 
dos  paises  privilegiados,  sino  por  el  sistema  mismo  de  impues- 
tos que  rige  en  ellos.  Los  monopolios  que  en  España  y  Fran- 
cia forman  una  parte  muy  considerable  de  las  rentas  públicas 
(1),  por  su  índole  especial  absorven  en  gastos  de  administra- 
ción y  en  los  llamados  reproductivos,  sumas  de  mucha  mas  im- 
portancia que  los  impuestos  indirectos,  y  estos  á  su  vez 
mayores  gastos  que  los  directos.  En  Inglaterra  y  Bélgica  no 
se  conocen  apenas  los  monopolios  gubernamentales. 

ID  Los  gastos  generales  de  la  Gobernación,  del  orden 
y  de  la  independencia  nacional  en  ninguna  parte  son  tan 
crecidos  como  en  nuestro  país  y  en  Francia;  en  Inglaterra  es 
donde  menos  cantidad  absorven.  Cuando  entremos  en  el  exa- 
men de  los  detalles  veremos  mas  por  cstenso,  en  que  estriban 
estas  marcadas  y  sensibles  divergencias.  Sin  anticipar  nuestro 
trabajo  podemos  atribuirlas  al  esceso  de  gubernamentalismo 

(\)     Kii  Kspana  4fi5  millones  3fi  p.  § 

Ku  Kraiifia  fifiO         n  12  v  medio  id. 
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í  rige  en  EspaRa  y  Francia,  sobre  todo  cuando  se  com- 
a  con  la  gran  latitud  de  la  acción  individual  en  Inglaterra. 
IV  Los  gastos  directamente  reproductivos  comparati- 
lente  á  la  cifra  englobo  de  los  gastos  públicos,  son  casi  la 
ad  menos  importantes  en  España  que  en  Francia;  pero  no 
seguramente  en  este  ¿enero  de  gastos  una  medida  conve- 
Dte  la  aue  s^ora  empleamos;  la  verdadera,  seríala  necesi- 
I  ¿y  cual  pais  por  ventura  la  tiene  mayor  de  esta  clase  de 
tos  que  el  nuestro?  Bélgica  es  la  nación  mas  espléndida; 
laagra  proporcianahnente  á  la  cifra  de  sus  gastos  totales 
( veces  mas  que  España  y  Francia:  Inglaterra,  con  su  sis- 
la  de  libertad,  no  dedica  sino  sumas  imperceptibles  en  la 
A  masa  de  sus  gastos  generales  á  los  grandes  trabajos  que 
Bélgica,  Francia  y  sobre  todo  en  España,  el  interés  indí- 
loal  abandona  por  entero  á  la  acción  y  al  cuidado  de  sus 
femantes. 

Sí  la  comparación  que  acabamos  de  hacer  conduce 
locos  resultados,  la  que  ahora  nos  proponemos  presentar, 
am  mas  inútil  y  viciosa.  Vamos  á  calcular  la  cantidad  que 
b  una  de  estas  naciones  gasta  para  atender  á  esas  cuatro 
mdes  divisiones,  que  hemos  presentado  como  mas  naturales 
mas  generales  que  las  oficiales  de  los  Presupuestos  que 
I  jpoco  se  prestan  á  ser  comparadas,  con  la  proporción 
nmnero  de  sus  habitantes.  Como  se  ve  fácilmente,  no  es 
idida  nada  segura  la  población  para  apreciar  la  importan- 
i  de  los  gastos  públicos,  pues  si  la  hubiera,  á  mas  de  la 
ie  ja  hemos  indicado  la  necesidad,  podría  tal  vez  serlo 
nqueza,  y  si  bien  la  población  es  un  gran  elemento 
ríqueza,  no  lo  es  absolutamente,  ni  por  si  misma  la  cons- 
uye,  pues  muy  á  menudo  se  notan  paises  con  una  pobla- 
on  reducidisima  que  sobrellevan  cargas,  que  otros  inmen- 
unente  poblados  no  podrían  sobrellevar  sin  arruinarse.  La 
Icdanda  por  ejemplo,  con  sus  tres  millones  de  habitantes 
aga  proporcionalmente  una  carga  que  arruinaria  á  la  Rusia. 
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Cantidades  en  reales  por  habitante. 

Espafia.    Francia.    B^gica.    Inglatem 


!.• 

Deada  pública    .    .    . 

27 

84 

88 

100 

2.' 

Gastos  de  administrac. 

y  recaudación.    .     . 

20 

27 

10 

17 

8.» 

Gastos  generales  de  la 
Gobemac.,  del  orden 
y  de  la  Independenc. 

nacional 

46 

71 

44 

60 

4.* 

Gastos  directamente  re- 

prodactivos.     •    .     . 

4 

14 

17 

ft 

Total  por  habitante.  .  .      98  147  104  178    ( 

Los  resultados  son  casi  los  mismos:  Inglaterra  respec 
á  su  población  es  el  pais  que  paga  una  cantidad  mayor  p 
el  servicio  de  su  deuda,  pues  asciende  á  100:  cuatro  yec 
mas  que  Espafia,  que  solo  censaba  á  razón  de  27  reak 
pero  Bélgica,  que  en  la  proporción  anterior  ocupaba  el  a 
gundo  lugar,  ocupa  ahora  el  tercero  después  de  Francia 
poco  mas  que  lo  que  en  Espafia  paga  cada  habitante  para  e 
importantísima  atención.  (2) 

En  los  gastos  de  administración  nos  acercamos  s 
go  á  la  proporción  de  Inglaterra,  mientras  nos  hemos  aleja 
mas  de  Francia  con  quien  antes  íbamos  parejos;  Bélgi 
mantiene  siempre  la  superioridad. 

En  los  gastos  generales  de  gobierno  hemos  adelantado 
Francia  é  Inglaterra,  igualándonos  casi  con  Bélgica. 

En  los  gastos  directamente  reproductivos,  quedamos  ai 
en  una  inferioridad  marcadísima. 


(1)  En  los  totales  no  es  la  suma  de  las  cifras  parciales  la  que  figí 
sino  el  tanto  á  que  sale  por  babitantc  el  total  de  los  gastos,  habiendo 
en  los  cálculos  despreciado  las  fracciones. 

(2)  Pero  debe  tenerse  muy  en  cuenta  que  las  partidas  no  se  igos 
en  todos  los  paises  i  una  gran  exactitud  en  las  atenciones  que  abras 
como  veremos  mas  adelante,  al  ocupamos  de  los  detalles  de  los  Prc 
puestos. 
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£n  el  gasto  total,  somos  indudablemente  el  país  mas 
íiTorecido  y  mas  económico,  pues,  aun  con  Bélgica,  á  quien 
m  DOS  acercamos,  vamos  aun  á  una  distancia  de  mas  de 
10  p.  ^ .  Cada  español  tiene  una  carga  de  i  9  reales  menos 
m  el  Trances  y  de  80  reales  menos  que  cada  habitante  de 
Inglaterra.  (1) 


II. 


LOS  PRESUPUESTOS  DE  LA  MONARQUÍA   ABSOLUTA. 

Todos  los  días,  algunos  que,  sin  mas  razón  que  la  pasión, 
i  Dor  hacer  cruda  guerra  á  los  actos  de  los  poderes 
micos,  condenan,  no  solo  las  cifras  actuales  del  Presu- 
inesto  de  los  gastos  de  la  nación  por  su  crecido  importe,  sino 
[Be  ciegos  y  sm  descender  al  estudio  profundo,  y  razonado  de 
18  circunstancias  que  deben  tenerse  á  la  vista  para  apreciar 
im  verdadero  conocimiento  el  valor  y  utilidad  de  cáela  una 
lelas  partidas  que  lo  componen,  acusan  á  la  monarquía  cons- 
itüdonal  de  ser  para  los  pueblos  mas  cara,  mas  costó- 
la que  lo  era  la  monarquía  absoluta.  Sin  entrar  de  nue- 
ro  en  si  los  gobiernos  libres  son  ó  no  mas  caros  que  los  go- 
Inernos  absolutos,  sin  volver  á  repetir  las  razones  de  porqué 

(1)    He  Mqui  la  cifra  de  los  gastos  públicos  de  los  diferentes  prinoipa- 
1m  países  de  Europa,  comparados  con  su  población. 

Oastos.  Reales.        Por  habitante. 

HoUnda  flor.            69.720,622  *  592.625,287  197  reales. 

Pnisia  thal.           93.040,939  *  1,395.614,086          87 

Atitría  flor.           163.529,333  *  1,645.293,330  137 

Portugal  12.591,027,  pfs.  197  *  312.275,697           91 

*  Evalnado  el  florín  en  8  y  medio  rs. 

*  »  el  thaler  en  15  rs. 

*  El  florín  de  convención  en  10  rs. 

*  800  reís,— 20  rs. 


f 
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los  países  que  se  rigen  por  instituciones  representatiyas,  sv 
leu  ser  mas  espléndidos  en  sus  gastos,  fácil  es  probar  en 
que  respecta  á  Espafia,  que  la  comparación  hecha  sin  paffl 
Y  examinando  únicamente  las  cifras  de  los  Presupuestai 
la  monarquía  absoluta  y  los  de  la  monarauia  constitocitfi 
basta,  para  que  la  acusación  quede  reducida  á  lo  que  realm 
te  vale:  es  decir,  á  una  acusación  sin  cordura,  sin  pretei 
y  destituida  de  todo  fundamento. 

En  primer  lugar,  debe  recordarse  lo  que  ya  hemos  dicl 
de  que  ios  Presupuestos  anteriores  á  los  de  la  época  acta 
eran  documentos  inexactos  é  incompletos,  pues  ni  abrazal 
todos  los  ^stos  que  hacia  la  nación,  ni  presentaban  en 
ue  se  incluían  la  exactitud  y  verdad  que  hoy  los  distÍBgi 
a  comparación  es  en  estremo  díficil  para  hacerla  comfA 
y  sería  preciso  ademas  estenderse  demasiado  para  UevarL 
todos  los  ramos  del  Presupuesto^  nos  limitaremos  á  prem 
lar  tan  solo  algunos  guarismos  que  bastarán  para  ha 
patente  una  verdad  que  solo  la  pasión  ó  la  ignorancia  pi 
den  hoy  desconocer. 

El  argumento  principal,  ó  mas  bien  dicho,  la  pala 
sacrosanta  entre  los  que  quieren  hacer  valer  lo  económ 
de  aquella  época,  en  contradicción  de  lo  onerosa  que  par 
la  actual,  es  asegurar  que  en  los  tiempos  del  último  n 
narca  con  menos  de  la  mitad  de  lo  que  hoy  importa  el  P 
supuesto  de  gastos  se  cubrían  los  de  la  nación. 

Presentaremos  ante  toda  olra  consideración,  las  cifras 
Presupuesto  de  la  época  que  se  nos  cita  como  digno  modc 

Presupuesto,  Ballesteros.  1828. 

Casa  roal 50.589.500. 

Estado.  .     .     , 10.893,000. 

Gracia  y  Justicia 14.510,742.  24 

Marina 40.000,000. 

Guerra. 253.084,810. 

Hacienda. 79.410,637.  10 

448^88,690. 
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Lo  primero  que  se  nota  es  la  falta  de  alguoas  partidas 
le constituyen  hoy  gastos,  cuya  utilidad  por  nadie  pu'ede  po- 
ne en  duda  y  gue  entonces  no  existian,  como  son  los  que 
■pina  la  administración  civil  que  antes  se  hallaba  en  parte 
algo  de  las  autoridades  militares,  ó  bien  era  costeada  por 
I  loeblos  sin  figurar  el  gasto  en  el  Presupuesto  general  del 
ÍB,  ni  estar  intervenido  por  la  administración  superior:  los 
islos  del  ministerio  de  Fomento,  gastos  en  su  mayor  parte 
linentemente  reproductivos,  útiles  y  provechosos  que  asi 
inio  antes  no  se  hacian,  ó  eran  pagados  y  sostenidos  con 
idoa  fuera  del  Presupuesto  general :  la  instrucción  pública 
m  también  era  costeada  con  fondos  que  no  figuraban  co- 
B  ahora  en  el  Presupuesto ,  ó  que  como  los  otros  gastos 
dladog  no  existia,  en  lo  que  el  pais  seguramente  per- 
I  algo  mas  de  lo  que  ganaba  en  el  ahorro.  La  deuda  pú- 
lea  no  tenia  asignado  nada  en  el  Presupuesto ,  la  monar- 
¡a  que  habia  hecho  un  corte  de  cuentas  con  los  funciona- 
6  públicos,  habia  hecho  bancarrota  con  los  acreedores  de 
nadoD  (1):  las  cargas  hijas  de  la  revolución  y  de  la  guerra 
e  las  antiguas  ideas  hicieron  á  las  modernas  no  podian  exis- 
.  El  clero  cobraba  200  á  250  millones  de  reales  cada  afio 
leetamente  de  los  productos  de  la  agricultura  y  ademas  po- 
la lo  mas  florido,  lo  mas  productivo  del  territorio;  el  primer 
bítrio  la  revolución  lo  absorvió  en  provecho  del  Erario,  ali- 
indo  á  la  industria  aerícola;  los  bienes  sirvieron  para  amor- 
ar  una  gran  parte  de  la  Deuda  de  la  nación;  preciso  ha  sido 
eco  atender  a  los  gastos  del  culto  y  del  clero  con  los  fondos 
il  Presupuesto  general,  y  esta  carga  aun  después  de  la  de- 
)lacion  de  bienes  y  de  ciertos  arbitrios  que  se  le  han  cedido 
)r  su  carácter  puramente  religioso,  es  boy  tan  considerable 
ne  importa  27  p.  %  del  Presupuesto  de  1828. 

Por  último,  los  gastos  llamados  reproductivos  y  las  carf/ns 


(1)    Hoy  el  Presupuesto  de  la  Deuda  páblica es  casi  tan  considerable 
c'wno  todo  el  Presupuesto  de  aquella  época. 
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de  justicia,  no  figuraban  en  esos  Presupuestos,  pues  se  re 
jaban  como  minoración  de  Ingresos  dé  los  productos 
las  diferentes  rentas.  La  comparación  debe  hacerse  pues  i 
camente  entre  las  partidas  análogas  que  hoy  se  satislaceo 
los  fondos  generales  del  Estado,  que  son: 

Casa  Real 47.350,000 

Estado 11.416,004 

Gracia  y  Justicia    .     .  23.154,067 

Marina 90.934,827 

6»erra 288.088,271 

Hacienda 41.220,698 

502.168,867 

La  diferencia  numérica  sobre  los  mismos  seryicios,  es 
solo  deS3.67S,177  reales,  en  favor  del  Presupuesto  qu 
quiere  sacar  como  modelo;  pero  examinemos  las  difereí 
partidas  que  lo  componen,  aunque  á  decir  verdad,  si  bie 
nomenclatura  es  la  misma,  no  abrazan  del  todo  las  mismas  a 
cienes. 

En  la  de  la  casa  Real  se  nota  desde  luego  una  difere 
de  mas  de  tres  millones  en  favor  de  los  Presupuestos 
tuales. 

En  el  ministerio  de  Estado  la  diferencia  es  de  meno 
un  millón  en  mas  ahora  que  entonces,  pero  rebajando 
Presupuesto  actual  2.320,000  rs.  quese  asignan  nara  ga 
eventuales  imprevistos  y  correspondencia  oficial ,  el  guarí 
actual  apesar  del  aumento  que  han  tenido  los  sueldos 
algunos  de  nuestros  cónsules  y  aun  su  número  mismo  ] 
protejer  el  comercio  en  otras  partes  donde  no  lo  estaba 
ve  que  el  gasto  de  este  importante  servicio  es  hoy  el  mi 
sino  menos  que  lo  era  antes. 

En  Gracia  y  Justicia  se  gastan  ahora  algo  mas  de  < 
millones  mas  que  en  tiempos  del  último  monarca,  per 
preciso  no  olvidar  que  en  la  cifra  de  entonces  no  estaba 
cluso  todo  el  costo  de  la  magistratura  y  tribunales,  pues 
parte  del  gasto  de  este  servicio,  era  pagado  por  las  muí 
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MÜdades.  Desde  entonces  los  progresos  de  la  legislación  han 
kecbo  se  aumente  el  número  de  los  tribunales  tanto  inferio- 
res como  superiores,  se  han  organizado  estos  mejor,  y  por 
ibímo,  recientemente  se  han  aumentado  sus  sueldos  para  ele- 
?ar  dignamente  la  institución  que  se  hallaba  rebajada  en  el 
concepto  público  por  cobrar  directamente  de  los  litigantes  una 
parte  de  sus  emolumentos,  parte  que  ahora  cobra  el  Erario  en 
la  forma  de  papel  sellado  y  con  mas  decoro  de  la  magistratura 
9e  la  entrega  en  la  de  un  aumento  como  ya  hemos  dicho  de 
sos  sueldos. 

En  el  ministerio  de  Marina,  hay  ahora  mas  me  enton- 
ces 50  millones,  aumento  que  solo  puede  ser  sensiole  por  su 
nqnefiez:  los  i  O  de  entonces  los  deyoraba  un  personal  ocioso 
é  improductivo  y  para  recordar  lo  que  la  monarquia  atendía  á 
h  marina,  basta  hacerlo  de  los  300  millones  que  importaban 
los  oréditos  contra  el  Estado  oue  tenia  este  cuerpo  por  gozes 
pwsonales  hasta  1828  y  que  aesde  este  afio  hasta  el  de  1834 
ya  Tolvian  á  alcanzar  la  cifra  de  mas  de  53  millones,  hallándose 
el  material  en  estado  tan  lastimoso  que  no  llegó  á  haber  en  los 
tfsenales  una  vara  de  lona  y  que  se  instruyó  espediente  para 
dos  libras  de  sebo  necesarias  para  recorrer  los  pañoles  de  un 
buque  (i].  Gomo  se  ve,  el  aumento  que  hoy  tienen  las  seis 
partidas  juntas,  recae  casi  entero  en  este  Presupuesto,  lo  que 
prueba  que  el  gasto  no  solo  se  hace  hoy  mejor,  sino  que  es 
nenor  que  en  los  tiempos  de  la  monarquia. 

En  el  ministerio  de  la  Guerra  se  gastaban  en  1829,  35 
millones  menos  ^ue  hoy,  pero  á  un  aumento  de  la  fuerza  nu- 
Biérica  del  ejército  hay  que  agregar  la  popular  institución  de 
la  guardia  civil  que  cuesta  sobre  i  O  millones,  lo  cual  da  en  fa- 
vor del  gasto  actual,  una  economía  respecto  al  de  la  monar- 
quía absolutas 

En  el  ministerio  de  Hacienda,  el  Presupuesto  actual  im- 
porta 38  millones  menos  que  el  de  1829.  Respondiendo  casi 

(1)    Memoria  ii  1m  Cortes  del  seÜor  conde  de  Toreno. 
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los  capítulos  (le  un  Presupuesto  á  los  del  otro,  la  economía  es 
real  y  positiva,  apesar  del  aumento  del  gasto  de  las  oficinas 
de  provincia  debido  al  que  han  tenido  de  estas  y  al  plantea- 
miento del  sistema  tributario  que  ha  debido  aumentar  el  trabajo 
de  las  oficinas  encargadas  de  la  administración,  recaudación  y 
distribución  de  los  fondos  del  Presupuesto  general,  numé- 
ricamente mas  considerable  que  el  de  aquella  época  casi  ei 
tres  tantos. 

Pero  en  la  comparación  y  para  ser  todo  lo  exacto  (fm 
deseamos,  se  debe  advertir  que  en  las  cifras  de  cada  una 
de  esos  servicios  de  1829  va  generalmente  incluso  un  gas- 
to que  hoy  figura  en  otro  lugar  del  Presupuesto  y  es  el  rah 
tivo  á  la  carga  llamada  clases-pamas.  Asi  á  los  502  mill^ 
nes  que  nos  han  servido  para  la  comparación,  deben  agre- 
garse: 

]?  Pensiones  remuneratorias    .     .  4.818,806 

2?  Retirados  do  Guerra  y  Marina.  56.078,398 

3?  Montes  pios  civiles 16.572,323 

4?  Montes  pios  militaros.     .     .     .  18.872,031 

5?  Jubilados 14.005,750 

G"  Cesantes 16.606,554 

120.953,862 

Es  indudable  que  agregando  esta  cifra  á  la  anterformenie 
citada,  el  aumento  ó  diferencia  entre  un  Presupuesto  y  otro,  es 
de  181  millones;  pero  para  que  la  comparación  fuese  exacta 
seria  preciso  hacer  presente  la  suma  á  que  los  126  millones 
corresponden  en  los  antiguos  Presupuestos,  tarea  que  nos  es 
casi  imposible  por  falta  de  datos,  pero  én  lo  que  respecta  al 
ministerio  de  Hacienda  se  incluían  en  1829  las  partidas  si- 
guientes. 

V:  Jubilados  y  ccsanles.  .  .  .  10.060,379  17 
2?  Viudas  y  huérfanos  ....  7.579,508  25 
3'.*     Pensiones  de  gracia  .     .     .     ,       4.234,715  l2 

22.774,603  20 

Estos  22  millones  so  gastaban  tan  solo  en  las  clases  pasi- 
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18  dependientes  del  ministerio  de  Hacienda  apesar  del  gran 
ónero  de  funcionarios  que  la  reacción  habia  rayado  del  cua- 
"0  de  sus  acreedores  en  atención  á  sus  opiniones  políticas. 

En  efecto,  es  bien  crecida  la  cifra  de  126  millones  que 
iestan  hoy  los  servicios  pasivos  y  pasados  de  la  nación,  pero 
» es  esto  culpa  de  las  nuevas  instituciones:  la  libertad  es 
»  Generosa  que  la  monarquia  absoluta,  aquella  paga  no 
lo  a  los  que  la  han  servido,  sino  también  á  los  que  la  han 
mbatido:  esta  solo  atendia  á  los  que  la  sostenían  y  dejaba  en 
níseria  á  sus  enemigos  sin  tener  para  nada  en  cuenta  ni 
8  servicios  al  pais,  ni  sus  méritos,  ni  sus  desgracias.  Esos 
!S  millones  son  una  deuda  de  la  nación  á  todos  sus  servi- 
m  antiguos  que  los  años,  los  padecimientos  y  otras  cau- 
3  impiden  hoy  prestarle  servicios  activos  y  eficaces. 

En  conclusión  diremos  después  de  estas  breves  observa- 
mes  sobre  ese  argumento  de  analogía  que  parece  renacer 
is  pujante  cuanto  mas  se  le  vence,  que  de  la  comparación  re- 
lia; que  la  Casa  Real  es  hoy  menos  costosa:  que  en  Estado  la 
ra  ha  variado,  poco  ó  nada:  que  la  marina  si  bien  ha  aumen- 
lo  su  guarismo,  los  resultados  son  bastante  patentes  y  lí- 
ijeros:  que  la  guerra  está  hoy,  incluyendo  la  guardia  civil, 
i  institución  tutelar  que  antes  no  existia,  poco  mas  ó  me- 
s,  en  el  guarismo  de  entonces,  con  la  diferencia  que  su 
rsonal  es  casi  doble,  y  que  sí  algo  ha  perdido  en  lujo  ha 
nado  en  marcial  equipo;  que  la  ¡usticia,  si  ha  aumentado  su 
stoenel  Presupuesto  general,  lona  disminuido  en  los  locales: 
lesi  ahora  el  culto  y  el  clero  cargan  con  un  gran  guarismo  el 
"esupuesto,  el  pais  ha  ganado  la  desamorlizacion  y  la  abo- 
ion  del  diezmo:  que  si  las  clases  pasivas  han  crecido,  culpa 
'tanto  tal  vez  de  los  que  han  hecho  la  revolución,  como  de  los 
le  la  combatieron;  por  último,  la  instrucción  pública,  las 
)ras  públicas,  el  comercio,  las  arles  y  la  agricultura,  eni- 
bn  sumas,  que  si  no  son  aun  las  necesarias  para  que  es- 
Brimenten  el  impulso  apetecido,  son  cargas  mas  provccho- 
is  para  la  nación,  que  la  estéril  y  peligrosa   de  los  vo- 
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huíanos  realistas.  Para  concluir  este  enfadoso  paralelo,  dj 
remos  que  si  la  administración  de  las  rentas  es  cara  por  qa 
cuesta  Teinte  por  ciento,  entonces  no  era  ciertamente  ba 
rata  porque  costaba  cuarenta. 

En  resumen  las  cargas  de  la  monarquia  no  eran  menoren 
que  las  del  gobierno  representativo,  lo  cual  aun  quedará  mac 
probado  en  el  examen  de  los  capítulos  del  Presupuesto,  don- 
de podremos  entrar  en  algunos  mas  detalles  y  á  poco  que  m 
reflexione  y  se  examinen  los  servicios  y  las  cifras,  se  verá  ¡mh 
tentemente  que  no  es  del  gobierno  de  los  diez  afios  de  donde 
la  generación  actual  y  sus  gobernantes  deben  tomar  las  lec- 
ciones mas  provechosas  en  materia  de  gastos  públicos. 


i 
I 


capítulo  III. 


OBUGAGIONES  GENERALES  DEL  ESTADO. 


La  civilización  tiende  incesantemen- 
te á  colocar  mas  alto  el  poder,  porque 
este,  ejercido  de  mas  lejos,  esti  mas 
desinteresado  en  general  y  mas  capaz 
de  tomar  por  única  regla  la  justicia  y 
la  razón. 

Ouizot. 

El  crédito  se  funda  y  croa  por  una 
justicia  rigorosa  hacia  los  acreedores 
del  Estado. 

Barón  Louis. 


GASA    REAL. 

La  sociedad,  sea  cual  fuere  la  forma  de  su  organización 
coostitutiva,  necesila  de  un  poder  que  domine  y  sea  superior 
á  todos  los  demás  en  dignidad,  riqueza  y  consideraciones: 
^to  es  lo  que  constituye  el  Poder  Soberano,  cabeza  de  la 
asociación,  que  lar  epr esentapar  a  con  los  pueblos  estr  años,  que 
^isla  y  gobierna.  El  Soberano,  es  decir,  el  representante  de  la 
sociedad,  debe  estar  colocado  fuera  del  nivel  de  los  asociados 
para  sostener  dignamente  su  misión;  asi  es  necesario  destinar 
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ana  suma  considerable  del  fondo  común  reunido  en  el  Erario» 
para  dotar  convenientemente  esa  suprema  y  elevada  magis- 
Iratura.  Algunos  creen  que  seria  tal  vez  conveniente  que  la 
dotación  del  Soberano,  con  especialidad  en  los  paises  monár- 
quicos» no  hubiese  de  sacarse  del  Erario  común»  sino  que 
ta  dignidad  suprema  tuviese  asignadas  rentas  que  la  pusierai 
aun  en  menos  contacto  y  dependencia  con  los  ^bemados. 
De  aquí  tal  vez  el  principio  generalmente  adnutido  en  los 

Eaises  constitucionales,  en  los  cuales  todos  los  afios  voiai 
>s  representantes  de  la  nación  cada  uno  de  los  gastos  pú- 
blicos y  los  medios  de  satisfacerlos,  que  la  dotación  del  prin- 
cipe no  sea  objeto  mas  que  de  una  sola  y  solemne  votados 
al  principio  de  cada  reinado.  (1) 

Pero  en  buena  doctrina  constitucional  es  un  derecho  in- 
negable que  el  pais  no  debe  costear  otros  servicios  que  los  que 
él  mismo  consiente  por  medio  de  sus  representantes,  asi  el  ser- 
vicio del  poder  soberano  como  todos  los  demás.  En  Es- 
[)afia  es  tan  antiguo  el  derecho  de  intervenir  los  pueblos  en 
os  gastos  particulares  de  sus  monarcas  que  ya  en  12S8  las 
cortes  de  Valladolid  pusieron  tasa  á  los  gastos  de  la  Casa 
Real,  asignándose  por  ellas  para  comer  al  rey  y  reina  150 
maravedises  diarios,  previniéndose  al  monarca  «que  mandara 
á  los  que  se  sentaban  á  su  mesa  que  comieran  mas  mesura- 
damente y  que  no  ficieran  tanta  costa  como  facían» .  (2) 

En  los  paises  monárquicos,  la  dotación  del  Soberano  con- 
siste por  lo  general  parle  en  bienes  inmuebles  para  su  uso 
particular,  como  palacios,  bosques,  jardines,  etc.,  ó  para 
que  perciba  los  productos  de  sus  rentas;  y  parte  en  una  asig- 
nación metálica  que  se  eslrae  del  fondo  común  reunido  para 
el  pago  de  los  servicios  públicos.  En  España  hay  esas  dos 
clases  de  dotaciones:  una  que  se  llama  patrimonio  real  y  otra 
la  lista  civil,  que  cada  ano  forma  la  primera  sección  del  Pre- 


(1)  Coii.stitucioii  Española,  art.  48. 

(2)  La  Fuente,  liibtoria  general  de  España,  luniu  VI,   pH¿;¡ua  2í>í». 
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sopnesto  de  gastos.  Inglaterra  que»  como  es  sabido,  fué  la 
pnmera  nación  que  gozó  de  un  gobierno  representativo,  fué 
también  la  primera  que  separó  la  suma  necesaria  para  el 
sostmimiento  del  Soberano,  de  su  familia  y  corte,  de  los 
demás  gastos  públicos,  dando  á  esa  suma  en  ¿eneral  el  nom- 
bre de  lista  cml\  denominación  que  ha  pasado  á  las  demás 
■aciones,  con  el  sistema  constitucional  (1).  Allí  los  bienes 
■muebles  productivos  de  la  Corona  son  escasos,  pero  en 
cambio,  cuando  se  hizo  esa  separación  se  le  dejaron  á  titulo 
de  rentas  algunas  gabelas  que.  ya  existian  para  el  mismo 

>  objeto,  en  compensación  de  los  bienes  que  pasaron  á  formar 
pañle  de  las  rentas  públicas. 
El  costo  de  nuestra  familia  real,  según  el  Presupuesto 
de  1854,  asciende  á  Rvn.  47.350,000,  en  esta  forma: 

DoUcion  de  S.  M.  la  Reina    ....  34.000,000 

Id.  de  8.  M.  el  Rey 2.400,000 

Id.  de  la  Serma.  ScBora  Princesa  de  As- 

tnrías,  heredera  de  la  Corona.  .  .  .  2.450,000 
Id.  de  la  Serma.  Se&ora  Infanta  doHa 

Maria  Luisa  Fernanda 2.000,000 

Id.  de  8.  M.  la  Reina  Madre 3.000,000 

Id.  del  Sermo.  SeBor  don  Francisco  de 

Paula  y  su  familia 3.500,000 

47.350,000 

En  1833  al  subir  al  trono  Doña  Isabel  11,  se  fijó  su  do- 
tación en  28  millones,  pero  de  un  modo  provisional,  pues  por 
efecto  de  la  penuria  de  la  nación,  de  la  guerra  civil  que  es- 

(l)  V^e  la  esplicacion  del  origen  do  esa  palabra:  -^en  consecnencia 
át  la  rcTolncion  de  1688,  por  motivos  políticos  que  se  echan  de  ver  fácil - 
neate,  quiso  el  Parlamento  encargarse  de  proveer  por  medio  de  subsidios 
anuales  á  la  defensa  del  reino,  y  dejó  al  rey  el  cuidado  de  proveer  á  la 
¿w/a  dvil,  es  decir,  á  todo  gasto  que  no  fuese  militar  6  eclesiástico;  pero 
como  se  habia  despojado  i  la  corona  de  muchas  propiedades  reales  y  de 
niichos  derechos  feudales  ó  de  regalia,  se  resolvió  asignar  al  Rey  una 
«Qma  fija  que  sirviese  para  pagar  la  lista  dvil.  Desde  entonces  la  suma 
concedida  al  Rey  para  pagar  los  gastos  do  s'i  casa  ha  conservado  el  nom- 
Hre  de  lista  civil.»/ 

Macarel  y  Boulatignicr.  De  la  fortune  publique  de  la  Fraucc,  tomo 
l'nincTO,  página  115. 


Da 
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tallara,  de  la  menor  edad  de  S.  M.,  y  de  la  dotacíoD  de 
la  Regenta  qne  se  fijó  en  12  millones  de  reales,  no  pi- 
do eloTarse  aqaeUa  al  guarismo  definitivo.  Restablecida  la 
paz,  reorganizada  la  Hacienda  y  mas  desahogado  el  Tesoro, 
as  Cortes  de  1845  primeras  que  legislaron  después  de  de- 
clarada la  mayoría  de  S.  M.  próxima  ya  á  contraer  matríao- 
nio,  al  ocuparse  de  la  reforma  de  la  Constitución,  creyera 
oportuno  el  momento  de  fijar  definitivamente  la  dotadon  d» 
S.  M.  y  lo  hicieron  en  la  cantidad  de  34  millones,  cantidad 
ue  se  juzgó  indispensable  para  el  decoroso  mantenimiealo 
e  tan  elevada  gerarquia. 

Los  Sefiores  Don  Garlos  ID,  Don  Carlos  IV  y  Don  Fer- 
nando Vn  gastaban  sobre  100  millones  ó  mas,  pues  en  aaue- 
llas  épocas,  no  existia  separación  alguna  entre  la  caja  publi- 
ca y  la  bolsa  del  monarca.  (1) 

La  asignación  total  de  la  Casa  Real  es  algún  tanto  exa- 
erada en  relación  con  la  cifra  total  del  Presupuesto:  la  de 
.  M.  la  Reina  en  particular  no  lo  es;  tanto  mas,  cuanto  que 
e\ patrimonio  desae  la  supresión  del  diezmo,  de  los  Señoríos 
etc.,  es  poco  productivo;  pues  el  señor  Heros,  autoridad  nada 
sospechosa,  que  fué  intendente  de  él,  en  los  años  de  1840 
al  ae  1843,  fijó  sus  productos  líquidos  en  una  notable  me- 
moria que  publicó,  en  248.000  rs.  anuales.  Mucho  se  exa- 
gera sin  embarco  la  riqueza  y  productos  del  Patrimonio;  y 
en  verdad  que  después  de  veinte  años  de  gobierno  represen- 
tativo era  ya  tiempo  de  que  las  Cortes  se  hubiesen  ocupado 
seriamente  de  ventilar  y  arreglar  los  negocios  de  él. 

El  tiempo  podrá  hacer  economías  en  la  cifra  total  del  gas- 
to que  examinamos,  pero  aun  sin  aguardar  la  obra  de  ese  agen- 
te caben  algunas  que  sino  indicamos  con  mas  claridad  están 
en  el  ánimo  de  todos.  No  todas  las  partidas  que  forman  d 
Presupuesto  de  la  Casa  Real,  se  encuentran  en  igual  caso  para 


(1)     Las  caballerizaii  y  la»  caserías  imporlaban  en  tiempos  del  seBor 
don  Carlos  IV,  mas  de  30  millones  de  r». 
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ser  mantenidas  en  sus  actuales  guarismos:  la  Gasa  Real  no 
ddberia  pasar  de  iO  millones,  sin  que  por  reducir  la  cifra  á  ese 
guarismo  sufrieran  nada  el  decoro  ni  la  dignidad  de  la  familia 
ruñante,  antes  al  contrarío  suparsimonia  en  usar  de  los  fondos 
de  los  contribuyentes  cuando  tantos  gastos  se  necesitan  hacer 
en  provecho  de  la  prosperidad  pública,  seria  un  nuevo  testimo- 
nio de  su  interés  para  los  pueolos  y  un  lazo  mas  de  la  intima 
nioD  que  debe  existir  entre  el  pais  y  la  familia  que  ocupa  el 


He  aquí  las  cifras  del  Presupuesto  de  la  Gasa  Real  en  los 
afios  anteriores  desde  que  se  fijó  la  dotación  de  S.  M.  por  las 
Cortes. 

1845    Rsm.  48.500,000 

1848\ 

1849/ 

1850)  n      45.900,000 

1851  \ 

1852/ 

1858    n       47.850,000 

Dos  diferencias  se  advierten  en  esta  comparación:  la  pri- 
mera es  en  1848  que  se  aumentó  el  guarismo  con  la  dotación 
de  S.  M.  el  Rey,  pues  en  184S  no  habia  aun  S.  M.  contraído 
matrimonio.  Al  principio  se  asignaron  á  S.  M.  el  Rey  cuatro 
millones,  pero  en  los  Presupuestos  siguientes  solo  ha  figu- 
rado esa  dotación  en  2.400  mil  rs. 

La  otra  es  en  18S3  y  consiste  en  haberse  retirado  á  la 
SeAora  Infanta  Doña  Luisa  Fernanda  la  dotación  que  disfru- 
taba como  heredera  de  la  corona  que  pasó  á  la  excelsa  hija 
de  S.  M.  concediéndose  á  aquella  augusta  Señora  por  S.  M. , 
ma  dotación  fija  de  dos  millones. 

El  costo  de  la  Gasa  Real  es  con  respecto  al  total  de  los 
gastos  públicos  un  3,22  p.  %   (1) 

(t)  En  1828  la  Ca9a  Real  tenia  asignados  en  el  Presupuesto  60.589,500 
(*)  eo  nn  total  de  448  millones  o  s^aae  12  1(2  p.  §  No  solo  ha  disminuido 
ne  gasto  respecto  al  importe  total  de  los  gastos  públicos,  sino  que  la 
^fra  en  si  es  8  p.  §  mas  reducida. 


í*)    Decreto  de  Zaragoza  de  28  de  abril  de  1828. 
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En  Francia  en  tiempo  de  la  úllima  monarquía  la  famil 
reinante  tenia  una  dotación  de  13.300,000  francos,  (1)( 
los  cuales  12  millones  constituian  la  lista  civil  del  Rey: 
Presupuesto  total  de  la  nación  ascendia  á  1.360  millones  ir 
En  tiempo  de  Carlos  X  antes  de  la  revolución  de  julio, 
lista  civil  se  elevaba  á  3i  millones  de  francos  sobre  un  Pn 
supuesto  de  poco  mas  de  900  millones.  La  república  sefia 
al  Presidente  una  dotación  di  600.000  francos  (2.400,01 
reales)  y  otro  tanto  para  gastos  de  representación  y  48.0(1 
francos  (192.000  rs.)  al  vice-presidente:  total  1.248,01 
francos  sea  3i4  p.  |  del  gasto  total.  Después  del  golpe  ( 
Estado  de  2  de  diciembre  de  18S1,  la  dotación  se  elevó 
12  millones  de  francos. 

Proclamado  el  Imperio,  un  senatus-consultus  del  12  ( 
diciembre  de  18S2,  arregló  la  lista  civil  del  Emperador  qi 
se  fijó  desde  el  1.  ^  de  diciembre  en  25  millones  de  frano 
y  la  dotación  ^  la  familia  imperial ,  se  estableció  por  el  miso 
senatus-consultus  en  1.500  mil  francos,  ambas  partidas li 
cen  unos  100  millones  de  reales  2,8  p.  ®  del  cosió  de  lod 
los  servicios  generales  que  están  inscritos  en  el  Presupuesto  ( 
Imperio. 

En  Bélgica  el  Rey  goza  de  una  lista  civil  fijada  en  v¡ 
tud  del  artículo  77  de  la  Constitución,  por  la  lev  de  28 
febrero  de  1832  defrs.  2.751,322.  75  céntimos  (Íl  milloi 
de  reales)  sea  2,45  p.  %  del  gasto  total  de  la  nación. 

En  Inglaterra  la  lista  civil  asciende  á  398  mil  libras, 
sean  sobre  39  millones  de  reales)  y  las  pensiones  de 
diferentes  principes  y  princesas  de  la  familia  Real,  ascienc 
á  libs.  193.273-3-11  (19  millones  de  reales).  Englobo 
das,  sobre  58  millones  de  reales,  que  hacen  1,  16  p.  % 
Presupuesto  total  de  gastos  generales. 

Como  se  ve,  de  los  tres  paiscs  monárquicos  citados,  I 
glaterra  es  el  mas  económico  en  este  gasto,  respecto  á 


(l)     Prosiipucsto  de  1818. 
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IVesapueslo  general;  pero  es  el  mas  generoso  en  cuanto  á  la 
caotídad:  pues  alli  hay  príncipes  que  disfrutan  pensiones  con- 
siderables. (1) 

Cada  espsÁM  paga  para  esta  atención  social  3,^^  reales, 
cada  francés  3  reales,  cada  belga  S,"",  cada  inglés  2.     (2) 


ir 
II. 


CUERPOS  COLEGISLADORES. 


En  los  paiscs  regidos  por  instituciones  representativas 
hav  otro  gasto  que  naturalmente  se  coloca  en  la  categoria 
del  aue  acabamos  de  examinar:  este  gasto  es  el  que  ocasio- 
na el  Cuerpo  ó  Cuerpos  representantes  de  la  nación»  encarga- 
dos en  unión  con  el  Key  de  la  confección  de  las  leyes. 

En  Espafia  según  la  Constitución  hay  dos  Cuerpos  de  esta 
especie.  El  Senado  y  el  Congreso  de  los  diputados  que  juntos 
eomMnen  las  Cortes  del  reino.  (3) 

El  Presupuesto  de  fSSi  fija  el  gasto  de  estas  institu- 
ciones en  1.231, 08S  rs. déla  manera  siguiente. 


Senado.     .     .     .     573,450 
Congreso .     .     .     815,895 

1.389,345 


(1)  El  actual  Rey  de  Bélgica,  viudo  de  una  princesa  inglesa  que  M. 
heredera  de  la  corona,  tiene  50.000  libs.  (5  millones  de  rs.) 

(2)  He  aquí  el  importe  de  este  gasto  en  diferentes  países. 

■■ 

Austria    .  .  .  flors.  4.796,889 

Prnsia.     .  .  .  Rvn.  88.596,488                                  > 

Portugal.  .  .  reís.  594:800:000 

Halanda  .  .  .  flors.  800,000 

(3)    Artículo  13  de  la  Constitución.  * 
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Este  gasto  no  ha  tenido  apenas  aamento. 


1845. 

Rsvn. 

979,620 

1848. 

u 

1.405,695 

1849. 

n 

1.218,330 

1850. 

tr 

1.161,870 

1851. 

n 

1.251,870 

1852. 

n 

1.251,085 

1853. 

t 

1.331,685 

I 


En  Francia  antes  de  la  v^o^^cion  de  febrero,  tenia  de 
costo  el  Parlamento  1.622,150  frs.  (6.400,000  reales).  En 
el  Presupuesto  de  1852,  tenia  asignado  la  asamblea  legislati- 
va, cuyos  miembros  gozaban  de  una  retribución  de  iO  frs. 
diarios,  una  cantidad  de  7.800,000  frs.  (30  millones  rs.) 
La  Constitución  Imperial  que  hoy  rige,  establece  dos  cá- 
maras, el  Senado  y  el  Cuerpo  legislativo.  Los  Senadores  go- 
zan de  una  pensión  de  25.000  frs.  anuales  y  en  el  Presu- 
puesto de  loSi,  estas  pensiones  figuran  por  i. 980, 000  frs.: 
'  los  gastos  interiores  del  mismo  por  973,000.  Los  miem- 
ros  del  otro  cuerpo  gozan  de  una  renta  de  2.500  frs.  men- 
suales durante  el  tiempo  de  cada  sesión:  el  importe  de  este 
?)sto  y  de  los  interiores  del  mismo  cuerpo,  se  calculan  en 
.650,800  frs.:  el  total  del  gasto  de  ambos  cuerpos  es  puesde 
8.603,800  ó  sean  34  millones  de  rs. 

En  Bélgica  donde  los  representantes  gozan  asi  mismo  una 
dieta  durante  el  ejercicio  de  sus  funciones,  el  gasto  de  las 
dos  cámaras  asciende  á  465,500  frs.  (1.800,000  reales). 

En  Inglaterra  hallamos  la  asignación  del  Presidente  (Spea- 
ker) de  la  Cámara  de  los  Comunes  que  es  de  5.000  libs. 
(500,000  rs.)  en  la  cuenta  de  salarios  y  comisiones,  j  por 
salarios  y  gastos  de  las  dos  casas  del  parlamento  57.000 
(5.700,000  rs.)  en  la  cuenta  de  los  servicios  civiles:  ambas 
partidas  forman  un  total  de  6.200,000  reales.  Si  nuestro 
sistema  parlamentario  no  es  el  que  mejor  funciona,  es  si  el 
menos  costoso,  y  nuestros  representantes  son  indudablemen- 
te los  que  con  mas  parsimonia  usan  del  dinero  de  sus  co- 
mitentes en  lo  que  toca  á  sus  propios  gastos. 
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III. 


DEUDA   DEL   ESTADO. 


El  guarismo  total  de  la  Deuda  pública»  se  divide  en 
cÍDoo  secciones  que  abrazan: 


If  La  Deada  coDsoHdada  y  amortisable 

2?  La  Deuda  del  Tesoro  público. 

3!  La  Deuda  de  obras  publicas. 

4!  Las  cargas  de  Justicia.     .     . 

5?  Las  clases  pasivas.    .     .    . 


RsYn. 


n 
n 


it 


Total. 


171.226,855 
47.825,744 
42.897,070 
18.549,977 

148.600,827 

406.274,229 


Nosotros  dividiremos  asi  mismo  nuestro  trabajo  en  las 
mismas  partes  para  hacerlo  mas  claro  y  tratar  caoai  uno  de 
los  importantes  servicios  que  abrazan  con  la  detención  y  hol- 
gura que  su  gran  importancia  requiere. 

La  colocación  de  este  gasto  en  el  Presupuesto  y  las  di- 
ferentes partidas  que  lo  forman,  merecen  nos  detengamos  un 
momento  para  hacer  sobre  el  particular  algunas  breves  ob- 
servaciones. La  Deuda  pública,  tenia  antes  una  colocación  que 
pudiéramos  llamar  subalterna  en  el  Presupuesto:  en  efecto, 
se  la  hallaba  ocupando  el  penúltimo  lugar:  en  1853  el  Señor 
Bravo  Murillo,  autor  del  arreglo  general  que  hizo  honor  á  la 
palabra  nacional  tantas  veces  empefiada  v  jamás  cumplida, 
Yarió  su  colocación  en  el  Presupuesto  dánaole  lugar  inmedia- 
tamente después  de  los  altos  poderes  del  Estado.  No  es  esto 
mía  fórmula  vana  y  sin  significación,  sino  que  indica  muy 
claramente  cual  es  la  alta  importancia  que  tiene  este  gasto 
para  el  gobierno  y  para  la  nación:  indica  esta  mudanza 
^  el  gobierno  y  el  pais  después  de  haber  impuesto  sacrí- 
ocios  grandes  á  sus  acreedores  reconocen  que  el  pago  de  los  in- 
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tereses  de  la  Deuda,  es  la  obligación  mas  sagrada,  mas  inde- 
clinable délas  que  forman  el  catálogo  délos  gastos  sociales.  (1) 
Del  mismo  sentimiento  procede  la  variación  hedía  ene! 
Presupuesto  actual  de  incluir  en  el  mismo  capitulo  ó  sección, 
las  cargas  referentes  á  los  intereses  de  la  Deuda  flotante,  de 
la  del  Tesoro  y  su  amortización,  de  las  obligaciones  espe- 
ciales de  obras  públicas,  (2j  las  cargas  de  justicia  y  por  ul- 
timo las  pensiones,  retiros,  jubilaciones  y  demás  gastos  pro- 
cedentes de  servicios  pasivos,  es  decir,  hechos  en  otra  épocs 
or  servidores  fieles  y  acreedores  á  reconocimiento  y  gratítm 
e  parte  de  la  nación.  Todas  estas  cargas  constituyen  deudaí 
tan  sagradas,  tan  indeclinables  como  las  de  la  Deuda  púhUe§ 
y  no  es  una  fórmula  vana,  sino  un  derecho  incuestionable  e 
que  se  atiende  y  proclama  por  el  gobierno,  dándoles  asi  vm 
mo  esa  colocación  en  el  Presupuesto. 

I.  Deuda  consolidada  y  amoríizable. — ^El  guarismo  A 
la  Deuda  consolidada  y  amortizable  se  subdivioie  en  ciooi 
capitules,  que  abrazan: 


s 


1.° 

Intereses  de  la  Deuda  al  5  p.  §   de 

los  Estados-Unidos.     .     . 

Uvn. 

G00,0()0 

2.° 

—       de  la  consolidada  al  3  p.  § 

n 

100.228,960 

3." 

—       do  id.  id.  por  1849  .    .     . 

tt 

397,895 

4." 

—      de  la  Diferida  al  3  p.  §  .  . 

n 

52.000,000 

b" 

Amortización  de  la  Deuda  no  con- 

solidada.   

ti 

18.000,000 

Kvn. 

17I.22(>,855 

(1)  La  colocación,  decia  el  autor  del  Presupuesto  de  1843  en  sn  ei 
posición  á  las  Cortes,  que  á  esta  sección  so  da  en  el  Presupuesto  de  gas 
tos,  indica  que  después  del  poder  supremo,  so  considera  A  la  Deuda  pá 
blica  como  obligación  preferente  sobre  todas  las  deudas  del  Estado. 

(2)  Un  real  decreto  de  21  de  diciembre  de  1852,  dispuso  que  lacrea 
cion,  emisión,  pago  de  intereses,  negociación  y  amortización  de  las  obU 
gaciones  de  obras  públicas,  como  acciones  de  carreteras  y  ferro-carrileí 
corrieran  á  cargo  de  la  junta  de  la  Deuda  pública,  en  voz  de  estarl 
al  do  las  dependencias  del  Ministerio  de  Fomento.  Así  mismo,  por  mu 
Icgítiaia  consecuencia,  se  dispuso  en  el  mismo  decreto,  que  los  crédit'k 
que  en  los  Presupuestos  se  incluyen  con  estos  objetos  se  comprendierai 
en  la  misma  sección  que  las  demás  obligaciones  de  la  Deuda  pública 


'   OBLIGACIONES  GENERALES   DEL   ESTADO.  89 

Ailtes  de  entrar  en  pormenores  respecto  de  esos  gnaris- 
1108  presentaremos  los  que  esta  sección  importante  del  Pre- 
«pnestoha  tenido  asignados  en  los  afios  anteriores.. 


1S45 

Rvn. 

99.115,629  8 

1848 

H 

115.411,337 

1849 

n 

100.242,957 

1850 

it 

100.136,957 

1851 

it 

131.066,094  20 

1852 

tt 

169.642,673 

1853 

n 

218.271,423 

I.  El  afto  de  1 85i ,  solo  se  presupuestaron  los  intereses  del 
p.  |interiory  esterior  que  se  calcularon  en  9i.302,55i-2i. 
■  1848  aparece  una  suma  mas  crecida  que  la  del  anterior, 
or  haberse  incluido  16  millones  de  reales  para  el  pago  del 
p  ^  de  intereses  y  2  p.  ^  de  amortización  de  la  inscrip- 
icNi  á  favor  del  Tesoro  francés  de  80  millones  de  frs. ,  deuda, 
ne  ni  entonces  se  satisfizo,  ni  antes  ni  luego  ha  percibido  na- 
I,  y  que  sesun  tenemos  entendido,  es  materia  de  negocia- 
mes  entre  el  deudor  y  el  acreedor. 

n.  La  cifrado  1851,  que  es  la  mas  elevada  tiene  por 
todamente  el  pago  del  primer  semestre  de  la  deuda  diferida 
las  primeras  amortizaciones  de  las  dos  amortizables  de  pri- 
Kra  y  segunda  clase  con  arreglo  á  la  ley  de  1 .  "^  de  agosto 
el  Sol,  partidas  que  se  calcularon  en  aquel  Presupuesto 
b36.000,000. 

ID.  En  1852  se  nota  un  incremento  en  la  cifra,  pero  es 
ebido  únicamente  á  la  forma  en  que  fué  redactado  el  Presu- 
oesto  del  ramo,  pero  no  es  un  aumento  real  en  el  importe 
e  los  intereses  de  la  Deuda,  pues  en  ese  año  se  agregaron  á 
icho  capitulo  partidas  que  ni  antes  ni  ahora  se  encuentran 
D  él.  Estas  partidas  fueron  unas  sacadas  de  otros  capitales 
ira  colocarlas  en  su  verdadero  sitio  y  otras  originadas  por 
B  gasto  eventual:  ademas  se  incluyeron  en  todos  los  Presu- 
mestos  anteriores  al  actual,  en  esta  sección,  los  gastos  de  las 
^inas  centrales  y  de  las  comisiones  de  Londres  y  Paris  que 
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ahora  se  hallan  con  mas  armonía  colocadas  en  el  PresiH 
puesto  del  ministerio  de  Hacienda. 

Asi  de  la  cifra  de  1852  debemos  rebajar: 

1?    Junta  directiva  y  comisioneü 8.277,500 

2?     Gastos  de  archiros  7  reparación  de  edificios.  80,000 
3?     Gastos  estraordinaríos  de  la  conversión.    .  1.200,000 
4?    Devolución  á  compradores  de  bienes  nacio- 
nales y  gastos  diversos 100.000 

B.607,500 

Queda  pues  reducido  el  guarismo  comparable  á  reales 
166.035,170. 

rV.  En  1853  aconteció  lo  mismo  que  el  afio  citado  ar- 
riba, la  forma  que  se  dio  al  Presupuesto,  hace  aparecer  el 
guarismo  mas  crecido;  de  él  deben  rebajarse: 

1.*    Diferenciado  cambio  en  el  pago  de 

la  Deuda  esterior 1.600,000 

2.®    Gastos  do  conversión 600,000 

8."    Devolución  á  compradoies  de  bienes 

nacionales 50,000 

4.**    Intereses  jamortizacion  de  la  Deuda      4.000,000 

5.**  Amortización  do  la  Deuda  del  per- 
sonal     20.000,000 

0.°  Intereses  7  amortización  de  las  deu- 
das do  carreteras  y  ferro-carriles.     22.890,870 

49.140,870 

La  cifra  comparable  queda  pues  reducida  á  161.130,553 
reales. 

Pero  ahora  nos  hallamos  que  existen  diferencias  entre 
los  diversos  años  desde  el  del  arreglo  de  la  Deuda;  estas  di- 
ferencias recaen: 

1852.  1853.  1854. 

3  p.§   Esterior     19.206,028  9         18.601,200        22.627,960 
8  p.§   Interior      70.350,000  74,929,353        77.605,000 

Diferida    54.000,000  52.000,000        52.000,000  (1) 

143.556,028  9       145.530,553       152.232,960 


t*\     j     r\     ^    j-x-    '^         j-  «j         í  Estcríor     18.450,000 
(1)     La  Deuda  diferida  se  dmdo  en  |  j^^^^j^^     33.550,000 

52.000,000 
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Resolta  pues  que  la  cifra  correspondiente  á  la  Deuda  del 
3  p.  I  interior  y  esterior  tiene  en  el  año  actual  consignado 
DO  aumento  de  mas  de  7  millones  respecto  á  1853  y  &  mas 
de  10  respecto  á  1858. 

El  aomento  recae  sobre  los  intereses  de  la  Deuda  del 

8  p.  S   Interior 4.026,760 

Sobre  los  inUmos  de  la  interior  .     .     .  2.075,647 
Por  intereses  pendientes  de  pago  á  fines 

de  1849 397,895 


7.100,302 

Pero  la  verdadera  diferencia,  la  que  indica  un  aumento 
a  el  capital  de  la  Deuda  es  tan  solo  de  6.702, i07.  Este 
ttmento  se  esplica  en  su  mayor  parte:  primero,  por  las  certi- 
ficaciones de  partícipes  Jegos  que  han  pasado  según  la  ley  á 
ser  titules  del3  p.  ^  :  segundo,  por  los  cupones  y  otros  títulos 
Bamados  á  convertir  en  3  p.  ^  según  las  leyes  y  el  arreglo 
de  la  Deuda:  tercero,  por  la  parte  de  la  Deuda  diferida  que 
eo  virtud  del  decreto  de  1852  se  ha  convertido  al  tipo  de 
55  en  consolidada  al  3  p.  ^  ,  y  por  último,  por  los  acreedo- 
res de  la  Deuda  del  material  que  han  optado,  en  virtud  déla 
ky  de  su  arreglo,  por  el  pago  á  la  par  en  documentos  de  la 
Deuda  consolidada  al  3  p.  ^  •  Guanao  se  publique  la  cuenta 
geoeral  de  1853,  se  hará  patente  el  importe  de  cada  una  de 
estas  conversiones  y  de  este  aumento  en  los  intereses  de 
nestra  Deuda  consolidada. 

La  pequefta  cura  que  durante  muchos  años  ha  figurado 
ónicamente  para  tan  sagrado  objeto  en  los  Presupuestos,  se 
b  considerado  siempre  como  provisional  teniendo  necesaria- 
jüente  que  desaparecer  del  todo  ó  que  aumentarse;  pues  ni  la 
Jttticia  ni  la  conveniencia  podían  tolerar  mucho  tiempo  la  pre- 
ferencia que  se  daba  á  una  deuda,  dejando  las  demás  en  el 
mas  vergonzoso  abandono.  La  ley  de  1.®  de  agosto  ha  re- 
mito el  problema  que  abrumaba  al  crédito  público,  del  modo 
B|as  conveniente  para  la  moralidad,  la  justicia  y  la  conve- 
wncia  nacional. 
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Segan  dicha  ley  y  los  cálculos  del  gobierno,  la  nueva  Des- 
da diferida  debia  ascender  á  5,200.000,000  de  reales  de  ca- 
pital y  52.000,000  de  intereses.  Esta  cantidad  la  creemoi 
un  tanto  crecida;  pero  al  emprenderse  el  arredo  no  eraposi* 
ble  calcular  con  gran  esactitud  cual  seria  el  importe  de  b 
Deuda  que  se  presentase  definitivamente  á  conversión  dentro 
de  los  plazos  marcados,  ni  aun  la  que  realmente  existia  «i 
circulación. 

De  las  operaciones  de  conversión  á  oue  ha  dado  lugar  h 
ley  de  1.^  de  agosto  hasta  mayo  de  1852,  sabemos  por  h 
es][^osicion  de  la  Junta  de  la  Deuda  pública  de  i  de  mayo  dal 
mismo  afto:  según  este  notable  documento  resulta  que  hall 
aquella  fecha  se  habian  presentado  á  liquidar  y  convertir  m 
Deuda  diferida 

En  Madrid.  .  .  649,428  documentos  por  yalor  de  1,384.708,954 

En  Londres..  .  1.265,381           _           _        —  1,413.500,488 

En  Paria.  .  .  .  620,682           —           _        _  784.865,940 

En  Amsterdan.  1.861,145           _          _        _  l,876.3ai,l$0 


4.396,636    documentos  por  valor  de    4,959.405,837 

Entre  la  cantidad  que  las  oficinas  calcularon  para  el »- 
reglo  de  la  deuda  á  que  llegaría  la  diferida  y  las  operadoM 
verificadas  hasta  esa  primera  época  de  liquidación,  resulta 
una  diferencia  de  440  millones  démenos. 

La  deuda  amoriizable  que  en  el  mismo  periodo  se  ha 
reconocido  y  emitido  asciende  á 

En  Madrid.  .  .  1,007  documentos  de  1?  clase  por  valor  de  23.173.828 


1,008  —  de  2!  interior        —         34.280.00<) 


En  Londres..  .110  —  —  estertor        —  1.316,000 

En  París.   ...      372  —  —      —  —  5.080,000 

En  Amsterdan.      109  -—  —      —  —  2.366,000 


Total  de  2?  csterior 8.752,000 


Desde  entonces  no  hemos  visto  ningún  documento  ema- 
nado de  la  referida  Junta  que  nos  suministre  datos  sobre  las 
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operaciones  subsignieiites  á  que  ha  dado  lugar  el  referido  ar- 
füglo  de  la  Deuda.  (1) 

Pero  entre  tanto  que  de  una  manera  esacta  no  se  conoce 
A  capital  de  la  nueva  Deuda  se  dispone  por  el  articulo  11 
de  la  ley  de  1  •  ^  de  agosto  que  se  destinen  las  cantidades 
fie  resulten  sin  empleo  ya  por  no  presentarse  á  conversión 
b  Deudas  llamadas  á  ser  diferida,  yapnor  alguna  otra  causa, 
i  la  amortización  de  dicha  Deuda  diferida.  Esta  amortización 
feberia  verificarse  cada  seis  meses  durante  los  19  afios  que 
lardará  la  Deuda  en  forma  de  diferida  en  convertirse  en 
S  p.  ^  consolidado.  No  vacilamos  en  creer  que  la  Deuda 
«rida  tendría  una  amortización  de  alguna  importancia  si  se 
.cmpliese  esactamente  lo  dispuesto  en  el  referido  articulo, 
pero  no  es  asi  desgraciadamente. 

El  artículo  16  de  la  ley  de  1.  ^  de  agosto  que  arregló  la 
Deuda  dividiéndola  en  tres  clases,  consolidada,  diferida  y 
amortizable  y  esta  última  en  dos,  una  de  1.*  y  otra  de  2.*, 
fispuso  que  todos  los  años  se  destinasen  con  objeto  de  atender 
i  la  amortización  de  la  Deuda  llamada  por  esta  razón  amorli- 
able  doce  millones  de  reales  y  otras  cantidades  eventuales, 
en  la  proporción  de  50  p.  %  para  la  de  1.*  clase  y  50  para 
hide  2. 

La  1.*  subasta  tuvo  lugar  en  9  de  diciembre  de  1851,  y 
hasta  fines  de  1853  se  han  verificado  veinte  y  cinco,  amortizán- 
¿096225.158,305.  25mrs.  delal.^clase:  163.165,190.  2 
déla  2/  interiory  231.287,637  de  la  2/esterior.  La  can- 
tidad de  efectivo  consagrada  á  estas  amortizaciones  ha  sido  de 
21.530,125  para  la  de  1.*  clase:  de  8.892,500  parala  de 
V  interior  y  del3.203,i97  para  la  de  2.*  esterior;  resulta 
pves  que  el  precio  medio  á  que  han  sido  rescatadas  por  el  Te- 

(1)    A  fines  de  1853  la  Deuda  liquidada  con  arreglo  á  la  ley  de  it  de 
agosto  y  emitida  se  componía  de  lo  siguiente: 

1.*     Deuda  diferida  al  3  p.  g  interior  y  esterior.     4,730.732,142 

2.*    Amortizable  de  primera  clase 150.989,288 

3.*    ídem  de  segunda  interior  y  esterior.     .     .     1,408.560,000 
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soro  público,  las  referidas  Deudas  han  sido  de  9,56  p.  §  la 
de  1/  clase,  de  5,14  p.  %  la  de  2.*  interior,  y  de  5,70  p.  % 
la  esterior  de  2/  (1) 

En  el  Presupuesto  para  el  arreglo  de  la  Deuda,  se  cal- 
culaba que  la  cantidad  á  que  ascenderían  estas  tres  clases  da 
créditos  podría  llegar  una  vez  hecha  la  liquidación  gmeral  i 
5,362.000,000  divididos  en  esta  forma. 

Deuda  amortisable  de  primera  clase.    .    .     1,798.000,000. 
Id.  id.  segunda  interior  y  esterior    .    .    •    8,564.000,000. 

Estas  cifras  se  han  considerado  como  muy  exa^radas 
y  no  sin  fundamento,  y  ya  hemos  visto  á  lo  que  asceiidiaB  los 
créditos  liquidados  y  reconocidos  á  fines  de  1852.  Pero  si- 

Eoniendo  que  fuera  exacto  el  cálculo  la  progresión  en  que  se 
a  <x)ntinuado  amortizando  durante  los  25  meses  que  nemos 
Sresentado,  no  es  erróneo  creer  que  la  Deuda  de  1/  dase 
esaparecerá  en  1867  y  la  de  2.*  interíor  y  esteríor  ea  1879. 
Pueden  ademas  consiaerarse  exactas  estas  cantidades,  mi 
suponiendo  menor  el  guarismo  definitivo  de  su  importe  total 
en  razón  á  que  á  medida  que  se  vayan  Quitando  de  la  drca- 
lacíon  esos  valores,  su  precio  será  mas  elevado  y  el  gobierno 
tendrá  oue  pagarlos  mas  caros,  compensando  la  elevación  del 
precio,  la  disminución  del  guarismo  calculado. 

Si  el  arreglo  de  la  Deuda  se  ejecuta  con  enérgica  volun- 
tad, los  18  millones  que  hoy  se  consagran  á  la  amortización 
de  la  Deuda  sm  interés,  podrán  dentro  de  algunos  años  su- 
plir una  buena  parle  de  lo  oue  deberá  irse  aumentando  á  los 
intereses  de  la  Deuda  diferiaa.  (2) 

En  1852,  la  Deuda  pendiente  de  reclamaciones  inglesas 
cuyo  capital  ascendía  á  600,000  libr.  (60  millones  de  rs.) 
y  cerca  de  3  millones  de  intereses  al  5  p.  ^  ,  se  reembolsó 
con  arreglo  al  decreto  de  16  de  febrero  ae  1852  á  razón  de 

(1)  Véanse  los  estados  letra  A,  B,  C,  en  el  Ap<$ndico. 

(2)  La  comiHÍoii  del  congreso  qiio  examinó  el   proyecto   do   arreglo, 
creia  quo  en  1870  oo  habría  entiiigiiido  toda  la  dolida  amortizablo. 
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10 13)r.  por  cada  100  de  valor  representativo.  Asi  se  simpli- 
ficó mas  y  mas  la  enojosa  nomenclatura  de  nuestra  Deuoa  á 
mas  de  hacer  el  Estado  una  escelente  operación,  pues  el  go- 
bienio  se  procuró  los  36  millones  de  reales  para  esta  reden- 
ckm  por  medio  de  un  empréstito  en  rentas  ai  3  p«  ^  consoli- 
daido  de  76  millones,  asi  ahora  se  abonan  solo  2.280,000 
nm.  por  lo  que  antes  costaba  2.909,090.  (1) 

La  Deuda  pública  es  un  capitulo,  donde  si  son  posibles 
las  eoAomias,  no  lo  son  sino  por  medios  especiales  oue  indi- 
can una  gran  prosperidad  en  las  naciones;  pues  no  hay  mas 
(ffe  tres  medios  de  disminuir  su  Presupuesto,  á  saber:  reduc- 
ción de  intereses,  amortización  de  créditos,  ó  bancarrota.  En 
erie  Altimo  estado  aunque  parcialmente  se  ha  hallado  el  Erario 
eqpafiol  durante  los  últimos  15  aftos,  habiendo  apenas  algunos 
Beses  que  ha  cesado  por  completo,  en  virtud  de  la  ley  de  1 .  ^ 
de  zgOBtoáe  1851  que  na  lavaao  la  mancha,  haciendo  un  arreglo, 
qieno  es  este  el  momento  de  discutir,  con  los  acreedores  de 
¿nación.  En  virtud  del  arreglo  de  1851,  el  Presupuesto  de 
h  Deuda  pública  deberá  ir  creciendo  en  épocas  determinadas, 
liasta  alcanzar  una  cifra  que  indique  que  nuestro  país  ha  cum- 
pBdo  con  lealtad  sus  compromisos,  colocándose  en  la  escala 
de  las  naciones  de  mas  crédito  y  buena  fé. 

En  cuanto  á  una  baja  en  el  importe  de  este  servicio,  no 
by  s^ramente  que  esperarla  ni  por  la  reducción  en  el 
tipo  del  interés,  ni  tampoco  por  amortización:  el  tipo  de  3  por 
100  no  consiente  baia,  pues  esa  reducción  no  puede  hacer- 
se sino  como  se  ha  necbo  en  bglaterra.  Ñápeles,  Bélgica, 
Holanda  y  últimamente  en  Francia,  dando  á  los  acreedores  la 

(1)  En  1828,  época  de  triste  recordación  para  nuestro  crédito,  solo  se 
inelnjeron  en  el  Presupuesto  35.274,575  para  pago  de  los  réditos  y  se- 
ríes del  famoso  empréstito  llamado  de  Guebhard,  obra  de  la  reacción  de 
1823.  Económico  era  el  gobierno  de  entonces  en  este  capítulo;  pero  la 
i^ion  cuando  ha  tenido  participación  en  sus  propios  negocios  ha  lavado 
1a  ouncha  que  sobro  el  crédito  y  la  honra  do  la  patria  arrojó  a(|iiel  go- 
bierno con  su  fatal  y  nada  hábil  economia,  pagando  lo  miitmo  las  duu- 
<ÍM  de  U  libertad  que  las   que  se  contrajeron  para  arrancárHcla. 


Ju 
ri 
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opcíoo  entre  la  reducción  ó  el  reembolso;  pero  este  no  pue 
ofrecerse  sino  contando  poder  llenar  el  hueco  con  fondos  pi 
cedentes  de  empréstitos  á  tipos  mas  bajos  que  los  de  la  Den 
(|ue  se  quiere  reducir.  Es  una  deshacía  que  en  184 i  se  el 
jiera  ese  tipo  para  hacer  la  conversión  de  las  Deudas  exijibl 
del  Tesoro,  en  Deuda  consolidada;  el  de  5  y  aun  6  p.  ^  1^ 
biera  impuesto  al  Estado  una  carga  mas  ligera  en  el  capí 
de  la  Deuda,  dejando  la  esperanza  de  poder  un  dia  redncíi 
á  i  ó  i  li2,  aliviando  de  eáte  modo  á  los  contribuyentes  i 
perjuicio  de  los  acreedores  del  Estado.  En  cuanto  á  una  ame 
tizacion  no  puede  hacerse  sino  sacando  los  fondos  de  los  ca 
tribuyentes  en  cuyos  bolsillos  está  mejor,  ó  bien  emplean 
el  sobrante  que  pudieran  dar  los  ingresos  ordinarios,  sobral 
le  no  podrá  haber  en  muchos  años  y  que  en  todo  caso  yí 
ría  mas  dedicarlo  á  rebajar  y  aun  á  suprimir  ciertos  ii 
puestos. 

En  la  Deuda  diferida  cabe  una  economia  de  consíder 
cion  para  lo  futuro,  si  bien  á  condición  de  que  por  el  m 
mentó  soporte  el  pais  una  carga  mas  crecida.  El  deci 
to  de  1.  "^  de  octubre  de  1852,  en  que  se  facultó  á  los  tei 
dores  de  la  renta  diferida  del  3  p.  |  á  cambiarla  por  co 
solidada  al  tipo  de  55,  tuvo  por  móvil  este  fin  (1).  Eí 
disposición  dictada  por  un  pensamiento  elevado,  de  vcrdadi 
economia,  sin  mirar  en  la  actualidad  y  si  solo  al  por  ven 
y  que  sin  atender  a  los  apuros  del  momento,  ahorraria  á  1 
generaciones  futuras  gravámenes  considerables:  pues  sup 
niendo  realizada  la  operación  por  entero,  al  fin  del  perio 
de  los  19  años  que  señaló  el  arreglo  de  la  Deuda  para  q 
la  diferida  llegase  á  ser  consolidada,  en  In^ar  de  los  156  n 
llenes  que  habrá  que  pagar  solo  se  deberian  85  resultan 
en  esa  época  un  ahorro  de  70  millones  anuales. 

Desgraciadamente  la  situación  anli-parlamentaria  que 
se  creaba  en  la  época  en  que  se  espidió  el  referido  decre 


(1)      Kl  tipo  debía  fijarse  cada  seis  mchcs  pí>r  el  Coiii^cjo  do  niinisti 


OBLUAGIONES  GENERALES  DEL  TESOIO.  97 

ha  dado  fundadamente  motivo  al  de  29  de  abril  de  1853 
(|iie  suspendió  la  operación  en  atención  á  sa  ^avedad  y  á  no 
haber  recibido  la  sanción  de  los  Cuerpos  Golegisladores.  Guan- 
do Tuelva  á  funcionar  el  mecanismo  constitucional  y  se  de- 
see por  el  £obiemo  entrar  de  lleno  en  el  camino  de  las  ver- 
daderas y  útiles  combinaciones  financieras,  el  pensamiento 
de  1.  ^  ae  octubre  no  podrá  menos  de  volver  a  presentarse 
á  so  espíritu,  tanto  mas  cuanto  que  ofrece  un  recurso  precio- 
so para,  por  medio  de  una  operación  hábilmente  combinada, 
reducir  no  solo  la  carga  del  futuro  sino  incluir  una  parte 
déla  actual,  haciendo  entrar  en  la  combinación  la  amortiza- 
ción de  una  parte  crecida  de  la  actual  Deuda  flotante. 

Francia  paga  de  interés  de  su  Deuda  pública  consolida- 
da S09  millones  de  firs.  (sobre  830  millones  de  reales).  Bél- 
gica 29  millones  de  frs.(ó  116  millones  de  rs.) .  Inglaterra  27 
millones  de  libras  esterlinas  (ó  2,700  millones  de  rs.). 

De  estos  dados  resulta  que  España  destina  11,62  p. 
de  gos  gastos  totales  al  pago  de  los  intereses  de  la  Deuda, 
Francia  20  p.  | ,  Bélgica  26  p.  g  ,  Inglaterra  50  1|2.  Cada 
emfiol  solo  satisface  á  razón  de  11 1|2  rs.  Cada  francés  sale 
áz7rs.  Cada  belga  29.  Cada  inglés  97  1[2.  Aun  llevado  á 
término  el  arreglo  total  de  la  Deuda  y  convertida  toda  la  ^ 
diferida  en  3  p.  g  ,  calcula  el  gobierno  que  sus  intereses 
solo  ascenderán  á  2ii  millones  anuales  ó  sea  16  p.  g  sobre 
el  total  del  gasto  actual,  proporción  aun  bastante  menor  que 
laque  resulta  en  Bélgica  é  Inglaterra.  Se  vé  pues,  la  mareen 
(pe  nos  queda  entre  lo  escaso  del  gasto  actual  y  lo  crecido 
de  ios  últimos  guarismos  citados,  y  decimos  la  margen  por 
qpe  creemos  que  esa  diferencia  llenada  con  talento  y  previ- 
sión, encierra  el  mas  poderoso  elemento  de  nuestro  aesen- 
^olnmiento  material.  (1) 


o 


■  1)    He  aqn{  un  cnadro  en  millones  do  realen  del  capital  é  intereses 
(ic  lu  Deudas  públicas  de  algunos  paises  do  Europa  y  el  importe  total  de 
ÑH^  gastos  generales  y  lo  que  cada  pais  paga  para  aquella  especial  aten- 
iun  por  habitante. 
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n.  Deuda  del  Tesoro  público. — ^Esta  deuda  se  divid 
en  corriente  y  atrasada. 

1 .'  Deuda  corriente. — Se  consignan  para  intereses  dei 
cuentos  y  corretages  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  29  mi 
Dones,  y  para  los  intereses  de  los  capitales  impuestos  en  k 
Cajas  de  Depósitos  y  los  premios  á  los  gefes  de  las  Sucui 
sales  6.500,000. 

Tanto  sobre  el  servicio  de  la  deuda  flotante  como  soh 
la  institución  de  la  Caja  de  Depósitos,  nos  abstendremos  i 
este  momento  de  entrar  en  largos  detalles  y  pormenoreí 
asi  como  de  hacer  las  reflexiones  y  observaciones  que  na 
supere  su  actual  organización,  por  deber  hacerlo  con  in¡ 
latitud  y  detenimiento,  cuando  nos  ocupemos  del  Tesoro  y  i 
sus  servicios  y  funciones,  á  cuyo  mecanismo  corresponde! 
por  ahora  nos  limitaremos  únicamente  á  examinar  en  conjun 
las  partidas  fijadas  en  los  Presupuestos. 

Según  el  articulo  8.  ^  del  decreto  de  29  de  noviembí 
de  1853,  c[ue  planteó  el  Presupuesto  para  i85i,  se  dispui 
que  el  máximun  de  la  deuda  flotante  que  pudiera  negociar 

{gobierno  fuese  de  500  millones:  si  esta  fuere  la  cifra  i 
a  emitida  saldría  su  costo  á  razón  de  5,80  p.  S  ^  ^o,  peí 
según  el  estado  publicado  por  el  Tesoro  en  virtud  del  art 
culo  i.  ^  de  la  ley  de  5  de  agosto  de  1851  en  enero  de  esi 
año,  la  deuda  flotante  en  circulación  ascendía  á  reales  velk 
359.705,236  2i:  sobre  este  capital  los  29  millones  daris 
un  tanto  por  ciento  mas  elevado,  pues  seria  8,12  p.  ^  al  aft 


Cerdeua. 

Holanda. 

Portugal. 

Pmsia. 

Austria. 

Capital. 

2,108  miU. 

10,250  — 
1,043  — 
2,114    — 
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306    — 
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595    — 

446    — 

1,400    — 
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46 

102 

20 

8 
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La  suma  que  todos  los  Estados  europeos  pagan  do  intereses  pors 
deudas,  asciende  á  7,056  millones  du  reales  ó  sean  26,50  p.  §  del  impoi 
total  de  sus  gastos  ordinarios  y  sobro  27  reales  por  habitante. 
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Es  evidente  que  urge  convertir  la  deuda  flotante,  al  menos 
ioda  amella  parte  que  no  pende  del  servicio  puramente  de 
iesorena,   sino  que  suple  ios  atrasos  de  los  Presupuestos 
cerrados  y  liquidados,  en  deuda  perpetua,  único  medio  de  es- 
b'ogmr  su  crecido  guarismo.  Según  el  sefior  Domenech,  la 
cantidad  de  esta  procedencia  asciende  á  350  millones.  Poca 
¿  moguna  economia  podrá  realizarse  en  este  gasto,  pues  una 
parte  de  lo  que  ahora  figura  en  este  concepto  deberá  pasar 
al  capitulo  de  la  deuda  consolidada  y  perpetua.  &  es  evidente 
que  una  vez  realizada  esa  conversión  indispensable  en  in- 
terés de  los  contribuyentes  y  del  tesoro  mismo,  la  parte  de 
deuda  flotante  que  quede,  que  será  la  necesaria  para  el  ser- 
tícío  de  tesorería,  la  única  á  que  verdaderamente  cuadra 
este  nombre  y  la  única  que  puede  existir  con  los  caracte- 
res propios  de  esta  clase  de  deuda,  podrá  sostenerse  y  so- 
brellevarse con  un  costo  infinitemente  mas  reducido.  Por 
qemplo,  si  se  verificase,  como  no  es  imposible,  una  con- 
versión á  deuda  consolidada  del  3  p.  ^  al  tipo  de  50  p.  § 
por  la  parte  que  suple  hoy  el  déficit  de  ejercicios  cerrados 
y  liquidados,  es  decir  350  millones,  pasarían  al  capitulo  de 
la  deuda  consolidada  21  millones  de  tos  29  c|ue  hoy  se  des- 
tinan á  los  intereses  de  la  flotante  y  reducida  esta  á  150 
i  200  millones,  fácil  sería  sostenerla  á  5  ó  6  p.  §  Hoy  es 
im hecho  innegable  que  su  entretenimiento,  salva  la  parte  que 
se  negocia  con  el  Banco  de  San  Femando,  á  quien  el  gobier- 
no prohibe  percibir  mas  de  6  p.  ^  al  año,  y  que  se  contrata 
áese  tipo  de  interés,  cuesta  10  ó  12  p.  ^  mas  el  costo  de 
los  corretajes  aue,  suponiendo  únicamente  tres  renovaciones 
al  año,  hacen  3  por  mil  ó  0,30  p.  ^  mas,  sin  contar  lo  que 
cuesta  al  Tesoro  el  movimiento  violento  y  forzoso  de  fondos, 
para  situarlos  en  los  puntos  donde  los  vencimientos  los 
llaman,  consistiendo  casi  toda  la  deuda  flotante  en  giros  del 
Tesoro  sobre  las  provincias,  forma  viciosa  y  mas  espueste  á 
<'onl¡ngencias  y  gastos  que  la  que  naturalmente  le  corresponde, 
<Iuo  esla  de  billetes  emitidos  y  pagados  en  el  Tesoro  central. 
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En  cuanto  á  los  6  millones  y  500  mil  reales  que  calo 
el  gobierno  para  los  intereses  de  los  capitales  impuestos 
las  Cajas  de  Depósitos  y  los  premios  de  tos  gefes  de  las  £ 
cúrsales,  solo  nos  limitaremos  ahora  á  decir  que  suponiei 
el  total  de  los  depósitos  de  80  millones,  costarán  al  gobiei 
mas  de  8  p.  ^  al  año.  En  fin  del  primer  trimestre  de  e 
afio  ascendía  á  unos  75  millones.  Pero  debe  agregarse  aden 
lo  que  cuesta  la  administración  de  la  Caja,  cantidad  oue  no 
insignificante,  pues  asciende  el  personal  á  738,000  rrn 
el  material  á  148,000,  es  decir  886,000,  ryn.,  que  uni< 
á  la  suma  que  figura  en  el  capitulo  de  la  deuda,  hacen 
guarismo  de  7.386,000  que  soore  los  80  millones  calculan 
hacen  un  interés  á  esos  capitales  que  se  proporciona  el  Te» 
de  9, 28  por  100  al  afio.  En  1852  no  se  consagró  níngí 
suma  para  atender  al  servicio  de  la  Deuda  flotante,  sino 
autorizo  al  gobierno  á  abrir  un  crédito  sobre  los  productos 
afio  siguiente  para  atender  al  déficit  y  á  los  quebrantos  i 
causaran  las  anticipaciones  de  fondos. 

En  1853  los  intereses  de  la  deuda  flotante  se  calcula) 
en  28  millones  de  reales. 

En  Francia,  la  deuda  flotante  que  asciende  á  unos  S 
millones  de  francos,  cuesta  22  por  sus  intereses,  y  en  Ing 
térra  estos  ascienden  á  libras  esterlinas  102,713.  El  t 
en  Francia  varía  entre  3  y  5  por  100,  y  en  Inglaterra  i 
ra  vez  llega  á  3  por  100. 

2.*  Deuda  atrasada. — El  rf¿/?cí7  perpetuo  en  quenu 
tra  Hacienda  se  ha  encontrado  durante  un  considerable  i 
mero  de  afios  ha  sido  suplido  únicamente  por  el  medio  r 
noso  de  dejar  de  pagar.  Sin  crédito  el  Erario  para  suplir 
faltas  periódicas  de  fondos  por  medio  de  operaciones  de 
sorería  á  término  fijo,  como  se  practica  en  todos  los  pai 
bien  organizados  para  enjugarlas  cuando  el  déficit  se  convi 
te  en  soorante,  ó  recurriendo  a  los  empréstitos  en  deuda p 
peina,  ha  obligado  á  recurrir  al  funesto  elemento  de  constil 
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ooa  deuda  forzosa  á  los  empleados  y  acreedores  de  la  nación. 
Este  sistema  que,  ya  por  su  repetición  en  varios  afios  ha  po- 
dido tolerarse  sin  horror,  no  es  otra  cosa  que  una  bancarrota 
parcial  y  por  tanto  doblemente  injusta  y  monstruosa.  Para  en- 

Cgar  ese  descubierto  inmenso  que  cadía  dia  se  agrandaba,  se 
II  tomado  en  diferentes  épocas  por  los  legisladores  algunas 
disposiciones,  pero  no  han  podido  producir  sino  resultados  in- 
lignificantes  y  parciales.  Para  entrar  de  lleno  en  el  camino  de 
satisfacer  esa  deuda  inmensa,  era  antes  preciso  tener  un  equi- 
librio completo  en  los  gastos  corrientes,  pues  nada  era  mas 
ilusorio  gue  pagar  cantidades  á  cuenta  de  atrasos,  mientras 
ú  servicio  corriente  se  hallaba  en  sufrimiento,  aumentán- 
dose la  deuda  por  un  lado  tal  vez  mas  de  lo  que  se  disminuia 
por  otro.  Restablecido  casi  el  equilibrio  en  los  gastos  corríen- 
les,  era  ya  una  necesidad  evidente  desembarazar  al  Tesoro  de 
m  deudas  por  atrasos,  de  modo  que  sin  producir  una  carga 
que  le  fuera  onerosa  y  que  rompiera  ese  equilibrio  á  tan  duras 

Eaas  establecido,  fuera  enjugando  el  descubierto.  El  señor 
avo  Murillo  ha  llevado  á  cabo  tan  importante  operación. 
La  ley  de  1 .  ^  de  agosto  sobre  el  arreglo  de  la  deuda  ha  con- 
solidado los  intereses  vencidos  de  la  misma,  convirtiéndolos 
en  rentas  diferidas  del  3  por  100  por  50  por  100  de  su 
valor,  y  de  una  carga  del  momento  se  ha  hecno  una,  si  bien 
perpetua,  de  menos  consideración,  pues  solo  está  el  go- 
bierno obligado  ya  al  pago  de  los  intereses.  La  ley  de  3  de 
agosto  ha  convertido  la  deuda  del  Tesoro  procedente  del  ma- 
terial en  rentas  perpetuas  al  3  por  100,  y  á  la  par  ó  bien 
á  voluntad  de  los  acreedores  en  billetes  con  un  interés  de  3 
por  100  y  amorlizables  en  una  serie  de  años  por  compra 
en  licitación,  no  pudiendo  el  precio  esceder  de  la  par. 

El  real  decreto  de  5  de  setiembre  de  1851  mandó  hacer 
la  licpidacion  general  é  individual  de  la  deuda  del  mismo 
relativa  al  personal,  disponiendo  que  todos  los  años  en  la  ley 
^  Presupuestos  se  declare  la  cantidad  que  se  destine  á  su 
amortización. 
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Un  real  decreto  de  18  de  diciembre  de  1851,  arreg 
modo  y  forma  de  hacer  el  pago  por  medio  de  dos  sérk 
billetes  ó  títulos  emitidos,  los  de  la  primera  para  satis 
los  atrasos  de  los  individuos  que  el  31  de  diciembre  1 
habian  cesado  en  el  goze  de  todo  haber,  y  los  de  la  seg 
pra  los  de  los  que  en  esa  fecha  continuaban  deveng 
naber  por  hallarse  en  activo  servicio.  Por  el  articulo  5. 
dispuso  que  todos  los  afios  se  asignaran  en  los  Presupu 
20  millones,  10  para  amortizarlos  de  la  primera  clase; 
para  los  de  la  segunda. 

Desgraciadamente  la  situación  anti-parlamentaria  qi 
inauguró  precisamente  en  el  momento  de  publicarse  el 
refendo  decreto,  situación  que  aun  dura  agravándase  ] 
ciendo  sufrir  á  todos  los  servicios,  impidió  entonces  y  ha 
pedido  luego  que  este  arreglo  reciba  la  sanción  del  Parlai 
to,  único  requisito  de  que  carece  para  ser  un  documenl 
la  mas  alta  importancia. 

Estas  tres  combinaciones  han  sacado  á  la  nación 
estado  vergonzoso  de  bancarrota  en  que  se  encontraba,  ^ 
hiendo  el  Tesoro  satisfecho  corrientemente  sus  obligací 
desde  1.®  de  enero  de  1850,  hasta  cuya  época  se  liq 
por  esas  operaciones,  queda  desembarazado  y  en  aptitu 
adquirir  por  su  crédito  el  lugar  que  ocupa  en  otras  n; 
nes,  siendo  este  el  elemento  mas  precioso  para  el  buen 
nejo  de  la  fortuna  pública. 

Hasta  el  Presupuesto  de  1853  no  pudo  asignarse  la 
tídad  prefijada  en  el  decreto  de  1851  para  la  amortiza 
de  la  deuda  procedente  de  los  atrasos  del  personal,  sino 
como  se  habia  practicado  hasta  allí  se  deslinó  una  c; 
dad  para  atender  á  ciertos  atrasos,  pero  sin  carácter  alj 
de  generalidad,  dando  el  gobierno  la  preferencia  á  los 
le  parecia. 

Respecto  ala  deuda  del  material,  en  1852  seconsign 
en  el  Presupuesto  10  millones,  según  el  artículo  5.  ^  d 
ley  de  3  de  agosto,  para  el  reintegro  de  los  billetes  del 
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mroqoe  se  han  creado.  En  1853,  según  el  articulo  5.^  de 
la  ley  de  Presupuesto,  solo  se  destinaron,  á  pesar  déla  pres- 
crípcjon  terminante  de  la  ley  de  5  de  agosto,  i  millones,  en 
aleocion  á  la  corta  cantidad  de  los  créditos  de  esta  proce- 
dencia que  se  habian  reconocido  y  liquidado  hasta  aquella 
^Mca. 

En  el  Presupuesto  de  1854  ninguna  cantidad  se  consigna 
para  el  reinte^o  de  los  billetes  procedentes  de  los  atrasos 
M  personal,  sin  que  ni  la  ley  ni  el  preámbulo  digan  nada 
para  justificar  esta  omisión.  En  el  del  afio  actual  (1851)  se 
consagran  para  la  deuda  atrasada  del  material: 

1.*    Billetes 10.000,000 

2.*    Diferentes  obligAciones  atrasa- 

das 1.826.144 


11.826,144 

Una  vez  verificado  el  arreglo  y  liquidación  de  las  deudas 
de  este  orken,  no  se  comprende  de  nin^n  modo  el  objeto  y 
la  razón  oe  la  segunda  partida  que  debe  englobarse  en  la 
antarior,  quedando  reducida  la  carga  temporal  á  la  cifra  legal 
de  los  10  millones. 

Según  el  arreglo  que  se  ha  hecho  de  la  deuda  del  tesoro 
por  personal  y  material,  cada  año  el  Tesoro  dedicará  para 


Sgo  y  amortización  de  los  documentos  que  reciban  los  aeree- 
res  por  estos  conceptos,  30  millones:  asi  durante  un  nú- 
inero  de  afios  el  Presupuesto  ordinario  tendrá  que  soportar 


m  carga,  para  estinguir  esa  deuda  que  mas  que  por  su  gua- 
rismo era  por  su  origen  un  padrón  de  ignominia  para  el  pais. 
No  es  seguramente  mucho  destinar  para  objeto  tan  preferente 
poco  mas  de  2  p.  ^  de  nuestros  gastos  generales. 

Todos  los  afios,  hemos  dicho  que  se  han  consagrado  al- 
gunas sumas  á  tan  sagrada  obligación.  Hé  aquí  varias  cifras: 
cnl8i9  se  presupuestaron  92.i73,261  rvn.  para  reintegros, 
atrasos  y  pagos  afectos  á  los  productos  de  las  rentas.  Gomo 
^  (altan  detalles  no  podemos  deslindar  cuál  era  la  parte  que 
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se  destinó  al  pa^  de  los  atrasos  del  personal.  En  181 
destinaron  59.342,690,  pero  de  esta  suma  solo  I.Í88 
eran  para  el  personal,  puesto  que  en  las  clases  pasivas,  i 
veremos  luego,  los  individuos  qne  no  cobran  haberes  qn 
los  que  en  1858  se  llevaron  los  19  millones  indicados 
vieron  asignados  39.124,758,  y  además  en  el  Presup 
del  ministerio  de  Marina  se  consignaron  para  el  mismo  o 
1.412,024  y  en  el  de  la  Guerra  5.400,000,  que  formai 
cifra  de  50.420,629.  En  1851  se  consignaron  por  ab 
64.771,508:  de  esta  cifra  se  repartieron  59.771,508 
atrasos  del  personal  y  5.000,000  para  un  semestre  i 
deuda  del  Tesoro  por  material. 

En  1852  se  aestinaron  asimismo  21.778,847,  de 
cuales  2.366,616  lo  fueron  á  los  atrasos  de  varias  d( 
personas  de  la  Real  familia,  y  los  19.412,231  á  dar  9 
ñas  pagas  á  los  individuos  que  cesasen  en  el  goce  de 
haberes  ó  á  sus  herederos.  En  el  Presupuesto  de  185 
incluyeron  para  la  amortización  de  la  deuda,  tal  cual  I; 
regló  el  decreto,  los  20  millones  que  este  asignó;  pen 
creemos  se  haya  realmente  invertido  ninguna  parte  de 
cifra,  porque  ninguna  amortización  se  ha  efectuado. 

Hasta  fines  de  1833  importaban  los  créditos  reunic 
liquidados  proc^edentes  de  la  deuda  atrasada  del  Tesoro, 
48.745,000.  31  mrs..  los  cuales  se  han  satisfecho,  en  bil 
rvn.  43.179.316.  13  mrs.,  y  en  títulos  del  3  por  100 
5.563,681.16  mrs. 

I.a  deuda  de  esta  clase  amortizada  asciende 


Kn  1KV2   ....     3.31  K381     3'» 
En   \^:y:\   ....     3.7:;í.">«m      is 


Total.     .     .     7.itN-».348     14 


Quedan  pues  en  circulación  billetes  por  valor  de  rs 
36.093.968.  1   mrs. 
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¡ñ.  Deuda  de  obras  públicas. — Las  Deudas  proceden- 
Bde  las  diversas  obras  públicas  hechas  en  los  últimos  años 
neo  calculado  en  el  Presupuesto  42.397,070  reales,  divi- 
Iqb  en  las  dos  clases  que  hoy  la  componen: 

1!     Empréstitos  de  carreteras.     .    .    .     29.550,070 
2!    Acciones  de  ferro-carriles.   .     .     .     12.847,000 


Total 42.397,070, 

Deseáramos  que  las  circunstancias  nos  permitiesen  hacer 
observaciones  que  esta  partida  del  Presupuesto  nos  su- 
re;  pero  creemos  que  hoy  la  prudencia  aconseja  dejar 
a  otra  época  hacer  patente  los  deplorables  errores  y  las 
des  consecuencias  aue  sin  duda  alguna  deben  producir  los 
eedimientos  del  poaer  y  la  marcha  violenta  y  tortuosa 
)  se  ha  dado  al  negocio  vital  para  el  pais  de  los  grandes 
iNÜos  de  viabilidad,  en  especial  de  los  ferro-carriles. 
i  omitaremos  á  decir,  y  es  nuestra  mas  firme  creencia, 
I  el  giro  dado  á  esta  inmensa  cuestión  debe  algún  dia  ser 
«lo  de  graves  conflictos  en  la  nación,  y  que  al  cabo  el  ca- 
lo en  tan  mal  hora  emprendido  producirá  precisamente  el 
contrario  al  que  la  nación  desea,  cual  es  la  realización  de  un 
lo  sistema  de  vias  de  comunicación  rápidas,  cómodas  y 
oómicas.  Mientras  tan  vital  negocio  esté  fuera  de  sus  vel- 
leras condiciones  y  la  resistencia  del  gobierno  á  acceder 
a  justa  reclamación  del  pais  no  cese,  ni  las  obras  desea- 
i  se  realizarán,  ni  serán  las  aue  se  verifiquen  otra  cosa 
e  un  asunto  de  perpetuo  escándalo  para  la  nación.  Los 
To-carriles  y  el  mal  uso  aue  de  el  crédito  se  ha  hecho  en 
i  últimos  tiempos  bajo  la  aenominacion  y  la  apariencia  de 
tras  públicas,  tienen,  á  mas  de  los  gravísimos  y  fatales  in- 
•nvenientes  que  hemos  apuntado,  suspendida  la  acción 
nstitucional  de  los  Cuerpos  legisladores,  secuestrada  la 
institución  del  Estado  y  en  divorcio  perpetuo  al  gobierno 
^A  pais.  Urge  que  aquel  oyendo  al  fin  la  opinión  públi- 
3  entre  francamente  en  la  via  constitucional  y  que  con  el 

8 


106  EXAMEN  DE  LA  HACIENDA  PUBLICA  DE  BgPAfiA. 

apoyo  de  los  Representantes  del  país  orille  según  lo 
seos  generales,  y  con  arreglo  á  los  buenos  principios, 
las  cuestiones  relativas  á  esta  materia;  de  lo  contraríe 
esperanza  justa  de  los  pueblos,  ni  sus  ardientes  desi 
ver  cruzado  el  territorio  por  esas  vias  de  civilización 
freso  material  se  realizarán,  ni  los  sacrificios  que  el  | 
imponga  para  ese  objeto  serán  mas  que  una  carga  es 
un  manantial  de  disgustos  y  de  continua  agitación. 

El  origen  de  la  Deuda  de  obras  públicas  fué  el  en 
tito  de  3  millones  de  reales  creado  por  real  orden  de 
2j)ril  de  1833  para  la  carretera  de  Madrid  á  Valencia  | 
Cabrillas  (i):  luego  se  han  ido  haciendo  otros  nuevo 
distintas  ODras  de  composición,  reparación  ó  trabajos  i 
en  el  sistema  general  de  carreteras.  Hé  aqui  el  cu» 
las  acciones  emitidas  en  10  de  enero  de  1853  y  cuy 
tereses  y  amortización  figuraron  en  el  Presupuesto  áe 
aflo  por  19.890,870  rvn. 


Empréstito  de  23  de  abril       1833. 

3.000,000 

—          de  16  de  agosto    1841. 

8.000,000 

—          de  16           —         1841. 

9.000,000 

—          de     9  de  junio      1845. 

80.000,000  (2 

—          de     1  de  abril       1850. 

30.000,000 

—          de     1  de  julio       1851. 

30.000,000 

—          de  31  de  agosto   1852. 

55.000,000 

—          de  13           —        1852. 

20.000,000 

235.000,000 

En  1853  han  debido  amortizarse  del 

1.*"^ empréstito     31  acciones  por  valore 

le      124,000 

2."           —         522         —                 — 

594,000 

3.°           —         587         —                 — 

668,000 

4.''           —         310         — 

1.240,000 

5."                       420 

840,000 

6.»           —         400         —                  — 

800,000 

?.•                        280 

560,000 

8.'           _         150         —                 — 

300,000 

5.126,000 

(1)  Este  empréstito  no  se  realisó  hasta  1841. 

(2)  Este  empréstito  fué  do  200  millones. 
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La  Deuda  de  obras  públicas  por  amortizar  en  10  de  ene- 
ro de  1853  ascendía  por  el 

I.**  Empréstito  á        812,000  en  203  accifiiics. 

2.*»  —  4.232,000  —  4,232  — 

3.°  —  4.7í>5,000  —  4,705  - 

4."  —  77.560,000  —  19,390  — 

5.*  —  27.620,000  —  13,810  — 

6.'  —  28.460,000  —  14,230  — 

7  .•  —  54.440,000  —  27,220  ~ 

8.-  —  19.700,000  —  9,850  — 

217.589,000    en    93,700  accione». 

^  se  si^e  la  amortización  en  la  proporción  actual,  la 
leiida  circulante  deberá  estinguirse  en  42  años;  pero  co- 
10  esta  amortización  no  se  efectúa  en  conjunto  para  los  di- 
Brrates  empréstitos  realizados  sino  que  cadfa  uno  tiene  la  su- 
a,  el  país  será  descargado  en  los  gastos  de  sus  intereses  y 
é  su  amortización  de  una  manera  progresiva  y  paulatina. 

Estos  235  millones  empleados  convenientemente  hubie- 
ni  podido  hacer  para  el  país  una  mejora  notable  en  su  sis- 
sma  de  vias  terrestres;  desgraciadamente  no  á  todo  ese 
;oarismo  que  los  pueblos  deberán  pagar  se  le  ha  dado  una  apli- 
añou  conveniente  y  fructuosa;  ó  por  lo  menos  no  se  nan 
«portado  las  consecuencias  ni  las  ventajas  de  la  masa  de 
rabajo  que  representa  tan  crecido  ^arismo. 

Respeto  á  la  suma  de  12.817,000  rvn.  de  los  intere- 
ses y  amortización  de  las  acciones  de  ferro-carriles,  que  re- 
presenta 6  p.  o  ^^  interés  y  1  de  amortización ,  creemos 
<IQe  no  se  emplee  toda,  á  juzgar  por  lo  escasos  que  son  aun 
los  trayectos  terminados. 

Según  el  Presupuesto  debe  repartirse  del  modo  siguiente: 

1.^    A  las  acciones   del   ferro-carril  de  ^ 

Aranjuez  á  Almansa 4.800,000 

2."     A  las  del  de  Madrid  á  Aranjuez  .  2.107,000 

ZJ*    A  las  del  do  Alar  á  Santander.     .  720,000 

4.''    Pendientes  de  emisión 5.220.000 


12.847,000 

La  intervención  constitucional  de  la  nación  en  los  nego- 
cios referentes  á  estas  materias,  urge  se  efectué  cuanto  an- 
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tes  para  quitar  desconfianzas,  olvidar  preocupaciones 
tas,  y  que,  con  la  sanción  de  los  representantes  delps 
energia  y  moralidad  del  gobierno,  sedóte  cuanto  antes 
nación  de  esos  agentes  poderosos  de  civilización  y  d 
greso  (i). 

En  1853  únicamente  se  destinaban  á  este  objeto 
llenes  de  reales;  pero  el  gobierno  creyó  que  debería 
en  aquel  año  hasta  200  millones  de  acciones  de  ferro-c 
para  los  caminos  de  Aranjuez ,  Almansa,  Alar,  del  JN 
Ciudad-Real;  estos  200  millones  á  6  p.  |  de  interés 
amortización  harían  li  millones  anuales. 

IV.  Cargas  de  Justicia. — Las  Cargas  de  Justicia 
tuyen  una  de  las  Deudas  mas  sagradas  de  la  nación:  s 
rismo  ha  tenido  una  baja  considerable.  Para  185Í8e  cali 
rs.  vn.  13.S49,977.  En  los  años  anteriores  han  asee 

En  1848 Rvn.  15.471,447 

En  1849 16.861,214 

En  1860 ' 16.826,386 

En  1851 18.688,481 

En  1852 11.638,481.  8 

En  1863 12.421,805 

Carecemos  de  detalles  y  noticias  suficientes  de  to^ 
años  para  analizar  el  pormenor  de  alteración  tan  cons 
ble,  habiendo  en  los  intereses  partidas  diferentes  de  sie 

(1)  La  falta  de  la  sanción  legislativa  á  las  concesiones  hecha 
gobierno,  y  por  lo  tanto  la  emisión  do  las  acciones  do  ferro-car. 
acuerdo  del  Parlamento,  hacen  que  estos  documentos  de  crédito 
gan  curso  ni  en  la  Bolsa  de  Madrid  ni  en  las  del  estrangero:  p 
enorme  que  sufren  los  contratistas,  y  perjuicio  que  en  definitiva 
sobre  el  pais  que  así  pagará  necesariamente  mns  caras  las  obras 
contraten.  Hasta  aquí,  para  suplir  la  no  circulación  de  las  accione 
no  sufrieran  por  e«ta  causa  retraso  los  trabajos,  imposibilitados  1 
tratistas  de  realizar  el  papel  que  reciben  en  pago  de  las  obras  < 
cen,  el  Tesoro  ha  admitido  en  pignoración  esos  valores  con  25 
descuento,  dando  en  cambio  documentos  do  la  Deuda  flotante, 
se  ha  aumentado  por  este  concepto.  Sin  censurar  esta  operación  < 
soro,  imitada  do  Inglaterra  y  Francia  donde  se  hacen  con  cier 
men  para  facilitar  y  auxiliar  el  trabajo  de  algunas  empresas,  en 
nos  parece  condenable  el  procedimiento,  pncs  solo  ocurre  por  caí 
divorcio  entre  el  gobierno  y  el  Parlamento. 
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Ihoes  justos;  pero  creemos  que  alguna  parte  de  la  baja  es 
efecto  de  haber  pasado  ciertas  partidas  al  Presupuesto  de 
iog  castos  reproductivos. 

No  hay  cantidades  análogas  en  los  Presupuestos  de  Fran- 
m.  Bélgica  é  hglaterra,  pues  las  de  este  origen  si  las 
kobo,  habrán  pasado  á  formar  parte  de  la  Deuda  pública 
donde  deberán  tal  vez  ingresar  en  su  dia  las  de  España, 
flDplificándose  asi  la  nomenclatura  de  los  Presupuestos  y 
b  contabilidad  pública.  Urge  pues  que  se  practique  una 
gran  liquidación  general  de  las  partidas  individuales  que 
componen  esa  cifra  para  que  se  haga  de  ellas  un  espurgo, 
poesto  que  según  hemos  oido  á  personas  entendiaas  no 
todas  tienen  el  mismo  derecho  á  seguir  percibiendo  del  te- 
soro las  cantidades  que  hoy  perciben.  Hecha  esta  liqui- 
dvion  j  descartadas  las  partidas  que  no  tengan  un  derecho 
iociiestionable,  se  debe  hacer  una  división  general  en  dos 
partes:  la  primera,  de  aquellas  que  tienen  un  carácter  de 
Derpetuidaa  que  deben  solventarse  con  inscripciones  de  la 
Deuda  consolidada;  y  la  segunda,  de  las  que  solo  tengan 
carácter  temporal  que  hasta  su  total  estincion  deben  seguir 
figurando  en  el  Presupuesto  en  capitulo  especial. 

He  aquí  la  división,  nomenclatura,  clases  é  importe  de 
este  gasto  en  los  tres  años  de  1852,  1833  y  1854: 

1852.  1853.  1854L 

Ofieios  y  derechos  enage-              —  —  — 

nados 7.452,205.  21         7.399,489  7.125,382 

Recompensas  para  salinas.       585,075.28  584,675  325,752 
Asignaciones  censoales  so- 
bre terrenos  y  derechos 

del  Estado.      ....     1.192,925.  6         1.175,872  1.296,427 

Rentas  decimales.    .     .     .        130,000.  130,000  130,000 

Recompensas  por  senricios.        943,529.  14            943,529  1.103,279 
Asignaciones   á    corpora- 

Clones  municipales. .     .        212,393.  312.393  101,393 
Cennos  y  pensiones  afectos 

i  fincas  del  Estado.  .     .       400,920.  19           375,847  293,686 

Rentas  ritalicias.     •     •     -I      621431  22         1^00,000  1.100,000 

Condonaciones.  .     .     .     .  t           '      *  2.074,058 

11.638,481.     8       12.421,805     1 3.549,077 
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Desde  luego,  y  sin  contar  las  bajas  que  en  este  capíto* 
lo  del  presupuesto  podrá  haber  el  dia  en  ^ue  de  sos  dife- 
rentes partidas  se  naga  el  espurgo  y  liquidación  general, 
se  debe  esperar  la  de  los  1.100,000  reales  quefigaranpor 
rentas  vitalicias  en  virtud  de  la  ley  de  1 .  "^  de  Agosto  pa- 
ra el  arreglo  general  de  la  Deuda  publica,  ámedi£i  ^e  se 
vayan  eslinguiendo  los  vitalicios:  esta  partida  ha  tenido  ya 
una  reducción  de  iOO  mil  reales  en  1853.  En  cuanto  á  sa 
total  estincion>  es  obra  del  tiempo. 

V.  Clases  Pasivas. — Las  clases  llamadas  pasivas  tie- 
nen la  doble  desgracia  de  consumir  un  gran  guarismo  del 
Presupuesto  y  de  recibirlo  en  cantidades  pequeñas  y  casi 
imperceptibles.  Los  servicios  que  se  satisfacen  de  esa  sec- 
ción del  Presupuesto  son  de  los  mas  justos  y  de  los  mis 
respetables;  pero  por  su  naturaleza  especial  tienen  cua- 
lidades que  los  hacen  difíciles  de  apreciar  por  la  gene- 
ralidad, que  solo  se  preocupa  de  la  cantidad  total  que 
consumen.  El  agradecimiento  es  una  virtud  rara  en  los 
hombres;  en  las  naciones  es  no  solo  rara,  sino  que  las 
mas  veces  no  existe. 

Las  clases  pasivas  son  la  representación  viva  de  lo8 
servicios  hechos  para  unas  circunstancias,  para  unos  hom- 
bres, y  para  un  orden  de  ideas  que  dicen  necesariamente 
poco  á  las  ^generaciones  que  los  pagan.  No  debe  estrañar- 
se,  ni  puede  sorprender  el  clamor  casi  general  que  contra 
ese  gasto  tan  crecido  se  oye  de  continuo,  ni  las  reformas 
mas  ()  menos  equitativas  (|ue  se  han  ideado  para  alijerarlo. 
sin  esperar  á  que  el  tiem|)0  lo  haj^a  |)or  su  acción  irresisti- 
ble. La  desproporción  en  (pie  se  halla  el  guarismo  de  este 
epígrafe,  resi)ecto  al  costo  de  los  demás  servicios,  es  efec- 
to de  nuestras  desgracias  y  de  nuestras  prosperidades;  la.« 
guerras  y  las  relonnas,  la  revolución  en  el  bueno  y  en  el 
mal  sentido  de  la  |)alabra,  son  cómplices  de  tan  grand(^ 
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£1  guarismo  actual  es  de  rs.  vd.  143.600,387  repartí* 
do  en  las  10  clases  de  individuos  que  componen  todo  el 
personal  de  antiguos  ó  inútiles  servidores  de  la  nación. 

En  los  aftos  anteriores  este  gasto  ha  figurado  en  los 
'^esupueslos,  como  sigue: 

En  1845 Rvn.  144.017,361 

En  184d 140.696,674 

£n  1849 144.696,674 

En  1860 175.399,040 

En  1841 132.102,450 

En  1852 131.292,892 

En  1853 143.460,586 

En  1849  el  seftor  Mon,  autor  del  Presupuesto  de  aquel 
to,  propuso  á  las  cortes  para  su  aprobación  un  pensa- 
liento  formulado  en  un  proyecto  de  ley,  para  reducir  por 
ie£o  de  ciertas  combinaciones  las  cuotas  individuales  de 
le  gozaban,  con  arreglo  á  las  leyes,  los  acreedores  por  este 
oncepto:  reforma  que  podría  ser  necesaria  entonces,  pero  en 
Btremo  dolorosa  y  aun  injusta,  toda  vez  que  en  general  re- 
lia la  economia  sobre  clases  en  estremo  desatendidas  y 
e  posición  bastante  lastimosa  (1).  El  mismo  autor  de 
qoel  Presupuesto  y  de  aquella  reforma  ha  reconocido  lo 
rrado  de  aquel  cálculo  y  lo  ha  esplicado  en  las  Cortes  por 
08  mismos  motivos  que  nosotros  apuntamos. 

Para  que  la  comparación  de  la  cifra  actual  con  la  del 
Ao  de  1850  fuese  exacta,  deberíamos  reunir  al  guarismo  de 
los  tres  últimos  años  otra  partida  que  ha  pasado  desde  en- 
loDces  á  ocupar  una  sección  diferente  del  Presupuesto.  Nos 
referimos  á  la  que  antes  se  incluia  en  el  de  las  clases  pa- 
sivas bajo  la  denominación  de  individuos  que  no  devengan 
liberes;  verdadero  pago  por  atrasos,  pago  que  como  hemos 

(i)  Ed  el  dúf curso  que  pronunció  en  el  Congreso  el  Sr.  Bravo  Murí- 
^  »1  presentar  el  proyecto  de  Presupuestos  para  1852,  dijo:  "La  inmen- 
**  generalidad  de  los  haberes  de  las  clases  pasivas,  la  forman  los  pe- 
qíeüo»;  lae  hay  de  100  rs.  al  ano,  de  400,  de  1,000  y  de  1,500:  pero  la 
**yor  parte  son  de  3  á  6  mil  rs.»»  Por  término  medio  hoy  cada  indi  vi- 
gilo de  las  clases  pasivas  cobra  2,752  rvn. 
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víslo  mas  arriba  se  ha  arreglado  por  un  decreto  ea  una 
ma  mas  conveniente  y  equitativa. 

Por  esta  causa  aparece,  respecto  al  afio  de  1850, 
baja  de  32  millones;  pero  no  es  una  verdadera  economi 
no  un  traslado  de  partida  en  el  Presupuesto. 

Las  clases  pasivas  han  tenido  en  su  costo  bajas  de 
sideración,  si  bien  no  todas  las  que  son  de  desear,  por  i 
aun  el  primero  y  mas  poderoso  agente  para  procurarlas, 
es  el  tiempo.  He  aqui  un  cuadro  en  millones  y  quebradc 
millones  de  las  cantidades  que  han  tenido  asignadas  en  < 
rentes  años  las  principales  clases  que  forman  esa  lista 
de  los  inválidos  del  frabajo  público. 

1646.    1848.    1850.    1852.    1853.  : 

Montos-píos  civiles.  .     .  milis.  17  16|  15J  16  16i 

Ponsionos  do  gracia.     ,  >»  71         6f  5  4|         4| 

Regulares »  20i  23  17  151  15} 

Jubilados "  ul  lU  11«  lOl  12l 

Cesantes »  27f  19}  lOJ  47}  ICJ 

Retirados    do  guerra  y 

marina "  34'  42  46|  46i  67J     i 

Montes-pios  militares.  .  «  20j  lOj  18}  17}  19 

Olro  comprobante  sería  indudablemente  la  compan 
del  número  de  individuos  que  han  cobrado  en  los  difen 
años  por  eslc  concepto;  pero  no  nos  ha  sido  posible  li 
los  datos  de  esta  esladística  por  completo,  y  por  es( 
tampareraos  algunas  cifras  aun  que  con  la  mayor  des 
fianza. 

En  1848  se  calculó  tenían  derecho  á  cobrar  95 
individuos.  En  1850,  53,i56.  En  1852  la  junta  de  c 
pasivas  en  los  estados  que  ha  publicado  á  consecuenc 
la  Real  orden  de  21  de  Enero,  calculó  que  tenían  derec 

(1)     El  incremento  de  est^  partida  es  debido  á  las  facilidades 
cientos  que  se  han  dado  A  la  clase  de  ofíeiales  de  reemplazo  par 
minnirla  y   aun    estingnirla,   dándoles   hu  retiro,  medida  do  la  i 
conveniencia,  no  solo  para  el  buen  r(^gimen  administrativo  sino  p 
organización  y  disciplina  del  cjcJrcito. 
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percibir  por  este  concepto  emolumentos  del  Erario  52,8i2, 
y  calculo  ademas  el  importe  de  la  carga  en  130.133,614  rs. 
es  decir  1.159,878  menos  de  lo  calculado  en  el  Presupues- 
to de  aquel  aito. 

En  1 .  "^  de  Enero  de  este  año  la  misma  junta  ha  calcula- 
do el  personal  en  52,760  con  opcioná percibir  li5. 238, i8i, 
es  decir  1.638,167  mas  de  lo  calculado  en  el  Presupuesto. 
La  mayor  parte  de  los  conceptos  en  cuya  virtua  tienen 
deredu)  á  percibir  una  pensión  del  Erario  los  individuos  de 
dases  pasivas,  no  pueden  menos  de  ser  generalmente  reco- 
Bocidos  como  de  la  mas  evidente  justicia;  pues  lo  reciben 
en  virtud  de  una  deuda  sagrada  contraida  jior  el  pais  por 
sarvicios  prestados  en  épocas  mas  ó  menos  remotas  y  en 
TÍrtud  de  leyes  que  estipulan  las  condiciones  de  esos  mis- 
0108  servicios;  asi  es  un  gasto  que  las  leyes  justamente  im- 
ponen con  arreglo  á  los  principios  de  la  mas  estricta  justicia 
y  en  visto  del  interés  general. 

La  partida  contra  la  que  mas  clamores  se  levantan  es  la  úl- 
liaia  ó  sea  la  de  los  cesantes,  clase  que  opinan  muchos  no 
debiera  existir.  Nosotros  opinamos  de  una  manera  diferente, 
porque  creemos ,  que  si  es  un  principio  reconocido  umver- 
salmente como  justo,  el    que  al  militar   lleno  de  años  y 
servicios  se  le  asigne  en  su  vejez  ó  cuando  se  imposibilite  en 
el  mismo  servicio,  una  pensión  moderada  para  asegurarle  una 
ilecorosa  subsistencia;  si  es  íusio  que  al  empleado  que  ha 
pasado  su  vida  entera  cumpliendo  con  la  sociedad  que  lo 
empleara,  se  le  aseguren  en  su  ancianidad  los  medios  de 
existir  sin  afector  á  la  sociedad  misma  con  su  miseria;  si 
es  conveniente  para  la  mejor  administración  del  pais  que  el 
empleado  probo,  fiel,   asiduo  tenga  asegurada  ,   en  caso 
de  fallecer  y  después  de  un  número  de  años  de  servicio  marcado 
por  las  leyes,  la  subsistencia  de  su  familia  con  ciertas  con- 
diciones; si  todo  esto  á  mas  de  justo  es  conveniente  para 
^  el  empleado  pueda  ser  fiel  en  el  manejo  de  los  intereses 
diales  que  le  están  encomendados,  abandonando  á  la  leal- 
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tad  de  su  país  que  lo  emplea  y  á  quien  sirve  con  pura 
za  el  porvenir  de  su  familia;  si  es  en  fin  esta  necesidaa  ma 
imperiosa  y  mas  útil  en  un  pais  regido  por  instituciones  \\ 
beraics,  casi  democráticas,  en  oue  todos  tienen  derech 
igualmente  á  ser  funcionarios  punlicos  y  en  que  la  indd 
misma  de  los  gobiernos  representativos  trae  consigo  un  es 
ceso  de  esta  clase  de  servidores,  teniendo  por  tanto  que  rema 
nerarlos  con  parsimonia  y  aun  tal  vez  con  escasez,  no  va 
cilamos  en  decir  aunaue  condenemos  los  abusos  que  á  I 
sombra  de  este  derecno  se  cometen, que  el  que  abraza  I 
carrera  de  los  destinos  públicos  y  cumple  su  contrato  co 
la  sociedad  que  lo  ocupa,  debe  tener  asegurado  como  ft 
servidor  el  goce  perpetuo  de  esos  mismos  derechos.  En  Ingh 
térra  son  desconocidas  las  cesantías,  se  respetan  hasta  I 
último  las  situaciones  adquiridas,  y  asi  cuando  se  suprív 
un  empleo  i)or  no  considerarlo  necesario,  el  que  lo  sirve  i 
pierde  su  titulo  de  funcionario  público  ni  el  goce  de  sus  hab 
res  mientras  que  no  se  le  asigna  un  nuevo  puesto  ó  fallece.  N 
solros  que  vemos  un  mal  grave  en  que  esa  partida  se  aumen 
cada  dia,  creemos  que  esc  mismo  mal  es  el  mejor  correctivo  qi 
se  la  puede  poner:  el  esceso  del  mal  Iraerá  para  la  admini 
Iracion  el  inmenso  bencOcio  de  la  estabilidad  necesaria  < 
los  funcionarios  públicos.  Creemos  que  si  la  cesantía  en  v< 
(le  consistir  en  una  parle  del  sueldo  fuera  como  en  Inglater 
el  sueldo  entero,  el  poder  público  se  miraría  mucho  en  ai 
mentar  su  número  como  se  hace  lodos  los  dias,  y  el  pais  r 
clamaría  la  colocación  inniediala  de  esos  3.689  función: 
ríos  que  ó  son  hábiles,  honrados,  probos  y  que  por  tanto  se  e 
cuenlran  en  posición  de  ser  empleados  en  el  servicio  activ 
ó  no  merecen  por  su  incapacidad  ó  su  poca  pureza  que  la  s 
ciedad  se  sirva  de  ellos,  y  entonces  no  tienen  derecho  alguno 
reclamar  del  listado  auxilio  de  ninguna  especie. 

Kn  buena  administración  se  (lel)o  exigir  del  funcionar 

úblico:  Pureza:  Que  viva  únicamente  con  el  sueldo  que  le  < 

a  sociedad. 
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Dignidad  é  Independencia:  Que  solo  se  ocupe  del  ser- 
vicio social. 

Decoro:  Que  gaste  todo  lo  que  recibe  de  la  sociedad. 

Inteligencia:  Que  estudie  las  materias  propias  de  su 
empleo. 

Para  obtener  esto  se  necesita  que  en  cambio,  el  Estado 
ie  asegure,  remuneración  equitativa  que  dá  pureza:  Estabi- 
lidad, que  dá  independencia  v  dignidad:  Porvenir  en  los 
días  de  la  vejez  o  en  caso  de  inutilidad  que  le  sirva  de 
abrro  y  le  estimule  á  dedicarse  con  asiduidad  al  cultivo 
de  su  inteligencia. 

Que  el  importe  de  este  capitulo  es  exorbitante,  es  cosa 
faera  de  duda;  pero  también  lo  es  que  á  mas  de  ser  hijo 
délas  críticas  circunstancias  que  han  pasado,  no  es  un  mal 
siD  remedio,  como  fácil  es  verlo  con  un  rápido  examen  de 
las  cifras  parciales:  la  guerra  que  desde  principios  del  siglo 
ha  aflijido  al  pais,  es  la  causa  mas  palpable  de  su  esceso, 
poes  ías  consecuencias  de  ellas  absorven: 


Por  Montes-pios  inilitares.     .  Rvn.  18.872,031 
i                           Por  las  legiones  auxiliares  francesa, 

inglesa  y  los  cuerpos  suizos.     .  702,495 
Por  los  retirados  do  guerra  y  ma- 
rina   66.078,398 

Por  los  convenidos  de  Y ergara.  .     .  675,994 


Rvn.     76.328,918 

Esto  sin  contar  la  parte  que  en  las  demás  partidas  per- 
tenecen asi  mismo  á  consecuencias  de  las  guerras,  cantida- 
des DO  fáciles  de  averiguar. 

Hemos  dicho  que  no  es  un  mal  sin  remedio  y  en  efecto 
á  primera  vista  se  observa  que  hay  porción  de  partidas  que 
<"!  tiempo  irá  suprimiendo,  que  todos  los  dias  disminuyen 
«•n  número,  y  que  al  fin  desaparecerán  del  todo,  y  la  misma 
íle  los  cesantes  no  es  tan  absolutamente  imposible  de  su- 
primir ó  al  menos  de  disminuir  considerablemente;  pues 
^^  un  cuadro  general  de  funcionarios  (¡ue  no  baja  de 
50 rail,  no  es  difícil  hallar  cabida  para  esos  4.325  indi- 
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viduos  que  la  mayor  parte  deben  su  situación  desgracia 
las  oscilaciones  y  cambios  políticos.  Una  voluntaa  firm 
los  poderes  públicos  y  una  enérgica  perseverancia  son 
caminos  mas  cortos,  prontos  y  encaces  para  alijerar  la  c 
y  concluir  con  el  mal  que  podrá  si  se  le  deja  crecer  € 
un  doloroso  y  estremo  recurso  para  conseguirlo  (1). 

Urge  aue  el  gobierno  por  su  parte  estudie  bien  la  c 
tion  á  fin  ae  que  presente  al  Parlamento  una  ley  general 
organizo  de  un  modo  estable  y  completo  los  derechos  A 
funcionarios  públicos,  restringiendo  la  actual  reglamenta 
y  las  bases  para  los  retiros  y  jubilaciones,  y  queestablezca 
combinación  para  los  Montes-pios  que  alijere  la  carga  del 
soro,  todo  con  arreglo  á  una  escala  uniforme  que  abrace  i 
funcionarios  públicos  de  todas  clases  y  que  se  funde  en 
escala  constante,  en  relación  con  los  sueldos  y  el  tiemp 
los  servicios,  bien  calculada  para  no  hacer  demasiado 
vosa  la  carga  al  pais,  ni  dejar  abandonada  la  suerte  de 
funcionarios.  La  actual  legislación,  á  mas  de  poco  unif( 
se  halla  tan  complicada  y  difícil  de  entender,  que  ni  c( 
guc  reducir  la  carga  del  Presupuesto  ni  salva  los  justos  é 
chos  de  los  empleados.  En  toaas  las  naciones  se  recono 
principio  de  tan  útiles  y  legitimas  recompensas,  que  so 
estimulo  perpetuo  para  que  los  funcionarios  públicos  c 
plan  con  todos  sus  deberes,  y  que  dá  al  gobierno  el  d 
cho  de  exigirles  cualidades  y  esfuerzos  que  de  otro  i 
seria  difícil  obtenerlos.  En  Francia  se  ha  hecho  en  1853 
ley  general  sobre  la  materia,  y  el  Estado,  en  nombre  d 
sociedad,  ha  contraido  esa  deuda  de  gratitud  y  de  honor 
une  estrechamente  por  un  lazo  intimo  á  los  funcionarios 
blícos  con  la  nación,  á  quien  han  servido  con  laboriosi 
talento  y  moralidad. 


(1)     El  Artículo  3."  de  la  ley  de  Presupuesto»  de  1845,  puso  un 
á  parto  del  abuso,  pues  limitó  en  todas  las  carreras  civiles  el  derc 
cesantía  y  jubilación,  i  los  empleados  con   nombramiento   Real  ó  ¿ 
Cortes,  cuyas  dotaciones  sean  ó  cscedan  de  ir». 000  reales. 
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Todos  los  dias  se  oyen  quejas  amargas  coutra  el  despil- 
farro de  la  administración  de  los  gobiernos  constitucionales 
que  han  aglomerado  sobre  el  pais  tamaña  car^a.  Veamos  si 
eo  efecto  todo  es  obra  de  la  época  actual.  En  el  primer  Pre- 
sopoesto  que  se  presentó  á  las  Cortes  apenas  inaugurado  el 
régimen  parlamentario  (183S),  se  pidieron  S6  1]Z  millones 
para  las  clases  pasivas  de  todos  los  ministerios  y  S6  para 
US  militares,  total  112  millones.  Si  del  guarismo  actual  des- 
cartamos la  parte  religiosa  aue  entonces  no  existia,  se  vé 
que  el  verdeaero  aumento  deoido  á  las  reformas,  á  la  guerra 
ci?il  y  á  la  revolución,  están  solo  de  unos  16  millones. 

Hemos  dicho  que  el  tiempo  obrará  en  este  capitulo 
eeoDomias  que  hechas  de  otro  modo  serian  hoy  una  injusticia 
tai  estéril  como  irreparable  y  dolorosa.  En  efecto,  con  la 
nisleiicia  de  los  que  hoy  conran  de  ese  capitulo  del  pre- 
rapuesto,  si  hay  orden,  paz  y  buena  voluntadf  en  los  gobier- 
nos, deberán  estinguirse  forzosamente 

1?    Lm  pensiones  remnnetorias.    .    .    .  4.818,806    (i) 

2?              —            de  los  regalares .     .    .  15.158,296 
8?             —           de  legiones  y  cnerpos 

estnuügeros  disaeltos 702,495 

4?    A  los  convenidos  de  Yergara    .     .    .  675,994 

6?    Cesantes 16.606,556    (2) 

33.562,147 

Llegado  el  momento  de  que  se  estingan  estos  derechos, 
aon  suponiendo  que  las  demás  partidas  permanezcan  en  su 
actaal  guarismo,  no  será  ciertamente  mucho  gastar  110  mi- 
llones para  la  carga  permanente  de  los  retiros  y  jubilaciones. 

En  Francia  este  gasto  asciende  á  francos  66.678,000 
(i  sea  reales  vn.  26i  millones);  en  Bélgica  cuesta  francos 

0)  Estas  pensiones  no  pueden  concederse  sino  en  virtud  de  leyes 
^pedales;  así  se  observa  que  van  disminuyendo  sensiblemente,  siendo 
IBM  las  que  se  estingnen  que  las  que  se  conceden. 

(2)  La  ley  de  23  de  Mayo  de  1845  estinguiólas  cesantias  para  los  em- 
pecidos que  entrasen  en  el  servicio  desde  aquella  fecba;  as{  esti  boy  en 
BtQos  del  gobierno  su  estincion,  pues  con  solo  dar  destinos  activos 
i  loiqne  se  bailan  pasivos,  puede  disminuirse  y  aun  estinguirse  esa  clase. 
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5.7o0,000  (rs.  vn.  23  millones);  Inglaterra  tan  generosa 
dotar  á  sus  funcionarios  activos  como  espléndida  en  recoi 
pensarlos  en  su  vejez  ó  inutilidad,  no  destina  á  este  obj( 
menos  de  250  ó  300  millones  anuales,  no  siendo  posible  a^ 
riguar  con  exactitud  el  importe  ni  menos  los  detalles. 

Espafta  destina  10  p.  ^  de  sus  gastos,  8  3|i  de  real  {i 
habitante.  Francia  i  1(2  p.  |  ó  6  3|i.  Bélgica  5  p.  | 
5  3|i.  Inglaterra  5  1]2  p.  |  ó  11  reales  por  habitante. 


VI.  Conclusión. — El  Presupuesto  total  de  la  Dea 
pública  tendrá  que  ir  anualmente  creciendo  del  guarísi 
actual  de  118.099,373  reales  que  en  él  figuran  para  185 
pues  si  bien  en  algunas  de  sus  secciones  podrá  el  tiem 
y  la  hábil  gestión  de  los  gobiernos  reducir  las  cifras  a 
tuales,  en  las  mas  las  leyes  vigentes,  las  necesidades  < 
progreso  mismo  del  pais,  las  exigencias  de  la  opinión  ili 
trada  y  de  los  deseos  nobles  y  mas  plausibles  de  los  pn 
blos,  traerán  para  este  capitulo  obligaciones  mucho  mas  o 
cidas.  Todo  el  porvenir  de  España  puede  decirse  se  ha 
encerrado  en  las  cifras  de  esta  importante  sección  del  Pi 
supuesto;  si  alguna  vez  puede  ser  una  gran  verdad  econ 
mica  que  el  gastar  mucho  es  un  principio  fecundo  de  gobi 
no,  en  ninguna  ocasión  lo  seria  tanto  como  en  esta,ynuesl 
patriotismo  nos  impone  el  deseo  de  verlo  crecer  sin  ees; 
pero  contando  con  la  seguridad  del  buen  uso  de  los  recun 
que  este  sacrificio  proporcione. 


capítulo  IV. 
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OMI^aetoiieft  civile«. 


mIjA  defensa  del  pain,  el  gobierno  interior 
de  la  Nación,  y  el  bienestar  de  cada  nno  de 
Hus  miembros,  son  los  únicos  objetos  útiles  de 
los  impnesto8.M 

Pablo  Pebrer, 


I. 

OFICINAS    CENTRALES. 

Antes  de  pasar  adelante  séanos  lícito  decir  una  pala- 
bra sobre  un  gasto,  acerca  del  cual  corren  todos  los  dias  sin 
correctivo  aserciones  poco  exactas. 

Se  pretende  que  por  efecto  de  la  centralización,  el  costo 
de  estas  oficinas  en  nuestro  pais,  se  ha  elevado  en  una 
proporción  escesiva  con  el  total  de  los  gastos  públicos; 

(1)  Hemos  dividido  en  dos  capitalos  esta  sección  del  Presupuesto  á 
°Q  de  hacerlos  mas  reducidos,  permitiéndonos  dar  mas  estension,  á  las 
Dwterias  que  nos  proponemos  tratar  en  ellos.  En  el  1°  incluiremos  to- 
^  Us  obligaciones  civiles  que  abrazan  los  ministerios  de  Estado,  Gra- 
^  y  Justicia,  Gobernación,  Fomento  y  Hacienda.  En  el  segundo  las 
"^"itarea,  qne  comprenden  los  ministerios  de  Guerra  y  Marina. 
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es  decir,  aue  en  esa  especie  de  Estado  mayor  r 
al  rededor  ael  poder,  y  que  absorve  todos  los  negoc 
la  nación,  se  invierten  sumas  cuantiosas,  consumiénd 
lo  que  se  podría  llamar  el  gasto  general  del  Estado,  i 
una  frase  mercantil,  una  cantidad  desproporcionada 
gastos  corrientes.  Examinemos  de  cerca  esta  acusac» 
que  dejemos  de  confesar,  que  este  gasto  ha  tenido  en 
limos  tiempos  un  aumento  que  reconoce  otras  causa 
naturales  que  la  de  la  centralización. 

Según  el  Presupuesto  que  nos  sirve  de  testo  se 
nan  para  gastos  de  las  administraciones  centrales  ó 
teríales  mas  de  15  1[2  millones  ^1)  ó  sea  1,06  p. 
gasto  total,  entrando  en  esa  cifra  el  Ministerio  de  la  ¿ 
que  es  naturalmente  el  que  mas  personal  necesita  i 
actual  organización,  por  muy  cerca  de  33  p.  ^  En  F 
ese  servicio  cuesta  li  miñones  de  francos  ^56  de  re 
sea  algo  menos  de  1  p.  ^  del  gasto  total  ae  la  nací 
Bélgica  2  millones  de  trancos  (8  de  reales)  ó  sea  1}^ 
En  Inglaterra  por  último,  pais  tan  poco  centralizado 
de  un  millón  de  libras  esterlinas  (100  millones  de  reí 
sea  2  p.  ^  de  su  gasto  total,  el  costo  de  las  oficinas 
teriales  y  sus  agregados.  Como  se  vé,  no  es  la  proj 
tan  exagerada,  ni  tan  monstruoso  el  guarismo  que  se 
te  en  pagar  en  nuestro  pais  el  nervio  de  toda  la  ac 
tracion. 

Es  sin  embargo  indudable  que  en  este  gasto  d( 
pueden  hacerse  economías  y  rebajas  de  consideracií 

(1)      lio  aquí  su  detalle: 

Ministerio  do  Estado 1.096,000 

ídem  de  Gracia  y  Justicia.  1.574,500 

Ídem  de  Guerra     ....  5.404,130 

ídem  de  Marina 1.093,586 

Ídem  de  Gobernación.     .     .  2.806,000 

ídem  de  Fomento.      .     .     .  2.704,000 

ídem  de  Hacienda.     .     .     .  861,600 

Total.    15.129V8Í6~ 
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)o  al  gaarismo  total,  pues  en  los  últimos  tiempos  se  ha 
»rado  demasiado  el  personal  de  las  oficinas  centrales  y 
10  tanto  su  costo:  no  nos  es  posible  indicar  la  cifra  que 
era  rebajarse  en  cada  una  de  las  diferentes  partidas  que 
ponen  esos  quince  millones:  algunas  rebajas  se  hallarán 
ficadas  en  el  examen  detallado  y  parcial  de  los  diferen- 
Presupuestos  ministeriales;  pero  aunque  anticipando  so- 
Questro  trabajo  diremos  que  los  centros  donde  mas  se 
lagerado  el  gasto  son  las  secretarías  de  la  Gobernación, 
ento  y  Hacienda.  En  este  último  ministerio  no  hemos 
lido  ei  costo  de  las  direcciones  aue  tienen  su  consigna- 

en  la  sección  de  los  gastos  de  la  Administración  eco- 
íca  y  que  ascienden  a  unos  4  millones  incluyendo  la 
arreos  que  depende  del  ministerio  de  la  Gobernación: 
isos  i  millones,  también  caben  ahorros  dando  nueva  y 
conveniente  organización  al  ministerio  de  Hacienda,  crea- 
ción por  la  que  resultaria  mayor  unidad  en  el  servicio, 

concentración  en  la  suprema  oireccion  y  mayor  rapidez 
a  espedicion  de  los  negocios.  En  el  ministerio  ae  la 
rra  caben  reformas  que  rebajen  el  costo  hoy  escesivo 
las  oficinas  centrales,  sin  aue  por  ello  padezca  el  ser  vi- 

dando  mas  acción  y  unidad  al  géfc  superior  y  responsa- 

y  poniendo  mas  inmediata  la  inspección  del  soldado  y 
material,  lo  que  la  hará  mas  eficaz,  mas  continua  y  mas 
vechosa.  En  resumen  los  15  1{2  millones,  si  no  son 
gasto  enorme  y  si  las  economías  que  en  sus  detalles  ca- 
\  no  pueden  afectar  notablemente  el  guarismo  total  del 
^supuesto  general,  son  una  de  las  cifras  en  que  indudable- 
inte  hay  exageraciones  y  en  que  cabe  un  empleo  mas 
ecuado  v  razonable. 


í) 
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II. 


PRESIDENCIA   DEL  CONSEJO. 


La  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  á  la  cual  se  \m 
agregado  los  n^ocios  de  Ultramar  por  decreto  de  39  de 
Setiembre  de  1851,  tiene  un  Presupuesto  que  asdende  i 
1.875,160  rs.  Este  guarismo  no  constituye  un  gasto  wtert* 
mente  nuevo;  pues  varias  de  las  partidas  que  lo  conpeM 
lenian  antes  lugar  en  otras  secciones  del  Presupuesto. 

En  los  dos  afios  anteriores  tuvo  asignado  este  servícM: 

1852. 1.166,800. 

18&a. 1.678,68a 

La  baia  que  se  nota  en  el  Presupuesto  del  año  actual 
respecto  al  anterior,  asi  como  el  aumento  de  este  respecto  al 
de  1852,  lo  exigió  la  creación  y  supresión  del  consejo  de 
Ultramar  (1). 

Muchos  opinan  debe  organizarse  un  ministerio  especial 
de  Ultramar  que  concentre  todos  los  negocios  de  aquellas 
lejanas  provincias,  y  que  dirija  con  unidad  de  miras,  es- 
píritu tradicional ,  y  sin  el  embarazo  que  ocasiona  á  ve- 
ces la  reunión  inconexa  de  los  negocios  particulares,  lo- 
dos los  ramos  de  la  administración  de  aquellas  posesiones. 
La  conservación,  el  adelanto  y  la  prosperidad  délas  mismas 
reclaman,  tal  vez,  no  solo  esa  suprema  é  independiente  di- 
rección, sino  la  intervención  del  Parlamento;  pues,  sobre 
todo,  en  lo  que  respecta  á  Cuba,  urjo  que  los  poderes  pú- 
blicos se  ocupen  sin  descanso  en  mejorar  la  legislación,  en 
reformar  la  administración,  en  estrechar  los  lazos,  hoy  flo- 

(1)  Treinta  y  KÍete  personas  cobran  de  esto  Presupuesto  incluso  el  mi- 
nistro, cuando  este  no  tiene  además  do  la  Prosidencia,  alguna  cartera  es- 
pecial. £ste  dato  y  los  análogos  eu  los  demás  ministerios  están  tomadoi 
del  Presupuesto  detallado  de  18.03,  último  que,  como  hemos  dicho,  se  hi 
publicado  con  todos  »u^  detalles. 
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JM,  de  la  Qnkm  con  la  madre  jMitría,  en  esthigDir  loa  M- 
eáos,  los  odios,  las  preocupaciones  que  los  naturales  abri- 
JO  Ucia  Espafia,  y  en  preparar  los  medios  de  hacerlos 
adictos,  fieles  y  evitar  que  busquen  su  bienestar  en  la  íih 
ierveacíon  de  un  poder  estrafto,  sino  en  la  alta  razón  y  la 
jutida  del  gobierno  espafioL 

En  ningún  pais  hallamos  nada  parecido  á  lo  ^ue  motiva 
eile  capitulo  en  jSspafia,  pues  en  Francia  el  ministerio  11a- 
nado  de  Estado,  aunque  tiene  algunas  de  las  atribuciones 
k  nuestra  Presidencia  del  Consejo,  en  su  mayor  parte  di- 
iere  esencialmente.  Su  Presupuesto  es  de  i. 981, 350  fran- 
cos (sobre  19  millones  de  reales)  (1). 


III. 


nNISTERIO  DE   ESTADO. 

El  Miniiterío  de  Estado  tiene  á  su  cargo  las  relacío- 
MB  políticas  y  comerciales  de  la  nación  con  las  estrafias; 
de  aquí  el  que  en  muchos  paises  se  le  denomine  de  negocios 
füremgeroi  y  de  negocios  esteriores.  Dos  clases  de  agentes 
«ocupan  en  este  servicio:  unos  para  la  parte  puramente 
poibica,  otros  para  la  comercial,  con  los  nombres  de  agentes 
tpbwíáíicos  y  consulares.  El  encargo  de  los  primeros  es  de 
«na  estension  é  importancia  de  aue  carece  el  de  los  se^n- 
dog;  pues  que  representando  en  las  cortes  estrangeras  a  su 
patria  y  soberano  deben  sostener  una  posición  elevada  y 

(1)  El  nrinisterío  de  Estado  sirvo  do  intermedio  entre  los  diversos  po- 
mt  eonstítneionales:  tiene  i  su  cargo  la  administración  de  los  palacios, 
noMot,  flbiieas  imperiales,  bibliotecas  y  en  general  todos  los  inmuebles 
^e  forman  parte  de  la  lista  civil.  Le  está  encomendada  la  snprema  diré- 
^  de  las  bellas  artes,  de  los  archivos  y  demás  monumentos  literarios» 
"'bálticos  é  historíeos.  Pero  su  principal  misión  es  la  que  le  dá  su  ca- 
^Wter  de  ministro  de  la  casa  del  Emperador,  que  lo  constituyo  en  Intcn- 
^^te  7  gran  administrador  del  interior  del  Palacio  Imperial. 
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digna,  con  brillo  y  decoro,  y   de  aqui  el  crecido  ca 
este  servicio  en  casi  todos  los  paises. 

Los  funcionarios  que  egercen  estos  elevados  car^ 
ben  hacerse  un  gran  lugar  no  solo  por  el  lustre  materís 
una  crecida  dotación  les  permite  presentar  á  los  ojos 
eslranjeros  por  honor  á  su  pais,  sino  que  ademas  deb 
personas  dignísimas  por  su  talento,  instrucción  y  aptil 
peciales,  y  hasta  las  maneras  aristocráticas  y  distinguidas 
tituyen  una  de  las  cualidades  mas  necesarias  que 
adornar  á  los  hombres  encargados  de  representar  á  si 
al  lado  de  los  Soberanos  y  los  gobiernos  estrangeros.  I 
veces  esta  última  circunstancia  decide  la  elección  sin 
presente  como  dice  Capefígue,  que  los  negocios  diplon 
exijen  conocimientos  profundos  y  tradicionales  sin  los 
ningún  objeto  se  alcanza. 

El  de  los  segundos,  sí  bien  de  mas  modesta  cal 
son  de  la  mas  conocida  utilidad,  pues  tienen  por  obj 
protección  de  los  subditos,  y  del  comercio  nacional  enlo5 
los  y  pueblos  estraños. 

Algunos  han  considerado  el  gasto  de  la  Diplomacia 
supérfluo,  creyendo  que  no  deben  mantenerse  oíros  a| 
en  el  estranjero  que  los  consulares  ó  puramente  comen 
en  apoyo  de  este  principio  se  citan  algunos  gobierno 
han  hallado  sus  intereses  bien  protejidos  en  el  cslrange 
mas  auxilio  que  el  de  esos  agentes;  pero  esto  lo  que  pi 
es  la  gran  fuerza  moral  de  aquellos  gobiernos,  que  ha 
(hdo  prescindir  de  las  negociaciones  y  tratos  diploma 
ó  bien  que  la  posición  especial  que  ocuparon  en  el  r 
les  dio  una  clase  de  autoridad  de  que  hoy  carecen  [ 

I)ropio  interés  todas  las  naciones  cultas:  la  autoridad 
uerza  brutal.  (1) 


(1)  El  ejemplo  qnc  mas  aducen  los  que  esto  pretenden  es  el 
biemo  de  Cromwel:  pero  olvidan  sin  duda  la  posición  especial  d< 
hombre  singular  y  la  clase  de  medios  deque  se  vnlio  en  sus  rcl 
con  los  paises  estrangeros. 
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Los  países  débiles,  los  (jue  tienen  que  suplir  su  falta  de 
fuerza  material  con  su  habilidad  política,  son  acaso  los  mas 
íoieresados  en  dar  fuerza  y  valor  á  las  relaciones  pacificas 
de  una  diplomacia  leal. 

En  España  el  servicio  diplomático  está  llamado  á  ocu- 
par un  lu^r  distinguido  en  el  renacimiento  de  nuestra  per- 
dida posición  en  el  mundo,  reducida  hoy  por  causas  que  no 
80D  oe  este  lugar:  no  es  grande  el  guarismo  con  que  au- 
!    menta  el  Presupuesto: 

1.*    AdministracioD  ccutral 1.096,000. 

tí.**    Cuerpo  diplomático  y  consular..     .  G.556,544. 
3.*    Ofício  mayor  del  parte  y  correos  de 

gabinete 840,46(). 

4.*     Supremo  tribunal  de  la  Rota.     .     .  594,00o. 

'                    5.'     Gastos  diyersos 2.3*20,000. 

Kvu.     11.41G,004« 

La  jpartida  del  cuerpo  consular  es  harto  reducida  (rvn. 
1.0ii,000)  y  deberá  en  breve  ascender  á  una  cantidad  mas 
considerable,  tan  luego  como  se  lleve  á  efecto  un  arreglo  del 
referido  Cuerpo  vivamente  deseado  ya  por  las  diferentes  comi- 
siones del  Congreso  que  han  examinado  este  Presupuesto, 
especialmente  por  Iks  de  los  años  1850  y  1852  sin  que  lo  hecho 
baste  á  dar  satisfacción  cumplida  á  lo  que  reclama  el  bien  de 
este  importante  servicio.  Para  que  formen  idea  nuestros  lec- 
tores del  arreglo  que  se  medita,  y  que  ha  llegado  á  ser  nece- 
sario en  ese  particular,  trasladamos  integro  el  dictamen  de  la 
comisión  que  revisó  el  Presupuesto  de  1850.  «Piensan  el  Go- 
»b¡emo  y  la  Comisión  que  las  atribuciones  de  los  Cónsules 
»deben  amoldarse  mas  a  la  Índole  de  su  encargo  como  agen- 
i>les  comerciales,  dolados  de  cierta  jurisdicción,  que  sus  res- 
»pectivo8  sueldos  y  provechos  deben  guardar  mayor  propor- 
ción entre  si  y  con  respecto  á  los  agentes  diplomáticos;  y 
^que  para  esto  conviene  que  recauden  con  destino  al  Erario, 
^aaaque  también  con  alguna  participación  en  ellos,  los  dere- 
Achos  anexos  á  los  documentos  que  espiden.  Es  de  creer  tam- 
»tóen,  que  será  necesario  establecer  algunos  consulados  en 
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9  puntos  donde  los  va  reclamando  el  desarroUo  de  iiiiesi 
D  relaciones  mercantiles»  (!)• 

En  efecto,  el  sistema  actual  tiene  el  inconveoieiiie 
ue  las  dotaciones  que  reciben  nuestros  cónsules  sean  i 
lesiguales,  pues  los  que  se  bailan  en  puntos  muy  frecMi 
dos  por  nuestros  navegantes  perciben  pinsfies  enidunml 
mientras  otros  mas  desventajosamente  colocados  apenas  I 
nen  lo  necesario  para  mantener  el  decoro  de  su  persoiu 
el  buen  nombre  de  su  país. 

En  la  partida  i/  se  incluye  una  con  2.800,000  M 
para  ^tos  eventuales  é  imprevistos,  epígrafes  que  figm 
en  todas  las  secciones  del  Presupuesto  y  que  deberían  é 
aparecer  pues  la  ley  de  contabilidad  en  su  articulo  27 
previsto  el  caso  de  que  semejantes  gastos  ocurran. 

El  ministerio  de  Estado  ha  figurado  en  los  Presupues 
anteriores  por  las  cantidades  siguientes  (2). 


En  1845. 
En  1848. 
En  1849. 

En  la^O. 
En  1851. 
En  ia52. 
Eu  1853. 


Rvn 


9.475,220. 
10.535,020. 
11.343,810. 
11.335,372. 
10.001,372. 
10.114,201. 
10.114,201. 


Desde  1851  la  cifra  es  mas  módica  comparada  con 

(1)  Diario  do  las  sesiones  do  Cortes  núm.  30  png.  7. 

(2)  Del  Presupuesto  do  esto  miuistorio  cobran  sueldos  223  iad 
dúos,  á  sabor: 

60  En  la  administración  central. 

65  Cuerpo  diplomático. 

57  Cuerpo  consular. 

47  Varios. 

10  Tribunales  de  la  Rota. 

223 

Los  sueldos  varian  en  la  secretaria  desde  50  mil  á  G  mil  rs.  que  t 
el  segundo  auxiliar  del  archivo;  el  cuarto  portero  tiene  7  mil  y  el  pri 
ro  14  mil  que  os  el  mismo  sueldo  del  auxiliar  segundo  de  la  socrcti 

Los  Ministros    en    el   estranjero    ya  veremos   los    sueldos  de 
disfrutan  los  mas   notables;  los  secretarios  primeros  tienen  24  mil, 
cepto  on  Paris  y  Londres  que  tienen  40  mil  los  segundos  18  mil  ) 
mil  los  agregados. 
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¿iMaftos  anteriores,  menos  con  la  del  de  18i5;  pero  ya 
kms  dicho,  que  en  aquella  época  no  habiendo  aun  recono- 
nb  al  jp>biemo  de  S.  M .  algunas  potencias  que  luego  lo 
Él  verificado,  se  han  creado  desde  entonces  nuevas  legá- 
is, cuyo  costo  importa  seguramente  mucho  mas  del  es- 
que  ae  revela  en  la  comparación  de  un  guarismo  con 
to.  En  el  aAo  de  185S  aparece  un  aumento  respecto 
ilanteríor,  pero  debe  tenerse  en  cuenta  que  en  ese  afio  em- 
^á  figurar  la  nueva  partida  de  160,000  reales  para  gas- 
tos de  correos  que  en  el  anterior  no  existia  y  que  si  la  re- 
tajamos aun  resultaría  una  baja  en  vez  de  aumento  (1). 

En  el  Presupuesto  actual  hay  un  aumento  respecto  al 
de  1853  de  1.301,800  reales,  que  recae  : 

1?    £a  el  personal  do   la  Adininistracion 

central 58,000. 

2?  En  el  personal  del  caerpo  diplomáti- 
co y  constilar &il,800. 

3?    En  el  material  de  los  mismos.  .    .    .      24,000. 

4?  En  ol  personal  del  Tribunal  de  la  Ro- 
ta.   80,000. 

5?    En  los  gastos  eventuales. 600,000. 

T303,800. 

Está  compensado  este  aumento  con  2  milis,  de  baja  en  el 
Boieríal  de  la  Secretaria.  Como  el  Presupuesto  actual  no  ha 
ido  publicado  en  estenso  como  los  de  1852  y  1853,  y  el 
;olHemo  nada  dice  en  él  respecto  á  las  variaciones  ocurridas, 
H)  nos  es  posible  entrar  á  discutir  ni  el  objeto  ni  la  necesi- 
bd  de  esos  nuevos  cargos. 

Este  servicio  público  ofrece  poco  campo  á  la  compara- 
ron, con  los  Presupuestos  de  otras  naciones;  no  es  posible 
laceria  eficaz,  vista  la  posición  diferente  que  ocupan  en  el 
aimdo  político  España,  rrancia  é  Inglaterra.  Este  último 
pns  sobre  todo  se  mueve  en  una  órbita  tan  inmensa,  su  cir- 
(do  de  acción  política  es  tan  estenso  que  le  es  forzoso  deilicar 
iBa  cifra  proporcionada  al  influjo  que  ejerce  en  el  mundo: 

0)   En  1828  este  Ministerio  tenia  seHalados  10.893,000  reales. 
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España  sin  embargo  aplica  una  exagerada,  sí  se  pesa  en 

balanza  contra  el  influio  y  acción  que  ejerce. 

Francia  consagra  a  sus  relaciones  esleriores  en  181 

9  millones  de  francos  (36  de  reales). 

Bélgica  destina  francos  696,550  (2.700,000  rs.) 
Inglaterra  no  tiene  como  España,  Francia  y  Bélgica,  i 

sección  especial  para  esta  clase  de  gastos:  en  las  cuentas 

1853  citadas  figuran  : 

Por  Halarios  y  pensiones  diplomáticas.    .     .    .  L.est.  151,655.  » 

La  oficina  central  ó  Ministerio  (Foreign  ofíice).  tf        71396.  2. 

Salario  de  cónsules  en  el  estrai\jero.     ...  »       124.190.  >* 
Gastos  estraordinarios  de  los  Ministros  en  las 

cortes  estraigeras n        18,000.  » 

(Rvn.   38  mUls.)     L.  est  365,741.  2. 

España  paga,  pues,  3[i  p.  ^  de  sus  gastos,  Francia  1 
p.  %  ,  Bélgica  li2  p.  S  é  Inglaterra  3[í  p.  ?  .  En  Espi 
cada  habitante  sale  á  0,70  de  real,  en  Francia  á  0,7 
en  Bélgica  á  0,60  y  en  Inglaterra  ál,30  (1). 

(1)  IIü  aquí  los  sueldos  de  algunos  de  los  principales  funcionar 
de  este  servicio  en  España,  Francia  é  Inglaterra. 

Al  hacer  la  comparación  de  los  sueldos  en  los  agentes  diploináti* 
debo  tenerse  en  cuenta  que  no  se  miden  por  las  circunstancias  del  p 
que  los  paga  »¡no  por  las  necesidades  que  tienen  que  llennr  estos  ag* 
tes  en   los  que  ejercen  su  elevada  misión. 

MIMSTROS   Ó    KMIUJADORKS   DE 

Legciciones.  España  {^).        Francia.  IngLi/erra, 

Paris.     .'"T    .     .     .  Rvn.  300,000.  Fs.  .T  ...     L.est.  9,«Í3.    8. 

Londres 3Í30,0(X).        250,0(X).  

Madrid 120,000.  2,:)32.  G.  (í. 

Lisboa 200,000.  50,000.  2,400. 

Mégico 200,()00.  70,(K)a  2,7ím;.  1.  4. 

Washington.  .     .     .  200,000.  80,000.  4,H4íí.  2.  0. 

Berlín 200,000.        100,000.  4,r>97. 

Vicna 240,000.        110,(XK).  7,338.  9.  2. 

Koma 200,000.         110,0(H).  

Ñapóles 200,000.  80,000.  4,400. 

Inglaterra  es  la  nación  mas  esplendida  en  la  dotación  do  sus  funcioi 

(*)  Estas  cifras  están  tomadas  de  los  Prcsupucstíis  para  I8.>3,  ü 
mos  que  80  han  publicado  con  todos  los  detalles  en  España,  y  por  c 
rn;:ou  tomamos  los  de  igual  aíio  de  Francia  por  base  de  la  eomparaci 
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IV. 


MINISTERIO  DE  GRACIA    Y   JUSTICIA. 

Desde  1 852  el  Presupuesto  del  Ministerio  de  Gracia  y 
iosticia  ofrece  una  noveaad  particular  sobre  los  de  los 
tt»  anteriores,  y  es  la  reunión  de  la  Instrucción  pública  á 
este  ramo  de  la  administración.  La  Instrucción  pública  es- 
^0  á  cargo  del  ministerio  de  la  Gobernación  hasta  que 
mó  á  formar  con  el  comercio,  la  agricultura  y  las  obras 
Mblicas,  uno  especial  con  atribuciones  inconexas  y  varia- 
ag.  El  real  decreto  de  20  de  Octubre  de  1851,  segre- 
6  la  Instrucción  pública  de  aquel  ministerio  y  la  reunió 
I  de  Gracia  y  Justicia:  así  esta  importantísima  sección  se 
alia  ho)[  unida  con  los  negocios  del  culto  y  del  clero,  con 
uienes  tiene  tan  íntimas  y  legítimas  relaciones.  Este  Pre- 
DDuesto  denominado  de  Gracia  y  Justicia,  es  necesario  divi- 
ino  en  tres  partes:  la  primera  en  lo  relativo  á  la  admi- 
listracion  pública  de  la  justicia;  la  se^nda  en  lo  relativo  á 
a  Instrucción,  y  por  último  las  obligaciones  eclesiásticas. 

I.  Gracia  y  Justicia. — El  mas  noble  'é  imprescindible 
ieber  de  los  gobiernos,  es  sin  duda  alguna  el  ae  adminis- 
trar justicia:  si  digésemos  que  era  el  único  verdaderamente 
indispensable,  no  diriamos  tal  vez  sino  una  verdad  general- 
mente reconocida.  Todo  el  orden  social  descansa  sólidamen- 
te sobre  la  justicia,  así  esta  es  la  base  y  el  lazo  de  unión 
qne  existe  sobre  la  tierra  para  hacer  practicable  y  conve- 
niente la  vida  en  sociedad.  Donde  falta  la  justicia  no  es 
posible  el  orden  ni  la  libertad,  condiciones  necesarias  pa- 

noijlo  cual  tendremos  mas  de  una  ocasión  de  observarlo;  á  esto  contri - 
Wc  la  superioridad  que  en  Inü  Cortes  cstrangoras  tienen  los  represen» 
*»ntcgde  aquella  nación  respecto  á  los  do  España  y  Francia. 
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ra  el  desarrollo  de  las  facultades  individuales.  El  ] 
elemento  de  una  buena  justicia  es  su  indq>endencia.  ] 
ello  los  encargados  de  administrarla  no  deben  ser  re¡ 
rados  directamente  por  los  que  acuden  á  implorar  sus 
lios,  sino  que  deben  ser  dotados  por  el  poder  públi< 
modo  oue  le^  permitan  sus  dotaciones  aparecer  con 
brillo.  En  cuanto  á  lo  primero,  apenas  puede  dectr» 
comienza  á  hacerse  en  nuestro  pais;  por  lo  que  hace  i 
gundo,  como  tendremos  ocasión  de  advertirlo,  disfamo 
cho  de  llegar  al  punto  apetecido. 

Pagaoa  directamente  en  totalidad  ó  en  parte  p< 
que  tuviesen  necesidad  de  ella,  descendería  del  alto 
vado  carácter  que  debe  tener  para  ejercer  cumplida 
su  divina  misión:  ademas  esa  justicia,  de  lo  que  po 
gracia  no  faltan  ejemplos,  sería  no  solo  la  mas  des] 
jiada  é  ineficaz ,  sino  la  mas  cara.  El  juez  debe  oci 
esclusivamente  en  su  santo  ministerio;  y  la  mano  qi 
ma  el  fallo  que  todos  han  de  respetar,  no  puede  si 
noscabo  de  su  carácter  abrirse  para  recibir  el  estip 
ó  remuneración  de  su  servicio.  Ademas  es  de  toda  e 
cia  que  la  acción  de  la  justicia  no  aprovecha  á  na* 
particular,  sino  á  la  comunidad  en  general;  y  asi  no 
menos  de  ser  considerada  su  remuneración,  como  un 
ga  general. 

El  costo  total  de  la  administración  de  la  justicia  a 
de  á  rs.  vn.  25.313,067,  en  esta  forma: 

4?   AdminiHtracion  central.     .     ,     Rvn.  2.ir)í),00(>. 

ST*  Tribunal  supremo 1.2r>3,4<K). 

37  TribunalüH  iu  2?  instancia  (audien- 
cias.)    8.218^521. 

4?  ídem  de  If  idom  (juzgados.)  .     .     .  13.442,143. 

5?  Gastos  diversos,  material  6  improvis- 
tos    •       •••••••••       •  ..•1'  »»*  n%t, 

Rvn.  "2ÍV313,a(>7. 

No  es  esta  cifra  seguramente  la  cantidad  total  qu( 
ta  el  Estado  en  administrar  justicia;  pues  la  existen 


OBLIGAGimilBS  DE  LOS  MIN18TBR106. 


131 


fwaras  privilegiados  hace  qoe  od  otras  seociones  figarea  las 
vrtídas  comespondienies  a  «sos  tribunales  que  algún  dia 
WlNrán  de  desanareoer,  pues' contra  ellos  trabaja  el  espíritu 
it  la  época  y  la  unidad  que  debe  reinar  en  esta  materia* 
Qiiiá  no  esté  lejana  la  hora  en  que  el  fuero  común  sea  la 
kj  universal  para  todos  los  Espaftoles.  Y  entonces  la  ma- 
gistratura ocu{»rá  en  la  sociedaa  Española  el  alto  lucar  que 
ocapa  en  los  demás  países  en  que  ya  se  han  abolido  esas 
jirisdicciottes  que  tan  perjudiciales  son  tal  vez  para  los  mis- 
nos  que  las  disfrutan,  (l) 

ne  aquí  el  costo  que  ha  tenido  este  importante  depar- 


1845 

r%j 

.    18.740,219. 

1848, 

.    18.633,400. 

1849 

.    18.613,956. 

1860.  ..... 

.    18.508351. 

1861 

.    18.277,573. 

1852 

.    23.482,585. 

1863 

.    24.039,986. 

La  cifra  viene  casi  sin  alteración  notable  hasta  el  Pre- 

(i)   Por  GrmcU  y  Jastíola  cobra  un  personal  de  2,537  individuos. 

66  £o  la  administración  centra],   sin  contar  los  escribientes. 

42  En  el  supremo  tribunal  do  justicia. 

448  En  las  qnince  audiencias. 

494  Jueces  de  primera  instancia. 

494  Promotores  fiscales. 

1,008  Alguaciles. 

2f5S7     Personas. 

En  U  administración  central  hay  un  sueldo  de  50,000,  dos  de  40,000  y 
•negó  van  descendiendo  hasta  sueldos  de  6,000.  fin  el  Tribunal  Supre- 
Om>  tiene  su  Presidente  90,000,  los  Presidentes  de  sala  60,000,  los  mi- 
¡filtros  60,000,  el  fiscal  60,000:  los  abogados  fiscales  80,000  y  20,000^ 
loi  relatores  18,000  y  12,000.  En  las  Audiencias  los  Regentes  tienen 
^iOOO  en  Madrid,  42,000  en  Canarias  y  30,000  en  los  demás;  los  pre- 
sentes de  fala  46,000  en  Madrid,  84,000  en  Canarias  y  80,000  en  los 
l^emu:  los  ministros  40,000  en  Madrid,  28,000  en  Canarias  y  24,000  en 
•os  demás;  loa  Fiscales  46,000  en  Madrid,  35,000  en  Canarias  y  80,000 
«•los  deaiáa;  loa  Jaeces  disfrutan  20,000  los  de  termino,  16,000  los  de 
•^•Mü  y  IS^OOO  loa  de  entrada;  en  Canarias  una  sesta  parte  mas:  loa 

fMBotoras-flsoales  9,000  loa  de  termino,  7.000  los  de  ascenso  y  5|000 

MídswinuU. 
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supuesto  de  1S6S,  en  qae  hay  respecto  á  todos  los  wá 
res  un  aommito  de  cmoo  miuoaes,  debido  como  yilol 
indicado  á  dos  cansas:  en  primer  lugar  á  que  reunídoi 
te  ministerio  los  negocios  de  la  Inrtmccion  pAblica,  U 
ciñas  centrales  tuvieron  un  aumento  necesario  en  su 
sonal  Y  por  tanto  en  su  costo:  en  segundo  á  el  niieTO 
g^o  de  la  magistratura,  en  particular  la  de  primera  ii 
da»  que  recibe  ahora  M  Estado  una  dotación  mas  cr 
en  cambio  de  los  derechos  que  antes  perdbia  de  las  pa 
La  primera  alteradon  es  poco  notable . 

Ed  1850  costaba  U  administradon  eentral  Bm.    1j066»O0O 
Eo  1853coat6 h4ffi/m 

Aumento.    Rto.       439.000* 

La  segunda  és  mucho  mas  considerable  naturalmei 
El  costo  de  los  tribunales  de  primera  instancia: 

Eo  1850  era  de. Rm.      7.878.713. 

En  1852  era  de 12.737,6ia 

Aumento.    Rvn.     4.860,900. 

En  el  Presupuesto  actual   hay  un  aumento  de 
respecto  al  del  año  anterior  de  1.273,082  que  recar 

1?     Pcruoual  do  coraUioncs.      .     .     .  Kvn.    112,500. 
2?    Tribunal  nnpremo H;,lXK). 

3?    Audiencias :    "     *     •    *^'*I'**^^- 

4?    JuxgadoB  de  primera  instancia. .     .     .    895,730 
5?    Imprevistos 170,000 

'2.091,Ü&' 

De  esta  cifra  deben  rebajarse  818,000  reales 
cen  de  raénos  este  año  las  partidas  del  material  i 
dos  los  capitules. 

Lejos  de  ofrecer  los  gastos  de  esta  parte  de  I 
tracíon  pública  la  espectatíva  de  ahorros,  es  precb 
en  breve  se  aumente  su  guarismo,  pues  la  opir 
y  el  interés  del  servicio  exigen  se  acreciente 
algunos  de  los  magistrados  cuyas  delaciones  s< 


i 
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10  reducidas  y  nada  proporcionadas  ni  con  la  de  otros  fun- 
doiuBÍos,  ni  mucho  menos  con  la  categoría  que  la  madslra- 
im  debe  ocupar  en  la  sociedad.  Ademas,  el  arreglo  de  los 
Irflbonales  que  ya  se  hace  esperar  demasiado,  que  lau 
enérgicamente  reclama  la  opinión  pública,  y  que  el  go- 
bierDO  no  puede  ya  racionalmente  diferir  por  mas  tiempo, 
debe  acrecentar  en  algunos  millones  el  costo  de  este  ser- 
tícío;  pero  esta  nueva  carga  no  solo  será  bien  recibida  por  el 
país  sino  que  debe  considerarse  como  eminentemente  repro- 
dadiva  y  de  un  carácter  decididamente  moralizador. 

Si  bien  es  cierto  pues  que  este  ministerio  ha  recibido  en 
los  últimos  afios  un  aumento  de  i. 860, 900  rs.,  en  cambio 
se  notan  reducciones  de  alguna  importancia  (1). 

La  justicia  cuesta  en  Francia  francos  26.569,3iS  (ó  sea 
rs.  vn.  106  millones);  pero  para  hacer  exacta  la  compara- 
ción se  deben  rebajar  dos  capítulos  que  en  España  se  hallan 
colocados  en  otro  fugar  del  Presupuesto,  el  uno,  tal  vez  mas 
lógica  y  naturalmente  que  el  otro:  son  estos,  el  del  Consejo 
de  Estado  que  allí  cuesta  francos  868,100  y  los  tribunales 
de  comercio  que  ascienden  á  francos  180,700.  En  España 
el  Consejo  de  Estado  depende  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, y  del  de  Fomento  los  Tribunales  de  Comercio,  únicos 
que  deben  existir  separadamente  de  los  del  fuero  común:  re- 
bajadas ambas  sumas,  el  verdadero  gasto  comparable  al  de 
España  es  de  solo  26  millones  de  francos  (ó  100  de  rs.)  En 
^te  total  la  justicia  en  primera  instancia  que  es  la  mas  ne- 
cesaria, entra  por  francos  7.697,295.  ósea  30  p.  %  del  Pre- 
supuesto del  ramo,  mientras  en  España  entra  por  51  p.  % 

En  Bélgica  cuesta  la  justicia,  defalcando  los  gastos  de 
la  militar,  del  culto,  de  la  beneficencia,  de  las  prisiones  y 
déla  policía  incluidos  en  el  mismo  epigrafe,  fs.  3.653,984 
(sisean  rvn.  II  millones). 

(1)  En  1828  solo  f\gnr6  el  minÍBterio  de  la  justicia  por  14,510,742 
f*.  *'t4  mrs.,  pues  su  verdadero  costo  de  entonces  debería  buscarse  en  los 
R»«í»s  municipales,  sobre  lo»  que  pesaba  de  un  modo  tan  desigual  y  ar- 
bitrario. 
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En  Inglaterra,  sin  conlar  lo  que  para  la  jnstícia  p 
las  partes  que  á  ella  se  amoaran  y  lo  que  está  á  carg 
las  ciudades  y  de  las  localidades,  los  gastos  de  la  ai 
nistracion  central  ^  los  de  varios  tribunales  esmeí 
que  todo  junto  asciende  á  un  guarismo  imposible  oe  a 
ciar  con  eiactitud,  el  Presupuesto  ceneral,  bajo  el  epi 
fe  de  Oficiales  de  los  tribunales  de  Justicia  Í0ffio9r 
Courli  of  JusíieeJ  tiene  un  guarismo  de  libras  estM* 
1.029,878  (rs.  vn.  108  millones). 

Los  gastos  de  la  Justicia  están  pues  en  Espafia  eo 


en  hglaterra  en  la  de  2  p.  ^  •  Cada  Espafiol  paga  1  ,o3 
cada  Francés  3,  cada  Belga  3,50  y  cada  inglés  4. 

Espafia  es  el  pais  que  numérica  y  proporciónala 
paga  menos  que  lodos ,  incluso  Bélgica ,  para  esa  im 
tantísima  atención  social. 

Hemos  dejado  conocer  que  consideramos  mezquina 
dotaciones  de  nuestra  magistratura  en  general:  para  pr 
la  exactitud  de  esta  opimon  bastaría  comparar  las  dotj 
nes  de  nuestros  magistrados  con  las  necesidades  que 
nen  que  satisfacer  para  llenar  con  decoro  las  condíciom 
la  vida.  Y  no  se  aduzca  el  ejemplo  de  la  de  Francia, 
apesar  de  dedicarse  allí  á  tan  nol)le  carrera  por  lo  co 
los  hijos  de  las  familias  acomodadas  y  de  no  h  iber  aun 
saparecido  la  brillante  raisa  parlamentaria,  es  opinión 
guida  por  sus  hombres  entendidos  la  de  considerar  esc 
mente  remunerados  servicios  que  tanto  interesan  al  ó 
moral  de  las  sociedades.  (1) 

En  Inglaterra,  donde  se  dedican  á  esa  carrera  hom 
de  posición  aun  tal  vez  mas  elevada  que  en  Francia, 
tá  sin  embargo  dotada  con  una  esplendidez  que  la  hace 


(1)     Recientemente  ñc  han   elevado  y  regularizado  lo»  sueldos  d 
magistrados. 
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e  ID  brUlo  desconocido  en  el  continente.  Por  lo  co- 
se sigue  en  Inglaterra  el  principio  de  dolar  con  pro« 
I  i  los  «npleados;  pero  en  nada  se  echa  mas  de  ver 
¡16  m  la  magistratura.  (1) 

L  hiiruecian  púbUca. — El  monopolio  que  ejerce  el 
rao  de  una  parte  de  la  instruccioa  pública  y  la  vigilan- 
intervención  cpie  tiene  sobre  la  otra,  son  de  una  incues* 
de  utilidad  para  la  sociedad.  Existen  ambas  cosas  en 
ado6  los  paises  bien  gobernados, 
a  instrucción  que  se  encarga  generalmente  de  dar  el 
b  es  la  superior  y  especial;  mas  á  veces  lo  hace  tam- 
fe  la  secundaria  y  la  primaría.  En  Espafia  la  especial 
k  cargo  del  ministerio  de  Fomento:  la  superior  esclusí- 
Ble  se  dá  en  los  establecimientos  del  gobierno;  y  la  se- 
ria en  los  Institutos  costeados,  ya  por  el  Estado,  ya  por 
leblos  ó  provincias,  ya  por  la  inaustría  particular,  ó 

Cavadamente  en  familia,  i>ero  está  siempre  intervenida  y 
por  el  gobierno:  la  primaría  ó  es  libre  bajo  la  vigi- 

I  siempre  del  mismo,  ó  costeada  por  las  corporaciones 
ñpales. 

II  costo  de  la  parte  que  es  de  cuenta  del  Estado  ascien- 
rvn.  15.363,811,  repartidos  del  modo  siguiente: 

1?    Obligaciones  gcnernleB  ,  (consejo  de  s 

Instrucción  pública) 10,000. 

2?    Instrnccion  primaria. .505,000. 

3?    ídem  secnndaría. 1.100,200. 

4?    ftuperior. 8.648,083. 

5*    Esencias  especiales.    ......  145,175. 

G?    Corporaciones    literarias,   cientíñcas, 

académicas,  etc.  etc 1.104,405. 

TI    Gastos  diversos  y  correspondencia  ofi- 
cial  .__2.099^20a 

Rvn.    ld;612,06d. 

SI  Estado  no  costea  de  la  Instrucción  primaría  mas  que 

Lossneldos  de  los  magistrados  en  Inglaterra  varían  desde  243  á 
ibrms  esterlinas  sin  gran  regnlaridad  ni  unidad  en  su  distribución. 
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una  parte,  las  escuelas  normales  y  algunos  otros  gasl 
menor  importancia. 

En  la  secundaría  no  hace  sino  ayudar  á  las  Prov 
y  á  algunos  pueblos  á  costear  los  institutos  de  esa  ens 
za:  también  costea  la  escuela  normal  de  Filosofia. 

La  instrucción  superior  que  se  da  en  las  Universi 
es  toda  costeada  por  el  gobierno  que  recibe  los  derech 
matrícula,  exámenes,  grados  etc.,  única  retribución  c 
exije  á  los  cursantes. 

Personas  entendidas  opinan  que  este  gasto  podr; 
reducirse  haciendo  un  arreglo  por  el  que  se  suprímiest 
gunas  Universidades  y  que  organice  ae  nuevo  esas  em 
zas. 

No  necesita  ciertamente  justificarse  con  grandes 
namientos  ese  gasto  social  (1). 

La  comparación  del  gasto  que  nos  ocupa  en  esto 
mentes  no  es  posible  hacerla  en  todos  los  afios  anterior 
faltarnos  la  mayor  parte  de  los  datos  necesarios;  p 
bien  las  economías  son  difíciles  en  csle  servicio,  no  ha 
menos  hacederas,  aunque  solo  en  la  justa  proporción  qi 
be  en  sus  reducidos  guarismos.  En  los  años  en  que  la 
paracion  es  posible  lo  vemos. 

En  18i5  se  asignaron  para  una  parte  de  lo  que  ho> 
pone  ese  ramo  de  la  administración  pública  11.332,71 

(1)     En  instrucción  pública  hay  un  personal  de  1,076  individí 

43  Comisiones,  inspecciones  y  escuelas  normales  supcr 

119  En  los  Institutos  de  segunda  ensenan/a. 

285  Catedráticos,  decanos  y  rectores  de  las  diez  Tniver! 

538  Dependientes  de  las  Universidades. 

17  En  las  escuelas  especiales. 

12  En  las  corporaciones  literarias  y  científicas. 

58  En  los  establecimientos  científicos  y  litrnirins. 

4  Pensionados  en  el  cstranjoro. 

1,076 

Los  rectores  tienen  40,  30  y  26,000  rs.;  los  decanos  una  grati 
áñ  2,000  rs.  al  aiio;  los  catedráticos  do  las  Universidades  12,  1 
18,000  rs.  y  por  gratificación  4,000  los  de  asoonso  y  K,O0n  los 
mino,  y  los  66  que  residen  en  Madrid  4,í»oo. 
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En  1848  86  aaignaron.     .   Rvn.  17.112,949. 

En  1860 15.349,974. 

En   1861 12.271,361. 

En  1862 16.363,811. 

En  1863 14.856,748. 

En  Francia  la  instrucción  pública  tiene  asignados  fres. 
1.927,622  ornas  de  rvn.  87 milis;  pero  por  la  gran  centra- 
laeion  qoe  rije  allí  en  materia  de  Presupuestos,  va  envuelto 
I  ese  guarismo  lo  cpie  los  Departamentos  gastan  para  la  se- 
indaría,  que  asciende  á  fres.  S.SSO,000,  que  rebajados, 
nda  reducida  la  cifra  á  cargo  del  Presupuesto  general  á  1 2 
Alones  de  francos,  guarismo  en  que  entra  la 

Primaria         —    por    —    francos.    2.907,200. 
Secnndaria     —       //      —  n  6.308,600. 

Superior  —      //      —  ti  2.746,796. 

En  Bélgica,  la  instrucción  pública  que  dá  el  Estado  no 
pe  ni  la  ostensión  ni  la  importancia  aue  en  Francia  y  Es- 
ÍBa:  la  educación  libre  domina  casi  esclasivamente  en  aquel 
ds.  La  cifra  que  señala  la  importancia  que  tiene  la  oficial, 
'{Hn  el  Presupuesto,  es  de  3.074,061  fres.  33  es.  en  esta 


1?  EnscHanza  superior.     .    .     .     Fs.      <>89,400. 

2?  —        inedia 641,000. 

3?  —        primaria l.L')0,411.  33. 

4?    Letras  y  ciencias 258,750. 

6°    Bellas  artes 324,.V)0. 

Fs.    3.0*>4,0G1.  33. 

bs  de  doce  millones  de  reales;  aproximadamente  es  el  gua- 
wno  mismo  de  España  donde  la  mstruccion  oficial  ocupa  un 
igar  tan  preeminente,  en  una  ostensión  territorial  tres  ve- 
es  mayor. 

En  Inglaterra  no  hay  verdaderamente  instrucción  pública 
ficial,  al  menos  costeada  de  los  fondos  generales  de  la  na- 
ioD:  los  establecimientos  científicos  y  literarios  tienen  cuan- 
iosas  rentas  propias  (1):  el  clero  anglicano  destina  sumas 

U)  Las  rentas  de  toda»  e«pecit\s  que  poseen  los  17  colegios  que 
f'»nijanla  Universidad  de  Cambridge  ascienden  á  120.000  libras  (12  millo- 
»«der8.)—C.  F.  de  Tapie's,  la  Franoe  et  1'  Angleterro,  p:ig¡na  204. 

10 
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cuantiosas  á  la  educación  de  sus  conreligíonaríos  y  existen 
en  (odas  partes  establecimientos  ya  públicos  ya  privados, 
donde  se  da  una  educación  mas  ó  menos  general  y  eslen- 
sa,  costeados  con  fondos  propios  debidos  á  la  munificencia  di 
los  soberanos,  al  patriotismo  de  los  subditos  ó  al  espíritii  di 
secta.  (1) 

En  las  cuentas  citadas  figura  bajo  el  epicrafe  de  Eáum' 
dan  ciencias  y  artes,  un  guarismo  de  ii  millones  de  reale 
(L.  est.  iig,2oi)  á  mas  de  otras  partidas  aisladas  que  pt^ 
drían  entrar  en  la  misma  categoria. 

En  España  el  gasto  de  la  Instrucción  pública  es  jpoei 
mas  de  1  p.  ^  del  gasto  total,  en  Francia  1  l[i  p.  ^  ^ 
Bélgica  2  3ií  y  en  Inglaterra  7|8  p.  % 

De  los  íonaos  generales  de  la  sociedad  cada  EspaAol  ga» 
ta  para  la  Instrucción  pública  1  real,  cada  Francés  1  7i8,  cad 
Belga  3,  cada  Inglés  1  3ii. 

ni.     Obligaciones  Eclesiásticas. — Suprimido  el  DietM 

y  privado  el  clero  de  sus  propiedades  on  nombre  de  princi 
píos  económicos,  cuya  ulilidad  no  es  posible  desconocer 
pero  con  circunstancias  en  que  se  cometieron  faltas  que  seri 
mjusto  dejar  de  confesar,  se  hizo  forzoso  arbitrar  para  I 
subsistencia  del  clero  y  el  nianleniniienlo  del  culto  algún  ar 
bitrio  especial.  La  contribución  llamada  de  culto  y  clerc 
creada  con  este  objeto  fue  uno  de  los  varios  absurdos  6s 
cales  que  se  cometieron  en  una  época  poco  gloriosa  p« 
ra  nuestra  Hacienda:  asi  al  plantearse  el  sistema  tribuU 
rio  desapareció  la  confribucion  y  el  culto  y  clero  se  ha 
mantenido  de  los  producios  generales  del  Impuesto.  Una  na 
cion  eminentemente  Católica  no  podia  menos  de  consignare 

(1)     Las  cotizaciones  privadas  en   favor  <lc    la  cdiicacion  primari*  ' 
Inglaterra  aHcienden  á  1.000,000  libras.  Las  rentas  para  este  mismo  ^ 
jeto  en  poder  del  clero  anglicano  suben  ;i  480.000  libras;  el  costo  de 
lustrnccion   primaria,  sin  embargo  mny  atrasada  ú  imperfecta,  no  bí 
en  lo»  tres  reinos  de  1.592,000  libras. — Id.  id.   página  290. 
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n  Constitución  el  deber  del  estado  de  mantener  el  culto  y  sus 
Duoistros  (1).  Esta  obligación  se  ha  cumplido,  primero  por 
hley  de  6  de  Junio  de  1849.  y  luego  por  el  Concordato  ce- 
lebrado entre  S.  S.  y  el  gobierno  Español.  Hoy  la  dotación  del 
dero  se  compone  de  aquella  parte  de  sus  antiguos  bienes  que 
ipedaban  por  vender,  de  algunos  otros  de  análogas  pro- 
eedencias  en  el  mismo  caso,  del  producto  de  la  Bula  oe  la 
Smta  cruzada  y  ademas  de  una  dotación  en  metálico  para  la 
cual  está  legalmente  vinculada  la  contribución  territorial,  lo 
m\  hace  que  realmente  es  esta  una  carga  igual  á  las  demás 
leí  Presupuesto. 

La  cifra,  si  pudiera  decirse  esto,  que  indica  la  religiosi- 
bd  del  pueblo  Espaftol  asciende  á  119.050,308;  pero  como 
e  desprende  de  lo  dicho  arriba,  no  está  incluso  en  ella 
■anto  realmente  cuesta  el  culto  y  el  clero;  este  recibe  ade* 
las  el  importe  en  renta  de  ac|uellos  bienes,  y  el  produc- 
0  de  la  Cruzada  cuya  administración  ha  pasado  recien  té- 
lente á  sus  manos.  Según  una  relación  que  aconipafia  al 
Supuesto  estos  valores  ascienden  á  Í5.Í30,1IT  liqui- 
los:  ambos  á  18l.i80,i55  que  es  la  cantidad  total  del 
sosto  de  tan  sagrada  atención.  Según  el  Presupuesto  de- 
aliado  de  1852,  se  dividia  de  este  modo  la  cifra  total  del 
costo  de  las  obligaciones  eclesiásticas: 

1?     Cnlto  y  clero  secular Rvn.     150.442,304. 

2?     Religiosas  en  clausura l(i.()94,()Hr). 

3?     Tribunales  y  Comisionen 1.40í),010. 

Rvn.     177.02íVm 

El  Concordato  debe  ir  produciendo  probablemente  una 
alleracion  en  esta  cantidad;  creemos  aun  prematuro  decidir 
sa  importancia,  baste  decir,  que  en  nuestro  sentir,  deberá 
aumentarse  por  las  nuevas  plazas  y  mejores  dotaciones  que  se 
establecen;  pero  algunos  con  el  gobierno  creen,  que  podrá 
dismÍDuir,  porque  estando  el  clero  obligado  á  convertir  sus 
propiedades  en  rentas  públicas  imajinan  que  los  productos 

(l)    Articulo  1 1   do  la  C(Mi:^titnc¡on. 
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actuales  de  las  fincas  se  sustíluirán  con  otros  mayores  una 
vez  verificada  esa  conversión,  que  urge  se  lleve  &  cabo 
en  obsequio  á  los  buenos  principios  económicos  y  á  la  le- 
tra y  espíritu  del  mismo  Cfoncordato. 

Desearíamos  poder  apreciar  los  detalles  de  esas  cifras, 
pero  no  son  públicos,  al  menos  para  nosotros,  y  por  tan- 
to no  podemos  deslindar  qué  parte  corresponde  al  alto  cle- 
ro y  qué  parte  al  bajo;  qué  cuesta  el  culto  catedral,  ni  i 
cuanto  asciende  el  parroauial;  mas  este  análisis  podemos 
hacerlo  respecto  al  afio  oe  18S1  en  que  se  publicó  porh 
dirección  general  del  Tesoro  público  un  estaao  del  impo^ 
te  de  las  obligaciones  del  culto  y  clero,  según  el  articolo 
i.®  de  la  real  orden  de  20  de  octubre  de  1850. 

He  aquí  la  distribución  de  la  cantidad  total  á  que  ao- 
cendia  el  costo  del  culto  y  clero  según  dicho  docameato: 

1?    Culto  y  clero  catedral     ....  Rvn.  22.620,374. 

2?      —         —    colegial 4.770,599. 

3?      —          —    parroquial  y  beneficial.     .  117.129362. 

4*t     Seminarios  y  bibliotecas 4.943,255. 

5?     Administración  general  de  rentas  eclesiás- 

tieas 1.422,000. 

6?     Obligaciones  generales 2.625,756. 

7?  Clero  parroquial  y  bencfícial  de  las  pro- 
vincias Vascongadas 5.931,048. 

Uvn.     159.442,394.  (1) 

(üomo  se  vé  el  callo  y  clero  catedral  absorve  14  P.  |  ^^^ 
costo  total  de  las  obligaciones  eclesiásficas:  el  colegial  ^ 
p.  ®  :  el  parroquial  73  p.  §  :  los  seminarios  3  p  ®  :  lo^ 
gastos  de  administración  3|í  p-  ©   Y  '^s  generales  1  1  \* 
p.  %  Las  religiosas  en  clausura  no  figuraban  en  el  Estada- 

(1)     En  1848  se  calculaba  el  personal  de  las  obligaciones  cclcsiar^^* 

cas  en  24  Arzobispos  y  Obispos. 

14  Abades. 

2,735  Can<5nigos    v  racioneros. 

20,037  Curas. 

6,074  Hcnoficiados. 

9,485  Monjas  on  claus'ira. 
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los  afios  anteriores  ha  pesado   sucesivameDle  esta 
Jon  sobre  el  Presupuesto  por: 

1845 Rvn.  125.495,447. 

1848 181.863^43. 

1849 153.036,372. 

1850 154.734,603. 

1851 150.432^58. 

as  cifras  presentan  una  variedad  que  no  es  fácil  es- 
pues  los  detalles  faltan.  En  los  primeros  años  los  cal- 
ran  muy  inexactos  pues  se  inclman  en  el  Presupuesto 
resos  los  productos  de  los  bienes  devueltos  en  virtud 
ley  de  3  de  abril  de  1845,  cargándose  de  nuevo  su 
e  e\  el  de  gastos:  asi  mismo  los  que  le  han  sido  en- 
06  en  virtud  del  Concordato  formaban  parte  del  de 
og  hasta  18S2  en  que  ya  no  se  alinean  en  él  y  su 
e»  asi  como  el  de  la  Cruzada,  ha  hecho  bajar  la  cifra 
i8to  en  el  Presupuesto. 

de  los  184  millones  que  ahora  es  el  costo  de  las  obli- 
es  eclesiásticas  rebajamos  el  capitulo  de  las  religiosas 
isura,  hallamos  que  el  mantenimiento  del  culto  y  clero 
168  millones  escasos,  ó  sea  8  millones  y  medio  mas 
año  de  1851. 
is  cifras  anteriores  no  son  discutibles;  ellas  se  rene- 
iin  objeto  demasiado  elevado  para  que  nos  sea  permi- 
3sar  su  importancia  por  el  lado  mezquino  de  los  nú- 
.  Sin  embargo,  seria  de  desear  que  el  gobierno  negocia- 
t  con  la  Santa  Sede,  para  hacer  ciertos  arreglos  que 
iesen  disminuir  la  carga  que  este  servicio  impone  al 
f  que  sin  duda  alguna  es  exagerada  respecto  á  los  de- 
lastos  públicos  y  á  lo  que  otras  naciones  tan  católicas 
;iosas  como  España  destinan  á  servicio  social  tan  im- 
le. 

"ancia  no  solo  mantiene  el  culto  y  el  clero  de  la  ma- 
de  los  Franceses,  sino  que  paga  el  de  la  minoría,  es 
el  de  las  diferentes  sectas  protestantes  y  del  israelita. 
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El  Presupuesto  del  culto  asciende  á  francos  i  i  millones  fó 
sean  176  de  rvn.)  como  se  vé,  es  un  guarismo  que  escede 
poco  al  de  España. 

En  Bélgica,  pais  donde  igualmente  hay  libertad  de  cul- 
tos, son  varios  los  que  paga  el  Estado,  pero  á  diferencia  de 
Francia,  solo  atiende  á  aquella  parte  que  considera  ser  ne- 
cesaria para  el  pais,  dejando  entera  libertad  á  los  aso- 
ciados para  que  tengan  otros  templos  y  otros  ministros  man- 
tenidos por  ellos  mismos  directamente.  En  Bélgica  no  existe 
como  en  Francia  Concordato  alguno  con  Roma,  apesar  de 
que  la  gran  mayoría  es  Católica  romana:  el  gobierno 
costea  una  cantidad  de  altares  asi  Católicos  como  de  los 
otros  credos  Cristianos  ó  Israelitas,  y  deja  á*los  demás 
que  existen  para  satisfacción  de  los  interesados  ó  por 
su  conveniencia,  el  que  los  costeen  los  que  los  fundan  para 
su  uso.  He  aquí  lo  que  á  este  propósito  decia  recientemeo- 
te  un  ministro  de  aquel  pais,  en  el  seno  de  la  Represenla- 
cion  Nacional.  «¿Cual  es  pues  nuestra  posición  présenle? 
«Por  un  lado  el  Papa  tiene  el  derecho  de  nombrar  en  Bél- 
«gica  tantos  Obispos  como  crea  necesarios,  de  crear  lanías 
«Diócesis  como  juzf^a  convenientes  y  gusta.  ¿Cuál  es  el  dc- 
«recho  del  gobierno?  El  de  no  pagar  nada  mas  que  lo  que 

«cree  bastante  para  las  necesidades  de  la  Religión ^ 

«así,  ademas  con  relación  á  los  Cánones  de  las  Catedrales: 
«la  autoridad  eclesiáslica  puede  crear  diez,  quince,  veinle 
«en  una  Diócesis  si  fausta;  pero  por  olro  lado  el  gobierno 
«reserva  su  derecho  de  no  dar  salarios  á  mas  Obispos  ó  U* 
«ras  que  los  que  considera  necesarios  para  la  aamini>lri** 
«cion  de  las  Diócesis.»  (1) 

Asciendo  el  guarismo  de  esU»  servicio  á  í  .226,1 10  fri^^' 
eos  5o  es.  (Rvn.  1G.90Í,000). 

En  Inglaterra  no  fi^íura  el   clero  y  el  cullo  en  el  P*"^'' 
supuesto;    el  d(»  la   religión  anglicana  so  inanliene  de    *^^ 

(1)     Discurso  dr  Mr.  I'imvIi  imi  [¿\   (.' ntviiM    d"   1«»;?   K'.'|íiCí»cnUnlc*  =» 
10  (k-   N<'V¡cinI)H'   fl«'   ISji». 
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mmeasas  rentas  qne  heredó  del  clero  católico  y  del  diez- 
mo, y  las  comuniones  disidentes  y  el  clero  romano,  de  la 
piedad  de  los  fieles.  Bailly  (1)  asegura  que  el  clero  angli- 
cano  no  consume  'menos  de  diez  millones  de  libras  (mil 
Bullones  de  reales.) 

Eñ  España  el  costo  de  esta  sección  es  de  9  p.  ^  del 
Presupuesto:  en  Francia  3  1|5  p.  ^  :  en  Bélgica  3  li2  p.  |  : 
pagando  cada  Español  8,  cada  Francés  S  y  cada  Belga  I 
reales  al  año  para  el  sostenimiento  de  sus  altares. 

He  aquí  algunos  detalles  sobre  el  costo  del  culto  y 
clero  en  Francia  y  Bélgica. 

Francia,  BéU/ica. 

Clero  superior.     .     .     .  Fr.  4.64<),5(X).  (2j     Fr.    311.700. 

Clero    inferior.    .    .    .  30.817,850.                3.341,Om 

Culto 420,(XK).    (3) 

Cultos  protestante:*  .    .  1.269,r)r)0.                     57,900. 

Ídem  Israelitas.     .     .     .  13(U(H>.                        9,5U0. 

V. 

MINISTEillO    DE    LA   G0BERNAG10x>. 

Es  tan  nueva  la  administración  en  España  que  apenas 
puede  decirse  que  empiezan  á  conocerse  sus  ventajas  y  á 
prestarse  á  su  estudio  la  atención  que  merece. 

El  ministerio  llamado  de  la  Gobernación,  que  como  di- 
jimos equivale  á  lo  que  en  Francia  y  Bélgica  se  llama  mi- 
nisterio de  lo  interior,  tiene  á  su  cargo  toda  la  parte  politi- 
ca  y  administrativa  del  pais,  menos  la  de  aquellos  ramos 
especiales  que  por  su  demasiada  importancia  se  le  han 
segregado,  ya  para  agregarlos  á  otros  ministerios,  ya  para 
formar  uno  independiente  y  especial.   Las  atribuciones  y 

(1)  Expone  de  r  Administnition  genérale  et  lócalo  des  fínanccs  dii 
Ií"y«unne-lJni.   Tomo  1? 

'-)  Kn  esta  sección  se  cnricrran  1.700,000  francos  para  reparos  y 
ilTiilerea  de  edificios  eU*. 

'•i)  Kl  Callo  lo  costean  las  municipalidades  y  provincias.  El  Estado 
'^■'"  paga  el  clero. 
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dependencias  del  ministerio  mencionado  son  moy  Yariadv  a 
importantes:  abrazan  á  mas  de  los  negocios  puramenle  p^ 
Uticos  como  elecciones  municipales,  provinciales  y  genera- 
les» la  imprenta  y  el  orden  punlico*  todo  el  conjunto  de  b 
que  se  llama  administración  en  sus  diferentes  y  gradnadoi 
trámites  desde  el  Consejo  Real,  cuerpo  central  y  defalo 
que  la  repla  y  mantiene  dentro  de  sus  limites  legaleí  y 
posibles,  basta  los  cuerpos  municipales  rayuntamientos)  qne 
admininistran  las  localidades.  Dependen  cíe  este  ministerio  h 
policía  y  segundad  pública,  la  Beneficencia,  la  poUcb  sa- 
nitaria, las  cárceles  y  presidios,  los  teatros  y  establecimíeB- 
tos  científicos,  los  correos,  los  telégrafos  y  otra  porción  de 
atenciones  todas  á  cual  mas  importantes. 

Este  departamento  ministerial  de  tan  complicadas  y  di- 
ferentes atribuciones,  cuesta  una  suma  relativamente  pe- 
quefta.  He  aquí  sus  cifras: 

1?  Administración  central.     .    .  Rvn.  2.806,000. 

2?  Consejo  Real. 2.349,000. 

a^  Gobiernos  do  Provincias  ....  7.363,340. 

4":  Vigilancia 4.787,457. 

.5V  Guardia  Civil 662,500. 

iV'  Beneficencia 1.361,500. 

7-  Policia  Sanitaria. 1.230,330. 

87  Establecimientos  penales  ....  11.777,768. 

í>?  Telégrafos 2.453,293. 

10?  Establecimientos  artísticos     .     .     .  321,062. 

11?  Correspondencia  oficial 1.400,000. 

12?  Gastos  estraordinarios 4.943,615. 

13?  Obligaciones  de  Presupuestos  cer- 
rados   111,084. 

Total  Kvn.    41.597,819.         (1)_ 

(I)     El  Personal  que  depende  de  este  Presupuesto  asciendo  á: 

187  Administración  central. 

88  Consejo  Koal. 

486  Gobiernos  délas  provincias. 

1,162  Servicio  de  vigilancia. 

641  Correos. 

9  Beneficencia. 

194  Presidios. 

77;{  Tcl<<graf08. 

37  Establecimientos  artísticos. 

Total  "3^577 
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I  oooipsffacion  de  ese  guarismo  con  el  que  ha  impor- 
i  mismo  ministerio  en  los  años  anteriores  es  en  es* 
dificil;  pues,  como  ya  hemos  indicado,  han  variado 
ríbuciones  de  una  manera  notable  en  las  mudanzas  aue 
I  practicado  en  su  organización:  de  aquí  las  grandes 
Muas  que  se  advierten  en  sus  respectivos  guarismos: 

En  1845  se  le  asignaron    .    .  Rm.  122.610,491.  2. 

En  1848 81.785,177. 

En  1849. 50.789,367. 

En  185a 47.983,241. 

En  1851 ,    .    .    .    .      42.102,302. 

En  1852 44.351,548. 

En  1853 43.957,940. 

• 

ira  hacer  la  comparación  perfecta  del  año  actual  y  del 
ti 5  deberemos  á  la  cifra  de  entonces  rebajarle  algu* 
irtidas  que  hoy  tienen  cabida  en  otras  secciones  del 
puesto.  Entonces  lo  tenian  en  él  lodo  lo  relativo 
ruccion  \)ública  que  hoy  está  en  Gracia  y  Justicia 
importaba  11  millones:  todo  lo  relativo  á  Obras  pú- 
,  minas,  cría  caballar,  montes,  etc.  que  hoy  forman  el 
mentó  y  que  importaron  i  8  1|2:  los  gastos  reproduc- 
de  correos  y  de  presidios  que  se  calculaban  en  16,  y 
rgas  de  justicia  en  1  li2:  total  77  millones.  Queda 
ma  cifra  comparsd)le  á  la  actual  en  18i5  de  i  5  mi- 
,  suma  que  escede  á  la  de  ahora  en  un  millón,  sopor- 
actualmente  este  ministerio  gastos  que  entonces  no 
m,  como  son  por  ejemplo  los  telégrafos  que  cuestan 
e  2  millones,  el  mayor  costo  de  los  gobiernos  de  pro- 
s  de  resultas  déla  supresión  de  los  Intendentes  y  la  ma- 
otacion  de  los  Gobernadores,  y  de  los  1  1|2  millones 
lies  que  se  incluyen  ahora  para  la  correspondencia  ofi- 
í>s  5  de  gastos  cstraordinarios  y  Presupuestos  cerrados, 
gunas  otras  partidas  menos  notables  pero  que  unidas 
i  ver  que  en  el  servicio  general  se  han  practicado  eco- 
is  desde  18i5  en  estremo  importantes, 
a  comparación  con  18i8  tampoco  es  exacta;  pues  si 
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se  rebajan  de  los  82  míUoDes  de  entonces  el  maieríal  ó  gas- 
tos reproductivos  de  correos,  hallamos  que  la  cifra  compa- 
rable es  en  el  día  mucho  menor. 

Respecto  al  año  de  18i9  la  economía  ó  rebaja  es  bas- 
tante sensible  aun  con  respecto  á  18S0;  pues  á  aquellos 
guarismos  se  deben  agregar  los  i  millones  de  la  correspon- 
dencia oñcial  y  algunos  otros  gastos  que  en  aquellos  no  fi- 
guraban. 

El  año  pasado  se  presupuestaron  i3. 957, 940  rvn;  ^ro 
se  incluían  por  correos  7  millones,  gasto  que  este  año  bm 
otra  colocación  en  el  Presupuesto;  asi  la  cifra  comparable 
es  tan  solo  de  37  millones,  por  lo  cual  resulla  un  aumenlo 
en  el  a&o  actual  respecto  al  anterior  de  mas  de  i  millones, 

3ue  se  esplica  sobradamente  por  el  del  capitulo  de  estraor- 
inario,  que  el  afto  anterior  solo  tuvo  consignados  1  mQlon, 
y  en  el  actual  4.900,000  reales.  Este  capitulo  de  eMrm" 
diñarías  abraza: 


1? 

Material  do  la  Guardia  civil.     . 

.       337,.500. 

2? 

—       de  licncficciicia.       •     . 

.   i.r)ii,nr). 

3? 

—       de  C •árceles.     .... 

HíXXOOÍ). 

4? 

—       do  Tcléjjrafos.     .     .     . 

.     l.S<M),(XM». 

5? 

—       de  Correos 

4l)2,(K)0. 

El  ministerio  de  la  Gobernación  es  uno  de  los  en  (jue 
mas  se  han  eliminado  los  f^uarismos,  apesar  de  lo  reducida 
que  ha  sido  {generalmente  su  cifra,  en  comparación  de  los 
servicios  que  tiene  á  su  carj^o. 

Ya  hemos  manifestado  lo  difícil  si  no  imposible  (¡iio  <'S. 
sin  un  trabajo  que  escederia  nuestros  limites,  hacer  una 
exacta  y  cumplida  comparación  del  costo  de  los  servicios 

Jíue  aquí  se  comprenden  bajo  el  epígrafe  de  Ministerio  do  la 
robernacion  y  los  que  en  los  Presupuestos  de  Francia,  Bél- 
gica ó  Inglaterra  parecen  corresponderles. 

Daremos  sin  embargo  una  idea  breve  y  aproximada  ta^^ 
para  satisfacer  una  curiosidad  de  noticias  que  por  hacer  un 
tral^jo  de  úliles  resultados. 
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En  Francia,  el  minislerío  de  lo  interior  tiene  asignados 
39  millones  de  francos  (ó  rvn.  S56  millones);  pero  en  ese 
lorme  guarismo  van  comprendidos  los  gastos  municipales 
pro?inciales  y  los  de  la  agricultura  y  comercio  que  es* 
D  á  car^o  de  dicho  ministerio  y  oue  importan  mas  de  lOi 
Otones  de  francos  (rvn.  179  millones).  Esta  cifra  no  de- 
\  tenerse  en  cuenta,  sino  rebajarse  de  la  anterior,  median- 
á  que  solo  debemos  ocuparnos  de  los  gastos  que  salen 
\  los  fondos  generales  del  Presupuesto  y  que  quedan  por 
oto  reducidos  á  francos  37  millones  (rvn.  118  millones^. 
sro  aun  hecha  esta  primera  operación  todavia  no  es  posi* 
e  la  comparación;  pues  en  España  están  á  cargo  del  Pre- 
ipoeslo  (le  la  Gobernación  servicios  que  en  Francia  ó  no 
Listen,  ó  corren  al  cuidado  de  otros  departamentos  minis- 
ráles,  y  vice-versa. 

Un  solo  gasto  se  nos  ocurre  comparar  y  aun  lo  hacemos 
DD  cierta  desconfianza  á  saber:  el  de  los  Telégrafos. 

Sabido  es  lo  completo  de  ese  servicio  en  Francia  don- 
e  el  pais  está  cruzado  en  todas  direcciones  por  lineas  de 
»tas  comunicaciones  rapidísimas,  mientras  en  Espafia  ape- 
as tenemos  tres  ó  cuatro  lineas  en  estado  completo  de  ejer- 
icio  (1).  El  costo  de  este  servicio  sin  embargo  no  guar- 
ía proporción  en  atención  á  la  importancia  respectiva  que 
iene  en  uno  y  en  otro  pais. 

En  Francia  tiene  consignados: 

Por  personal.    .     .     .     Fs.     1.080,105.    Rvn.     4.320,420. 
Por  material 134,0a'>.  536,220- 


0)  Es  materia  digna  de  iin  estudio  particular  lo  que  ha  sido  en  Ks- 
pwi»  la  organización  del  'servicio  importante  do  la  telegrafía.  Mientras 
I'w  Estados- Unidos,  Inglaterra,  Bélgica,  Francia  y  el  Piamonte  se  halla- 
n*n  cruzados  por  lineas  elé^Hrícas  y  so  destmian  los  antiguos  mcca- 
"¡«moií,  en  nuestro  pais  se  gastaban  sumas  crecidísimas  en  elevar  por 
w  caminos  y  las  ciudades  torres  casi  monumentales  que  con  un  me- 
«"^niiMno  especial  atestiguan  nuestro  atraso  y  lo  corto  de  lo»  pasos  que 
B»ccmüs  ^)Y  el  camino  de  la  civilización. 
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En  Espafia  según  el  Presupuesto  de  1853: 

Por  persona] Rtd.    2.595,780» 

Por  material 397,369. 

La  diferencia  es  de  1.863,491  reales  en  total;  peroei 
el  material  es  relativamente  aun  menos  sensible. 

En  Bélgica  nos  hallamos  en  igual  imposibilidad  de  es- 
tablecer una  comparación  provechosa  por  su  exactitud,  pseí 
en  el  llamado  ministerio  de  lo  interior  están  incluidos  loi 
gastos,  no  solo  de  lo  que  puede  llamarse  la  gobernación  del 
pais,  sino  como  ya  vimos  mas  arriba,  los  de  la  Instniocioi 
pública,  los  de  la  agricultura  é  industria,  las  recompensas 
nacionales,  las  milicias,  etc.  pero  rebajado  el  costo  de  estos 
servicios,  su  cifra  queda  reducida  a  1.541»232  fraDooi 
(5.764,000  rvn.) 

En  Inglaterra,  si  bien  como  ya  lo  hemos  indicado  exis- 
te  un  ministerio  llamado  de  lo  interior  ('Home  DeparímeniJ  9i 
acción  es  puramente  política  y  los  gastos  que  en  Es{Milii, 
Francia  ó  Bélgica  forman  una  sección  especial  del  Presu- 
puesto general,  se  costean  allí  de  los  fondos  locales  en  88 
gran  mayoría,  ó  salen  de  otras  secciones  del  Presupuesto, 
ó  no  se  conocen  los  servicios  ó  se  hacen  sin  el  carácter  de 
públicos  y  oficiales. 

Para  formar  pues  un  estado,  que  pudiera  tener  en  su  no- 
menclatura y  guarismo  alguna  analogía,  necesitaríamos  ha- 
cer un  trabajo  cuyo  menor  mal  sería  sin  duda  su  inutilidad. 

Estractaremos  algunas  cifras: 

La  Oficina  central  {IJovie- Office)    L.  est.  24,íJ80. 

Comisarios  do  la  ley  do  pobres.     .     .     .  221,7<j1. 

Oficina  do  Sanidad 19,3í>H. 

Hospitales  7  casas  de  beneficencia.     .     .  29i^579> 


L.  cst.     5()2,08S. 
(Rvn.    5().208,()00.) 

Estas  cifras  eslracladas  de  diferenlos  secciones  ó  cuen- 
tas, pueden  hacer  comprender  la  gran  descentralización  que 
reina  en  Inglaterra  en  materia  no  solo  de  administración  si- 
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de  Presupuestos  y  de  cuentas,  siendo  imposible,  aun  ¡m- 

los  mas  versados  en  los  documentos  oficiaies  de  aquel  pais, 

"se  una  razón  exacta  de  su  organización  administrativa  y 

mcíera. 

Si  comparamos  las  cifras  citadas  hallamos  que  sus  im- 

les  esUm  con  los  gastos  totales  en  las  proporciones  si- 


entes: En  Espafia  3  1 12  p.  ^  :  en  Francia  2  p. 
ill,2p.f 


% :  en  Bél- 


VI. 

MINISTERIO   DE   FOHENTO. 

Ningún  ministerio  tiene  quizás  hoy  dia  la  importancia 
\  el  de  Fomento:  su  nombre  solo,  indica  sobradamente  el 
>  puesto  que  debe  ocupar,  como  que  de  él  depende  todo  ó 
i  todo  el  progreso  material  y  aun  moral  de  la  nación.  A 
cuidado  están  todos  los  recursos  priucipales  de  la  rí- 
iza  social:  de  él  dependen  en  su  vida  publica,  de  él  re- 
en  el  auxilio,  la  protección  que  la  sociedad  represen ta- 
por  el  Gobierno  les  dá:  de  él  parte  la  acción:  en  él  se 
n  las  miras  de  cuantos  se  interesan  en  el  progreso  real 
verdadero  de  la  sociedad  Española.  Pudiera  muy  bien  en 
Dcion  á  las  diferentes  é  importantes  atribuciones  que  le 
b  encomendadas,  titularse  sin  jactancia  y  sin  ser  una 
)ia  servil  de  las  intenciones  bastardas  y  de  las  exage- 
bs  pretensiones  de  la  célebre  reunión  presidida  por  Luis 
inc.  Ministerio  del  Progreso.  Basta  mdicar  los  puntos 
Jicipales  sometidos  á  su  acción.  La  agricultura,  el  co- 
Tcio,  las  artes,  la  industria  dependen  de  sus  decisiones: 
i  escuelas  especiales  de  bellas  artes,  de  agricultura,  de 
adca,  de  veterinaria;  las  academias,  los  museos,  los  ar- 
tas pensionados  en  el  estrangero,  los  viajes  artísticos,  la 
coda  especial  de  ingenieros  de  caminos  y  canales,  todo 
(lo  está  á  su  cuidado:  las  obras  públicas  por  último  de- 
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penden  de  sn  suprema  dirección.  Toda  la  vida  material  dd 
pais  se  mantiene  de  su  impulso  y  de  su  acción:  en  ningua 
otro  podríamos  encontrar  reunidas  en  un  solo  departanei- 
to,  tan  vastas,  tan  útiles  y  tan  importantes  atenciones: « 
el  ministerio  de  mas  porvenir,  el  mas  rico  en  promesas,  i 
se  acierte  á  dirijirlo  con  tino  y  con  telento  y  sobre  lodi 
si  se  le  dote  con  la  esplendidez  que  exijen  sus  vastas  y  m- 
morosas  atenciones. 

Su  cifra  en  185i  es  de  65.768,481  rs.  dividida  en  17 
partes: 

!■  Adroinifitracioii  central    ....  2.794,0(X). 

2«    Agricultura 1.419,000. 

3?    Monte» 1.354.000. 

4?    Minas 1.692,100. 

5?    Industria  .    .     .    • 496,000. 

6!    Comercio 461,000. 

7!  Comisiones  especiales  de  industria 

7  de  comercio 476,500. 

e?    Escuelas  especiales 3.982,600. 

97  Corporaciones  artísticas  ....  138,600. 

10.  Museo  Nacional  de  pinturas.     .     .  98,300. 

11.  EnseBanza  especia] 874.000. 

12.  Obras  públicas 2r).260,<XN). 

13.  Caminos  de  hierro 14..'>r>8,800. 

14.  Puertos,  faros,  boyas  y  balizas.     .  0.ító<í,000. 

15.  Canales,  navegación  fluvial  .     .     .  2.rv4.5,700. 

16.  Correspondencia  oficial    ....  i;3(),00(X 

17.  Obligaciones  de  Presupuestos  cer- 

rados   1G1,2ÍM. 


6r).7í;8,484.  (1) 


(1)     Por  el  Ministerio  de  Fomento  cobran  sueldos: 

84  secretaria. 

818  agricultura. 

105  minas. 

79  comercio. 

843  escuelas  cspcríalcs. 

20  caminos,  etc. 

169  cuerpo  general  do  ingenieros. 

2  690  !  ^^^'^  públicas. 

78    canales. 
4,130     funcionarios. 
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Las  reflexiones  que  los  guarismos  que  acabamos  de  pre- 
eotar  nos  sugieren  y  que  se  agolpan  á  nuestra  imaginación, 
e  Tendrán  naturalmente  á  la  mente  de  nuestros  lectores. 
!ida  uno  de  esos  renglones,  cada  una  de  esas  cifras,  encierra 
I  rico  porvenir  de  Dienes  para  la  patria.  Omitimos  pues, 
ido  comentario  por  no  alargar  mucho  una  tarea  que  ya 
i  siendo  demasiado  eslensa  y  que  está  fuera  de  nuestros 
Hites  naturales. 

La  comparación  de  estos  gastos  con  los  que  se  han  con- 
agrado  en  los  afios  anteriores  á  estos  servicios,  es  en  es- 
remo complicada  y  dificil.  £1  ministerio  de  Comercio,  Ins- 
ruccion  y  Obras  Públicas,  denominación  que  tenia  antes  de 

Cía  última  parte  de  su  epígrafe  pasara  al  de  Gracia  y 
licia,  tuvo  asignado  en  los  afios  anteriores: 


1848. 
1849. 
laóO. 
1851. 
1852. 
1853. 


R%'ii 


70.670,275. 
CO.  11 7,032. 
íí  1.220,409. 
í)l. 117,719. 
.^7.()1<>,ÍK)4. 
72.000,000. 


Debe,  para  que  la  comparación  de  este  guarismo  sea 
ilgo  mas  exacta,  rebajarse  en  cada  uno  de  los  afios  hasta 
ílde  1857,  la  cifra  que  en  este  Presupuesto  se  incluia  antes 
para  el  servicio  de  la  Instrucción  pública,  que  desde  1852, 
como  ya  hemos  tenido  ocasión  de  manifestarlo,  ha  pasa- 
lio  bajo  la  dirección  del  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  y 
en  cuyo  Presupuesto  ya  hemos  visto  figurar  el  importe  de 
^  costo.  Rebajada  en  cada  uno  de  esos  afios  las  partidas  á 
i|Qenos  referimos,  la  cifra  de  cada  uno  respectivamente  des- 
cenderá en 

1848 63.563,326. 

1849 44.768,058. 

1850 45.879,425. 

1851 4a846,a58. 

La  cifra  del  Presupuesto  que  examinamos  ha  ido  tenien- 
^  en  rada  año  un  aumento  constante;  aumento  que  como 
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guarismo  parece  mas  considerable  en  atención  á  los  m 
cios  importantes  que  en  ella  se  costean. 

Quisiéramos,  y  sería  el  medio  mas  adecuado  de  ba 
comprender  la  importancia  y  utilidad  de  cada  uno  de 
renglones  de  este  Presupuesto,  trasladarlo  integro  á  ei 
págmas,  pues  de  este  modo  se  baria  mas  general  el  coi 
cimiento  de  los  servicios  variados  y  útiles  que  endei 
cada  partida,  y  daríamos,  sin  poner  nada  de'^nuestra  pai 
un  gran  interés  á  la  lectura  de  este  trabajo;  pero  puesto  c 
esto  no  es  posible  nos  limitaremos  á  comparar  entre  si 
cifras  de  sus  principales  capitules  y  al  mismo  tiempo  que  p 
sentemos  sobre  ellas  nuestras  propias  reflexiones,  entrai 
mos  en  algunos  detalles  que  serán  del  mayor  interés;  hai 
mos  esto  aun  á  nesgo  de  alargar  demasiado  nuestros  limi 
y  de  hacer  desproporcionada  esta  parte  del  examen  de 
gastos  públicos. 

I.  Hamo  de  agricultura  y  montes. — Para  estas  ( 
atenciones  se  piden  para  1854,  rvn.  2.773,000:  en  18 
se  consignaron  1.983,200.  En  el  Presupucslo  de  1853 
gura  un  guarismo  de  2.118,700  rvn.  Resulta  que  en 
año  actual  hay  un  aumento  respecto  á  1852,  de  789,8 
rvn.  y  de  65i,300  al  de  1853,  y  que  en  los  dos  años 
incremento  es  de  cerca  de  millón  y  medio.  Ya  hemos  di< 
que  carecemos  del  Presupuesto  detallado  para  el  año  actii 
así  nos  es  imposible  indicar  en  qué  artículo  recae  el  a 
mentó;  pero  lo  mismo  en  este  capitulo  que  en  los  siguí 
tes  haremos  un  análisis  de  los  servicios  que  abrazan,  p 
que  se  juzgue  de  su  importancia,  y  se  pueda  calcular 
utilidad  de  los  aumentos  que  se  noten. 

Abraza  este  capítulo,  respecto  á  la  parte  de  agrie 
tura  el  costo  de  los  caballos  de  simiente  que  el  Estado  m 
tiene  en  diferentes  partes  del  país,  y  ol  fomento  de  e 
ramo  déla  riqueza  pública;  según  el  Presupuesto  de  18 
calculaba  el  gobierno  96  caballos  españoles  y  2í  estranj 
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V,  el  personal  que  se  ocupa  en  este  servicio,  el  aumento 
le  M  ddbia  dar  á  los  depósitos  establecidos  y  otros  que  de- 
crearse,  los  premios  á  la  mejora  de  las  razas  caballar  y 
na  etc.  Respecto  á  los  montes,  se  sostiene  con  los  fondos 
I  Presupuesto,  la  escuela  especial  de  ingenieros  del  ra- 
hd  personal  délos  auxiliares  del  consejo  de  agricultura, 
\  siembras,  plantaciones,  deslindes  etc.  de  los  montes  del 
lido,  su  custodia  y  fomento. 

Es  dificil  decir  si  la  clase  de  protección  que  el  go- 
mo concede  á  la  mejora  de  nuestra  raza  caballar,  es  la 
18  adecuada;  pero  siéndolo  no  puede  menos  de  ser  conside- 
ra la  cifra,  que  este  año  asciende  á  un  millón  de  reales, 
mo  mezquina  é  insignificante:  verdad  es  que  algunas  pro- 
Deias  y  pueblos  costean  asimismo  con  sus  fondos  particu- 
*e8  establecimientos  análogos  á  los  del  Estado.  La  agri- 
illura,  propiamente  dicha,  no  tiene  para  su  fomento  y  me- 
ra ninguna  cantidad  en  el  Presupuesto.  En  cuanto  á  los 
yntes  es  de  una  gran  utilidad  su  conservación  y  esto  asi- 
ismo  la  escuela  especial  de  donde  saldan  los  ingenieros, 
icargados  de  dirigir  las  nuevas  plantaciones  y  la  conser- 
icion  de  los  existentes;  pero  la  mayor  protección  y  la  mas 
icaz  que  el  gobierno  pudiera  dar  á  este  ramo  de  la  riqueza 
icional,  hoy  dia  en  una  decadencia  lamentable,  seria  una 
gislacion  especial  que  salvase  los  pocos  que  aun  quedan 
que  preparase  la  plantación  urgente  no  solo  de  los  tala- 
)s  sino  de  otros  nuevos.  Las  mas  plausibles  consideracio- 
Bs  de  todo  género  militan  en  favor  del  incremento  de  este 
uno  de  la  agricultura  nacional,  y  de  todos  modos  la  ci- 
1  que  bajo  este  epigrafc  se  destina  en  el  Presupuesto  es 
Bsignifícante,  y  sin  un  considerable  incremento  no  puede 
proporcionar  los  resultados  que  el  pais  desea. 

n.     Minas. — A  1.692,000  reales  asciende  la  cifra  que 

»leafio  se  pide  para  este  servicio:  en  1852  figuraron  en  el 

Presupuesto  1.400.500  rvn.  y  en  1853,  2.118,700;  apa- 

11 
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rece  pues  una  baja  de  mas  de  100,000  reales  esle 
respecto  al  anterior  y  un  aumento  de  292,000  respect 
de  1'852.  El  esceso  recae  sobre  el  cuerpo  general  in 
ingenieros  de  minas,  la  escuela  especial  y  la  secretar! 
la  junta  del  ramo. 

En  un  pais  en  que  la  riqueza  mineralógica  es  tan  * 
siderable,  y  con  un  porvenir  tan  lisonjero,  los  gastos 
se  hacen  |)ara  ayudar  y  fomentar  la  industria  minera  ] 
rijir  sus  esfuerzos  y  esperanzas  con  inteligencia  v  ac 
son  de  las  mas  vulgar  evidencia;  la  cifra  ademas  es  bien 
desta  para  un  objeto  tan  beneficioso. 

III.  Industria  y  Comercio. — Las  sumas  que  se  d< 
nan  en  el  Presupuesto  para  los  fines  de  este  epígrafe,  ti 
por  objeto  la  única  protección  que  el  gobierno  debe  ce 
der  á  estos  ramos  de  la  pro(iucdon  nacional,  dejam 
interés  individual  mas  activo  é  inteligente,  el  cuidado  i 
fomento  y  desarrollo. 

No  es  en  esle  capitulo  del  Presupuesto  donde  jamas 
de  figurar  el  guarismo  de  la  verdadera  y  útil  |)rolecc¡or 
los  gobiernos  deben,  |)ueden  y  saben  dar  á  la  industria 
comercio:  en  otros  hallaremos  su  verdadero  puesto  y 
dremos  ocasión  de  esplanar  todo  nuestro  pensamiento  í 
la  materia.  Paga  el  gobierno  con  los  1.133,500  realeí 
figuran  en  el  Presupuesto  los  gastos  de  los  |)ensionad( 
el  estrangero,  de  las  esposiciones  industriales,  y  los  que 
jen  la  jurisdicción  especial  de  comercio  y  el  eslablecini 
de  la  única  Bolsa  del  reino,  donde,  aunque  de  mala  m: 
y  en  oposición  á  los  verdaderos  ])riiu!¡|)ios  sobro  la  mal 
se  alimenta  el  crédito  |)rivado  y  |)úl)lico  del  pais. 

IV.  Escuelas  especiales, — Esle  capiUilo  tiene  asif 
para  18?5í,  como  hemos  vislo,  3.982,600  rvn.,  en  1 
2.492,969  y  en  1853  3.361,219.  Kesiilla  que  la  cif 
crecido  resjKícto  al  primer  año,  (mi  I.í 90,000  rvn.  y 
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'  pecio  alúlümoen  621,000.  Abrazáoste  capitulo  )os  gastos 
que  ocasionan  las  Escuelas  preparatorias,  tas  de  Bellas  ar- 
tes, las  industriales,  de  agricultura,  de  náutica  y  de  comer- 
cío,  las  de  veterinaria,  las  de  sordos-mudos  y  ciegos,  las 
de  taquigrafia  y  paleografía. 

Las  escuelas  de  bellas  artes  eran  en  1853  seis,  en  Ma- 
drid, Barcelona,  Sevilla,  Valencia,  Yalladolid,  Zaragoza  y 
Alicante.  No  todas  tienen  la  misma  importancia  variando 
mocho  en  algunas  la  ostensión  de  la  ensefianza;  la  de  Madrid 
naturalmente  es  la  que  mas  amplia  la  dá,  pues  no  tiene  menos 
de  cincuenta  y  cuatro  directores,  profesores  y  ayudantes:  se 
divide  en  siete  secciones  de  estudios  menores,  comunes  á 
Tarias  artes,  de  pintura,  de  grabado,  de  escultura,  de  ar- 
qmtectura,  y  de  maestros  de  obras,  directores  de  caminos 
vecinales  y  a^mensores.  La  de  Alicante  solo  tiene  un  pro- 
fesor de  dibujo. 

Las  escuelas  industriales  de  agricultura,  de  náutica  y  de 
comercio  ^e  existen  según  el  Presupuesto  de  1853,  son 
el  Instituto  mdustrial  y  la  escuela  de  comercio  de  Madrid,  y 
las  escuelas  de  ampliación  de  Barcelona,  Sevilla,  Yergara 
y  las  elementales  de  Valencia,  Cádiz,  Málaga,  Goniña,  Ali- 
cante, Cartagena,  San  Sebastian,  Tarragona,  Baleares,  Ca- 
narias, y  Bejar.  Estas  enseñanzas  han  existido  en  casi  los 
mismos  puntos  en  que  hoy  se  hallan  establecidas  desde  muy 
antiguo,  costeadas  por  las  Juntas  de  comercio  de  las  localida- 
des que  percibian  varios  arbitrios  con  este  objeto,  en  general 
un  6  p.  ^  sobre  los  derechos  de  Aduanas.  Hoy  su  ensefian- 
za es  mas  amplia  y  disposiciones  recientes  hacen  aun  esperar 
que  se  vayan  creando  nuevas  cátedras  y  dándose  mayor  lati- 
tud á  los  establecimientos  donde  deben  formarse  los  indus- 
triales, los  mecánicos,  los  náuticos,  los  comerciantes.  El  6 
I.  Q  que  antes  cobraba  el  Erario  para  las  juntas  de  comercio, 
wy  lo  recauda  el  Tesoro  por  su  cuenta  y  figura  en  los  Pre- 
supuestos de  ingresos.  Algunas  localidades  y  provincias  obo- 
uanuna  partid  del  costo  de  estas  escuelas. 


t 
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No  son  por  lo  general  muy  conocidas  aun  las  lecciones  ' 
de  los  hábiles  profesores  que  el  gobierno  ha  ido  colocando 
en  las  cátedras  de  estas  escuelas;  aun  no  se  comprende  bien 
en  España  la  utilidad  de  esta  clase  de  conocimientos  y  solo 
tienen  un  gran  concurso  de  oyentes  las  aulas,  en  las  coales 
al  finalizar  la  enseñanza  se  adquiere  un  diploma  que  infiere 
grados  ó  títulos  que  autorizan  el  ejercicio  de  alguna  profe- 
sión inmediatamente  productiva.  El  gobierno  ha  queriao  re- 
cientemente organizar  ciertas  carreras  especiales  sobre  la 
base  de  los  estudios  y  grados  que  se  obtengan  en  estas  en-- 
señanzas  especiales;  pero  nosotros  ni  aprobamos  esto,  ni 
creemos  que  la  enseñanza  Que  en  ellas  se  da  á  no  ser  ente- 
ramente libre  ó  local,  deba  á  lo  menos  tener  otro  carácter  que 
el  que  hoy  la  distingue. 

Las  materias  que  en  general  se  enseñan  en  estas  es- 
cuelas son  las  matemáticas,  geografia,  física,  náutica,  len- 
guas, derecho  mercantil,  legislación  aduanera,  etc.  Echa- 
mos de  menos  el  estudio  de  la  economía  política;  estadio 
que  hoy  día  no  solo  es  esclusivamcnle  útil  y  necesario  para 
los  que  se  dedican  á  las  profesiones  ¡ndusl ríales  y  comer- 
ciales, sino  para  todas  las  demás  carreras  científicas  y  li- 
terarias; pero  para  aquellas  es  tal  vez  el  estudio  por  esce- 
lencia  indispensable.  Es  hoy  dia  un  deber  para  los  gobiernos 
el  hacer  el  conocimiento  de  la  economía  polilica  lo  mas  po- 
pular y  lo  mas  general  que  le  sea  posible  por  medio  de  una 
profusión  de  cátedras  que  divulguen  sus  principios.  La  eco- 
nomía política  que  enseña  las  importantes  cuestiones  de  la 
renta,  de  los  alquileres,  del  ínteres  de  los  capitales,  del  tipo 
de  los  jornales  o  de  los  salarios,  de  las  instituciones  de  cré- 
dito, y  cuyos  principios  aplicados  con  atención  y  con  inte- 
ligencia deben  mejorar  la  legislación  industrial  y  aun  la  civil 
es  un  estudio  indispensable  para  todas  las  clases  de  la  socie- 
dad. Hoy  que  algunas  sectas  salidas  de  la  economia  política 
han  proclamado  en  nombre  de  esta  ciencia  principios  anti- 
sociales,  cuya  tendencia  ofrece  una  relajación  moral  y  ma- 


OBLIGACIONES  DE  LOS  MINISTERIOS.  157 

ieríal  que  arrastre  tras  si  y  sepulte  en  su  ruina  la  propiedad 

Íla  familia,  y  ^ue  en  su]¡  orgullo  insensato  quieren  reformar 
iiatonileza  misma  del  nombre  como  consecuencia  de  una 
rerirfacion  económica,  hoy  debe  hacerse  la  guerra  á  estas 
escaelas  disolventes  popularizando  ios  buenos  principios 
económicos,  y  este  es  un  deber  sagrado  y  primordial  de  los 
gobiernos  que  deseen  únicamente  el  progreso  de  la  humani- 
dad sin  violencias  y  sin  los  sensibles  sacudimientos  porque 
pasan  y  se  agitan  otras Jiaciones. 

Hemos  estraviado  nuestro  trabajo  y  alargado  nuestra 
tarea  en  gracia  á  una  materia  de  que  depende,  según  sea 
acertada  ó  no  la  dirección  de  parte  del  gobierno ,  la  edu- 
cación iudustrial  y  comercial,  ya  que  existe  una  enseñanza 
oficial  de  estas  materias. 

El  gobierno  costea  cuatro  Escuelas  de  veterinaria:  una 
superior  en  Madrid  y  tres  subalternas  en  Córdoba,  Zara- 
g(aa  y  León. 

Las  escuelas  de  sordo-mudos  y  ciegos  según  el  real  de- 
creto de  17  de  marzo  de  18S2  deben  ser  tres;  una  en 
Madrid,  otra  en  el  Norte  y  otra  en  el  Medio-dia  de  Es- 
paña. No  sabemos  si  estos  establecimientos  útiles  al  par 
(pe  benéficos  se  han  organizado  aun. 

Las  cátedras  de  Taquigrafía  están  en  Madrid  y  Barce- 
lona y  las  de  Paleografía  en  Madrid  solamente. 

Y.  Las  obras  públicas  abrazan  cuatro  capítulos  del 
Presupuesto.  En  primer  lugar  se  halla  el  personal  del  cuer- 
po general  de  ingenieros,  de  caminos,  canales,  puertos  y 
iaros  y  el  de  la  Escuela  especial  del  ramo  con  el  material  de 
eslosaos  capitules:  en  185i  se  piden  para  estas  atcncio- 
Des2.692,000,  ó  sea  700,000  reales  mas  que  en  el  año  an- 
terior, y  es  articulo  el  primero  cuyo  aumento  reclama  ya 
el  interés  mismo  del  servicio. 

Vienen  luego  las  cuatro  secciones  que  abrazan  todo 
nuestro  sistema  de  obras  públicas,  menos  las  que  se  ha- 
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cen  con  los  recursos  del  Presupuesto  eslraordinarío  j 
los  escasos  del  crédito  especial. 

He  aquí  el  cuadro  de  las  cantidades  pedidas  en  los 
supuestos  de  varios  años  en  números  redondos  de  mil 
y  fracciones  de  millón. 

1848.   1850,(1)  1851       1852.       1858. 

Carreteras  generales.     34.780.  29.040.  27.570.  27.570.  27.540.  1 
Puertítm,  faro»,  boyad 

y  valiza».     .     .     .       G.120.     5.850.     «.400.     7.970.     6.870. 
Canales,  navegación 

y  conducción  de  a* 

gnas 2.800.     1.100.        930.        920.     1.480. 

Caminos  do  hierro.     .  »  700.     2.500.     G.330.     8.240.  1 

Se  vé  claramente  el  aumento  progresivo  en  que  ca: 
interrupción  vienen  todos  los  capitules  citados;  es  sin 
bargo  muy  díficil  hacer  una  exacta  comparación  entr 
atenciones  que  han  cubierto  ó  debido  cubrir  esas  • 
por  la  índole  esencialmente  variable  de  los  objetos  i 
se  las  destina.  Entraremos  sobre  esto  último  en  alj 
detalles  tan  concisos  como  instructivos. 

Bíijo  el  epígrafe  de  Carreteras  generales  se  compí 
el  costo  de  los  gastos  del  personal  de  celadores,  aparejac 
sobrestantes,  pagadores,  guarda-almacenes,  delineante! 
de  los  distritos  en  que  se  halla  dividida  la  nación  para  ( 
vicio  de  las  obras  públicas,  á  quienes  se  señalan  z>990 
rvn.:  la  conservación  de  las  carreteras  que  abraza  el  coí 
los  sobrestantes,  capataces  y  peones  camineros  que  en 
eran  en  lodo  2,690  individuos:  la  compra  y  conservaci 
sus  herramientas  que  tienen  según  el  Presupuesto  un 
de  6.873,500  rvn.:  la  reparación  de  las  carreteras  exi 
tes,  para  lo  que  se  piden  10.500,000,  cantidad  igual 
que  se  consignó  en  el  Presupuesto  de  1853,  y  que  en 
solo  fue  de  3  millones:  los  puentes  y  otras  obras  hecha 
empresas  á  las  (¡ue  el  Erario  satisface  por  medio  de  ai 


(1)     Falta  el  pormenor  del  Picsu puesto  de  1811>. 
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dades  fijas,  para  las  que  se  piden  1.705,000  rvn.:  en  1853 
Dara  siete  puentes  colantes  se  pidieron  solo  895,100;  por 
ultimo  las  ooras  de  habilitación  y  reparos  accidentales  é  im- 
previstos, oue  se  calculan  en  medio  millón. 

Debe  advertirse  que  si  bien  la  cifra  de  185i  aparece 
menor  en  el  epígrafe  que  acabamos  de  examinar  que  las  de 
algunos  años  anteriores,  es  esto  debido  primero,  á  que  este 
alo  el  costo  de  las  obras  nuevas  de  carreteras  figura  en  el 
Presupuesto  estraordinario  de  obras  públicas,  mientras  en 
1852  y  1853  tuvieron  consignado  en  los  Presupuestos 
1188,517  y  3.528,849  respectivamente  en  cada  uno  de 
esos  años:  segundo,  en  que  el  servicio  de  la  deuda  especial 
de  obras  públicas,  que  ya  desde  1853  figura  con  mas  ló- 
gica, en  la  sección  general  de  la  Deuda  del  Estado,  en  1852 
inn  estaba  á  cargo  del  ministerio  de  Fomento,  y  en  su  Pre- 
BQpuesto  se  incluian  las  sumas  de  su  costo.  En  el  año  actual 
bay  un  aumento  de  mas  de  2  millones  en  los  servicios  que 
loábamos  de  examinar  respecto  al  de  1853  y  de  mas  del 
doble  respecto  á  1852. 

En  el  capitulo  de  puertos,  faros  boyas  y  valizas  se  com- 
prende para  el  material  de  las  obras  en  los  puertos  7  millo- 
Bes,  que  es  la  cantidad  que  se  calcula  producirán  los  impues- 
tw  de  fondeadero,  carga  y  descarga,  que,  según  el  real  de- 
creto de  17  de  Diciembre  de  1851,  deben  aplicarse  á  los 
pslos  y  obras  de  todas  clases  en  los  puertos:  en  1853  solo 
K  calculaba  este  gasto  en  6  y  medio  millones;  los  faros 
que  tienen  señalados  2.026,000  reales  este  año  para  la  es- 
cuela preparatoria,  los  torreros,  iluminación  y  conservación 
délos  existentes;  y  por  último,  para  la  colocación  de  valizas 
la  conservación  de  las  mismas  se  consagran  este  año 
00  mil  reales,  que  es  doble  de  lo  que  este  servicio  tiene 
consiguado  en  1853.  Los  canales  y  la  navegación  fluvial 
llenen  este  año  en  el  Presupuesto  un  aumento  de  mas  de  un 
Dtillon  con  respecto  al  del  año  anterior,  aumento  que  se  des- 
lina  ala  dirección,  administración,  personal  de  operarios  etc. 


i 
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i  la  coDservacion  de  los  canales  imperial  de  AragoD,  di 
lanares,  de  Castilla  y  de  Guadarrama:  1.1SI0,000  reí 
aplican  á  reconocimientos,  estudios,  planos  y  algunas 
en  los  ríos  para  su  navegación  y  para  la  condndon  < 
aguas. 

Los  caminos  de  hierro  tienen  en  el  Presupuesto  i 
nisterio  de  Fomento  tres  partidas: 

1?    Personal 810,800. 

8!    Material 7.848,000. 

8!    Sabrenoion  7  reparos.    .    .      7.000,000. 

14.658,800. 

Ningún  detalle  tenemos  del  empleo  de  esa  cifr 
ya  fué  malina  consideración  en  1853:  los  3.2i0,0i 
que  se  consignaban  en  aquel  Presupuesto  se  desUnilM 

1.*  Intereses  y  amortisacion  garantii»- 
dos  por  el  Estado  i  la  linea  de  Lan- 
greo 1.140,000. 

2.*    ídem  i  la  de  Valencia  á  Jitlra  .    .    1.000,000. 

8.*    ídem  del  Ebro  á  Imn 800,000. 

4.*  ídem  por  líneas  en  corso  de  Seca- 
ción           300,000. 

5."     Para  imprevistos 500,000. 

3.240,000. 

No  queremos  entrar  en  consideraciones  sobre  el 
ma  que  se  ha  inaugurado  en  España  para  la  constr 
de  esta  clase  de  obras.  Todo  lo  que  creemos  podei 
lo  hemos  espuesto  en  la  sección  ae  la  Deuda  del  ] 
al  tratar  del  crédito  especial  de  obras  públicas:  á  lo 
sobre  el  particular  nos  referimos  esperando  que  ei 
ve  el  Gobierno  y  el  pais  se  decidan  á  entrar  de  lien 
perfecto  acuerdo  en  la  via  que  debe  dolar  al  pais 
sistema  racional  y  posible  de  caminos  de  todas  es| 
adoptándose  una  marcha  franca,  juiciosa,  realizable 
bre  todo  apoyada  en  el  estudio  de  las  necesidades  ve 
ras  y  de  los  recursos  posibles. 

Presupuesto  Estraordinarío. — Este  ministerio  tiem 
mas  de  los  capítulos  de  gastos  que  hemos  examinad 
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(|oe  constituye  de  por  si  el  Presupuesto  estraordínario  de 
ii  Nación  para  1854  y  que  asciende  a  115*000,000,  divi- 
dió en  dos  partidas: 

l!    Obras  naevas  de  inmediata  ojecncion.     .      28.000,000. 
2!    Obras  nuevas  en  proyecto 87.000,000. 

116.000,000. 

Naturalmente  este  gasto  no  puede  cubrirse  con  los  re- 
cursos ordinarios  de  la  Hacienda  y  para  proveer  á  su  rea- 
lización propone  el  Gobierno  hacer  una  emisión  de  accio- 
oes  de  carreteras  que,  ademas  de  las  ya  autorizadas  por  de- 
cretos de  3  de  agosto  y  2  de  diciembre  de  1852,  aeberán 
ascender  á  una  cifra  para  cuyos  intereses  y  amortización 
se  destinan  8  millones  de  reales. 

Sin  entrar  ahora  á  examinar  si  es  ó  no  conveniente  la 
existencia  de  una  Deuda  especial  de  obras  públicas,  cu- 
ya competencia  debe  necesariamente  perjudicar  á  la  Deuda 
id  Estado,  mucho  mas  con  las  grandes  proporciones  que 
vá  tomando  su  importe  en  nuestro  pais,  y  sin  repetir  tam- 
poco las  consideraciones  aducidas  ya  mas  de  una  vez  res- 
pecto al  origen,  empleo  y  legalidad  de  estas  desmesuradas 
emisiones  de  valores  públicos,  diremos,  por  lo  que  respecta 
á  los  115  millones  de  reales  que  el  Gobierno  aesea  gastar 
en  el  año  actual,  ya  en  obras  de  ejecución  inmediata,  ya 
en  obras  enteramente  nuevas,  que  es  por  demás  sensible 
Qoe  el  Presupuesto  no  se  haya  publicado  con  los  detalles 
de  los  años  anteriores,  pues  esto  hace  imposible  el  exa- 
men detenido  y  razonado  del  empleo  que  el  Gobierno  tra- 
ta de  dar  á  tan  considerable  suma. 

Es  por  lo  demás  muy  conveniente  el  sistema  adopta- 
do desdfe  1853  de  incluir  en  los  Presupuestos,  tanto  en 
los  gastos  como  en  los  ingresos,  las  partidas  de  obras  pú- 
blicas estraordinarías  y  las  emisiones  de  valores  que  se 
bagan  para  atender  á  su  costo.  Este  proceder,  olvidado  an- 
1^.  ha  tenido  para  el  pais  las  mas  funestas  consecuencias, 
pues  como  dijo  el  autor  del  Presupuesto  de  1853  en  su 
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examen  de  los  capitales  del  mismo  «que  las  acciones  del 
((empréstito  de  200  millones,  dadas  en  pago  á  los  contra- 
((tistas  de  obras  públicas  no  han  dejado  otro  rastro  qie 
((el  de  sus  intereses  y  amortización.!) 

La  necesidad  de  concluir  las  obras  comenzadas  y  la  de 
emprender  otras  nuevas  aun  mas  considerables,  no  puede 
presentar  duda  alguna  en  el  ánimo  de  nadie  que  de  buen 
español  se  precie,  y  la  necesidad  de  que  los  pueblos  se 
imponen  sacrificios  de  consideración  para  alcanzar  lai 
grandioso  objeto  tampoco  puede  ser  asunto  de  dudas  y  dis- 
cusiones. Pero  lo  que  importa  es  que  esos  sacrificios  no 
sean  como  hasta  aqui  estériles,  sino  qae  produzcan  los  re- 
sultados que  se  apetecen.  Entonces  el  sacrificio  se  coDsen- 
tirá  y  con  alivio  ¿rande  para  los  mismos  pueblos,  Duescada 
millón  bien  gastado  en  esta  clase  de  trabajos  añaae  noeTa 
fuerza  á  la  producción  de  la  riqueza;  el  pais  ^ana  y  d 
Erario  vé  afluir  mas  abundante  y  con  mas  facilidad  á  sus 
arcas  el  impuesto. 

En  vista  de  lo  pobremente  dotado  que  se  halla  nues- 
tro pais  de  esas  grandes  máquinas,  carreteras,  puentes,  ca- 
nales, ferro-carriles,  puertos,  faros  ele.  ni  100,  ni  200 
millones  de  gasto  eslraordinario  al  año  nos  parecen  nada  es- 
cesivo,  ni  la  carga  que  su  empleo  imponga  al  Erario  exa- 
gerada, ai  superior  a  las  fuerzas  de  los  pueblos,  y  ya  que 
las  circunstancias  particulares  de  este  país  no  permiten,  al 
menos  por  ahora,  abandonar  como  en  olro^  paises  á  la  in- 
dustria particular  la  confección  de  esos  trabajos,  debemos 
exigir  en  el  Gobierno  gran  inteligencia  en  su  preparación 
y  en  la  elección  de  su  gradual  desarrollo,  gran  actividad 
en  su  confección,  al  par  de  esquisilo  tacto  en  la  elección 
de  los  operarios  y  directores,  y  sobre  todo  la  mayor  pu- 
reza, la  mas  viva  solicitud  en  favor  de  los  recursos  que 
se  saquen  á  los  pueblos  con  esc  objeto.  Al  gobierno  per- 
teiu'ce   la  iniciativa,  la   suprema  dirección  y  á  él  la  glo- 
ria de  los  resultados:  al  pais  la  cooi)eracion  y  los  bienes 
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laelos  resultados  produzcan.  Para  no  hacer  por  mas  liem- 
|io  estériles  los  deseos  y  los  sacrificios  del  pais,  se  re- 
piíere  en  este  importante  negocio,  mas  que  en  otro  alguno 
al  Tez,  el  mas  perfecto  y  cordial  acuerdo  entre  el  gobierno 
lanerior  y  los  representantes  de  la  nación.  Esperamos  que 
Abreve  este  acuerdo,  esta  buena  inteligencia  hija  de  la  ne- 
iesidad  y  del  convencimiento  en  todos  de  que  sus  verdaderos 
Biereses  aconsejan  esa  unión,  lograrán  volver  á  encaminar 
M  necios  de  modo  que  ni  los  esfuerzos  hechos  se  pierdan, 
i  se  aejen  de  realizar  otros  aun  muy  superiores. 

Dificil  si  no  imposible  es  comparar  nuestro  Ministerio 
k  Fomento  con  Ministerio  alguno  en  Francia,  Bélgica  y  so- 
Nre  todo  Inglaterra. 

Veamos  lo  que  acontece  en  Francia:  allí  las  diferentes 
ilribnciones  de  nuestro  Ministerio  de  Fomento  se  hallan  re- 
olidas  cuando  menos  en  dos  Ministerios,  el  de  Obras  púbU- 
of  y  el  de  Agricultura  y  Comercio  hoy  reunido  al  del 
Dierior. 

El  ministerio  de  obras  públicas  tiene  un  Presupuesto  de 
rs.  123.178,775  de  los  fondos  generales  y  19.146,667  de 
08  gastos  de  orden  compensados  en  ingresos,  que  juntos  ha- 
m  Ii2.325,ii2  francos. 

De  los  142  millones  de  francos,  60  constituyen  elPresu- 
Miesto  ordinario  y  82  el  estraordinario  de  los  trabajos  públicos 
^aprendidos  en  virtud  de  varias  leyes  especiales. 

Ya  hemos  visto  la  cifra  que  en  el  ministerio  de  lo  Interior 
isoñ  asignado  el  servicio  especial  de  la  agricultura  y  co- 
iBercío. 

Ambos  ministerios  tienen  en  aquella  nación  la  impor- 
tancia que  les  corresponden,  y  los  servicios  que  les  están 
Bocomendados  han  alcanzado  la  última  á  que  debemos  as- 
pirar, si  no  hemos  de  ver  á  nuestro  pais  postergado  á  esas 
felices  naciones,  (^ue  tanta  delantera  nos  llevan  ya  en  la 
carrera  de  la  civilización  moral  y  material. 

Bélgica  que  al  nacer  conoció  la  importancia  de  esta 
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clase  de  gastos  públicos,  después  de  tener  un  sistema  de 
vías  de  comunicación  completísimo,  destina  aun  sumas  de 
consideración,  ya  á  la  esplotacion  de  las  concluidas,  ya  k 
agrandarlas  y  á  aumentarlas. 

El  ministerio  de  obras  públicas  figura  por  16.061,iU 
frs.  13  es.  (ó  rvn.  64.245,980).  La  agricultura  y  el  oh 
mercio  tienen  también  su  Presupuesto,  si  bien  no  existe  ob 
ministerio  especial,  sino  que  dependen  del  de  lo  Interior.  Iá 
cifra  de  estos  gastos  asciende  á  frs.  1.942,500  (6  seanra. 

^  7.770,000):  juntas  ambas  partidas  componen  72.015,989 

*  reales  vellón. 

Inglaterra  no  tiene  este  gasto  público:  apenas  fignraa 
con  este  carácter  algunos  millones  en  las  cuentas  genera- 
les del  Erario,  pues  como  ya  lo  he  indicado  anteriormente, 
esta  clase  de  servicios  esta  allí  encomendada  á  la  acción 
poderosa  del  interés  individual,  omnipotente  por  la  aglo- 
meración colosal  de  capital,  por  el  patriotismo  ilustrado  aue 
distingue  el  caráler  moral  ae  aquel  pueblo  y  el  gran  de- 
sarrollo del  poderoso  espíritu  de  asociación,  palanca  débil 
aún  en  el  continente  y  sobre  todo  en  España. 

Jle  aquí  sin  embargo  las  sumas  que  figuran  por  servicios 
análogos,  dependientes  de  la  acción  del  poder  central,  en 
cifras  redondas: 

1?     Comisarios  de  obras  públicas.    .     .     .  10,000. 
2f     Obras  públicas  y  construcciones.   .     .  5o'{,r>00.  • 
8?     Kn  los  caminos  do  biorro.     ....  7,ÍX^). 
4?     Comisarios  de  obras  públicas  en  Lon- 
dres   31200. 

5?     Varias  obras r)S,(KlO. 

L.  cst.       (í4;í,(;oo. 

(Kvn.     «1.3íU),000.) 

Pero  sabido  es  que  el  gobierno  Inicies,  por  medio  de 
una  hábil  combinación,  presta  su  crédito ,  ya  que  no  su  di- 
nero, á  ciertas  obras  públicas;  préstamos  que  las  facilitan  y 
que  ascienden  á  sumas  de  una  gran  importancia.  Este  me- 
canismo, tal  vez  solo  posible  en  tan  ancha  escala  en  aquel 
pais  esencialmente  mercantil,  seria  demasiado  largo  de  es- 
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fricar;  basta  para  nuestro  objeto  esta  ligerisima  indica- 
don  (1). 

Estos  importantísimos  servicios  consumen  en  España 
i  1|2  p,  %  dÁ  Presupuesto  total:  en  Francia  5  3[i  p.  ^  :  en 
Bélgica  16  p.^  y  en  Inglaterra  1  p.  |  .  Cada  Español 
pga  3^  reales:  cada  Francés  8^:  cada  Belga  18:  y  cada 
Inglés  2. 

Nuestra  inferioridad  no  es  pues  solo  numérica  sino  pro- 
porcional á  nuestro  gasto  social.  Ninguno  tal  vez  es  ya 
mas  urgente  aumentar  que  el  que  forma  este  capitulo:  su 
aumento  sera  recibido  sin  duda  con  aplausos  por  el  pais, 
ancioso  de  poseer  los  medios  que  ellos  proporcionan  de 
enriquecerse  y  prosperar. 


VIL 
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Una  vez  or^nizado  un  poder  público,  es  necesario  ar- 
bitrar los  medios  oportunos  de  que  cada  osociado  contri- 
buya, con  arreglo  a  ciertas  bases  generales  al  sostenimien- 
to del  edificio  social,  que  descansa  sobre  la  acción  tutelar 
íe  ese  poder.  Esos  medios  constituyen  los  impuestos.  La  ta- 
rea de  repartir  entre  los  asociados  esa  carga  sagrada,  de 
fncibir  su  importe  y  de  distribuirlo,  forma  lo  que  se  11a- 
ina  la  administración  de  la  Hacienda  pública.  Esas  fun- 
ciones, que  tendremos  ocasión  de  esplicar  al  tratar  sepa- 
radamente de  la  administración  y  contabilidad  de  la  Ha- 
cienda, son  del  dominio  del  ministerio  del  ramo  que  las  di- 
rije  y  comprueba. 

'1)  E]  pueblo  inglés  paga  las  obras  públicas  en  otra  forma,  pnes  pa- 
g»  álog  qnc  las  ejecutan  por  sn  propia  cuenta  tan  solo  Rvn.  420.000,000 
*'"»!«,  h.  est  4.200,000,  por  tener  rl  orgullo  de  nndar  sobre  los  mejores 
caminos  del  mundo. 
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El  ministerio  de  Hacienda  es  en  todo  pais  bien  or|i 
nízado  el  eje  principal  sobre  el  cual  gira  todo  el  ediw 
gubernamental:  es  el  distribuidor  de  los  bienes  aue  pr 
poreiona  el  gobierno,  el  guardián  de  la  fortuna  publica, 
depositario  de  las  llaves  del  Erario,  y  de  él  dependen,  pt 
de  decirse,  todos  los  servicios  públicos.  De  poco  sirveí  I 
mas  bellas  concepciones  de  los  demás  ministros  encarg 
dos  de  los  diferentes  ramos  de  la  administración,  síno^ 
ayuda  el  de  Hacienda:  ni  la  guerra,  ni  la  marina,  ni  I 
ooras  públicas,  ni  la  justicia,  son  nada  sin  la  intervc 
cion  del  ministro  de  Hacienda,  pues  según  la  espresí 
pintoresca  y  exacta  de  un  célebre  financiero^  en  su  m 
se  bailan  los  cordones  de  la  bolsa,  la  abre  ó  la  cierra 
son  realidad  ó  ilusión  todas  las  empresas  de  los  demás  i 
nistros.  Es  tal  y  tan  reconocida  la  importancia  del  BIinÍ8 
rio  de  Hacienda,  que  en  algunos  paiscs  ba  sido  considei 
do  como  el  primero  en  categoría  y  en  importancia.  En 
glaterra,  por  ejemplo,  lo  que  equivale  en  cierto  modc 
hasta  donac  lo  permite  la  organización  peculiar  de  a(^i 
lia  nación,  al  ministro  de  Hacienda  en  España,  el  que  li 
en  su  poder  las  llaves  del  Erario,  es  el  mas  importante 
todos  los  ministros;  su  pensaniíonto  domina  toaa  la  adi 
nistracion,  le  dá  nombre  y  la  dirijc  desde  su  oficina, 
olvido  de  una  práctica  semejante  ha  traido  á  algunos  pai 
males  de  la  mayor  trascendencia.  El  ministro  de  Hacie 
debe  ser  considerado  cuando  menos,  como  el  refí:ulador 
lodos  los  servicios  que  la  asociación  tiene  deciaido  ha 
y  recibir  por  la  intervención  del  poder  público.  (1) 

Las  operaciones  complicadas  de  imponer,  cobrar,  c 
centrar  y  distribuir  la  masa  general  del  impuesto,  exigen 

(1)     El  niiiiistro  do  Ilnciciula  firma  el  Presupuesto  ¿y  no   abrajuí 
en  su  cuadro  toda  la  ocouoniia   social?  ¿no    rcasuuio  las  condición' 
los   derechos  individuales,  las  relaciones  de  los   ciudadanos  entre 
con  el  Estado^  así  como  la  actividad,  la  fuerza  y  el  poder  de  la  nac 
Lo»  socialistas  franceses  tienen  sobrada  razón  cuando  dicen  que  ci 
Hacienda  es  donde  lian  colocado  sus  baterías. 
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personal  grande  y  bien  dolado  por  ser  cargos  de  responsabili- 
dad y  que  requieren  una  inteligencia  no  vulgar.  Estas  ope- 
raciones se  practican  en  casi  todos  los  países  bien  orga- 
nizados y  bien  administrados  por  diversos  funcionarios:  los 
DBos  que,  con  arreglo  á  las  leyes  ó  prácticas  establecidas, 
f^forten  y  organizan  en  las  aiferentes  parles  de  una  na- 
ción la  masa  general  de  los  impuestos,  valiéndose  de  los 
dalos  ó  noticias  estadísticas;  los  otros  que  recaudan  las 
eaotas  individuales  ó  las  sumas  parciales  de  las  rentas 
publicas, '  otros  en  fin  que  las  concentran  en  los  parajes  a 
propósito  para  distribuirlas  luego  entre  las  atenciones  á  que 
96  destinan.  Esta  última  operación  se  practica  en  algunos 
paises,  en  Francia  v.  g.  por  un  orden  diferente  de  funcio- 
oaríos. 

Las  diversas  funciones  que  constituyen  como  acabamos 
de  ver  la  administración  económica  de  un  pais,  se  divi- 
den en  dos  partes  principales:  la  primera  tiene  por  obje- 
to el  asiento,  reparto  y  cobranza  de  los  impuestos,  y  la 
segunda  la  suprema  dirección  de  todas  las  diversas  opera- 
ciones administrativas,  la  concentración  de  los  productos 
liel  impuesto,  la  coutabilidad  general  de  las  diferentes  ope- 
raciones numéricas  que  se  efectúan  con  lo  que  el  Erario 
recauda  y  emplea,  la  suprema  magistratura  que  revisa  las 
coentas  parciales  y  generales  y  compulsa  todas  las  opera- 
nones  de  los  diversos  agentes  de  la  administración  econó- 
mica, y  por  último,  todas  aquellas  administraciones  genera- 
les que  se  refieren  al  manejo  de  la  fortuna  pública.  Las 
que  nemos  clasificado  en  la  primera  división,  han  venido 
poco  á  Doco  segregándose  del  Presupuesto  del  ministerio  de 
Hacienda,  para  formar  lo  que  en  el  año  actual  se  llama  con 
propiedad  y  exactitud  Gastos  de  la  Administración  econó- 
niica,  pues  si  bien  dependen  en  su  mayor  parte  del  mis- 
ino ministerio,  por  su  índole  especial  deben  formar  una 
sección  separada  del  Presupuesto,  puesto  que  por  su  gua- 
nsmo  lo  exigen  y  al  mismo  tiempo  porque  no  son  en  rea- 
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lídad  sino  una  carga  especial  de  los  mismos  prodnctos  (| 
aminoran  y  que  no  se  recaudarían  si  aquel  gasto  no  se 
ciese.  Las  que  entran  en  la  segunda  división  forman  I 
esclusivamente  las  atribuciones  particulares  del  Ministc 
de  Hacienda. 

He  aqui  las  cifras  oue  tiene  consignada  esta  import 
te  administración  en  el  Presupuesto  actual: 

1?  Administración  central  (Secretaria^.  861,G00. 

2?  Tribunal  de  cuentas 2.538,000. 

3?  Tesoro  público 8.482,798. 

4V  Contabilidad 5.903,a')0. 

bt  Caja  de  depósitos 886,000. 

6?  Archivo 229,000. 

7?  Dependencias  do  la  deuda  pública .  2.768,000. 
8?  Dirección  de  lo  contencioso.       .     .  450,000. 
9?  Administración  de  justicia  en  los  ra- 
mos do  Hacienda.     .  •  .     .    .    .  1.045,700. 

10.  Juntas  y  comisiones 1.747,000. 

11.  Gastos  diversos  ordinarios.    .    .     .  3009,250. 

12.  ídem       idem     estraordinarios.  .     .  9.000,000. 

13.  Correspondencia  oñcial 4.300,000. 

Rvn.     41.220,698.  (1) 

La  comparación  de  esta  cifra  con  la  que  en  los  : 
anleriores  ha  representado  el  costo  del  ministerio  de 
cienda  es  por  lo  que  hemos  es[)licado  bastante  difícil;  i 
desde  el  año  de  1830,  muchas  partidas,  que  antorioriD 
y  de  una  manera  ilógica  figuraban  en  el  mismo  epígrafe, 
pasado  sucesivamente  á  formar,  como  hemos  dicho,  sec 

(1)     De  esta  cifra  cobran   l,4i)3  fiiiici()iiarlns  repartidos  como  &¡g 
los  diferentes  rumos  que  abra/a  «:stc  niinisicrio. 

24     Secretaria. 
lOG     Tribunal  de  cuenta»^. 
333     Tesoro   público. 
692     Contaauria. 

13     Caja  de  (]cp«')sit(  >. 

16     Archivo. 
135     Deuda  pulillca. 

22      I)irecei«tn  de  lo  coiiti  hcíomi. 
í'22     .Justicia  e.spei-ial. 

r,4í.;i 
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cial  en  los  Presupuestos.  Trataremos  sin  embargo  de 
ria  del  modo  que  sea  posible.  He  aqui  las  cifras: 

En  1845. a52.755,178. 

Kn  1848 386.922,487. 

Kn  1849 118.569,628. 

En  1850. 124.024,410. 

En  1851 107.277,297. 

En  1852 112.075,768. 

En  1853 142.279,390. 

ara  reducir  estos  Presupuestos  á  proporciones  compara- 
con  el  actual,  deberíamos  rebajar  de  aquellos  los  gas- 
ino ahora  se  consignan  en  secciones  diversas,  pero 
donos  casi  todos  los  datos  necesarios  para  hacer  cum- 
anente  este  trabajo,  en  lo  que  toca  á  los  años  anterio- 
1852,  lo  que  por  otra  parte  no  tendría  nunca  una 
id  proporcionada  á  su  ostensión,  nos  concretaremos  á  ha- 
otar  míe  apesar  del  aumento  que  han  ido  teniendo  las 
i  públicas,  ya  por  el  mejor  conocimiento  de  sus  ver- 
os productos  ya  por  el  natural  desarrollo  de  la  ri- 
.  ya  por  último  por  la  perfección  ^ue  alcanza  cada 
ü  este  ramo  la  administración,  la  cifra  del  costo  total 
B  servicios  cpie  paga  este  Presupuesto  va  siendo  ca- 
I  menos  considerable,  por  la  mayor  sencillez  y  unidad 
á  adquiríendo  la  administración.  Para  hacer  cumplida 
oparacion  sería  necesario  ademas  entrar  en  grandes  de- 
,  enumerar  las  variaciones  y  supresiones  de  los  gas- 
tdmhiistrativos  y  de  contabilidad  que  se  han  hecho 
ir  robusteciendo  la  acción  del  ministerio  de  Hacienda 
iebe  ser  indivisible,  pero  que  ha  estado  muy  lejos  de 
Guando  tratemos  de  la  sección  de  los  gastos  de  la  ad- 
Iracion  de  las  diferentes  rentas  públicas,  haremos  ver 
oporcion  en  que  están  con  su  importe  estos  gastos. 
«a  comparación  únicamente  procede  con  los  dos  afios 
852  y  1853  y  mas  sobre  el  último,  pero  nunca  es 
na  grande  utilidad:  basta  decir  que  respecto  á  este 
un  ahorro  de  mas  de  1  millón  y  que  resperlo  al  an- 
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tenor  la  baja  c$  mucho  mas  considerable. 

Las  economias  en  los  capítulos  de  este  Presupuesto  pue- 
den ser  aun  considerables  y  sin  perjuicio  de  aue  en  otra! 
[)artes  de  este  libro  tendremos  ocasión  de  hablar  con  inai 
atítud  de  los  diferentes  servicios  á  que  se  refieren,  diremoi 
sin  embargo  las  que  creemos  mas  posibles  y  hacederas. 

En  el  caf)itulo  del  Tesoro  público  solo  pueden  hacer 
se  insignificantes  en  el  gasto  que  ocasiona  el  movimient 
de  fondos  por  giro  y  remesas,  pero  poco  podrán  bajar  lo 
3  millones  que  esto  ocasiona  ahora. 

En  la  Contabilidad  pueden  ahorrarse  algunos  realesM 
bre  todo  en  la  provincial  siempre  que  se  dé  á  este  ser 
vicio  una  organización  mas  racional,  ahorrando  gran  parí 
de  las  operaciones  que  hoy  se  practican,  cuya  inutindaí 
es  evidente,  y  que  este  servicio  se  organize  bajo  otrt 
bases,  lo  que  espondremos  mas  detalladamente  en  el  libn 
en  que  tratemos  sobre  la  administración  y  contabilidad  d 
la  Hacienda. 

En  la  caja  de  depósitos  también  puede  hacerse  el  ser 
vicio  con  mas  economía,  con  solo  organizarlo  como  pro- 
pondremos en  la  misma  sección  de  nuestro  trabajo  arrib 
mencionada. 

Las  dependencias  de  la  Deuda  pública  pueden  suíri 
reformas  que  reduzcan  su  costo  en  una  cantidad  no  des 
preciable. 

Todo  el  capí  lulo  de  las  juntas  y  comisiones  debiei 
desaparecer;  pues  la  de  las  clases  pasivas  será  inútil  el  dia  qi 
una  ley  general  sobre  retiros,  pensiones,  montes-pios  el 
regularice  y  ponga  bien  en  claro  los  derechos  de  los  fui 
cionarios:  las  de  reconocimiento  y  liquidación  de  las  Deud¡ 
del  Tesoro  y  de  parlícipes  legos  concluirán  su  misión  a 
gun  dia  y  mientras  no  llega  este,  debiera  encargarse  í 
comelido  a  otras  dependencias:  la  de  aranceles,  por  últim 
jamas  debió  existir  y  su  supresión  está  reclamada  por  raz* 
nes  que  no  son  de  este  lugar,  pero  que  cualquiera  las  alcana 
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Los  dos  capítulos  de  gastos  diversos  ordinarios  y  es- 
lordioarios  son   de  un  carácter   transitorio  y  accidental: 

supresión  indudablemente  (1)  debe  tener  lugar  muy 
breve. 

En  esta  parte  del  Presupuesto  sin  querer  entrar  en  de- 
les cansados  y  prolijos  sobre  cada  una  de  las  partidas 
een  ella  figuran  para  hallar  las  cconomias  posibles,  podé- 
is asegurar  que  sin  gran  trabajo  y  sin  que  padezca  nín- 
D  servicio  pueden  lograrse  de  alguna  importancia  y  noso- 
s  las  calculamos  en  una  cifra  que  no  bajaría  de  18  mi- 
nes de  rs.,  quedando  su  guarismo  reducido  á  23  millo- 
B  próximamente  ó  séase  poco  mas  de  1 1[2  p.  ^  del  total  de 
(gastos  generales  que  figuran  en  el  Presupuesto  de  la  nación. 

1)  Para  que  juzguen  nuestroB  lectores  de  la  posibilidad  de  que  en  su 
yor  parte  desaparezcan  estos  capitales  trasladamos  un  resumen  de 
I  detalles. 

Gastos  diversos  ordinarios. 

Superintendencia  del  edificio  del  Ministerio  de 

Hacienda. 55|250. 

Alquileres  de  edificios  arrendados  para  servicio 
de  las  oficinas  de  hacienda. 1.114,000. 

Obras  en  fincas  del  Estado  y  por  conveniencia 

del  servicio 300,000. 

Superintendencia  y  conservación  del   edificio 

do  las  oficinas  de  la  deuda  pública.     .     .     .  20,000. 

Superintendencia  do  la  casa  llamada  del  Con- 
sejo   20,000. 

Visitas  de  inspección,  comisarios  y  (¡pregados 
á  las  oficinas  de  Hacienda 1.500,000. 

Rvn.     8.0097250^ 
Gastos  diversos  estraordinarios. 

Quebranto  en  la  refundición  de  monedas  de  pla- 
ta desgastada  y  de  calderilla  de  cufies  anti- 
guos  2.000,000. 

Amortización  de  billetes  de  la  calderilla  Ca- 
talana.       1.000,000. 

Anticipación  reintegrable  de  la  empresa  del  ca- 
nal de  Isabel  11 6.000,000. 

Rvn.    9.000,000. 
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En  Francia  el  Míiiisterio  de  Hacimda  tíiam  m  Pm 
puesto  de  8S8  millones  de  francos  disididos  en  tras  gra 
oes  secciones  cada  una  de  las  cuales  corresponde,  «nnqieei 
algunas  diferencias  *  á  tres  del  de  España,  á  saber: 

Serricio  gerieml 18.S66»85S. 

Oattof  eomjMMdot  por  ingreioB.  .  •  l.MO,SOO. 
Gastot   de  MÍmiiiittnieioii,   peteepcion 

etc.  de  los  impuestoe. 151.979,844. 

Reembolsos,    primas,  sastitnciones   y 

•nnUeienet. aS.I0e»S4S. 

Tn.    158.281,799. 

Solo  debe  hacerse  la  comparación  ahora  con  k  pra 
ra  partida  que  hasta  cierto  punto  equiyale  i  lo  ^i 
Presupuesto  de  Esjmfia  se  consigna  najo  el  efi^nk  i 
ministerio  que  examinamos:  m  embargo  en  Francia  se  h 
Han  en  este  incluidas  el  costo  de  las  direcciones  tab 
les  de  contribuciones  directas,  indirectas,  y  tabacos,  r 
gistro,  aduanas,  bosques,  correos  y  monedas,  que  en  I 
afta  tienen  su  consignación  en  la  parte  de  los  gastos 
a  administración  económica,  mientras  en  Francia  en  e 
solo  se  hallan  los  gastos  de  las  oficinas  de  los  depártame 
tos.  La  administración  central  de  la  Hacienda  cuesta  (m 
en  Francia  72  milis,  de  rs.,  ó  sea  5,30  p.  %  del  Presupui 
to  total,  que  hacen  31  mas  que  en  Espafia;  pero  si  á 
II  de  nuestro  Presupuesto  agregamos  4  millones  próiin 
mente,  que  cuestan  las  oficinas  centrales  que  allí  se  inc 
yen  en  el  Presupuesto  de  este  ministerio  y  aquí  en 
castos  de  la  administración,  ya  la  diferencia  es  ton  solo 
87  millones  y  resulta  que  en  Espafia  absorve  el  mismo  ga 
que  en  Francia  3  p.  §  del  Presupuesto  general. 

Con  Inglaterra  es  casi  impsible  hacer  una  compai 
cion  exacto;  pues  no  existe  alli  de  modo  alguno  lo  que 
Espafka.  Francia  y  Bélgica  se  entiende  por  Ministerio 
Hacienda;  solo  hallamos  algunas  partidas  aisladas  que  n 
nidas  pueden  dar  una  idea  aproximada  de  lo  que  cues 


i 


OBLIGACIONES   DE    LOS   MINISTERIOS.  173 

derlas  oficinas  cuya  analogía  con  las  del  luinislerio  de  Ha- 
(jeoda  en  España,  es  algún  tanto  sensible. 

El   Tribunal  «le  cuentas  {Cour  of  the  Ex- 

chequer) 44,464. 

Salarios  del  teiforo 6,383. 

Gastos  do  la  Moneda 30,000. 

Gastos  varios  que  juntos  ascienden  á.     .     .  100,000. 

L.  est.     180,847. 

En  Bélgica  el  ministerio  de  Hacienda  llene  un  Presu- 
puesto de  cerca  de  11  millones  de  francos,  pero  en  es- 
te parismo  se  hallan  comprendidos  no  solo  los  servicios 
análogos  á  los  que  en  España  y  Francia  abraza  el  mismo 
epígrafe,  sino  los  de  los  gastos  de  la  administración,  per- 
cepción etc.  de  los  impuestos  y  ademas  el  del  tribunal  de  cuen- 
tas que  cuesta  119,000  fes.  tiene  un  lugar  seoarado  en  el 
Presupuesto;  asi  separando  los  gastos  cuya  analogía  es  evi- 
dente con  los  que  hemos  examinado,  de  los  que  deben  co- 
locarse en  la  sección  de  los  gastos  de  la  administración 
económica  hallamos  una  cifra  de  1.500,000  francos  0,75 
p.|  del  Presupuesto  total. 


capítulo  V. 
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Obligaciones  militares. 


«La  razón  indica  y  la  «spcricncia  prueba  qnc 
no  hay  grandeza  comurcial  cpic  Hoa  duradera,  si 
no  pncdc  nnir^ju  en  caso  necesario  á  nn  gnn 
poder  militar. rr 

-1.  de  ToCfi^teville. 


u 


I. 


MINISTERIO   DE    LA   GUERRA. 


La  periferia  entera  de  España  es  de  76S  leguas»  do  l^'^ 
cuales  z79  forman  las  fronteras  de  tierra  y  186  las  mm^ 
ritimas:  nuestras  fronteras  de  tierra  tocan  a  dos  paises  d% ' 
ferenles;  })2  leguas  por  el  Norte  nos  separan  con  los  P 
ríñeos  de  la  Francia  y  unas  187  leguas  por  el  Oeste  d 
Portugal.  Nuestro  sistema  de  defensa  tiene  pues,  que  e 
tudiarse  en  esas  dos  distintas  fronteras  y  estar  en  arm 
nia  con  las  fuerzas  respectivas  de  las  potencias  colinda 
tes.  Ksa  proporción  debe  fijarla  una  ciencia  estraña,  con  a 
reglo  á  intereses  del  mas  elevado  carácter  político.  No  er 
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rarefflos  en  el  terreno  que  ignoramos  de  la  ciencia  militar 
ejando  al  patriotismo  y  á  la  capacidad  de  nuestros  mili* 
(res  fijar  y  marcar  la  fuerza  necesaria  para  atender  á  la 
eíensa  de  nuestras  dilatadas  fronteras;  pero  haremos  al- 
unas aunque  ligeras  reflexiones  sobre  los  intereses  que  se 
srsan  en  el  mantenimiento  de  la  fuerza  militar. 

Todos  los  dias  oimos  decir  como  una  razón  plausible 
1  contra  de  lo  que  se  ha  convenido  en  llamar  la  enor- 
idad  de  nuestro  establecimiento  militar,  que  no  siendo 
spafia  una  potencia  continental  y  estando  todos  nuestros 
?ndes  intereses  fuera  del  juego  de  los  generales  de  Eu- 
>pa,  debemos  reducir  nuestra  acción  política  en  esta  parte 
una  estricta  neutralidad.  Nosotros  opinamos  respecto  á 
ta  gran  cuestión,  del  mismo  modo  que  los  ^ue  tal  pre- 
Dden,  fundados  en  la  historia  y  en  el  estudio  de  núes- 
)8  verdaderos  intereses  en  el  mundo;  pero  no  sacamos  utía 
Qsecuencia  enteramente  parecida»  fundados  también  en  la 
(loria  del  pais  v  en  el  estudio  de  sus  intereses  generales. 

La  neutralidad  en  medio  de  las  grandes  discusiones  que 
itan  ó  pueden  en  lo  sucesivo  agitar  á  las  naciones  con- 
entales,  es  nuestra  única  buena  política,  la  única  que 
3  aconseja  la  historia,  la  única  que  nos  revela  nuestro 
triotismo;  pero  preguntamos  ¿la  neutralidad  qué  es?  Pa- 

nosotros  la  neutralidad  es  la  espresion  mas  marcada, 
is  enérgica  de  la  fuerza:  no  hay  ni  puede  haber  neu- 
ilidad  sin  fuerza,  y  toda  política  de  neutralidad  que  no 

apoye  en  la  fuerza  será  mas  infecunda,  mas  peligrosa 
e  la  misma  acción.  Si  la  neutralidad  debe  ser  la  poli- 
a  de  Espafia,  es  preciso  que  esté  fundada  en  el  soste- 
Diento  de  nuestra  luerza  para  que  la  mantengamos  con 
enidad  y  sea  eficaz  y  respetada.  La  neutralidad  del  dé- 
I  dura  poco;  y  si  todos  nuestros  intereses  aconsejan  una 
dilica  de  neutralidad,  todos  los  intereses  de  los  demás 
leblos  les  aconsejan  que  no  podamos  guardarla.  Esto  nos 

enseña  también  la  nisloria.  Debemos  ser  neutrales,  con- 
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venido;  pero  debemos  ser  fuertes;  y  de  aue  la  paz 
mas  conveniente  para  nuestra  prosperidad,  no  se  sine  q 
debamos  estar  desarmados,  sino  al  contrario  que  ááam 
hacer  temer  á  todos  que  saliendo  de  ella,  nuestro  peso  d 
quilibre  las  fuerzas  contendientes.  La  neutralidad  es  I3m 
tad;  y  la  libertad  no  se  tiene  sino  cuando  se  tiene  la  üm 
za  para  hacerla  respetar. 

Lo  que  se  ha  llamado  recientemente  la  paz  anu 
constituye  precisamente  la  situación  en  que  Espalla  dd 
hasta  donde  sus  recursos  lo  permitan,  mantenerse  en 
actuales  circunstancias  de  Europa  y  aun  del  mundo.  E 
sistema  puede  tal  \ez  ser  oneroso  y  constituir  una  carga 
mentable  cuando  tantos  otros  gastos  de  una  utilidad  ■ 
fácil  de  apreciar  y  mas  inmediatamente  productivos,  se  < 
euentran  postergados  por  la  falta  de  recursos;  pero  sí 
Hacienda,  como  dice  el  célebre  historiador  Italiano  en 
reciente  historia  de  los  últimos  cien  años,  se  arruina  ; 
este  sistema  costoso,  los  pueblos  no  se  arruinan,  pon 
los  impuestos  que  recauda  un  gobierno  remilar,  por  pe 
dos  que  sean,  no  equivalen  ni  con  mucho  a  los  males  ( 
una  guerra  trae  consigo  (1). 

Pero  aunque  la  paz  sea  la  política  natural  de  Esp; 
y  la  que  desean  mantener  los  hombres  pensadores  de 
dos  los  partidos  ¿osa  paz  pende  acaso  esclusivamente 
nosotros  conservarla?  ¿no  tenemos  acaso  enemigos  natu 
les  que  codician  algunas  de  nuestras  preciosas  posesiones 
el  mundo  y  que  tal  vez  el  dia  que  menos  se  espera  p 
tendan  arrancárnoslas?  y  eso  dia,  si  no  nos  hallamos 
mados,  al  menos  para  resistir  al  primor  asalto,  y  si  no 
nomos  el  núcleo  de  un  ojércilo  projwrcionado  al  esfuc 
que  contra  nosotros  so  puoda  hacer,  y  si  carecemos  de 
elementos  necesarios  para  darle  incremento  con  oportti 
dad  y  prontitud,  y  si  nos  falta  el  material  necesario  p 

(1)     Ccsíu   Ciiitú. 
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fie  la  guerra  pueda  ser  provedhosa.  las  consecuencias  de 
m  sítaaciont  ¿no  serán  mad  lerríblemenle  desastrosas  que 
liB  que  pueda  ahora  causar  el  aumento  de  gastos  que  orí- 
pa  el  mantenimiento  de  una  fuerza  militar,  algo  superior 
I  b  que  las  circunstancias  del  momento  exigen  en  la  apa- 
riencia? 

Pero  se  dice  que  hoy  dia  el  soldado  pronto  se  forma 
]r  ad  lo  prueban  en  efecto  algunos  ejemplos  de  nuesbti 
prqiia  historia  contemporánea;  pero  esto  no  es  tan  exac* 
le  como  se  pretende,  ni  sobre  todo  tiene  la  latitud  que  se 
foere  dar  á  esa  que  puede  ser  una  verdad  relativa  en  cier- 
¿I  casos.  El  soldado  se  forma  hoy  dia  muy  pronto,  es 
«acto,  sobre  todo  respecto  al  arma  de  infanteria,  pero  no 
ei  ese  soldado  bisofio  el  que  hace  el  nervio  de  los  ejérci* 
Im,  ni  son  los  regimientos  de  gente  novel  los  aue  ganan 
he  funciones  de  guerra,  los  que  pueden  hacer  las  gran- 
des evoluciones  en  el  campo  de  batalla,  ni  marchar  á  él 
luidos,  compactos,  briosos  y  disciplinados  en  el  momen* 
le  necesario,  ni  los  que  tienen  ese  espíritu  de  cuerpo,  esa 
disciplina  á  toda  prueba  que  es  el  alma  de  los  ejércitos: 
el  soldado  viejo,  encaneciao  en  el  servicio,  es  la  base,  la 
iaica  base  buena,  sólida  y  útil  de  los  ejércitos  y  los  oue 
Kdmente  han  ganado  las  grandes  acciones  de  guerra.  En 
mestro  apoyo  tenemos  las  autoridades  mas  respetables  y 
Has  atendibles  y  los  mas  elocuentes  ejemplos  de  la  hislo- 
ia  de  todos  los  paises  y  de  todas  las  grandes  campafias. 
in  vano  se  citan  las  grandes  guerras  de  la  primera  Re- 
láUica  en  Francia,  la  de  nuestra  gloriosa  independencia 
1^  la  de  los  siete  años  de  nuestra  libertad.  Napoleón,  au- 
toridad nada  disputable,  dijo  respecto  al  primer  ejemplo  en 
ri  seno  del  Consejo  de  Estado,  que  durante  los  cuatro  pri- 
meros años  de  la  república  la  guerra  se  hizo  de  una  ma- 
nera ridicula  y  que  no  fueron  los  reclutas,  ni  las  levas  en 
nasa  las  que  ganaron  las  victorias,  fueron  180,000  sol- 
dados viejos  que  había  en  las  filas  y  los  militares  retira- 


dos  que  la  guillotina  arrojaba  á  las  fronteras.  Nuestros  mol- 
dados alrovulos.  bÍ7.arro!>.  entusiasmados,  fcanaron  terreno 
sobre  los  ejércitos  de  Napoleón,  después  de  aftas  de  ott- 
tinua  lucha  y  al  lado  de  ejércitos  oslranseros  que  les  lir- 
vieroR  de  base  para  organizarse  y  adquirir  solidez  y  dis- 
ciplina y  en  la  guerra  de  los  siete  aílos  no  se  debe  olvi- 
dar que  al  lado  de  los  productos  de  las  <|uinlas  y  en  sus 
Glas  militó  la  guardia  Real,  que  no  por  haber  dejad»  de 
exitttir  al  soiilo  de  las  ideas  de  igualdad,  iiuede  negármele 
haber  dado  los  dias  mas  gloriosos  y  decisivos  de  la  ludí 
en  favor  de  la  libertad  constitucional. 

Si  se  quiere  un  ejército  para  la  guerra,  es  procÍM 
crearlo  y  mantenerlo  ocioso  durante  la  paz:  si  el  satiifim 
es  grande  jamas  equivale  á  la  pérdida  á  que  pspom!  t\ 
abandono  de  esta  innegable  verdad.  No  debe  olvidarse  In 
que  dice  uno  de  nuestros  mas  grandes  publicistas  qwta 
pufde  haber  pas  *ín  lax  armas,  ni  armas  sin  sueldas,  ni  sui- 
dos sin  tributos  (1). 

No  SQ  sigue  de  lo  que  acabamos  de  esponer,  qua  cni* 
mos  indispensables  todos  los  gastos  que  hoy  se  hacen  pl-  , 
ra  mantener  nuestra  fuerza  militar  de  tierra  y  que  no  creí* 
mos  posibles  grandes  reducciones  que  el  tiempo  y  un  e*- 
ludio  mas  profundo  de  nuestra  organización  militar,  al  pit 
de  la  desaparición  de  ciertas  preocupaciones  y  de  cieríi^ 
cargas  hijas  de  nuestra  misma  nistoria.  harán  posibles  sio 
riesgo  y  con  ventaja.  Así,  ni  aconsejamos,  ni  defendemos  (^ 
fstatu-mo   respecto  al  gasto    actual  del  ejército ,  sino  «»* 
gradual  y  leula  dísiui unción.  Una  reforma  nidiíal.  prafun- 
da  y  poco  meditada,  nos  iiüpoiidria  á  quudar  dubiÜLidoü.    \ 
eso  es  lo  que  ni  nuestro  patriotismo  ni  nuestro  estadio  ^ 
los  intereses  del  pis  nos  permiten  aconsejar.  No  creemo* 
que  la  masa  total  del  gasto  actual  del  ejército   sea  ■■!* 
suma  desproporcionada  para  la  uacioD  y  para  atender  deb»** 

(1)    8M*adr>  Faxardo.    Empleiu  pvblicu.    Eui)ir«aa  6S. 
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Dente  á  tan  noble  servicio:  lo  que  creemos  es  que 
en  su  reparto  aquella  ostensión  de  miras,  aquel  es- 
ntifico  que  exije  de  suyo  tan  importante  ramo  de  la 
ración  general  del  Pais.  Creemos  que  cabe  un  em- 
or;  un  empleo  mas  adecuado,  mas  conveniente  para 
eficaz,  y  creemos  que,  á  que  asi  se  haga,  debe  en- 
;e  la  acción  del  Gobierno  por  medio  de  la  opinión 
lustrada;  creemos  también  sobre  todo,  que  las  do- 
nes, la  pasión,  la  aplicación  de  ciertos  principios, 
18  teorías  verdaderas  en  el  fondo  que  el  tiempo 
cticablessin*incon venientes  tal  vez,  no  son  ni  los  me- 
apropósito,  ni  los  mas  patrióticos  de  hacer  cesar  un 
i  caer  en  otro  infinitamente  peor, 
irnos  al  examen  de  lo  que  del  Presupuesto  se  paga 
ino  al  mantenimiento  de  la  fuerza  pública  de  tierra 
ú  ejército.  Adoptaremos  una  división  que  no  es  la 
ipuesto  oficial,  pero  que  hará  mas  intelijible  y  mas 
uestro  trabajo.  Dividiremos  los  gastos  del  ejerci- 
te secciones  en  las  que  comprenderemos  los  39  ca- 
el  Presupuesto  general  del  Estado. 

Gastos  generales. 

Gastos  del  Estado  mayor  general. 

Gastos  para  atender  á  las  subsistencias,  pertre- 
chos, equipo  etc.  del  soldado. 

Gastos  para  el  material  de  guerra. 

Instrucción  militar. 

Administración  militar. 

Gastos  diversos. 

Gastos  generales. — Este  gasto  lo  componen  los  de 
las  generales  y  otras  instituciones  comunes  á  todo 
establecimiento  militar:  comprende: 

Artministríicion  cnntrnl Rvn.     5.404,130. 

Tribunal  de  Cíiicriii  V  Mirina 2.2S9,425. 


i:vn.     lXm,bbb. 


fSO  EXÁimf  M  ti  BiCIBNOA  PIJBLKU   DE  RSPA^A. 


Este gaarísmo  fonna  2 p.  I  ¿A  coslolotal  riel  ejército f 
se  emidei  luia  baeoa  parte  di;  61  en  el  tDantemmiL'nlo  At 
kü  llamadas  direcciones  g;eiM>ra1es  de  las  armas.  rombaliiUí 
«n  algtuns  ratones  de  peso  por  escritores  entendidos  en  li 
Balería;  pero  es  cuestión  que  ágenos  iiosolros  cumo  yahí^ 
mes  dicho  i  la  ciencia  de  que  depeiidL',  nos  limilaniós  tas 
tolo  i  indicar  qne  su  saprtsion  una  vez  acordada,  podrii 
jHYídndr  vaa  baja  de  no  monos  de  á.iiOO.OOO  reales.  Fh 

Era  ademas  en  este  gasto  una  partida  de  1.31)0.000  rea- 
qoe  cneslan  las  oficinas  centrales  de  adininislraeion  tiu> 
litar,  enya  existencia  es  tamttien  euml)alidH,  y  de  cuya  m>' 
tería  tendremos  que  ocaparnos  mas  adelante.  También  h 
objeto  de  graves  discasionett  la  organización  y  aun  la  ei»- 
leócia  misma,  de  lo  qae  se  llama  Tribunal' de  Gutrrní 
Jlbrífia,  qne  como  hemos  visto,  cuesta  u»  menos  de  2 .  300.  OM 
reales;  asunto  que  sí  bien  deseamos  vivamente  ver  deci- 
dido en  nn  sentido  en  aroinnia  con  Vá»,  insIilucioni;s  y  Á 
eMiiritu  general  de  la  épOL'a.  ims  íiIíííIi'ih'iiios  i^^iialmcnlc 
de  Iratarpor  no  ser  del  dominio  déla  ciencia  que  proFesamoi. 
De  lo  visto  se  puede  deducir  que  están  pendientes  de  discusioi 
reformas,  que  pueden  producir  una  disminución  de  gastos  qv 
no  baja  de  cuatro  millones  de  reates  ó  3|6  del  gasto  tebl 
del  capítulo. 

II.  Gasios  del  Estado  mayor  general. — En  este  cap^ 
lulo  comprenderemos  del  mismo  modo  que  en  el  aoleriM. 
diversos  del  Presupuesto  general  de  la  fuerza  armada  qne  (A' 
tran  en  la  división  que  hemos  presentado: 

i;     Oenprains  y  brigfidiErej  en  cimrli'ly  en  co- 

mÍM..n 8.340,181. 

2?     Cuerpo  de  E<>tii(lo  mnyoT 1.999.498. 

3T     EsUdoi  nnyorei  do  Provincias  y  pUxas.  7.144,783. 

4"     Oefes  y  Unciales  cu  eumiaion  activa  y  es- 

traoriljnarioa                          .                    -  2.411 296. 

&°    ClMCí  [jíitivas  .'.'.'.'.'.'..'..  2.i;52!26g. 

livii.  23.148,020. 

Importa  este  capitulo  10  p.  %   del  costo  total  del  e^:^ 
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lodablemenle  es  una  suma  desproporcionada  con  la 
I  del  gasto  que  examinamos  y  que  podría  servir  para 
M)  inmensamente  mas  numeroso.  Se  ha  dicho  por 
eú  nuestros  dias,  imitando  á  Jovellanos,  que  te- 
n  Espafia  gefes  y  oficiales  para  surtir  los  ejérci*- 
Europa;  y  en  efecto  que  asi  podria  ser  tal  vez,  de- 
ijarse  la  atención  del  pais  y  la  del  gobierno  en  esa 
a  suma  que  forma  un  pslo  inútil  y  por  tanto  ver- 
ente  improductivo:  siendo  indispensable  que  se  tra- 
cesar  para  ponerlo  en  justa  proporción  con  las  nece- 
del  servicio;  pero  no  es  menos  cierto  que  es  im- 
una  baja  considerable  de  una  vez  y  por  efecto  de 
rma  cualquiera  en  la  organización  del  ejército.  Pro- 
a  falta  de  equilibrio  en  gran  parte  de  las  eiijen- 
nuestra  propia  historia  y  se  remuneran  con  esas 
srvicios  reales  hechos  al  pais,  que  ni  pueden  desce- 
ñí dejarse  de  recompensar  sin  faltar  á  sagrados  y 
^mpromisos.  Se  han  propuesto  por  algunos  hom- 
1  vez  mas  deseosos  jie  ver  cesar  el  sacrificio  exi- 
os  pueblos  para  atender  á  esa  carga  que  atentos 
ole  de  la  carga  misma,  varios  medios  que  no  pode- 
enernos  á  discutir,  limitándonos  tan  solo  á  oesear 
baile  uno  capaz  de  descargar  á  los  contribuyentes 
enorme  peso,  sin  lastimar  ningún  derecho,  herir 
justa  pretensión,  ni  dejar  de  satisfacer  ninguna 
lacional,  ni  ningún  compromiso  del  pais  (1).  Pero 
s  diferentes  partidas  que  forman  esa  cifra  despro- 
da,  hay  algunas  en  que  quizá  podrian  hacerse  re- 


^nn  el  Presupuesto  de  1843  el  cuerpo  de  Generales  y    Briga- 
todas  armas  ascendía  á 

6  Capitanes  generales. 

62  Tenientes  genérale». 

187  Mariscales  de  campo. 

247  Brigadieres. 

502     Oficiales  generales. 


18t  EXAMEN  DE. LA  tlACIBflDA  fÓBUCL  M  tt^álU. 

bajas  de  consideradoD  desde  luego,  sin  lastiniar  iiilái  j 
respetables  exigencias  y  que  darían  un  ahorro  notable  i  \á 
cargas  generales  del  Presupuesto. 

Nos  limitaremos  por  lo  tanto  á  indicar  breTeaeale  d- 
gunas  partidas  cuya  su|>resion  creen  algunos  bombres  piit^ 
ticos  y  entendidos  podría  verificarse  sin  inconvemente.  di- 
jandb  intacta  la  cuestión  para  los  que,  mas  «lerados  de  h 
materia,  pueden  tratarla  á  fondo  y  con  provedut. 

Bl  tiempo  y  una  buena  ley  sobre  ios  ascensos  y  g» 
dos  superiores  en  la  milicia  aminorando  el  enorme  coairí 
de  oficiales,  puede  reducir  la  primera  dfra  de  este  cspl^ 
tulb.  El  tiempo  Tendrá;  si  se  aprovecha,  se  eneontrné  h 
ventaja,  pero  sin  la  ley  pasará  y  lejos  de  disminuir  el  wá 
6  se  agravará  ó  se  conservará.  Si  es  ó  no  cierto  lo  qil 
indicamos,  véase  la  constante  progresión  de  este  gasto  qíi 
en  1831  ascendía  á  la  suma  considerada  entonces  eorii 
exagerada  de  siete  millones:  en  1813  después  de  la  gMfi 

En   1849   Rcgnn  la  gnia,  (*.l  cuadr(^  do  Oficiales    generales   hc  con* 
ponin  clr 

10  Capitanes  gencralen. 

70  Tenientes  generales. 
228  MariKcale»  do   cani(>(». 
359  Brigadieres. 

662    OficialeH  generales. 

Segnn  la  guia  de  esto  ano,  había  en  10  de  enorí»  de  JSáJ 

5  Capitanes  generales. 

71  Tenientes  generales. 
181  Mariscales  de  campo. 
307  Brigadieres. 

564     Oficiales  generales. 

Sigun   el    Presupuesto  de   Francia  de  1853  el    numen»   de   Ofif¡»l«» 
gcnernles   era   do 

6  Mariscales. 

80     Generales  de  división. 
160     Generales  de  brigada. 

246     Oficiales  gcní'ralcs. 
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I  á  poco  mas  y  en  los  últimos  siete  años  ha  subido 
^  de  dos  millones,  ó  sea  45  p.  ^ 
El  cuerpo  del  Estado  mayor  del  ejército  debe  su  or«* 
izacíon  actual  á  la  real  orden  de  31  de  mayo  de  1847, 
iendo  sido  creado  por  la  de  25  de  julio  de  1837  en 
od  de  autorización  del  Parlamento:  a  este  le  toca  fijar 
organización  definitiva,  y  atendiendo  á  la  opinión  de 
hombres  especiales,  ver  si  su  costo,  que  era  en  1843 
1.400,000  reales  y  en  1845  de  1.600,000  no  puede 
tender  á  una  suma  mas  moderada  de  la  que  actual* 
lie  se  calcula. 

La  tercera  partida  comprende  los  Estados  mayores  de 
fmcitis  y  plazas  de  guerra,  alcanzando  una  suma  de  mas 
nele  millones  de  reales.  Los  hombres  del  arte  son  los 
deben  fijar  el  número  de  divisiones  militares  y  sus  de- 
caciones,  asi  como  el  de  las  plazas  de  guerra  y  sus  ca- 
)rí-)s,  necesarias  para  atender  convenientemente  á  la  de- 
;a  de  las  costas  y  fronteras:  entonces  y  solo  entonces  se 
rá  fijar  la  suma  a  que  ese  servicio  debe  ascender  y  en  el 
rín  que  los  estudios  planteados  tanto  tiempo  há,  y  cuyos 
litados,  aun  desconocidos,  no  las  determinan,  baste  indi- 
la  idea  de  que  ni  siempre  se  consideró  ese  guarismo 
10  indispensable,  ni  todos  los  hombres  competentes  es- 
acordes  con  el  costo  de  esa  atención,  en  que  tal  vez  un 
)  poco  necesario  se  mezcla  á  una  utilidad  muy  disputable. 
ios  gefes  y  oficiales  en  comisión  activa  del  servicio  forman 
I  partida  que  comprende  un  número  no  despreciable  de 
itares,  ocupados  en  diferentes  objetos,  ya  de  estudio,  ya 
práctica,  y  que  por  lo  general  son  cosas  desconocidas 
1  á  los  mas  prácticos  en  ese  laberinto  llamado  Presupues- 
y  Que  debe  cuando  menos  volver  á  figurar  con  una  cifra 
no  la  que  apareció  en  1845,  que  era  tan  modesta  com- 
rada  con  la  actual,  como  que  apenas  llegaba  á  un  millón; 
bien  es  verdad,  que  de  aumento  en  aumento  fué  á  dar 
1849  en  6.700,000  reales  y  que  parece  estar  ya  en 


ESÁMCN  di:  la  HAClCMIA  Hl'iBLICA  IIK  CSPA-Sa. 


m  de  de3c«nso.  Las  comisiones  revelan  p»r  |t 

terti  uOs  deseos,  pero  poca  fuerza  de  voluntad,  J 
l)inrvios  a  cabo.  Nada,  se  ha  dlclio  por  una  pluma  n 
tiU*.  es  lan  cómodo  para  un  minislr»  coma  noinbraq 
cenñion-,  hace  algo  y  no  se  compromelc.  En  efei^lo.  ene 
bn  Mis  sobre  todo,  muchas  han  sido  y  son  las  comín 
■omaradas  y  pocos  los  resultados  producidos.  2 

los  gefes  y  oficiales  de  reemplazo  y  escedentes  gfl 
DM  ina  media  docena  de  millones  en  18oS:  atención  es 
ti  tpe  el  tiempo  ira  reduciendo:  su  orijcn  ae¡  baila  en 
Ufloria  de  calos  últimos  aílos  y  todos  los  partidos  ven 
étf  i  vencedores  han  contribuido  á  engrosar  ese  ejcr 
Mlil»  desconocido  en  casi  lodos  los  demás  países  im 
ulianiados.  Un  ahorro  se  ha  podido  hacer  con  al.^ina  p 
w  baena  voluntad  en  tan  considerable  renglón  del  Pre 
,  por  el  medio  que  ya  indicamos  en  el  capitulo  de 


in.  Fuerna  armada. — Este  epígrafe  abraza  siete 
pítalos,  á  saber: 

I."    Guiña  de  loa  enerpnn  dul  ejúrcitn  y  re- 

nrva. Kvn.  ]%.^V9.11!>. 

e.*    PnbaUleDciu  niliiareB 32A>78,2»1. 

S."    Utonailioi 8  36».«»1. 

4.*    Teatnarío  j  equipo 5,394,687. 

b.*    BaniHiU  r  tnonlura 4.1)00,%ñ. 

R.*    Boapltalea. 8.9!t2.894. 

1.'    Tnaportca  poaUa  y  eorreoa 1300,000. 

K»ii."Í8á035,ÍE)a 

Esta  cifra  que  es  66  p.  ^  del  costo  general  del  gen 
représenla  lo  qoe  el  país  paga  para  atender  al  soldado  coo 
do  lo  ^ae  le  es  necesario;  y  antes  de  pasar  adelante,  fu 
es  decir  <|ae  el  soldado  espafiol  k  sus  muchas  y  eraina 
caalidades  de  valor,  aufrimiente,  constancia  y  demás  vii 
des  que  le  han  dado  gloría  en  mil  ocasiones,  reúne  la  af 
eiable  en  alte  grado  para  la  patria  de  ser  el  mas  eco 
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VHCo  qaizás  del  mundo,  como  tendremos  mas  tarde  ocasión 
de  demostrario.  Esos  186  millones  mantienen  sobre  las  ar- 
ms  en  mi  pié  brillante  en  todos  conceptos  una  fuerza  total 
de  100,000  hombres  y  10,000  caballos,  costando  por  tan- 
to cada  soldado  1,860  reales  anuales  (1). 


(1)    El  ejercito  se  compone  de  116}986  indiriduos,  divididos  en  esta 
fonna: 

infantería.— Cuerpos. 

Milicias 
Grana-  Fijo   de  Cazado-  prov.s  de 

Alabar-    deros.    De  línea    Ceuta.       res.     Canarias, 
deros.    1  regiro.   45  reta.    1  reffim.    18  bal.     I  Imlal.     TOTAL. 


Fina  mayor.  . 
Tropa 


Plana  mayor. 
Tropa  .  .  .  . 


17.  62.    2,790.         62.       648.        34. 

303.      1,436.  62,620.    1,512.  12,924.       351. 


caballería. 


Guardias  de 

la  reina. 
I  escuadrón. 

8L^ 
178. 


De  línea. 
16  rei;lm. 

720. 
8,342. 


Cazadore<t. 
16  escuad. 

f92r 
2.144. 


Remonta. 
4  escuad 


64. 
.564. 


artillería. 


3,613. 
79,146. 


1,057. 
11,228. 


De  Monta-  Obre-    Cana- 
Plana    A  pié.   mont.*  da.  Fija.  ros.       ria^. 
mr.  gl.    5reg.   3  brig.  3  brlg.  4  brig.  Scomp  1  brlg. 

Plana  mayor.  .     158.      219.        66^  66.  ~~76.  15.        17. 

Tropa 4,819.  1,239.  1,329.  1,608.  315.     233. 


INGENIEROS.—l  regimiento. 


Plana  mayor 
Tropa,  .  .  • 


617. 


207. 


GUARDIA  CIVIL. 
Plana  mayor  ge- 


neral. 


í*l*na  mayor, 
"^f*»!»»  .... 


31. 


Infantería. 

2227 
(;,839. 


Caballería. 

58.  311. 

1,161.  8,000. 

Total 116,316. 


^  compone  el   total  en  Plana  mayor.      5,805. 

Tropa  ....  110,511. 


13 


18(1  EXiÍMeN  DE  U  njkCIENDA  PÚBLICA   bE  ESPAÑA. 

Los  aliorros  en  esc  capitulo,  para  ser  de  aoa  isipt 
lancia  consideralile,  no  pueden  probablenicnle  proceder  9. 
de  una  gran  rebaja  en  el  efectivo  del  personal  de  iasi 
ferentes  armas  que  lo  componen:  lal  vez  puedan  con 
tiempo  hacerse  atónos  de  escasa  iuiporlancia.  planleai 
como  ya  se  eslá  ensayando  con  ésilo,  un  sistema  difen 
le  del  seguido  basta  ahora  en  el  régimen  de  las  ]irnvis 
nes,  hospitales,  utensilios  etc.  y  estableciendo  algo  par^ 
do  á  lo  que  ya  con  éxito  plausible  se  practica  res|)ect« 
vesluario  (1). 


Casi*  dr  NB  rt>clpi(rau  d»  lafiinlPFlB  úf  Itne*  ■■  •••,. 

Píatia  mayor. 

InáMünn 62.  (1) 

HiborcH 4G^tm. 

Tropa. 

ladiTidnoB 1,06.  (S) 

BaherM STTATl  1& 

PramloB  7  grmtlfl(McIini«i 66^1  22. 

anbiiiteate 308.319.       (3) 

Uten>ilía» 121,234.      (4) 

VeitakHo  y  equipo 86,160.       (5) 

BospitalidadeB 127,550.       (ti) 

ToUj  general .     .     .  2.143,026    6. 
Bale  04dA  soldado  por  1,430  rrn.  56  es.  de  real    al  aSo. 


del  r 

(1)               Da  coroneltleoe  «1  «Do iTn.  ll.SM. 

-~  TMlMla  ceiond K.IM. 

—  PTlaur  comandante 14.IU. 

—  Sccaide  Men tt.Mi. 

—  Capltaa »,i(». 

—  lentoali •,!«. 

„    .         .-  SaUénleole S.f». 

(It   Loe  leUadM  de  prerenocla  Uenen  al  aío,  m.  «M.  11  mr*.-  loa  dti  «i 
na.  m  M  mrt. 

SLMneloaMMiTidDM  á«mn.  td.  diario»  cid*  ana. 
Lm  ateullíM,  n  dfclr,  eambiuUUIea,  alanibridü  t  caniaa,  *a  Eradui 
puu  M  m.  U.  II  oin.  a)  ata. 

ID    La  (rallOcaclan  que  w  dá  á  lo*  coerpot  por  plaza  il  ato  para  lu  fm 
marOTM  del  toldado,  h  de  M  r»ii.  i~   >~   y  t~  »- 

(•)    Cada  Mlaacla  de  hoaplUlei  m  grados  en  nn.  4.  n  mn.  diario*. 
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Haremos  algunas  l¡£;er{simas  observaciones  sobre  cada 
Bo  de  los  renglones  del  capitulo,  protestando  siempre  de 
Kstra  ignorancia  en  la»  materia. 

Viene  en  primer  lugar  el  costo  del  personal  del  ejér- 
lo,  del  que  resulta  que  cada  hombre  sobre  las  armas 
lesta  unos  1,220  reales. 

Las  provisiones  importan  32  millones  de  reales,  séasepor 
Idado  320  reales. 

Con  5.294,000  reales  está  nuestro  ejército  brillante- 
ente  vestido:  cada  soldado  cuesta  por  tanto  52  reales  al 

10. 

¿No  podremos  decir  apoyados  en  la  respetable  opinión 
!  hombres  prácticos  y  especiales,  que  los  artículos  de 
msilios  y  hospitales  son  malos  y  caros?  Esas  atenciones 
que  deben  aplicarse  las  observaciones  anteriores,  cuestan 
millones;  y  los  paga  el  pais  para  utensilios  y  hospi- 
les,  pasando  esa  suma  en  su  gran  parte  á  manos  de  con- 
mistas con  perjuicio  notable  del  soloado  y  del  Estado. 

rV.  Material  de  Guerra. — En  este  gasto  se  encierra 
r  decirlo  asi  toda  la  fuerza  de  nuestro  sistema  militar; 

nada  sirve  tener  un  ejército  numeroso,  bizarro,  bien 
Bciplinado  y  mejor  mandado,  si  no  hay  parques,  cuar- 
les,  plazas  fuertes,  repuestos  de  víveres,  municiones, 
ifiones,  carros,  puentes,  trenes  etc.  en  la  proporción  ne- 
isaria  y  que  es  asi,  pueden  comprenderlo  todos  los  que 
isiten  nuestras  plazas  militares  ó  los  establecimientos  en 
ae  se  preparan  los  medios  de  que  la  fuerza  pública  no 
^  un  vano  y  costoso  aparato.  Ué  aquí  las  cifras. 

r    Material    de   artillería Rvn.      0.798,821. 

2?  —       do   IngeiiicroH 5.749,999. 

Rvn.     ir).548,820r 

De  los  288  millones  que  se  gastan  en  España  para  el 
sgo  de  las  atenciones  militares  solo  1 5  y  medio  millones  se 
^stinan  á  la  importantísima  atención  del  material  de  la 


m         Kxinmrn  u  haciendí  pi'ibmca  re  f,spa5a. 

&nm,  atencioD  qne  como  ya  In  hi>mos  dicho,  es  ir 
'^«fereiile  y  de  la  qm  dcpeiulo  (\m  no  sea  osléril  tan  cr 
lom  sacríficio.  Inútil  bs  insistir  mht-e  lo  mczc¡aiao  de  i 
Bwiu  y  B<^  to  inátil  de  su  cm))lco.  Es  cueslion  vi 
la  qns  hay  nna  casi  ananimiilad.  nu  solo  entre  los  tw 
bras  eapeciales,  sino  aitn  entre  las  personaR  menos  al  r. 
rinle  del  profaniik)  arte  <lc  la  iiiierra.  F.sta  suma  ronsagí 
da  á  lo  porrenir,  está  mn  en  mas  dosproporríon  con 
(pw  de  ]H«8«ite  alMorbe  el  crecido  Presupuesto  de  la  Gd 
ra  H  se  la  analiza  en  rus  dos  parles  eompooenles  de  i» 
«mal  y  materíal  propiaMicntc  dicho.  \)e  loa  U. 798. 821 
deetioadM  al  material  de  artillería,  es  deeir,  al  armam 
le  de  las  plazas  mflilat-es  y  th  los  mismos  soldados.  ] 
kw  depóñloa  de  armas,  no  solo  de  la  especial  de  arlílleria. 
Be  de  Im  deoias  ítutítuins  del  ejército  á  quienes  prof 
té  ¿TÍde  OÍ  do8.  I 

Un»  del  penonml,  qne  importk.      .     .     .     Bn.        9B8,484. 
Otn  al  nateritl  propiamanta  de SkfieO,887< 

Como  se  vé,  es  mas  de  S  p.  ^  de  la  última  lo  ( 
absorve  la  primera,  desproporción  que  revela  bien,  cu 
do  DO  lo  hicieran  los  hechos  que  toaos  pueden  ver,  el  i 
plorable  estado  de  este  elemento  indispensable  de  fuerza. 

De  los  5.719,999  que  se  destinan  al  material  de 
genieros.  es  decir  á  la  conservación,  reparación  y  mej 
de  nuestro  sistema  de  defensa,  la  desproporción  no  esi 
nos  chocante. 


Poco  mas  de  cinco  millones  se  destinan  á  levantar 
murallas,  y  ios  edificios  militares  propiedad  de  la  nación,  é 
tinados  al  acuartelamiento  de  las  tropas  y  á  la  conser 
cion  de  los  pertrechos,  de  las  fábricas,  etc.  que  las  gi 
ras  y  mas  que  todo  el  tiempo  y  la  incuria  de  los  pi 
dos,  han  dejado  venir  á  un  lastimoso  y  aun  peligroso 
tado.  De  esa  suma  no  se  podrá  dedicar  un  solo  real 


OBLIGACIONES   DE   LOS   BimiSTERlOS.  i89 

eomjieodo  con*  nuevos  puntos  fortificados  el  vicioso  siste- 
BS  actual  que  ya  la  ciencia  ha  condenado. 

Se  habla  de  lo  crecido  oue  es  el  ejército  y  de  lo  ur- 
pte  que  es  disminuir  su  numero:  esto  se  haria  con  mas 
aeilidad  y  sobre  todo  con  menos  peligros  teniendo  un  buen 
Í8lema  de  fortificaciones,  que  equivalen  en  muchos  casos 
I  gércitos  numerosos:  esta  misma  razón  abo^a  porque  se 
lemnen  en  tiempo  de  paz  sumas  considerables  á  aumen- 
arlos  materiales  de  la  guerra,  á  fin  de  que  haya  un  gran 
f^sto  de  armas,  pólvora,  proyectiles  etc.  para  poder 
A  un  breve  plazo  armar  el  ejército  en  el  pié  de  guer- 
1,  y  aun  para  dado  caso  de  sobrevenir  esta,  poder  ha- 
serla  algún  tiempo  sin  que  falten,  aun  cuando  se  esperi- 
neniaran  los  mayores  reveses.  Que  este  objeto  importan- 
te DO  lo  satisfacen  las  sumas  á  que  nos  referimos  es  á  to- 
das luces  evidente. 

V.  Instrucción  militar. — Para  la  instrucción  de  esa 
bizarra  y  noble  juventud  que  se  dedica  á  la  carrera  de  las 
armas  tiene  el  gobierno  cmco  escuelas  especiales  en  que 
crece  y  se  desenvuelve  un  plantel  de  bravos  militares,  es- 
peranza de  la  patria. 

1?    Colegios  y  esencias  militares.     .     .     Rvn.    3.169,878. 
2?    Museos  militares 108.0(X). 

Rvn.    3.277,878. 

Este  gasto  ó  es  inútil  enteramente  y  debe  suprimirse, 
ó  es  el  mas  útil  de  todo  el  Presupuesto,  lo  cual  depen- 
de de  los  resultados.  Si  dá  los  aue  se  necesitan  c^mo 
creemos,  debe  felicitarse  el  pais  ele  que  sea  tan  módica 
w  cifra. 

La  instrucción  militar  es  siempre  útilísima  en  todos  los 

Sises  que  tengan  ejércitos  algo  crecidos ;  en  los  paises 
mocráticos  como  el  nuestro  es  una  necesidad  iudispen- 
^le.  Inglaterra  por  ejemplo,  no  tiene  esa  necesidad  tan  im- 
periosa, y  los  resultados  de  su  falta   no  se  hacen  sentir 


IM  Exiara  M  LA  iucii!:m>a  riJui-iCA  dk  f.spa.9a. 

taalo  cono  lo  seruo  en  i?l  nueslro:  alli  son'  las  clases  n 
acomodadas  las  qae  pueden  á  causa  del  sistoma  de  ven 
loa  grados,  aipinr  a  ser  oficiales  y  de  consiguienUj  i 
■eapra  poraoaat  qoe  ó  ban  recibido  ó  pueden  recibir  | 
d  la  BstraoGÍoii  necesaria.  Ademas  los  graiidcH  sueldos 
nw  xoxao  todas  las  doscs  en  la  milicia  les  dan  los  med 
ae  atiHpimr  eo  el  aerricio  la  inslniccion  conveuienle.  Pot 
misau  cansa  tampoco  existe  en  Holanda. 

Vi  Admatü^adoii  iniliiar. — Tcndrianios  un  placer 
que  este  gasto  no  exisliese  ea  la  forma  actual,  mas  no  i 
oouidManios  cotapeteetes  para  condenarlo:  lo  vemos  i 
foidido  por  hombres  i  quienes  del)enios  rendir  faooiet 
ga  en  esta  matwia,  y  aunque  otros  tan  ¡iráclicos  y  conii 
lentes  )o  censaran  y  combaten,  no  somos  jueces  para  J 
cidir  ana  caestion  de  Ui  i|ito  dependen  muy  rcspelnl) 
alcDciones.  Su  cosió  e»  de  (i. 767, (¡65  rvn. 

Siendo  el  costo  total  del  ejército,  inclusa  la  Guarí 
Civil  288  millones ,  sa  administración  cuesta  poco  na 
de  I  p.  §  cuyo  gasto  no  es  escesivo:  es  una  administi 
cion,  que  comparada  con  tas  demás  de  EspaQa,  cuesta  i 
suma  moderada.  No  le  disputaremos  esa  gloria,  ni  crees 
que  la  cuestión  que  se  agila  á  propósito  de  ese  ^lo 
encierre  en  su  mayor  ó  menor  costo:  es  una  cuestitmn 
elevada,  es  de  prmcipios  que  espondrémos  detenidama 
cuando  tratemos  de  la  administración  general  de  la  B 
cienda. 

Desde  luego  el  nombre  con  que  generalmente  se  coi 
ce  ese  cuerpo  lo  condena:  llámasele  Hacienda  miUtar. 
reconocemos,  guiados  por  los  buenos  principios  de  la  c* 
cia,  mas  que  una  hacienda.  Llamémosle  pues  como  lo  i 
nominan  los  Presupuestas,  administración  militar.  Que  i 
administración  militar  es  indispensable,  es  cuestión  b 
de  duda;  que  sea  lo  que  es  en  Espafta.  es  precisane 
lo  que  niegan  los  que  la  combalen.  Debemos  confesar  f\ 
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ese  coeipo  se  creó  para  llenar  un  vacio,  para  atender  á 
ua  necesidad,  para  corregir  abusos  granaes;  pero  pu- 
é$  muy  bien  haberse  logrado  el  objeto  sin  crear  una  ad- 
■oiístracion  enteramente  distinta  de  la  general  del  Esta- 
do. Se  imitó  la  organización  que  tuvo  en  Francia  durante 
b  época  militar  del  Imperio  y  cuando  las  ideas  respec- 
to á  centralización  se  han  llevado  tan  lejos  en  España,  la 
administración  militar  tal  vez  por  causas  naturales  y  el 
estado  de  la  nación,  ha  escapado  á  esa  ley  que  en  mate- 
rías  de  Hacienda  es  absoluta.  Tal  como  se  nalla  constituida 
la  administración  militar,  es  una  brecha  que  divide  en 
dos  la  de  la  Hacienda  pública:  la  reforma  que  esto  re- 
fñere  no  creemos  pueaa  tardar  en  llegar;  la  completa 
nidad  é  integridad  ael  Ministerio  de  Hacienda  tan  urgente 
f  necesaria  la  hará  forzosa. 

Mucho  hizo  y  gran  paso  fué  ya  en  este  camino  lo  dispues- 
lopor  el  decreto  de  10  de  mayo  de  1851  que  suprimió  todas 
las  pagadurias  particulares  é  independientes  del  ministerio  de 
Hacienda  y  entre  las  cuales  se  contaban  las  militares;  pero 
desgraciadamente  el  ministerio  que  llevó  á  cabo  esta  y  otras 
útiles  reformas  en  la  Hacienda  y  en  la  administración  econó- 
mica, no  pudo  defender  la  buena  causa  ni  la  razón  ante  los  aue 
espidieron  el  de  23  de  setiembre  de  1853,  que  derogó  las 
disposiciones  de  aquel  primer  decreto  en  lo  tocante  á  las  pa- 
gaourías  de  ejército  que  se  restablecieron  con  daño  del  ser- 
íelo, de  la  unidad  administrativa,  de  la  integridad  del  mi- 
nislerio  de  Hacienda  y  contra  lo  que  la  opinión  y  los  prin- 
cipios reclaman. 

Vn.      Gastos  varios. — Seis  capítulos  reuniremos  bajo 
wle  epígrafe  y  son: 

1?    Inválidos 1.315,.'J.'J9. 


2^  Vigías  y  torreros.  .     . 

3«  Presidios 

4  Gastos  diversos.     .     . 

5"  Pensiones  do  S.  lJerin«nf^ 

G-  Correspondencia  ofícial 1.400,()()0. 

~5.556;880T 


583,470. 
800,000. 
1  .ií()5,000. 


V". 


Itt  BxXhIM  M  la  IAGIINU  PDBLICi  DE  ESPA^U. 


Eglos  gtst08  00  son  de  lo8  que  podráo  jamas  sojetan 
i  mu  censura  may  detenida,  pues  salvo  cI  de  gasiot  Jé 
venot  qoe  nada  qaiere  decir  y  sobre  el  cual  hemos  p  ii 
dio  lo  qne  nos  ocurre  en  otns  scccioiios  del  Presupuesta 
lo«  demás  se  ludían  plenameete  justificados  por  su  solo  lilulo 

El  coBtototaldel^^toesdeSJS. 317,131  rvn.  üsci 
16.S0  p.  ?  del  Ih*esiipaesto  general-,  pero  denlro  del  Pre- 
sapnestb  del  minisloio  de  la  enerra  se  encierra  otro  gasb 
de  ^D  imponuicia,  y  es  el  ce  la  guardia  civil,  esa  insti- 
lación tutelar,  que  s^nas  nacida,  ya  se  ha  elevado  á  la 
cfMisíderable  altura  en  la  estimación  y  aprecio  del  paiii  qm 
coD  wgoUo  )a  contnnpla. 

El  costo  de  la  guardia  dvil  según  el  Presupuesto  ¿  qi 
nos  referimos  es  de  39.771,140,  agregada  esta  cifra  áli 
antwit»-  el  Presupueste  de  la  fuerza  militar  se  eleva  á  rvn 
Í88.088.Í71   (T). 

(I)    El  ndmoro  ds  indÍTidaos  qne  TÍven  del  PrwnpaMto  de  Im  fMH 
en  muy  crecido  naturatniDiita  y  bd  descompone  en 

SeoroUría 111- 

Direcciones  de  las  armas 181. 

Tribunal  ds  guerra  y  marina. 49. 

Generales  y  BrÍ{(adiereB  no  empleados.     .     .     .     ,     .  400. 

Cuerpo  de  calado   mayor 1^ 

Archivos  do   las  capilanias  gunerales W- 

MÍDisterio  de  cuenta  y  razón  da  artilleria    ....  154. 

Escaela  de  caballería. 58. 

Randas   votantes  de  Cataluña. 211. 

Estados  mayores  de  provincias  y  placas S&l. 

Cuerpo  administrativo  del   ejército 360. 

Escactaa  mililarce 045. 

Oefcs  y  oficiales  un  comisión  activa 1,190. 

Elatableclmieuto  cuatral  de  uiválidos ,  196. 

Compañías  sucttaa  da  idiim 52. 

Moros  Mogotases 4. 

Vigias  y  torreros IDO. 

Personal  de  subsistencias  militares. 14. 

Ídem   de  hospitales 3^ 

Ídem  del  material  do  artillería ¡Í04> 

ídem            Ídem      du  injenicros. 241. 

Escedcntes 2,933. 

■  7/10. 
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iqoi  las  cifras  del  costo  que  ha  tenido  el  Presupuesto 
rra  en  los  años  anteriores. 

En  1845.  ........  322.286,007. 

En  1848 290.984,013. 

En  1849 342.890,233. 

En  1850 315.157,575. 

En  1851 286.435,953. 

En  1852 280.167,776. 

En  1853 278.646,248. 

é  claramente  que  la  economia  no  es  tan  despreciable 
amo  de  la  administración  del  pais;  pues  si  compara- 
jfra  actual  con  la  de  18i5  la  oaja  es  de  3i  millones, 
^mos  con  la  de  1849  es  de  5i  millones  y  si  la  hace- 
i  las  de  los  tres  últimos  años  vemos  que  ha  ido 
lo  en  27.700,000.  rvn.,  en  1850  28.700.000. 
1852,  para  elevarse  este  año  respecto  al  pasado  en 
23. 

)rueba  esto  seguramente  gran  obstinación  en  resis- 
gobierno  á  hacer  aquellas  economiasque  sin  lastimar 
;  intereses  alivian  la  carga  que  sobre  el  pais  pesa  (1). 
el  aumento  mismo  que  se  nota  en  el  Presupuesto  del 
lal  tiene  una  esplicacion  en  estremo  plausible  en  su 
irte.  Examinemos  los  artículos  sobre  que  han  recaído 
ntos  y  los  que  han  ofrecido  bajas. 

AUMENTOS. 

Eu  el  Pcrsoual  y  material  de  la  adminis- 
tración central 1.200,883. 

En  el  Tribunal  supremo 926,033. 

2.126,916. 

Del  frente,  7,310. 
"egamos  á  este  guarismo 

08  conñnados  en  Presidio 785  \  117771 

I  personal  del  ejercito  y  guardia  civil.  116,986  ¡  ^^'»''*- 

tallamos  que  el  personal  do  este  Ministerio  as- 
ido á    125,081. 

1828  tenia  señalado  el  Ministerio  de  la  Guerra  253.084,810. 
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De  la  vuelta.  2.12631<>. 

3**    £n  los  Caorpoü  del  cjdrcito  y  reserva.    .     .  8.586,855. 
4?    En  los  Estados  mayores  de   provincias   y 

plazas  .     , 606,884* 

5?     En  el  Cuerpo  administrativo  del  ejército.     .  2.766396. 

6?     En  los  Colegios  y  esencias  militares.     .     .  167,166. 

7?    En  los  Vigias  y  torreros 98,588. 

8?     En  la  remonta  y  montura 136,260. 

Total  aumentos.     14.489,065. 
BAJAS. 

■ 

1?     En  los  generales  y  brigadieres 1.516,103. 

2?     En  el  cuerpo  do  Estado  mayor 65,906. 

3?  En  el  material  del  cuerpo  administrativo.     .  17,741. 

4?  En  las  comisiones  activas  del  servicio.     .  594,070. 

5?     En  los  Inválidos 49,882. 

6*'     En  las  subsistencias  militares 1.780,542. 

7?    En  los  Utensilios 93(5,078. 

8?     En  el  vestuario  y  equipo 131,507. 

9?  En  el  personal  y  material  de  hospitales.     .  910,210. 

10?  En  las  comisiones  estraordinarias.     .     .     .  200,000. 

]1?    En  el  materinl  del  ejército 923,695. 

12?    En  las  clases  pasivas 6.533.698. 

Total   bajas.     13.059,4:32. 

Compensados  los  aumenlos  por  las  bajas  resulta  en  el 
cosió  del  ejército  un  esceso  lúpiido  de  829,623,  la  di- 
ferencia hasta  los  l).íí2,023  que  aparecen  realmente  la 
dá  el  capítulo  de  la  Guardia  Civil ,  cuyo  personal  ha  te- 
nido un  aumento  de  consideración  en  el  año  actual,  pues 
süloeste  renglón  asciende  á  9.91 6,773  sobre  los  26.575,916 
que  tenia  seilalados  el  año  anterior,  ó  séase  29  p.  %  ,  lo  que 
indica  haberse  aumentado  la  fuerza  numérica  de  hombres 
en  esa  misma  proporción.  Estos  diez  millones  (1)  se  ha- 
llan compensados  on  1.192,192  reales  que  se  reaucen  en 
el  costo  del  material  de  los  tercios,    y  en  el  de  estancias 


(1)     En  l;i  inspección  general  li.iv  un  uinncnU)  do    .  r>,0lK). 

Kn  los  Utensilios.     .     .     .   * iSlXiO. 

<¿iic  con   los  '.le!    pcráonal 9.ííH>,7H3. 

Hacen  h>>  I0.l0l7)92. 
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spítal  apesar  de  haberse  aumentado  la  fuerza  efectiva 
nna. 

esulla,  pues,  bien  claramente  que  el  aumento  recae 
gran  parte  en  el  que  se  ha  dado  á  la  Milicia  en- 
ia  principalmente  de  mantener  el  orden  público,  la 
dad  de  las  personas  y  las  propiedades,  en  asegurar 
iolabilidad  de  los  viajeros,  en  fin,  en  el  cuerpo  mas 
ir  por  sus  servicios,  su  disciplina,  su  moralidad  y 
istante  y  heroico  sacrificio  para  mantener  en  la  socie- 
spañola  los  mas  caros  y  elevados  intereses  del  ór- 
nateríal  baio  su  custodia  y  vigilancia. 
d  las  detalladas  noticias  que  hemos  presentado  de  las 
ates  partidas  que  encierran  los  aumentos  y  las  bajas 
costo  del  ejército,  se  desprende  una  observación  con- 
ira  y  es  que  caben  economias  sin  que  se  disminuya 
da  su  fuerza  numérica  y  efectiva.  Los  aumentos  en 
artidas  de  la  administración  central,  en  la  justicia 
al  militar,  en  el  cuerpo  administrativo  del  ejército, 
}  Estados  mayores  de  plazas  etc.  provienen  en  su 
*  parte  de  reformas  recientes ,  unas  efecto  de  exi* 
is  políticas  poco  plausibles,  otras  del  deseo  mas  es- 
le  hacer  alteraciones  sin  sobrado  estudio  y  otras  en 
I  reformas  que,  aunque  tal  vez  convenientes,  no  han 
levadas  á  cabo  con  todo  el  aplomo  y  la  suficiente 
ración  que  su  planteamiento  requería.  Asi  no  vaci- 
en decir  que  si  las  circunstancias  del  momento  ob- 
la legitima  y  debida  solución  y  al  fin  triunfan  los 
s  principios  constitucionales  y  parlamentarios,  se 
mantener  la  fuerza  actual  sobre  las  armas  y  reba- 
costo  del  ministerio  de  la  Guerra  en  una  cantidad  que 
je  de  6  á  7  millones  puesto  que  los  13.659,000  rs. 
parecen  rebajados  pueden  quedarlo  de  una  vez  y  los 
¡9,000  de  aumento  pueden  volver  á  la  cifra  que  tu- 
1  el  año  anterior,  sin  perjuicio  del  servicio  que  re- 
itan. 


tM  RXÁUNM 

Ana  o^bea  ea  li  cifira  qoe  aliora  se  necesita  para  aleo- 
der  k  las  depeadencias  del  ministerio  de  la  (luerra  erruoo- 
niaa  de  algaoa  consideraciui  sin  que  se  rebaje  ni  un  so- 
lo B(ddado  y  sia  ddiililar  ea  lo  mas  Diinimo  esc  preciosa 
elemealo  de  pai  y  de  órd«i,  esc  elementu  ciue  on  lu 
IHvautoa  circaastaDciu  de  Europa  la  experiencia  onüeOa  lo 
qae  vale  y  lo  míe  psede.  Nu  seremos  nosotros,  eslrafis 
cooM  hemos  dícoo  a  tas  materias  arduas  que  encierra  ti 
orgauudw  del  ejército  y  de  sus  ibnias  necesarias  de- 
peÜMeDcias,  ka  que  eaigaii  en  oí  Hdiculu  en  que  vemoil 
manado  á  hombres  mayreapelabltts.  pero  enteraiiieftto  ag» 
ooa  á  lu  eqteciales  cooocúmentos  que  requiero  este  a&anlo 
DO  seraBOS,  decúaoB.  los  que  pretendamos  marcar  niogui 
narisBM  k  las  ectuomiaB  quB  caben  y  son  posibles  liac^r  a 
h  dfra  aetoat  del  costo  oe  nuestro  disciplinado  y  valicD' 
te  ejéreilo:  bastaates  iadicadunes  hemos  ya  apuntado.  Pen 
BO  Si^lareou»  la  ^onu  sia  dejar  consignada  nuestra  crcea 
cía  respecto  al  empleo  qae  deben  darse  á  esas  futuras  ecD- 
nomias,  aun  á  riesgo  de  disgu-:liir  ;i  lo;*  ¡[wo  solo  dcseiin  ^p| 
disminuir  las  cifras  del  Presupuesto,  sin  cuídjrse  para  oadl 
de  lo  que  realmente  importa,  que  es  su  empleo. 

Las  sumas  que  se  rebajen  en  algunos  capítulos  de  lo 
que  forman  el  Presupuesto  del  ministerio  de  la  Guerra,  d» 
bea  ir  á  engruesar  otros  del  mismo  Presupuesto  qoe  ca 
urgencia  lo  reclaman-,  únicamente  y  para  no  hacernos  i» 
masiado  largos,  indicaremos  los  que  en  nuestro  concepl 
merecen  un  suplemento  para  responder  debidamente  i  W 
sacrificios  del  país  y  ponerse  en  perfecta  armonia  con  1 
razonable  distribución  que  de  las  sumas  consagradas  á  « 
te  servicio  público  hacen  otras  naciones.  Las  subsísld 
cías  militares  para  proporcionar  al  soldado  todas  las  c 
modidades  de  que  carece,  queden  mayor  gusto  ánaestr 
milicianos  para  el  servicio,  cesando  asi  en  parte  la  repogaa 
cia  general  que  existe  en  et  pueblo  á  militar  en  las  filas  Ü 
ciplioadas  del  ejército:  también  se  lograra  por  este  medio  ma 
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lener  mejor  sos  fuerzas  físicas  y  conservar  su  estado  sanitario. 
Los  utensilios  requieren  por  ae  pronto  un  sacrificio  de  con- 
tideradon  que  los  hará  luego  menos  costosos  y  que  pro- 
porcionará al  soldado  comodidades  que  hoy  desconoce  en 
bpafia  (1).  Los  hospitales  para  que  sean  dignos  de  la  ci- 
iluacion  de  la  nación  y  puedan  ser  comparados  á  los  que 
enen  otros  paises.  Por  ultimo,  el  material,  no  nos  saldremos 
b  duda  alguna  de  los  limites  que  nos  fija  nuestra  igno- 
inda  de  estos  negocios,  si  decimos  que  debe  emplear 
mdos  que  jama^  podrán  cubrir  todas  las  economias  po- 
¡bles  y  aun  las  imposibles. 

En  Francia  el  Presupuesto  de  la  Guerra  asciende  á  frs. 
07  millones  (séase  rvn.  1,228  millones  con  un  efectivo 
ecercade  iOO,000  hombres  (2).  En  Bélgica  á 26.689,000 
».  (ó  sea  rvn.  106.756.000).  En  Inglaterra  7.018,164 
.est.  (ó  sea  701.800,000  rvn.) 

España  destina  21  1|2  p.  ^  de  sus  gastos  á  esta  ad- 
linistracion.  Francia  32  p.  ^ .  Bélgica  23  p.  o  -  Ingla- 
srra  sin  contar  los  800  millones  que  la  compañía  de  las 
ídias  gasta  para  mantener  el  dominio  de  Inglaterra  en  Asia 

doce  mil  nombres  que  comprimen  á  Irlanda  á  mas  del 
jérdto  allí  acantonado,  y  ademas  por  último  de  la  poli- 
ia,  envalente  á  nuestra  guardia  civil,  que  no  esta  su 
u\ú  mcluidoen  el  epígrafe  del  ejército,  emplea  16  p.  | 

España  hemos  dicho  que   mantiene  100,000  honmres 

(1)  Hemos  dícli>  que  debe  atenderse  mas  á  las  comodidades  del  soldado, 
^  en  efecto  creemos  esto  no  solo  de  nna  gran  utilidad  sino  de  la  mas 
i*tricta  justicia.  En  España  lo  mismo  que  en  Francia  y  en  todos  los 
Itnas  paises  constitucionales,  el  ejército  se  forma  por  medio  de  una 
^Atribución  de  sangre,  y  no  como,  por  causas  que  no  son  de  este  lu- 
S»r,  en  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos  de  America  por  enganches 
f^lontarios,  cuestión  que  de  intento  no  hemos  tratado  al  hablar  de  la 
^^^izacion  militar  de  España.  Pero  sea  cual  sea  el  sistem.a  que  »e 
sigt  para  llenar  las  filas  debe  darse  al  sollado  un  bien  estar  de  que 
^ece  en  nuestro  pais,  como  estímulo  para  darle  amor  al  servicio  y 
por  justicia  por   el   origen  de  su  servicio  mismo. 

(^)  Cerca  de  11  millones  do  francos  se  destinan  dentro  de  esa  cifra 
P^  trabajos  estraordinarios  y  65  millones  que  euesta  la  Argelia. 
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de  todas  armas:  Francia  376,000:  Bélgica  32,000  éb- 
glalerra  125,000   (1). 

Cada  soldado  cuesta  en  España  2,800  reales,  en  Fm- 
cia  3,207,  en  Bélgica  3,312,  v  7,600  en  Inglaterra;  ha- 
biendo un  soldado  por  cada  liO  habitantes  en  EspaAa,  1 
por  90  en  Francia,  1  por  liO  en  Bélgica  y  1  por  iíi 
en  Inglaterra. 

La  proporción  del  gasto  de  la  fuerza  de  tierra  es  can 
la  misma  en  todos  esos  paiscs;  pero  se  vé  que  el  solda- 
do Español  es  el  menos  costoso  de  todoS:  si  el  soldado  M 
España  costara  lo  que  en  Inglaterra,  el  Presupuesto  de 
la  Guerra  ascendería  á  768  millones.  Respecto  á  la  po- 
blación, el  ejército  en  España  ocupa  el  segundo  lugar. 


II 


MINISTERIO    DE    MARINA. 

Llegamos  al  examen  de  un  gasto  en  que  todas  las  opi- 
niones tan  encontradas  rcsneclo  al  guarismo  de  los  de- 
mas,  se  confunden  para  peair  aumento  en  sus  cifras. 

En  una  nación  rodcaaa  de  dilatadas  costas  ,  espuesla 
á  los  ataques  de  otras  mas  poderosas ,  con  puertos  es- 
celenles  en  los  dos  maros  que  le  bañan,  con  una  pobla- 
ción marinera  tan  numerosa  y  bizarra,  y  con  colonias  tan 
importantes  en  los  principales  mares  del  mundo,  la  nece- 
sidad de  una  fuerza  naval  respetable  y  sólidamente  orga- 

(1)     La  fuerza  total  armada  de  Inglaterra  c<»inj>rt'iide. 
35,000      Hombres  en  Inglaterra  y  Escocia. 
25,()00  —        cu  Irlanda. 

12,000  —        en  la  mif^ma  isla  de,   la  policía. 

71,000  —        en  las  Colonias  v  la  India. 

143,000      Hombres  de  los  cuales  sob»  135  mil  ft(»n  Ingleses,  t^' 
resto  son   tro])a8  indígenas  empicadas  en  las  ('<)b)n¡as. 
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1,68  una  deesas  creencias  profundamente  arraigadas 
j  establecidas  por  la  lógica  misma  de  su  vida  toda.  Núes* 
Ira  patria  precisamente  tiene  todas  las  condiciones  para  ser 
n  potencia  maritima;  su  historia  se  lo  revela,  su  pre- 
Kole  se  lo  exige,  su  porvenir  se  lo  impone.  La  creen- 
ú  popular  en  esta  parte  responde  perfectamente  á  la  teo- 
ii  y  el  deseo,  mas  diremos,  el  grito  unánime  del  pais  es 
le  continuo  un  aviso  á  los  gobiernos  á  perseverar  en  la  via 
m  hábilmente  emprendida  de  la  regeneración  y  engrande- 
immto  de  nuestra  gloxiosa  y  dccaida  marina  militar.  Los 
i^hüsos  y  el  interés  con  que  el  pais  ayuda  y  estimula 
^  esfuerzo,  cada  impulso  que  se  dá  á  su  desarrollo, 
Irazan  por  decirlo  asi  á  los  encargados  de  la  gobernación 
U  Estado,  la  carrera  de  gloria  que  en  este  ramo  les  mar- 
^  el  interés  de  la  patria  y  los  elementos  que  encierra  la 
ndon  para  llevar  á  buen  éxito  tan  patriótica  empresa. 

Pero  si  cierto  género  de  consideraciones  pueaen  tener 
labida  en  escritos  de  la  índole  del  presente  ¿no  podríamos 
al  vez  de  recientes  y  deplorables  sucesos  sacar  una  nue- 
^  y  mas  robusta  prueba  de  la  necesidad  de  aumentar 
H'ODtamente  nuestra  armada? 

Cada  dia  se  acerca  para  nosotros  mas,  el  momento  fa- 
al  en  que  la  república  sajona  del  nuevo  mundo  acabe  de 
¡tonerse  en  marcna  para  cumplir  su  misión  en  América: 
^  decir,  el  dia  en  que  los  descendientes  de  Washington 
f  de  Franklin,  olvidando  los  consejos  sabios  y  previsores 
ueaauellos  grandes  republicanos,  se  lancen  decididamente 
01  el  camino  de  las  conquistas.  Ya  han  hecho  la  prueba 
y  han  visto  que  ni  les  fallan  fuerzas,  ni  la  Europa  es 
capaz  de  detenerlos  en  su  gloriosa  carrera.  Los  Estados-Uni- 
dos es  posible  que  cambien  en  un  breve  plazo,  su  liber- 
tad por  la  gloria,  su  constitución  democrática  por  la  guer- 
ni.  En  Méjico  han  ensayado  su  poder  y  han  hecho  el 
Siprendizage  de  su  futura  carrera.  Se  ha  dicho  en  cien  re- 
pelidas ocasiones,  en  el  Saltillo,  en  Vera-Cruz  y  en  los  mu- 
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i-os  (le  Méjico  se  dieron  las  primeras  batallas  contra 
Iros:  los  mejicanos  fueroo  los  coiiquiülados.  los  vendé 
mos  nosotros.  La  Isla  de  Cuba  se  perdió  en  el  re 
Monlezuma.  mal  defendido  por  los  dejenerados  descí 
tes  de  Cortés. 

Deber  es  de  nuestro  gobierno  prepararse  á  la  1 
(ener  listas  las  armas  que  han  de  servir  para  el  < 
le.  El  gobierno  debe  fijar  los  ojos  en  la  Isla  do  ( 
dedicar  toda  su  atención,  sus  momentos,  y  sus  recui 
dos  para  preservar  á  esa  joya  de  la  rapacidad  de  I 
jones  de  América.  No  solo  tenemos  en  Cuba  el  últin 
to  de  nuestro  pasado  poder  comercial,  maritiiuo  y  ct 
allí  está  el  honor  nacional  y  la  mitad  de  la  patria  q 
fender.  Si  la  Isla  de  Cuba,  ese  resto  precioso  de  l 
eigantesco  poderío  colonial,  pasara  á  otras  manos  ti 
aera  de  Colon  podría  enrollarse,  y  cubierta  de  un  v 
ero  colocada  en  las  bóbedas  de  Atocha,  servir  par 
aenarnos  al  desprecio  de  las  f;eneraciüiies  futuras. 

IVo  queremos  exagerar  el  suceso  á  que  nos  referi 
aumentar  sus  proporciones.  ConGamos  demasiada  en  la 
tez  del  actual  presidente  de  la  república  Anglo-ameri 
en  su  política  pacificamente  conciliadora,  para  no  ere 
el  momento  en  peligro  la  paz  de  que  gozamos  en  el  o! 
misferío;  pero  no  nos  es  posible  desconocer  lo  variable  i 
der  en  aquella  poderosa  república,  y  lo  fácil  que  es  < 
un  breve  plazo,  pasando  el  poder  ejecutivo  á  manos  m 
prendederas,  se  aeje  vencer  por  las  exigencias  guerren 
engrandecimiento  territorial,  que  cada  dia  son  mayo 
aquella  república.  Es  pues,  necesario  prepararse  k  to 
eventualidades,  y  aun  la  eventualidad  desgraciadame 
cierta  de  una  larga  paz,  se  hará  mas  fecunda,  proleji 
una  fuerza  moral  y  material  que  solo  podemos  alean 
América  levantando  nuestra  armada  á  la  altura  que 
los  grandes  intereses  confiados  á  su  poder. 
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fleaqoi  las  cifras  que  en  185i  se  han  destinado  al  ser- 
lioode  la  Armada. 

1/  Administración  central Rvn.     1.093,586 

V  Caerpo  general  de  la  Armada  en  actividadi  sus 

anxiliares  y  el  administrativo »       11.856,283 

V  Oficinas   militares  j   de  administración  de  los 

departamentos 

i'    Tercios  navales 

&*   Arsenales 

1*   Baques  armados 

7."    Establecimientos  científicos  ....... 

8.*   Juzgados 

9.'   Hospitalidades 

10.  Correos  marítimos 


791,796 

4.814,480 

43.202,950 

23.193,188 

975015 

369,564 

934,605 

4.203,410 


Total.     .     .      90.934,827(1) 

Para  hacer  debidamente  la  comparación  de  este  guarismo 
con  los  que  este  mismo  servicio  ha  tenido  en  los  años 
interiores  á  18i2,  deberiamos  rebajar  primero  el  último 
capitulo  que  importa  i.203,il0  reales,  por  ser  capitulo 

(1)    He  aquí  el  número  de  individuos  que  cobran  de  este  Presupuesto. 

Oficinas  centrales 1 07 

Cuerpo  general  de  la  armada     ....  730 

Artillcria  y  condestables 1.100 

Infantería  de  marina 2.260 

Cuerpo  de  sanidad  militar 90 

Eclesiásticos 50 

Cuerpo  administrativo 224 

Oficinas  militares  en  los  departamentos.  55 

ídem  de  administración  en  idem  ...  83 

Cuerpo  general  de  la  armada  ....  384 

Personal  de  arsenales.     .*....  361 

Berricios  navales  y  marineria  ....  2.592 

Colejio  navAl 131 

Observatorio 18 

Inválidos 149 

Juzgados 21 

Prácticos  y  vigias 30 

Hospitales 4 

CompftRia  de  mar  de  Ceuta 106 

Total  ....     8.557 

14 


ÍM  kxámen  bE  LA  UACl[:^nA  PitBLiCA  di:  k.«;i>aí(a. 

diora eoteraDienie  nuovu.  Esta  (¡ría  rebajada,  cl  js^uansnw 
comparablB  es  de  86.731  .j  1 7.  Cifra  que  si  bien  no  esnu»- 
va  en  los  IVesupiieslüs,  etilo  sí  en  la  realidad;  pues  aun- 
que algOD  año  ha  figurado  la  marina  por  una  maym.  el  easU 
real  ha  estado  muy  lejos  de  ser  di;  tal  importaucia,  dganilodt 
hacerse  una  consideral>le  parte  de  los  que  fueron  mcluidaí 
en  los  Presupucíítos. 

Be  a(|ui  los  guarisaios  de  los  de  Marina  en   los  siek 
afios  que  llevamos  compaiados. 


l'-r.   18-1.^ 

8a42a.r>8i- 

Ki.   líMA.  ..... 

1I»I.ÍW0,773- 

Ku   ifií'J 

6!I.5(S,714- 

En  ItóO 

í;8.161.964. 

Kn  1861 

7t!.630,0*í. 

Kn  1862. 

8li.l.')0„'.7a 

ío  1863 

8Ü.115,0GO. 

I.  El  Presupuesto  de  1849  es  el  mu  craddo  y  • 
mas  afortunado  «i  las  buenas  iatenciones.  aanque  qnílilJ 
mas  desgraciado  eo  la  práctica;  pues  no  fué  Kganaeá 

el  mas  ieliz  para  nneslra  marina:  de  los  sucesos  fué  sA 
la  responsabilidad. 

II.  La  marina  marcha  eo  progreso  constante  desdi 
18i5;  pero  con  varía  y  no  siempre  igual  fortuna.  Ei 
18i9  y  1850  ha  sido  la  época  de  su  mayor  prosperídaJ 
Bien  sabemos  que  el  aumento  para  que  sea  solido  proie 
cboso  y  no  imaginario  y  estéríl.debe  ser  simultáneo  en  lo- 
dos los  diversos  ramos  que  la  componen;  aumentar  el  ú 
mero  de  bajeles  sin  que  el  personal  de  oficiales  superio 
res  y  subalternos  este  en  su  justa  proporción,  es  el  medí 
mas  directo  de  impedir  su  engrandecimiento,  es  cuaod 
menos  esponerse  á  hacer  impotente  el  valor  de  nuestro 
marinos.  El  número  de  tos  ouques  de  guerra  ha  ctfoA 
en  una  proporción  que  tal  vez  no  esté  equiparada  coa  ( 
aumento  del  personal,  ni  mucho  menos  con  los  recursos ' 
acopios  de  nuestros  arsenales.  Crear  una  marina  útÜ 
provechosa  es  obra   det  tiempo   y  los  hombres  perseve 
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noies  y  entendidos  del  nuestro  aunque  abundan  en  recursos  no 
kbe  ser  solo  su  fuerza  en  el  número  de  velas  y  de  cañones  (1). 
En  el  aAo  actual  se  destinan  para  aumentarla  la  su- 
bí de20.252, 836  reales;  carecemos  del  pormenor  del  em- 
^  que  ha  de  darse  á  ese  guarismo  careciendo  del  Presu- 
westo  detallado,  pero  daremos  respecto  al  año  anterior  el  del 

(O    Según  el  estado  general  de  la  Armada  para  1854,  el  personal  de  la 
BÍiina  se  compone  de 

1  Capitán  general. 

8  Tenientes  generales. 

8  Tenientes  generales  supernumerarios, 

8  Brigadieres. 

6  Brigadieres  supernumerarios. 

42  Capitanes  de  navio. 

5  Capitanes  do  navio  supernumerarios. 

152  Tenientes  de  navio. 

191  Alféreces  de  navio. 

1  Alféreces  de  navio     sin  antigüedad. 
138  Guardias  marinas. 

2  Meritorios  de  marina. 

£1  cuerpo  pasivo  se  compone  de 

31     Brigadieres. 

3  Brigadieres  fuera  de   reglamento. 
28     Capitanes  de  navios. 

41     Capitanes  de  fragatas. 
45     Tenientes  de  navio. 
16     Alféreces   de  navios. 

Los  sueldos  que  disfruta  al  aüo  los  oficiales  de  marina  en  tierra 
^  en  España  y  Francia  los  siguientes 

España.  Francia. 

Capitanes  generales.  Rvn.  108,000       Frs.  30,000 

Tenientes   generales.  40,500  16,000 

Gcfes  de  escuadra.  .  27,000  10,000 

Brigadieres 21,600 

Capitanes  de    navio.  21,600  5,000 

Capitanes  de  fragata.  16,200  3,500 

Tenientes  de   navio.  9,720  2,500 

Alféreces  de  navio..  5,076  1,500 

Los  buques  armados  en  completo  requieren  un  personal  de  406  in- 
«▼idnosdc  estado  mayor  y  8,175  de  marinería,  artilleria,  infanteria  &c. 
■^gttn  los  reglamentos. 
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capitulo  á  que  se  refiere  esa  cifra  y  se  podrá  calcolar  li  in* 
portancia  del  aumento  actual. 

•         Fábricas  de  jarcia,  de  lona  y  factoría  de 

máquinas  de  vapor  ....     Km.  3.581|000 

Construcciones 9.093,770 

Maderas 3.000,000 

•     Rvn.    15.674,770 

A  los  guarismos  citados  que  pertenecen  á  la  parte  del 
material áehen  agregarse  los  del  personal  délos  mismos» poei* 
to  que  ese  personal  es  precisamente  el  que  trabaja  y  eoh 
plea  el  material  que  sirve  para  el  fomento  de  la  armada. 

1854  1863 

Muestrniza Ü.122,211  1.224,180 

l'ersonal  de  ta!»r¡crts  de  jarcia  y 
,  tt>ji(ti>s  V  tactoria  de  máquinas 

de  vapor 3.002,400  934,080 

9.214,011  2.158,260 

El  aumento  que  ambas  partidas  forman  en  el  alio  ae- 
tual  es  de  11.63í,417  reales. 

Tal  vez  en  el  impulso  que  se  ha  dado  á  la  marina  se 
ha  sacriOcado  demasiado  á  intereses  si  bien  dignos  de  aleo- 
cion,  no  de  que  se  les  sacriíiquen  otros  no  menos  impor- 
tantes. 

La  marina  de  vapor  es  de  una  utilidad  innegable  y 
en  España  lal  vez  mayor  que  en  otro  pais  cualquiera.  En 
Inglaterra,  en  los  Eslados-Üniílos  donde  la  marina  de  vapor 
mercante  es  tan  inmensa,  la  de  guerra  puede  serlo  me-  ' 
nos  en  proporción  á  la  de  vela  que  en  España  y  Fran- 
cia, donde  la  mercante  es  casi  insigniOcante;  pero  á  es- 
tas y  otras  consideraciones  se  ha  atendido  tal  vez  de- 
masiado: así  vemos  que  si  bien  el  número  de  buques  de 
vela  ha  crecido,  el  de  los  de  vapor  lo  ha  hecho  en  una 
desproporción  que  hoy  dia  lo  revelan  nuestros  mismos 
Presupuestos.  De  la  siima  de  22.193,188  reales  que  cues- 
tan los  buques  armados,  se  destinan  2.899,íll  para  el 
combustible  que  han  de  consumir  nuestros  vapores:  es  de^ 
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mas  de  una  séptima  parle  del  importe  total  de  ese 
lo. 

El  gran  suceso  aue  hoy  agita   á  Europa,    la  guerra 
citada  entre  las  aos  grandes   potencias  navales  y  la 
ia,  ha  dado  nueva   fuerza   á    argumentos  que  ya  te- 
I  gran  voga  entre  los  hombres  competentes  y  todo  el 
\r  que  les  daba  la  autoridad  de  que  se  hallaban  estos 
«liaos.  Las  grandes  construcciones,  si  bien  útiles  y  ne- 
uías  para  las  grandes  guerras  navales,  no  sirven  ni  pue- 
atender  á  las  necesidades  de  todo  género  á  que  hoy 
»ita  responder  una  marina  militar.  La   invención  del 
or  ha  debido  cambiar  las  condiciones  no  solo  marine- 
sino  militares  de  la  táctica  naval,  y  ese  gran  elemen- 
te progreso  moral  y  material  es  al  mismo  tiempo  uno 
suso  de  fuerza  militar  cuya  importancia  y  acertado  ma- 
>  está  á  punto,  tal  vez  á  estas  horas,  de   revelarse  al 
ido  qae  hasta  aquí  lo  presiente,  pero  no  lo  conoce.  Esto 
inclina  á  creer  que  no  se  ha  dado  tampoco  á  las  con s- 
icíones  navales  la  buena  dirección  que  ya  la  esperíen- 
y  el  ejemplo  de  otros  paises  nos  enseñaba  claramente, 
asi  mismo  preciso  que  cada  pais  arregle  su  estabieci- 
Qto  naval  á  las  condiciones  que  le  son  propias,  á  las 
exija  no  solo  su  posición  geográGca  y  militar  en  el 
ido,  sino  la  fuerza  y  posición  de  los  enemigos  natura- 
que  pueda  encontrar  sobre  la  superficie  de  los  mares. 
iremos   ser  muy  parcos   sobre  todo  en  aquellas  cosas 
que  nuestra  inteligencia  y  conocimientos  especiales  ha- 
traicion  á  nuestros   deseos  y  á   las  revelaciones  de 
stro  patriotismo,  pero  no  podemos   prescindir   de    ha- 
ciertas  observaciones  que  nos  sugiere  la  pro])ia  razón 
las  confesiones  que  hemos  arrancado,  en  nuestra  ardiente 
iosidad  de  conocer  todo  lo  que  á  la  grandeza  de  nues- 
pais  se  refiere,  á  los  hombres  especiales  nacionales  y 
rangeros  á  quienes  la   casualidad  nos  ha   proporciona- 
icterrogar  y  consultar.  Ya  casi  todas  las  naciones  que 


S06  tAÁIItlN    llK    LA    llAi:it:\D\    PÚBLICA    UK   E^i^A.  4 

toevcsilan  mantener  un  eslablecímiento  naval  militar  |io>Hfl 
rbuques  construidos  con  arreglo  á   Ioü  adelantos  y  períeo- 
*  oionamientoií  mecánicos  que  estü  «puca  fecunda  en  ¡nrea> 
I-  los  ha  revolado,  y  España  con  tantos  y  tan  plausibles  mo- 
tivos para  acrecentar  con  buenas  condiciones  su  fueria  la- 
I  val  solo  los  posee  en  los  astilleros  ó  en  la  Gacela,  y  ts9 
I  desde  época  bien  reciente.  Mientras  otros  paiscs  daban  u 
i.eiro  mas  acertado  á  sus  construcciones,  en  Esnahu  se  fa- 
l£ricaban  lujosamente  navios  de  alto  bordo   v  de  vela  qi« 
'probahlemenlc  no   podrán  servir  jamas  en  línea  y  qtie  o» 
responden  de  manera  alguna  á  las  necesidades  á  que  de- 
be responder  nuestra  marina  militar  ni    durante  la  paz,  ni 
menos  aun  si  la  guerra  para  nosotros  mas  prolHible  se.  de- 
pilara. Aun  pura  las  grandes  potencias  navales  esas  cíiitó— 
Imcciones  están  condenadas  por  autoridades   emioentfs  y 

ten  la  guerra  actual  se  notan  mas  dn  bulto  sus  defecloe- 
£1  ilustre  general  Paixhan  ha  aconsejado  rccienlemenle  all 
[ffobieiTio  francés  en  vista  del  desastre  de  Sinope.  que  s* 
deje  de  construir  navios  y  se  dedique  á  hacer  buenas  y 
t  i^andes  fragatas  mistas,  armadas  de  una  artillería  |ioder»' 
\  say  que  mas  ligerasymcnosdispcndiosas  suplen  por  su  fuer' 
za  de  armamento  aquellas  moles  costosas  y  aseguran  po^ 
la  rapidez  de  sus  movimientos  el  éxito  de  las  campadis; 
menos  costosas,  su  número  puede  ser  mayor  y  el  número  e« 
á  veces  una  condición  decisiva  en  las  guerras  niarltiraas. 
puesto  que  se  atiende  con  mas  facilidad  ú  las  difereotes 
partos  en  que  el  enemigo  se  presenta  vulnerable  ó  me»»* 
prevenido. 

JVuestra  marina  mililür,  ruva  niisinn  iWh'  ser  d'-fci»— 
der  las  costas  de  la  península,'  proteger  durante  la  p>* 
el  pabellón  mercante  en  los  mercados  téjanos,  defender  lai* 
Colonias  de  los  ataques  de  una  audaz  piratería  y  en  cas" 
de  guerra  hacerla  al  comercio  y  únicamente  al  comen»^ 
de  los  enemigos,  sembrando  los  mares  de  buques  ligeros  av 
par  que  poderosos  por  su  armamento,  que  en  todas  las  r^' 
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,  bajo  todas  las  latitudes,  lleven  la  bandera  espafio- 
el  valor  proverbial  de  nuestros  marinos.  En  ningún 
^to  conviene  mas  la  intervención  única  de  los 
es  especiales,  ni  cabe  menos  la  censura  de  los  lé- 
pero tampoco  en  ninguno  se  toca  tanto  el  riesgo  de 
los  sacrificios  tan  estériles  como  innecesarios  (1). 
gunas  economias  caben  y  se  han  realizado  ya  en 
;  detalles  de  este  Presupuesto:  quizá  puedan  veri- 
I  otras  en  la  parte  del   servicio  de   tierra  y  en  el 

Los  buques  armado»  según  el  Presupuesto  de  1853  en  la  Península 


1 

Navio .     .     . 

4 
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1 

3 

Fragata  .     .     , 
Corbetas .     . 

.       0 
.       6 
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2 
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.       6 
.       6 

1 
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Vapor.     .     .     . 
xrrca   .     .     .     . 
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ídem  .     .     .     . 

3 

It 

4 

ídem  .     .     .     . 

,       6 

H 

1 

ídem   .     .     .     . 

.     12 

tt 

• 

Guarda-costas  . 

f>2 

buques  de  vela. 

12 

n 

6 

Vapores   .     .     . 

.     12 

» 

6 

Correos    .     .     , 

.     12 

't 

4 

Vapores   .     .     . 

.       6 

n 

99 

buques. 

sto  d<!|  entretenimiento  de  buques  do  diferentes  clases  armados  du- 
Q  año. 

Personal.  Víveres.       Medicinas.       Total. 


le  84  caiion. 

813,522  18 

1.059,867  33 

18,000 

1.891,390   17 

de  44     — 

551,512  22 

465,722  22 

10,000 

i.027,235  10 

de  30     — 

479,193  30 

407,484     8 

10,000 

896,678     4 

le  20     -— 

299,931   30 

225,644     4 

10,000 

535,576 

de  16     — 

302,303     4 

249,595     7 

10,000 

561,898  11 

de  10     — 

122,658     8 

106,954  26 

2,000 

231,613 

le  500  cabls. 

478,272   23 

844,502     2 

6,000 

828,774  25 

de  350     — 

397,505  12 

223,727     2 

6,000 

627,232  14 

de  300     — 

418,642     8 

222,060  20 

4,600 

645,302  28 

de  200     — 

331,731      1 

174,198  13 

3,000 

508,929  14 

sos        eximiM  ob  la  HiCienoA  fúbuca  de  kspaSa. 

Estado  mayor;  pero  nunca  serán  bastanCos  nara  llenar  los 
huecos  sensibles  que  existen  cu  otros  capítulos  y  (|ne  redi- 
man sumas  de  mas  consideración   (1). 


He  aquí  ou  cuadro  ilcl   |K'rsnnBl  de  los  diferentes  buqnts  eiuit^ 

Oficia]  ea.      M»riaeri«.         SoUaiIoh 

Navio      d«     McaSon.  10  521  1(17 

Fngala  de    49     ~  II  366  03 

Cotbetft  de    30    —  ll  33&  ü 


—  do  350    —  9  106  81 

—  de  300     ~  »  ion  Si 

—  de  200     —  7  87  !S 
(1)    No  US  eaU  con  verdad  la  cifra  dxmU  del   oosto  d»  eueiln  u- 

■nada;  paea  en  el  Presupuesto  iolo  se  !noltt;ira  loi  gwios  que  *r  ^- 
oen  y  pagan  en  EspaBa,  siendo  asi  qne  la  mayor  puta  ds  nnuin' 
Aiercaa  están  j  so  minliotien  en  las  Colonias.  No  dos  es  posible  de- 
cir enal  es  el  gasto  qae  la  marina  ocasiona  en  aquollas  apartadu  Jl"- 
vínolas  espaÜolas  en  al  aEo  actual,  poro  para  qtie  nuestros  lectorw  f"' 
men  una  idea  lea  presen  tare  moa  algunas  cifra»  respecto  i  Cnbi  li- 
madas de  la  Biblioteca  Ullramarínn  del  soGor  Zamora,  snplein«Dto  J"^' 
moro  paga,  llti  y  is;). 

HA3T0S  DE  LA  REAL  MAKINA.  i 

AüuilelSíd.  IS46.  1647.  ISM-         ' 

consignación.  .  Pí».  1.265,416  3  1.372,775  1  1.498,SS9  3  l.*B9,W  1 
Ajubilados/peii- 

aiomatasdclra- 

mo 20,537  5         18,284  4        18,464  1         16,MS  S 

Hospitalidades  do 

la  escuadra  .  .  16,034  3         22,163  7        20,903  7        21,911  ) 

ToUl  Pfs,    1.301,687  111.413,22712   1JÍ37,752  30  lJi!7,í<6  ' 


Mucho  mas  crecido  debe  ser  hoy  el  gasto  en  atención  al  anmenla  " 
fuenaa  que  desde  1848  ha  tenido  la  escuadra  que  guarnece  aqnelU  ñ*^ 
y  codiciada  Í8la,y  muy  particularmenteloaiimoutari  la  ospedícion  que  ■* 
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Francia  que  sin  los  grandes  elementos  con  que  cuenta 
Ispafia,  á  fuerza  de  celo  y  perseverancia  ha  llegado  á  ocupar 
na  posición  maritima  importantísima,  dedica  incluyendo  lo 
aese  destina  en  el  capitulo  del  Presupuesto  del  Ministerio 
e  Harina,  al  servicio  colonial  118  millones  de  francos  ó  sean 
72  millones  de  reales. 

Inglaterra  que  es  la  primera  potencia  maritima  del 
lundo,  y  que  tiene  un  número  de  buques  tan  considéra- 
le que  tal  vez  esceda  al  de  todas  las  demás  potencias  ma- 
íiimas  reunidas,  gastó  de  1853  á  1854  según  el  libro  ofí- 
ial  á  que  nos  hemos  referido  siempre  al  hablar  de  los 
;astos  de  aquella  nación,  L.  est.  6.624,050  (rvn.  662 
niliones)  y  ademas  2.661,000  L. est.  paralas  atenciones 
le  los  arsenales,  gastos  en  que  entran  algunas  obligaciones 
Id  ejército. 

Respecto  á  la  cifra  total  de  los  gastos  públicos.  Espa- 
la dedica  poco  mas  de  6 1 12  p.  ®  ,  Francia  8 1 12  p.  ®  ,  Inglater- 
a  mas  de  11  p.  ^  .  Cada  Español  paga  8  1[2  reales,  cada 
Wés  16  y  cada  Inglés  22  1|2. 

España  tiene  34  buques  de  vela  y  36  de  vapor,  mien- 
ras  Francia  sostiene  64  de  vela  y  61  de  vapor.  Ingla- 
erra  domina  los  mares  con  una  fuerza  de  199  buques  de 
ela  y  34  de  vapor.  Según  el  Presupuesto  de  1850, 
os  buques  españoles  estaban  tripulados  con  4,592  hom- 
ares (í)  y  armados  con  274  cañones:  los  de  Francia  lle- 
^aa  23,000  hombres,  1,650  cañones  y  una  fuerza  de 
11000  caballos:  los  de  Inglaterra  4í,685  nombres  y  4,000 
'añones:  ademas  esta  nación  tiene  listos  en  sus  puertos  28 
wvios,  33  fragatas  y  31,000  caballos  de  fuerza  en  buques 
le  vapor  de  diferentes  dimensiones.  ¡Comparaciones  son 
'Stas  que  aílijen  el  alma,  sobre  todo  cuando  se  considera 
^  en  el  mar  está  todo  el  porvenir  de  nuestra  patria! 

Si  gastáramos  siquiera  en  proporción  de  lo  que  gasta 

^*J     8in  contar  las  fuerzas  navales  de  America  y  Asia. 
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Francia,  emplenüiBOS  1S6  millones,  sama  qui;  pcrmíiiria  ir 
dasMTollando  naestro  poder  naral;  puro  ai  Ik-vá^emus  algm 
dii  noeslra  gaariamo  a  la  proporción  del  de  InglHterra.  ism- 
doria  é  ISB  milloDea.  Francia  gjtsla  en  su  niiirin;i  l|ítilrl 
costo  de  sa  ejército.  Inglaterra  a| 5  y  nosolros  la  cuarta  parte! 
Mezquino  es  en  efecto  el  guarismo  que  revela  la  luerE 
r  encargada  de  vigilar  nnoslras  costas,  de  proleseí 
a  creciente,  intrépida  y  aclívii  maiina  mercaiitü.  dcoe- 
fender  naestros  puertos,  y  nnesbo  rico  domiuio  cotmiial.  di 
lleTttBnesIro  paJielloD,  antes  dominador  en  lodos  los  mares 
i  las  apartadas  regiones  del  gklm.  Estaciones  od  nuestro: 
inertos  que  mantengan  el  buen  árdea  en  so  ano,  oncaa 
•      ilolar 


activos  á  lo  la^  de  Duestru  dilatadas  costas,  i 
tfficas.  pffseeniñon  de  piratas  en  los  mares  de  Ana,  íbBbm 
cía  ea  América,  dominio  en  las  Antillas.  posícioB  ea  dlb 
diterráiieo.  protección  en  la  Plata,  en  el  Pacifico,  es  It  Gm 
¿  naestro  comercio  y  i  nuestros  nadoaales:  todo  ese  dM 
de  de  ese  guarismo  y  algo  mas,  si  hemos  de  aspirar  a  1 
qoe  permiten  y  aun  exigen  nuestra  posición  en  Europa,  e 
América  y  en  Asia:  Dueños  aqui  del  estrecho,  dominando  < 
Mediterráneo  con  el  mejor  puerto  del  Occeano,  al  lado  de  Abi 
ca,  á  2ü  leguas  de  Gibraltar,  á  algunas  horas  del  cabo  de  Si 
Vicente,  á  algunas  mas  de  Lisboa,  á  tres  dias  de  Canariaseí 
frente  del  Occeano,  camino  de  Cuba,  esa  llave  de  las  Amí' 
ricas,  posición  parecida  en  aquel  mundo  que  descubrió  Ct^ 
para  los  españoles  á  laque  Inglaterra  ocupa  en  Europa.  Desd 
laHabana  algunas  fragatas  dominan  álos  estrechos,  imponen 
los  Norte  Americanos,  nos  aseguran  la  alianza  de  Mélico,  i 
las  Repúblicas  del  centro  de  América:  conservamos  aPoert 
Rico,  dominamos  en  las  Antillas  y  podemos  en  algunas  bo 
ras  poner  un  ejército  en  la  Union  fundada  por  Washingtoi 
En  el  otro  emisferio  igual  fortuna  de  posición;  Hanili 
Cavile,  arsenal  donde  saldrán  las  fragatas  que  arranquen 
los  piratas  el  dominio  de  los  estrechos  arruinándoles  sus  V 
serables  guaridas,  completando  asi  laobradeMagallan«s;q' 


OBLIGACIONES  DE  LOS  lUNISTERIOS.  211 

crozen  por  las  islas  del  pacifico,  que  hagan  respetar  nuestro 
pabellón,  nuestro  nombre  en  China;  que  sirvan  de  núcleo  á 
108  pabellones  de  segundo  orden  para  mantener  el  equilibrio 
roto  hoy  en  los  mares  por  la  prepotencia  inglesa.  He  ahi  la 
misión  rápidamente  bosouejada  que  el  porvenir  guarda,  y 
que  el  patriotismo  confía  a  nuestra  armada.  Concluiremos  ci- 
tando las  palabras  de  Jovellanos  «la  historia  de  los  antiguos 
«imperios  acredita  con  una  muchedumbre  de  testimonios,  que 
das  fuerzas  navales  de  un  Estado  fueron  siempre  el  princi- 
«pal  instrumento  de  sus  triunfos,  y  su  marina  mercantil  el 
«mas  abundante  manantial  de  su  prosperidad.»     (1) 


Resumen. 

Hemos  examinado  detalladamente  en  los  dos  últimos  capí- 
tulos la  cifra  de  698. 277, 031  rs.  que  absorven  las  obligacio- 
nes generales  de  los  Ministerios,  obligaciones  que  constituyen 
los  gastos  que  hace  la  sociedad  española  para  mantener  sus  re- 
laciones con  las  demás  nacionalidades  del  mundo,  protegerá  los 
empalióles  fuera  de  sus  fronteras,  costear  la  administración  de 
la  justicia,  la  instrucción  pública  á  cargo  ó  bajo  la  vigilan- 
cia de  los  poderes  públicos,  el  culto  á  la  divmidad  y  los 
ininistros  del  altar;  la  gobernación  interior  y  la  admi- 
nistración civil;  los  trabajos  de  utilidad  general  y  pública 
coja  ejecución  está  confiada  al  poder  social,  los  gastos  que 
pnginan  la  defensa  del  territorio,  el  mantenimiento  de  la  paz 
Ulterior  y  esterior,  la  protección  de  nuestras  colonias,  del 
pabellón  en  todos  los  mares  y  por  último  lo  que  cuesta  ad- 
iQÍnístrar  la  parte  que  cada  asociado  da  al  Erario  común  para 
^'sostenimiento  de  todos  esos  servicios.  Estos  698  millones 
^^nstituyen  los  verdaderos  gastos  de  la  nación. 

Una  parte  de  ellos  tiene  desde  luego  un  carácter  eminen- 

n)     Infurnic  sobre  el  foineiití»  de  h\  iimrinu  inercantr    17bl, 
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UmM»  repndnütiTn,  como  son  los  de  la  inslnicciim  ú- 
Uka.  lu  del  Hinisterin  de  Fomento  ele.  otros  son  reprnagc- 
tírMÉn  tanto  ó  mas  grado,  pero  no  pre<ienlan  esle  caraclFtde 
UHodo  tan  iaaudiDto,  como  sonlosdiíU  admíaislraciomlelí 
jittlÍGÍa,  loa  de  los  confinados  ^n  las  cn^as  de  cürrecrioa  f 
■reúdiM,  los  que  ocasiona  d  clero  y  el  cullo.  y  porúliiíao 
toa  draussonrepreüuclivus  m  cuaalo  que  aseguran  el  1ilir« 
ue  de  laa  fnersu  morales  y  físicas  délos  asociadüs  panli 
pradnociao  de  la  riqueza,  lanío  dentro  del  país  comu  fucride 
M.  Si  alcimos  de  esos  gnslos  no  preácnlaii  á  primera  yIíU 
oaa  utílidod  tía  iacontestable  porque  nosou  productivofl  ¡iw 
medialameiite  de  cosas  materiales,  son  indispensables  y  a 
imposible  desconocer  su  inlervencion  en  el  mecanismo  genenl 
de  la  prodoccioD  particular  de  la  riqueza. 

Pero  uno  de  los  cargos  qne  se  hacen  al  mecanismn  adini- 
■iitntívo  de  Boestros  gastos  sociales,  es  el  det]uesu  grii 
eifira  la  devora  tilicamente  un  enorme  personal  y  qae 
al  material  se  halla  posterp;ado  y  cai^i  olvidado,  üsla  aciua* 
don  tiene  en  verdad  ¡ilfrun  fiHiíiami'iilo  fn  mhk'Iiíis  lir  la^  par- 
tidas que  lo  componen,  como  hemos  tenido  mas  de  una  ocaaN 
de  demostrarlo;  pero  la  acusación  no  tiene  en  su  conjunto  b 
fuerza  ni  el  apoyo  de  los  hechos.  Basta  para  demostrarlo  pre- 
sentar  el  cuadro  completo  de  lo  que  de  esa  cifra  total  coosB* 
me  el  personal  y  de  lo  que  se  deslina  ala  parle  del  maleríil< 


cuadro  que  lanto  de  oficinas  como  reproduclivo  y  da 
efectos,  pertrechos,  víveres,  etc.  debe  ir  acompañado  def  ai- 
mero  de  lodivídaos  queemplea  cada  una  delasadministraciiHM 
deque  dependen,  así  como  ta  proporción  en  que  respeclín- 
menle  están  las  cifras  del  personal  con  las  del  material. 

(Víase  el  cuadro  de  la  vuelta, piijiíiai  :¿14y  Z15.J 

Algunas  observaciones  son  necasarias  y  aunque  con  breve- 
dad las  presentaremos  parahacermas  inteligible  dicho  cnai^ 

I.  Preiidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Nataralmtf^ 
esta  dependencia  debe  absorver  ta  mayor  parle  de  su  cifre  > 
los  sueldos  y  dotaciones  de  su  personal  y  la  parle  que  al  m^ 
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^al  se  destina  la  absorven  esclasivamente  los  gastos  mismos 
e  las  oficinas,  gastos  que  deben  ser  crecidos  por  la  gran 
iDtidad  de  atenciones  á  que  debe  hacer  frente  una  admínis- 
"acíoD  central  que  abraza  todo  el  pensamiento  gubernamental 
el  pais  y  que  ademas  tiene  á  su  cargo  los  importantes  negó- 
los de  las  provincias  de  Ultramar. 

D.  Ministerio  de  Estado. — En  este  departamento  el 
enonal  predomina  naturalmente  también,  pues  toda  su  ac- 
¡OD,  toda  su  influencia  la  ejerce  por  la  adivinad  é  inteligencia 
esos  numerosos  ajentes:  la  cifra  del  material  se  emplea  asi  mis- 
to en  los  gastos  de  oficinas  que  sobretodo  en  las  de  los  consu- 
mIos  reciben  para  este  objeto  dotaciones  bien  mezquinas. 

in.  Gracia  y  Jasticia. — En  tres  partes  se  divide  na* 
valmente  la  cifra  de  este  ministerio:  la  administración  de  la 
Bsticia  es  un  servicio  en  que  el  personal  hace  toda  su  im- 
portancia, pero  si  exige  como  hemos  dicho,  un  esceso  de 
stos  gastos,  no  lo  exige  tal  vez  menos,  aunque  no  en 
angran  proporción,  en  la  parte  del  material  para  asegurar  mas 
a  acción  tutelar  de  los  tribunales  y  la  buena  administración 
le  la  justicia  social  en  sus  diferentes  divisiones.  En  esta  par- 
e  hacen  otras  naciones  gastos  que  son  enteramente  descono- 
cidos en  España  y  cuyo  empleo  hace  mas  eficaz  y  beneficio- 
sa la  acción  de  los  tribunales.  En  la  instrucción  pública  el 
personal  debe  absorver  casi  todo  el  gasto  del  servicio,  sin 
coibargo  de  la  gran  importancia  que  tienen  por  la  naturale- 
Q  misma  de  las  diferentes  enseí^anzas,  las  partidas  del  ma- 
terial y  algunas  desearíamos  verlas  aumentadas.  El  presu- 
Soesto  del  culto  y  clero  en  el  año  actual  no  se  halla  redacta- 
0  de  modo  que  sea  posible  hallar  lo  que  corresponde  al  per- 
enal y  lo  que  se  destina  al  material,  por  esa  razón  no  lohe- 
^  incluido  en  el  cuadro  anterior  dividido  en  las  dos  partes 
^0  hemos  hechoconlas  cifras  de  los  demás  ministerios,  pero 
'delafiode  1832  nos  puede  suministrar  algunos  datos  quesir- 
^  para  apreciar  en  algún  tanto  lo  que  absorven  respectivamen- 
'  Una  y  otra  clase  de  gastos.  He  aqui  las  cifras  de  aquel  aAo. 


r 
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laidcDcia  del  Consejo  do  Minial 


7.S74,MO.  1^1,901 
2.&37.I  23.106.1G7.  2.706.90a 
l,07fi.      B.fWt,33B.    3.144*30. 

.■<,.■..;  1  \'!óm 

;:,!''  ■      !■■    ■   I  .■  ■       i;!fflJ39. 

1.i:;:i      n.;..M;iii-.     ].;H7^ 

l.4ra|  i7.r.ii..ii'.i.j  io,o7!MS<. 

14fi,G22.  |aS4.927.73r|33.301í«a 


Malcrié 

Total  csceplü  el  Clcru.... 


El  material  del  culto  estaba  con  el  personal  en  la  propor- 
ción de  12  1|8,  proporción  que  deberá  alterarse  nolablemeft- 
te  el  día  que  desaparezca  el  gasto  que  hoy  ocasionan  Iv 
monjas  eu  clausura. 

IV.     Gobernación. — En  este  ministerio  en  que  el  Píf* 

(1)  En  184S  se  componía  el  estado  eclcsÜBlico  d«  86,369  iodiniu* 
inclnuu  Ui  monjas  en  cUnsara. 

(i)  E«te  ministerío  tíen«  también  i  su  oargo  Bobre  16,000  etmlíui^*^ 
ijue  Titea  d«  an  Presapnesto. 
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[aterial  del  culto  del  reino 

—  de  las  pn)v¡ncias  VH.scoiigadaH. 

—  de  las  religiosas  en  clausura.     . 

—  de  los  tribuualús  y  comi.«*oucs  . 

Total  del  material.     . 


47.864,928 

1.319,614 

2.717,717 

830,310 

52.73?,569 


divididas  en  Pemonal  j  Material. 


epoes- 
echos, 
eoDs- 
»  Pie. 

Eventuales. 

Total 
del  material. 

Totales. 

Tan  lo  del  mate- 
rial, que  cor- 
responded cada 
100  del  persl. 

,200. 

,487. 
,064. 
,318. 
300. 
,000. 

2.200,000. 

••• 

150,000. 

800,000. 

5.084,699. 

161,284. 

9.000,000. 

418,000. 
3.541,964. 
2.706,900. 
3.120,730. 

82.189,511. 
51.471,363. 
22.307,556. 
54.863,584. 
23.679,334. 

1.275,460. 

11.416,004. 

25.813,067. 

13.112,063. 
119.050,308. 
288.088,271. 

90.934,827. 

41.597,849. 

65.768,484. 

41.220,698. 

48,70. 
44,97. 
11,71. 
31,20. 

39Í91. 
130,42. 
115,63. 
502,23. 
134,98. 

369. 

17.395,983. 

244.298,942. 

698.277,031. 

3upa  un  lugar  tan  imporlanle,  es  sin  embargo  bas- 
3nor  su  costo  que  el  que  ocasionan  los  gastos  del 
,  á  lo  aue  contribuye  poderosamente  los  que  oca- 
les confinados  en  presidio,  cuya  manutención  se 
le  este  capílulo  del  Presupuesto. 

Fomenío.—Mwy  natural  es  la  desproporción  en 
ísle  servicio  se  halla  la  parte  del  personal  con  la 
erial,  desproporción  que  es  preciso  se  agrande  ca- 

pues  es  el  barómetro  que  marca  el  sacrificio  que 
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el  país  se  impone  para  aumentar  los  medios  natarihié 
dar  vida  y  vida  acbva  á  su  comercio,  á  la  indnslrít  y  ii 
agricultura. 

VI.  Hacienda. — ^En  esle  ministerio  si  Uen  fuera 
desear  ahorros  en  la  parte  del  personal,  mu  lo 
aun  en  la  que  se  consagra  al  material:  en  su  capitula 
pecial  hemos  indicado  algunas  rebajas  posibles  y  cuya 

5 arte  recae  en  secciones  destinadas  al  costo  os 
el  material. 

VII.  Ministerio  de  la  Guerra. — No  es  estraüA. 
el  personal  de  este  servicio  absorva  tan  crecido  «Mi 

Jque  este  esté  en  tan  gran  desproporción  con  tt  que  M 
estina  al  material:  este  como  hemos  observado  ae  eoMS* 
gra  en  su  ^ayor  parte  á  las  subsistencias  militares,  ú\ 
vestuario  y  equipo  del  ejército,  á  la  remonta  y  moBtiia 
de  la  cabalieria  y  al  material  de  hospitales;  apenas  ala- 
nos millones  se  dedican  á  levantar  nuestras  destruidas  nr-^ 
tificaciones,  á  fabricar  otras  nuevas  con  arreglo  i  los  ade* 
lantos  del  arle,  á  armar  nuestras  plazas  militares,  pro- 
veer nuestros  arsenales,  y  acopiar  los  recursos  de  mate- 
rial de  guerra  como  tiendas,  parques  etc.  que  son  pan 
la  guerra  los  elementos  mas  indispensables  y  eficaces  y 
los  que  por  su  propia  naturaleza  son  absolutamente  im- 
posibles de  improvisar  en  el  momento  que  su  uso  es  nece- 
sario. Algunas  economias  de  importancia  caben  en  las  pa^ 
tidas  del  personal,  pero  deben  sus  guarismos  engrosarlos 
82  millones  que  hoy  se  destinan  al  material. 

VIII.  Marina. — En  esle  servicio  el  material  pneie 
decirse  que  es  lo  que  lo  constituye  casi  todo;  su  desproporcioa 
con  el  personal  debe  ser  siempre  grande  pues  los  aumeo- 
tos  que  esle  ultimo  gasto  tenga  no  pueden  aprovecharse  y 
utilizarse  sin  que  crezcan  al  compás  los  guarismos  que  pa* 
gan  los  servicios  personales  de  la  armada. 

El  personal  de  la  mayor  parte  de  nuestras  adminis- 
trariones  os  tal  vez  exagerado,  nace  esto  principalmente  de 
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\  eiígencias  mismas  de  las  situaciones  políticas  por  que 
DM  atravesado,  y  por  que  aun  tendremos  desgraciaaa- 
Ble  tal  vez  que  pasar  hasta  lograr  constituimos  de  un 
do  estable  y  con  condiciones  de  duración  y  de  esta- 
dad,  y  tamoien  del  sistema  generalmente  planteado  en 
tiayor  parte  de  nuestras  oficinas  dependientes  del  Go- 
rto.  Un  sistema  menos  complicado,  menos  rutinario, 
B  liberal  y  menos  sujeto  á  fórmulas  ó  inútiles  ó  em- 
azosas,  podrá  reducir  ó  hacer  innecesario  un  número  con- 
Mrable  de  brazos  que  hoy  tal  vez  sea,  por  efecto  del 
(erat  qne  impera  y  del  régimen  de  las  oficinas,  hasta 
rio  panto  indispensable.  Asi,  cuando  oimos  hablar  de  re- 
sciones  en  el  personal,  lamentamos  el  estravio  que  ba- 
se ignore  esa  gran  verdad,  que  el  régimen  es  la  cau- 
qse  origina  la  exigencia  de  un  crecido  personal  que  por  lo 
to  es  costoso.  Nosotros  creemos  que  la  reducción  del  actual 
vonal,  en  muchas  de  nuestras  oficinas,  es  posible,  pero  no 
creemos  sin  que  se  varíe  su  organización  y  muy  especialmen- 
\a  del  sistema  administrativo  que  nos  rige;  sin  embargo, 
emos  aun  mas  conveniente  que*  el  personal  se  dote  con  mas 
lerosidad  que  la  que  hoy  se  emplea  generalmente  por  el  go- 
mo: y  así  si  bien  caben  ahorros  de  brazos,  su  importe  de- 
agregarse  á  los  aumentos  que  el  interés  mismo  del  servicio 
¡ge  en  las  actuales  dotaciones  de  mucha  parte  de  núes- 
8  fiincionaríos  públicos,  cuyos  honorarios  no  están  en  pro- 
rdon  ni  con  la  naturaleza  de  sus  funciones,  ni  con  las 

Sucias  del  servicio,  ni  con  los  que  se  obtienen  en  las 
sienes  libres,  ni  son  los  que  reclama  la  moralidad,  inte- 
^encia,  asiduidad  y  trabajo  que  el  público  tiene  derecho 
exigir  en  los  empleados  de  la  administración.  Asi  la 
Mion  de  economías  por  cualquier  lado  que  se  mire, 
¡n  por  el  de  la  necesidad  y  conveniencia  de  los  ser- 
icios  que  debe  hacer  el  Estado,  bien  por  el  de  las  cifras 
\  ro  costo,  se  reduce  á  que  el  mantenimiento  de  los  sa- 
nfieios  que  hoy  se  imponen  al  pais  para  subvenir  á  su 
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casto,  ao  pnedeo  aminorarse  mas,  sino  repartirse  con 
armonía,  con  mas  acierto  y  con  mejor  estudio  de  los  i 
reses  de  la  nación.  , 

No  queroBUM  dar  á  lo»  con!  ribuy entes  por  esta  ^ 
dosioD  ni  ana  lección  de  pacieticia  y  de  sufríiDienia 
baceriea  qne  deae^ran  de  obtener  un  alivio  en  su^ 
noeoa  aacriScioa:  qnoremos,  y  es  nuestro  objeto  M 
hacer  oooocer  la  tndale  y  verdadero  Gn  de  los  sa 
cias  tpii6  sufren  y  la  verdadera  naturaleza  de  la»  i 
qne  costean  con  so  trahoju,  y  (|uc  puedan  así  por  si  n 
conocerlas  y  apreciaríais  y  en  lodo  caso  no  es  lo  qi  . 
mos  dicho  y  lo  que  en  seguida  diremos  |)ara  concluir. ' 
qne  noestré  propia  i^nion.  opinión  es  verdad  profui 
arraigada,  onno  qse  procede  de  un  estudio  prolijo  y  i 
demudo  de  lodo  el  mei;anismo  de  nuestro  Presupuesto. 
seanKM  como  el  que  mas  que  sean  posibles  y  auc  se 
gan  grandes  ecrntomias  en  nuestros  gastos  pútlicos; 
ello  ademas  tenemos  un  interés  especial,  puesto  qut 
vez  de  consumidores  del  botín,  contribuímos  bastante 
proporción  á  llevar  la  carga,  pero  lo  que  no  queremo 
que  las  econon^ias  aunque  nos  ahorren  la  mayor  partí 
nuestros  sacrificios,  nos  haean  perder  por  otro  lado 
cbo  mas  por  lá  desorganización  de  servicios  que.  si  no 
camos  inmediatamente  sus  ventajas,  pronto  su  desapañ 
nos  baria  pagar  muy  caro  el  ahorro  del  momento. 

En  el  enorme  guarismo  de  698.277,031  reales 
forman  el  titulo  2.  del  Presupuesto  general  de  la  Na 
bajo  el  epígrafe  de  Obligaciones  generales  de  los  HDoi 
rios,  caben  economías  de  alguna  importancia,  sino  todaf 

Jue  sugiere  su  crecida  cifra  á  algunas  personas  que,  por 
e  estudio  conveniente  de  los  detalles  y  servicios  i 
atiende  ó  por  una  justa  impaciencia  de  ver  disminuir 
cargas  sociales,  ó  qne  por  espíritu  de  ciega  y  torpe  oposi 
á  todo  lo  existente,  alagan  con  sus  promesas,  inclioaá 
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deseos,  que  no  por  ser  naturales,  tienden  menos  á  desor- 
Biizar  todos  los  servicios  y  que  deben  condenarse  como 
lopias  irrealizables  y  llenas  de  peligrosas  consecuencias. 

En  Estado  y  Gracia  y  Justicia  caben  pocas  rebajas  de 
iportancia:  en  la  Instrucción  pública  y  en  el  Culto  y  Clero 
leden  obtenerse  algunas  variando  el  sistema  de  enseñanza. 
tratando  con  la  S.  S.  para  obtener  en  la  organización  ecle- 
ktica,  reformas  que  desminuyan  su  costo,  sin  lastimar  en 
mas  mínimo  las  necesidades  y  hasta  las  nreocupaciones 
I  ID  pueblo  eminentemente  religioso:  en  (lobernacíon  y 
leienaa  pueden  y  deben  hacerse  sin  que  los  servicios  pa- 
scan lo  mas  mínimo,  dando  mas  ensanche  á  las  adminis- 
Máones  locales  y  reformando  la  económica  en  muchos  pun- 
I,  reformas  todas  que  mas  bien  que  debilitar  la  ac- 
m  del  poder  central  la  consolidarán  y  agrandarán  :  en 
Mrra  si  bien  hay  economías  que  hacer,  hay  servicios  que 
ken  mas  amplitud  en  sus  guarismos  y  muchas  de  las  po- 
nes, ni  la  prudencia  ni  el  patriotismo  aconsejan  su  rea- 
adon,  hasta  que  los  otros  servicios  estén  convenienlemeu- 
dotados:  en  Slarina  y  Fomento  al  lado  de  insignificantes 
bajas  en  las  actuales  consignaciones,  existen  servicios  don- 
i  todas  las  economías  de  estos  ministerios  y  las  de  todos 
B  demás  juntos,  no  alcanzarán  jamás  á  los  guarismos  que 
daman  ya  con  urgencia  los  mas  elevados  intereses  del 
da  en  algunos  otros  de  sus  mismos  capítulos. 

Hay  en  general  en  el  empleo  que  se  dá  á  esos  698  mi- 
ones  reformas  importantes  que  hacer,  reformas  de  las  cua- 
!s  muchas  se  han  realizado,  otras  se  empiezan  á  ensayar 
m  tino  y  prudencia,  y  otras  que  el  tiempo,  la  perseverancia 
Bd  buen  camino,  la  intervención  de  la  representación  na- 
ioiial  constante,  periódica,  desapasionada  é  inteligente,  irán 
Bdizando,  hasta  fijar  de  un  modo  indestructible  y  sobre  ba- 
^  legales,  sólidas,  bien  meditadas  y  adecuadas  á  nuestra 
ítoacion  é  intereses  interiores  y  esleriores,  el  sistema  lodo 
k  nuestros  servicios  públicos. 
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Dentro  de  en.dfra  de  698  miUmMi»  foit  mmm  fi 
aparezca,  pocas  ó  ningunas  rebajas  nodrín  Imne  de  if 
manera  rápida  y  sorprendente,  sin  oesorgünar  todes  D 
servicios  públicos;  ni  podrán  las  qne  se  hi^  iostaimel 
dqar  en  un  olvido  culpable  los  mas  caros,  loa  mu  ^^k^ 
y  dignos  intereses  de  la  nación.  Buscar  los  medias  dei| 
su  empleo  esté  siempre  justificado  por  la  neeeiidail  f  lai 
lidadt  es  la  ardua  tarea  délos  hombres  de  talanié  |  de  arii 
zon  á  qmenes  la  corona  confie  la  éunecdon  amenor  de  I 
negocios  públicos;  la  misión  de  la  fmnsa  y  de  loe  q^fii 
de  la  admim'stracion  y  del  i^alo  de  dome  debe  fariír 
inidativa  de  las  grandes  reformas,  es  úmcamests  F^P*Í 
les  el  camino  discutírado  un  dia  y  otro  y  eisctaide  il 
pneblos  los  errores  en  que  se  finwn  las  pMemcsieiei  I 
rmgadas  que  impiden  la  realizadon  de  sus  jisloe  desees  fi 
funestos  consejos  é  ilusorias  esperanzas  que  ke  ofireeorl 
oue  se  valen  de  su  ignorancia  ¡nra  prodaaMr  impwimifi 
aoctrínas  y  principios  económicos,  tan  contraríes  á  la  ni 
como  á  sus  verdaderos  intereses. 


I  • 


capítulo  vi. 


GASTOS  DE   LA  AÜMINISTRACIÜN     ECONÓMICA. 


<iLa  suavidad  on  la  cobranza  do  un 
tributo  obliga  á  la  concesión  de  otro.rr 

Saofoedra    Faxardo, 


El  Presupuesto  de  este  año  presenta  la  gran  novedad  de 
ofrecer  un  cuadro  exacto  y  bien  redactado  del  costo  de  los 

Elos  que  origina  la  recaudación  de  los  recursos  del  Erario, 
^la  este  Presupuesto,  solo  se  formaba  como  minoración  de 
ingresos,  un  estado  de  algunos  de  los  gastos  que  hoy  se  ha- 
llan bajo  el  epigrafe  de  este  capitulo  y  los  demás  se  halla- 
kan  incluidos  en  las  diferentes  secciones  del  Presupuesto,  de 
las  cuales  dcpendia  la  suprema  administración  de  los  dife- 
rates  impuestos,  rentas  ó  servicios  reproductivos  del  Estado. 
Cada*  año  se  ha  ido  agrandando  este  cuadro  incluyéndose 
nnevas  partidas,  hasta  llegará  la  gran  unidad  que  tiene  como 
fcemos  dicho  en  el  actual. 

Los  gastos  de  la  Administración  económica  se  dividen 
naturalmente  en  tres  grandes  secciones:  la  primera  los  que 
angina  la  administración  propiamente  dicha  de  los  varios 
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recursos  del  Erario:  la  s^uuda  abraza  los  que  antes  se  Ib- 
maban  reprodudÍTOs:  la  áltima  aquella  parle  de  ingresos  qw 
por  diferentea  conceptos  se  deTneirpn  a  los  conlriliuyenlM 

Lqae  formaD  b  que  se  llama  en  el  Presu|iueslo  Mimramn 
ingretot. 

Los  primen»,  es  decir,  losqne  origina  laadminislraiiun 
pro(Hamenle  dielu  de  los  varios  rectirsüs  del  Erario,  iuin  i» 
que  costean  las  ofiñnaa  encargadas  de  repartir  los  tribulu 
y  de  dirigir  su  cobranza. 

Los  segundos  son  aquellos  que  se  liaceii  para  ublenot 
|Hmluctos  y  tienen  por  lo  tanto  un  carácler  señalado  ile 
indispensables:  la  mayor  parta  de  cslns  se  refiere  á  1i» 
mraopotios  ó  servicios  esptolados  poi  el  Estado,  bien  única- 
EMole,  como  acootece  con  la  m/  y  el  tabaco  para  olilcucr  ni 
sQpIemenlo  de  ingresos  sobre  los  producios  de  las  vonlríbs- 
Clones,  bien  como  remuneración  de  verdaderos  servicios  he 
chos  pw  el  Gobierno  á  los  particulares,  remuneración  que 
obtiene  aquel  directa  y  únicamente  de  los  que  tos  r«e¡bea. 
como  son  el  correo,  la  instrucción  púljlica,  v  los  prfMluclo* 
de  los  portazgos,  barcages,  pontazgos  etc. 

Los  últimos  pertenecen  bien  á  ciertos  derechos  qoe  el 
Tesoro  reconoce  por  diferentes  conceptos,  bien  á  ciertos  pre- 
mios y  recompensas  (]ue  se  conceden  á  algunos  empleados 
por  servicios  determmados  en  favor  de  ciertos  ímpue»' 
los  ó  rentas  públicas,  y  por  último,  lo  que  en  la  lorou 
de  premios  se  devuelve  a  los  jugadores  de  las  loterías,  (t] 


(1)  Una  conaidcraolon  importnnte  debemos  liaoor  sobre  awi  <b  !■ 
partidas  que  constituyen  eati^  capítulo  ú  HBCcinn  de  nuestro  Pretipac 
t<i;  pero  ftntes,  presen Uri'mos  el  pormenor  de  é\  para  looDodmieDto  ' 
Ik  gencnlidad  de  los  lectores  que  probublcmento  mi  oompreaderiD  I 
ciliDcntc    la   naturaleza   de  estos  gastos. 

1?    DuvolacioneH  de    ingresos  de  resullns  de 

rnrlo».      .  240.000 

i:ic...-.   .       aoo,ooft 

44O.O00. 
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países  donde  el  Estado  posee  bienes  c^ue  arrienda  ó 
¡KM*  si,  la  administración  de  estas  propiedades  forma 
alo  especial  en  el  cuadro  de  los  gastos  de  la  adminis- 
KX)DÓmica. 

sar  de  que  nos  proponemos  hacer  sobre ,  los  unos  y 

1  observaciones  que  vendrán  mas  á  propósito  al  tra- 

administracion  de  cada  impuesto  ó  renta  del  Erario 

ahora  algunas  generales  que  sirvan  para  abra* 

Del  frente.         440,000. 

Premios  de  aprehensoros  de  SaL     .     .     .  9,000. 

—  —  Pólvora.     .  2,000. 

—  4  los  qne  pagan  al  contado  lo8  de- 
rechos de  aduanan  y  á  los  que  constrn- 

yen  baqnes  de  mas  de  400  toneladas.  100,000. 
Premio  á  los  denunciadores  de  fraudo  en 

los  efectos  timbrados 300,000. 

Ganancias  de  jugadores  de  loterias.     .     .  03.500,000. 

04.351,000'. 
B  Últimas  partidas  forman  por  su  naturaleza  y  origen  un  lu- 
caracteriza  de  una  manera  poco  favorable  la  moralidad  de 
dministracion  económica:  sobre  la  última  nos  referimos  á  lo 
IOS  al  hablar  en  el  tomo  siguiente  del  Presupuesto  de  ingre- 
os  qne  el  Erario  obtiene  por  las  lotería»;  de  la  anterior  es  de 
qní  deseamos  solo  apuntar  alguna  brevísima  consideración. 
I  que  se  premie  á  los  agentes  do  la  administración  qne  por 
>g^n  impedir  que  los  recursos  del  Erario  se  aminoren  por  la 
i*iD  del  fraude,  arrancando  de  manos  de  los  mism<s  defrauda- 
objetos  de  su  condenable  e.spccnlucion,  aun  á  riesgo  á  veces 
ida;  peí  o  que  se  premie  y  que  se  premie  con  una  cantidad 
iderable  á  los  que  á  mansalva  y  sin  mas  misión  que  la  ba- 
sa carácter  y  el  deseo  de  un  lucro  inmoral,  viven  acechando 
3nes  de  hacer  una  delación  al  fisco,  revela  cuando  menoü 
de  poca  moralidad  en  la  administración  que  no  tiene  los 
n  si  do  impedir  el  fraude  y  que  apela  á  la  mas  asquerosa 
n  para  asegurar  sus  derechos.  Por  grande  que  sea  el  fraude 
el  Erario  pierda  por  su  intervención  en  la  venta  de  los 
imbrados  ,  mucho  mas  pierde  el  gobierno  en  consideración, 
en  buenas  costumbres,  con  la  inserción  en  los  l'rcsupucs- 
la  partida  semejante.  8i  la  discusión  parlamentaria  de  los  Pre- 
\  no  hubiese  drgado  de  existir  en  España,  la  nación  no  tendría 
deplorar  el  que  sus  gobernantes  la  desacreditasen  con  la  in- 
Ic  semejante  partida  en  el  libro  de  sus  Presupuestos,  que  hoy 
5  un  caso  de  escáudalo  es  aun  mas  un  error  y  un  contra- 
económico. 


fll 


RUMEN  111^  LA  HACIENDA  l'ÜBLICA  DE  E<üPA¡Va. 


W  eo   ooDJunto    y  comprender   bien  el  importe  de  I 
gastos  de  esla  sección,  gastos  (|ue  líenen  su  cansa  en  f 
parte,  do  en   la  ulilidad  de  los  servicios  quo  propordo 
al  público,  sino  en  la  de  orovecr  al  Erario  de  los  recnrMl 
■'.^Decesuios  para  sostener  oí  ediücio  gubernamental.  I 

El  adjunto  cuadro  de  los  gtiiirismos  de  este  gasto  h»á  I 

f  pacer  su  invorsion  con  mas  exactitud  que  el  orden  con  q 
I^DSnpueiilo  los  presenta. 


Las  obligaciones  generales  del  Estado  tíeneD  como  t 
.TÍslo.aitPresupuostnde  466.838.718  (1)  y  las  de  losMi-1 
DÍsteríos  (¡98.277,031  (2):  juntas  amlias  partidas  hacen  n  I 
gaañsmo  de  1.165.1 1S,7Í9  oue  es  loque  pealmente  ímpor- 1 
tan  los  gastos  de  la  Nación.  El  Estado  para  hacer  frente  i'l 
ese  gasto  tiene  un  Presupuesto  de  ingresos,  cuya  división;  r 
mecanismo  veremos  mas  adelante,  el  cual  debe  necesaria*  ' 
mente  ascender  á  una  cifra  igual  á  la  que  importan  los  gas- 
tos. Pues  bien;  la  recaudación,  administración,  etc.  de  csns 
ingresos  cuesta  como  acabamos  da  ver  306.032.1  i5  reales 
ó  séase  26,27  p.  %  del  Presupuesto  de  gastos,  lo  que  equiva- 
le á  decir  ({iie  los  contribuyentes  á  mas  de  dar  las  cantidades 
necesarias  para  el  pago  de  los  servicios  públicos,  tienen  que 
satisfacer  un  26. 27  p.  %  mas.  para  administrar  los  fondos  con 
que  se  c-oslean  todos  aquellos  servicios. 

La  comparación  de  este  gasto  con  la  cifra  que  ha  ocasionad»» 
el  mismo  servisio  en  los  años  anteriores,  es  casi  imposible*  , 
pues  es  un  capitulo  que  tal  cual  se  haya  formado  en  la  aciua  ' 
lidad  es  eoteramcole  nuevo,  si  bien  las  partidas  que  lo  coia.— 
ponen  no  lo  son,  pues  antes  existían  como  dejamos  dicho  ic&' 
cluidaa  en  diferentes  secciones  de  los  Presupuestos.  Es  sisera»- 
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rgo  iodadable  qué  ha  crecido  cada  afio  de  una  manera  bas- 
ii6  considerable,  debido  esto  precisamente  á  la  naturaleza 
sma  de  las  rentas  ó  recursos  que  el  Erario  administra.  Es 
sido  que  una  parte  considerable  de  nuestro  Presupuesto  de 
)Tesos,  la  forman  las  llamadas  rentas  estancadas  ó  séanse 
monopolios  que  el  Estado  esplota  para  procurarse  recursos, 
ue  estos  monopolios  consisten  en  la  venta  de  ciertas  sustan- 
sde  un  consumo  general,  hecha esclusivamente  en  las  espen- 
lorias  que  el  gobierno  establece.  Pues  bien;  estas  sustan- 
}  necesitan  adquirirse  ó  formarse,  sufrir  ciertas  operacio- 
para  presentarse  al  mercado,  conducirse  de  los  puntos 
fabricación  ó  elaboración  á  ios  de  consumo,  y  por 
mo  es  necesario  una  fuerza  pública  que  vigile  su  circula- 
9,  aue  asegure  la  esclusiva  del  fisco,  impidiendo  que  los 
ücutares  fraudulentamente  le  ha^an  competencia  y  un  per- 
al encargado  de  espenderlas  á  los  consumidores.  Es  evi- 
te aue  á  medida  que  el  consumo  es  mas  crecido,  es  indis- 
sable  que  el  mercado  monopolizado  se  halle  mas  abundan- 
ente  surtido  y  que  la  fabricación,  la  adquisición  de  prime- 
materias  y  su  ulterior  elaboración,  asi  como  el  perso- 
que  exigen  todas  las  operaciones  de  este  negocio,  se  au- 
llen y  exijan  mayores  y  mas  crecidos  desembolsos.  Esto 
venido  sucediendo  casi  sin  interrupción  en  nuestro  pais, 
3  en  todos  se  ha  aumentado  el  consumo  de  los  artículos 
a  venta  hace  esclusivamente  el  fisco  y  por  lo  tanto  han 
¡do  crecer  considerablemente  los  gastos  que  hasta  aquí 
lan  denominado  reproductivos  y  en  algún  tanto  también 
la  misma  causa  los  de  la  administración  de  los  referi- 
monopolíos,  pues  á  mas  consumo  mas  venta,  á  mas  venta 
for  fanricacion  y  á  mayor  venta  y  mayor  fabricación  ma- 
material  y  mayor-  personal  en  fábricas  y  oficinas,  mayo- 
costos  de  almacenage,  portes,  seguros,  etc.  El  aumento 
«  de  esta  clase  de  gastos  es  un  signo  que,  una  vez  esta- 
3Ído&los  monopolios,  indica  incremento  en  el  consumo  bien 
razón  á  perfeccionarse  el  servicio,  á  estar  mas  y  mejor 
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semdo  el  consumidor  ó  á  aumento  en  su  número  6  km] 
prosperidad  en  las  clases  que  se  surten  de  las  sustancias  < 
ya  esclusíva  espendicion  hace  el  fisco.  No  hay,  pues*  h 

?ue  objetar  contra  el  crecimiento  de  estos  guarismos  ea 
resupuestos  de  gastos. 
Hemos  maniatado  para  no  poder  hacer  una  oompí 
cion  entre  la  cifra  actual  de  los  gastos  que  examinamos  y 
que  han  figurado  en  los  Presupuestos  anteriores  la  poca  a 
logia  de  las  partidas  que  en  unos  y  en  otros  se  oan  oc 
prendido  en  su  formación,  pero  caben  algunas  comparado 
que  confirmarán  lo  que  queda  dicho  en  el  párrafo  anler 

Kota  de  lo»  ga»toi  llamado»  re^odueHvo». 

1849.  1852.  1858.  1854. 

Tabacos.  .  41.296,564.  46.152,853.  64.713,147.  87.108,736. 

8aL   .    .  .  18.704,000.  19.722,660.  19.682,66a  26.256365. 

PólTora .  .  3.086,875.  2.913,125.  5.155,800.  6.581,700. 

Loterías .  .  48.607,000.  64.578,000.  63.978,000.  63,500,000. 

Tuteles.      111.694,439.  133.366,638.  153.529,507.  183.390,79L 

Que  estos  aumentos  han  dimanado  y  se  hallan  justifica 

rir  el  que  periódica  y  constantemente  han  tenido  las  reí 
monopolios  á  que  se  refieren,  lo  prueba  el  siguiente  cua 
de  los  productos  calculados  en  los  Presupuestos  de  los  a 
mismos  que  hemos  citado 

1H19.  1852.  IS-VJ.  1854. 
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2(X). 

200. 

Siil.  ...         '• 

1(.K). 

í)íj. 

100. 

102. 

Pólvora .         » 

(>. 

<>. 

1). 

9. 

LutorioM.         » 

70. 

82. 

00. 

90. 

a41.  ¿li.  399.       .      401. 

El  aumento  que  han  tenido  los  productos  de  los  cu; 
principales  monopolios  es  entre  el  año  actual  y  el  de  18 
como  se  vé,  de  unos  60  milis,  ó  sea  1 7,60  p.  %  ;  pero  al  c< 

farar  este  dato  y  el  de  los  gastos,  debe  observarse  qu 
resupuesto  de  18i9  estuvo  formado  sobre  cálculos  en  es 
mo  exagerados  res|>eclo  á  los  ingresos,  como  la  esperiei 


GASTOS  DE  LA  ADMINISTRACIÓN  ECONÓMICA.  227 

lo  ha  demostrado  luego,  y  respecto  á  los  gastos,  ni  hubo  tam- 
poco gran  exactitud  en  su  valuación,  ni  se  hallan  incluidas 
en  los  111  millones  citados  todas  las  partidas  que  hoy  en- 
cierran los  186  que  figuran  en  el  Presupuesto. 


III. 

Pero  no  es  verdadera  medida  para  conocer  la  bondad  ó 
defectos  de  una  administración,  comparar  su  costo  con  el 
gaarísmo  de  los  demás  gastos  públicos,  si  bien  esta  compa- 
ración tiene  por  sí  su  mérito  y  su  objeto,  que  es  el  de  na- 
cer Yer  la  proporción  en  que  se  halla  este  gasto  con  los 
que  lo  originan,  pues  claro  es  que  si  existe  un  sistema  de 
rentas  públicas  y  si  estas  hacen  necesaria  una  grande  y  cos- 
tosa administración  que  las  maneje  con  pureza,  celo  y  acier- 
to para  que  nada  se  eslr avie,  ni  reciba  otro  empleo  que  aquel 
á  que  se  destinan  por  los  ^e  acuerdan  su  pago,  el  gasto 
que  esta  administración  orijina,  es  debido  tan  solo  á  la  exis- 
tencia indeclinable  de  aquellas  y  que  por  lo  tanto  tiene  el 
iiismo  orijen  y  los  mismos  fundamentos. 

La  comparación  debe  hacerse  indudablemente  con  la  masa 
de  valores  que  recaudan,  administran  y  distribuyen  las  ofici- 
íías  cuyo  costo  se  traduce  por  el  guarismo  del  cuadro  anterior. 
I^ara  hacer  ahora  esta  comparación,  aunque  muyen  globo,  y 
9un  cuando  sea  hasta  cierto  punto  anticipar  nuestro  tra- 
l>ajo,  presentaremos  un  cuadro  general  de  todos  los  ingresos 
del  Erario  según  el  Presupuesto  del  afio  actual  que  nos  ha 
servido  de  testo,  digamos  asi,  en  lodo  el  trabajo  que  lie  va- 
lidos hecho.  Este  cuadro  redactado  de  modo  que  respondan 
lo  mas  exactamente  sus  columnas  y  divisiones  á  las  del  an- 
tier, es  decir,  al  de  los  gastos  de  la  administración  eco- 
nómica, prestará  á  un  golpe  de  vista  gran  facilidad  á  los 
'^clores  para  seguir  sin  latiga  las  observaciones  que  vamos  á 
pí'csentar  en  seguida  sobre  el  contenido  comparable  de  ám- 


bo8  cuadros,  y  aun  les  liará  hacer  oirás  ¡nQiiilas  que  nosok 
abandonamos  á  la  sagacidad  ¿  inteligencia,  de  los  que  cu 
psludio  de  estas  cuestiones  tienen  interés. 

I.  Gastos  de  Administración. — Si  hubiera  una  e 
unidad  administrativa  en  materia  de  ingresos  seria  muy  li 
describir  el  número,  clase  y  fundones  de  las  oficinas  ene 
gadasde  repartir,  recaudar  y  circular  el  impuesto  y  sus  [ 
duelos,  mas  no  existe  aun  completa,  k  pesar  de  lo  mucho  • 
se  ha  andado  en  este  camino  de  algunos  años  a  esta  pai 

Probablemente  no  será  jamás  posible  llegará  obtener  i 
el  ministro  de  Hacienda  sea  el  único  aduiinisliador  de  la  1 
tuna  pública,  pues  siempre  habrá  uecesaríamente  ingresos 
romperán  esa  gran  centralización,  pues  por  su  propia  m 
raWa  asi  lo  eiigen. 

Gomo  hemos  visto  en  los  cuadros  anteriores  la  recau 
cion  del  ingreso  total  se  efectúa  por  ucho  centros  difei 
tes.  aunque  con  gran  desigualdad  y  desproporción  entre 

lli'  ii({iii  h)  riíni  ijuiM."^i;'iácafgodeeada  una  de  lasgr 
des  divisiones  administrativas: 

Por  el  Mm¡st<ir¡o  de  Hacienda I,!50.633.44T. 

Por  el  de  E«tailu 1.144,000. 

Par  el  de  Gracia  y  Justicia. l0.5S5,00n. 

Por  el  dB  Qiiorro. 167,000. 

Por  el  de  MarinA 2.3U.907. 

Por  ol  de  Gobernación 47.017,770. 

Por  el  de  Fomento 30.024,500. 

Por  el  Teioro 142.380,899. 

Total.  1,474^204,682.  (1 

Asi  pues,  el  ministro  de  Hacienda  naturalmente  es  el  i 
rico  de  atribuciones  en  la  materia;  recauda  por  si  solo  8i 
p.^  del  total  de  los  ingresos  que  entran  ó  deben  entrai 
el  Erario:  sigue  luego  el  Tesoro  que  por  circunstancias  |i 
liculares,  lieneá  su  cargo  directamente  9,60p.  %  del  tola 

''1)     N'<n  i'crurimoil  úiiícniíieiito  i   la  cifra  <jiic   importan  loi    ingl 


\ 


4 


GASTOS  DE  LA  ADMINISTRACIÓN  ECONÓMICA.  229 

los  ingresos  que  en  él  afluyen  por  todos  conceptos,  pero  coc- 
ino esta  oficina  no  es  sino  una  dependencia  del  Ministerio  de 
Hacienda,  la  oficina  en  qne  debe  entrar  todo  el  producto  de 
las  rentas  públicas  que  debe  circularlo  y  emplearlo,  al  mis- 
mo departamento  ministerial,  debe  atribuirse  la  adminís- 
IracioD  superior  de  esos  142  millones,  lo  que  eleva  á 
91,10  p.  ^  del  ingreso  total  la  cifra  que  administra,  quedan- 
do tan  solo  5,90  p.  ^  para  las  cinco  administraciones  res* 
(antes. 

Entre  estas,  la  de  Gobernaciones  la  mas  favorecida,  pues 
recauda  para  el  Erario  3,11  p.  ^  del  total  general  délos  ín- 
^esos:  es  esto  debido  á  hallarse  á  su  cargo  la  administración 
de  Correo  y  lospresidios  y  casas  de  corrección:  el  primer  ser- 
vicio creemos  estaría  mas  en  su  lugar  pasando  al  Ministerio  de 
Hacienda,  sobretodo  una  vez  introducido  el  franqueo  previo 
ó  timbre  postal  para  hacer  el  pago  del  transporte  de  la  cor- 
respondencia. Es  una  administración  demasiado  importante 
J'  que  debería  por  lo  tanto  estar  bajo  la  suprema  dirección 
el  ministerio  de  Hacienda,  lo  cual  podría  ocasionar  algunas 

^nomias  en  el  costo  actual  de  la  administración  que  llega 

á  2  p.  ^  de  la  cifra  de  ingresos  calculada. 

Él  ministerio  de  Fomento  contribuye  á  la  formación 

de  los  1,171  milis,  rvn.  del  Presupuesto  de  ingresos,  con 

^'*<>p|  .  ... 

Por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  se  recauda  0,7S 
p.  %  del  ingreso  total;  una  gran  parte  de  esta  recaudación  po- 
día hacerse  por  la  Hacienaa  directamente;  los  derechos  de 
niatriculas,  grados,  etc.  podian  muy  bien  recaudarse  en  la 
forma  de  papel  de  sello. 

Las  recaudaciones  délos  ministerios  de  Estado,  Guerra  y 
Marina,  apenas  merecen  mencionarse  y  su  importe  total  ape- 
^^  llega  a  l|l  p.  §  de  la  cifra  total  que  debe  ingresar  en 
^'  Erario. 

Los  ISO  millones  que  se  recaudan  por  el  concepto  de 
^^rgos  en  las  contribuciones  directas  é  indirectas  los  ad* 
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ministra  la  Hacienda,  pues  recaen  precisamente  sobr 
principal  de  las  rentas  o  conceptos  que  se  hallan  á  n 
dado;  esto  eleva  aun  la  importancia  de  su  recaudacki 

El  Tesoro  por  su  parte  está  encardado  de  hacer  las  < 
pensaciones  de  créditos  y  de  efectuar  las  negociadones  < 
Deuda  especial  de  Obras  públicas  cuyos  productos  se  a 
lan,  incluyendo  lo  que  se  recauda  en  valores  de  las  difeic 
clases  de  Deuda,  en  184.926,206  reales. 

Según  los  datos  que  dá  el  cuadro  de  los  castos  de  h 
minístradon  económica,  resulta  pues  que  los  1 ,250  mflls 
que  recauda  la  Hacienda  cuestan  85  millones,  ó  sease  I 
por  100. 

El  ministerio  de  Estado  p;asta  en  recaudar  los  1 .14ii 
rvn.  con  que  contribuye  al  Erario  336.200,  ó  sease  21 
p.  o  El  de  Gracia  y  Justicia  para  recaudar  y  admini 
10.500.000  reales  gasta  ÍI6,8I0  ó  sease  4,25  p.  g  E 
la  Guerra  recauda  167.000  con  un  gasto  de  poco  mas  i 
p.  %  El  de  Marina  emplea  294.326  para  recauaar  2.311, 
ó  sease  13  p.  ^  de  gasto.  El  de  la  Gobernación  recau( 
administra  47  millones  con  un  gasto  de  8  ó  sease  17 
y  por  último  el  de  Fomento  para  recaudar  20  millones 
ta  2.338,300  reales  ó  sease  11,68  p.  % 

El  Tesoro  cuesta  anualmente  8,482.798  reales  y 
ta  528,728  en  la  recaudación  de  los  142  millones  que'e 
cialmente  administra,  pero  como  que  esa  importanti 
oficina  no  existe  solo  para  hacer  este  servicio  especial, 
que  es  una  de  las  ruedas  mas  esenciales  del  mecan 
administrativo  del  pais,  no  debe  tenerse  por  nada  en  cu 
su  costo,  al  hacer  el  cálculo  de  lo  que  directa  y  especialr 
te  recauda  y  si  solo  comparar  los  gaslos  especiales  qu 
orijína  la  recaudación  que  efectúa  con  los  528  rs.  ó  se; 
p.  %  de  la  suma  que  recauda  con  ese  gasto  que  no  11c 
1  millón. 

Antes  de  concluir  con  los  gastos  particulares  de  la 
ministracion  económica,  debe  hacerse  una  observación. 
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le  no  pueden  considerarse  como  únicos  los  de  la  sección  del 
resupuesto  que  nos  ocupa,  sino  que  ademas  deben  racional- 
mente  agregarse  los  de  la  administración  central  de  Hacien- 
da y  algunos  otros  sacados  d^l  capitulo  especial  del  minis- 
terio del  ramo  que  se  emplean  en  recaudar  y  administrar  la 
fortuna  social  o  sease  el  presupuesto  de  los  ingresos  públi- 
cos. Estas  partidas  que  estractamos  del  Presupuesto  de 
gastos  son: 

Secretaría  del  Ministeño 861,600. 

Tribunal  de  cnentas 2.538,000. 

Tesoro  público 8.482,798. 

Contabilidad  central  y  provincial 5.903,350. 

Archivo  de  la  administración  central 229,000. 

Dirección  general  de  lo  contencioso 450,000. 

Administración  de  justicia  en  los  ramos  de  lia- 

cienda 1.045,700. 

Juntas  y  comisiones 1.747,000. 

Correspondencia  oficial 4.300,000* 

25.557,448. 

Si  agregamos  á  los  97.737,832  reales  que  cuesta  la 
administración  económica  según  el  cuadro  anterior,  estos 
2S.5S6,il8  que  cuesta  la  administración  central  y  los  demás 
gastos  que  hemos  agregado  porque  naturalmente  pertenecen 
^  mismo  concepto,  hallamos  (|ue  la  recaudación  de  los  1 ,474 
millones  de  reales  de  ingresos  totales  cuesta  sobre  8  1|2  p.  ^ 
y  que  los  1,250  que  mas  especialmente  pertenecen  al  minis- 
terio de  Hacienda  cuestan  igualmente  sobre  9  2|3  p.  ^ 

Ahora  nos  encontramos  que  los  gastos  de  la  administra- 
ción económica  se  reparten  entre  los  cuatro  conceptos  en  que 
^  divide  naturalmente  la  recaudación  de  la  manera  siguiente. 
Ih>s  ingresos  procedentes  de  los  bienes  ó  propiedades  de  la 
lición  y  que  el  Estado  administra  ó  esplota  por  su  cuenta, 
<H!asionan  un  gasto  de  2.713,774  reales  ó  sease,  sobre  los  29 
millones  que  se  recaudan,  cerca  de  10  p.  ^  .  Los  ingresos  que 

Eroceden  de  los  servicios  esplotados por  la  administración,  en 
eneficio  délos  asociados,  cuestan  12.241,383  sobre  los  99 


¡de  reales  que  producen,  ó  sease  cerca  de  13  |>.  | . 

InportaD  las  contríDUcionoü  ú  riüitas  iiúbliraí)  803  millo- 
MS  T  su  iduiiiiislracion  cuesla  sobre  73  (t).  mas  He  9  p.  ^ , 

Lm  monopolios  esplotados  por  ol  fisco  para  suplir  eos  SM  I 
beneficiu  el  vacio  que  los  impiicglos  y  los  bienes  y  serri* 
ciof  d^lB  iBun  al  Erario,  dan  i03  millones  de  rs.  de  p^)dD^ 
tMf>>aMten  9.63i.912por  suadoiiuislracion.  ÓHeasemenM 
deSliSp.  ^  .  Los  ingresoseslraordinarios  y  eventuales,  que 
agciendeD  a  139  millones  de  reales,  se  reparten  cutre  las  di- 
ferenlM  idminislraciones  ó  centros  administradores  A  recan- 
dadoTM  y  DO  puede  asignárseles  cantidad  alguna  espoml  por 
los  gastos  que  su  recaudación  y  adminislracíon  ocasionan, 
|Hies  sino  existiesen,  pocos  ó  ningunos  menos  gastos  se  ori- 
linaríao  para  administrar  tan  solólos  1,33¡)  millones  de  rea- 
les de  los  cuatro  conceptos  anteriores  que  fonoan.  digámiKlo 
asit  el  Tardadero,  natural  y  permanente  ingreso  del  Erario. 

Besnlt*  de  lo  dicho  que  la  administración  mas  económi- 
ca compara  livamente  es  la  de  los  ingresos  procedentes  de  los   J 
monopolios,  la  mas  costosa  la  de  los  servicios  osplotados  por   j 
el  Estado. 

Rebajarlos  los  gastos  de  la  administración  económica  it    < 
los  productos  totales  de  cada  uno  de  los  cuatro  epígrafes  ge- 
nerales que  abrazan  los  productos  de  los  ingresos  hallamo» 
que  cada  uno  ofrece  uno  líquido  para  el  Erario,  aplicable  á  Ioü 
gastos  ordinarios  del  país,  que  asciende  respectivamente  á 

Por  lo»  bitnPí  cifi  U  PJiwiun.     .     .     Rvn.  !6.ST0,696. 

Por  Ins  seríicios  auplotailrjíi  por  cl  Estado.  S6.T0S,666. 

Tor  loa  mom^pulioa  cajitouidoii  pur  e1  IIüco.  493.643,463. 

Por  Ihb  íüiitrihuoione»  y  rentas  dd  Eriirio,  73U.  183.567. 

Liqnido  toUl  ftpUeado  líos  gastos  de  la  Nación.  1,33T.I03,S0S. 

.    n.     Gastos  reproductivos. — Los  gastos  reproductÍTiM  cb 
ingresos,  es  decir  los  gastos  que  origina  la  espl alacian  de  toB 

(I)     B»to  incliiysndo  loa  gutoB  de  reparto  y  cobnuiia  de  tu    eooU^ 
bnoionea  de  inmaebles  7  de  aubEidio. 
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^polios  y  que  forman  pr  decirlo  asi,  el  capital  circulan- 
si  negocio  que  hace  el  fisco  por  su  cuenta  y  para  suplir 
sos  producios  el  déficit  que  resulta  entre  los  gastos  y  los 
18  ingresos  que  percive  el  Erario  nacional,  ascienden 
n  el  cuadro  anterior  á  119.890,7911  reales  y  los  pro- 
M  calculados  de  estos  monopolios  ascienden  á  311  milis. 
etles,  es  decir  que  los  desembolsos  que  tiene  anualmente 
hacer  el  fisco  para  procurarse  las  primeras  materias,  medi- 
tas con  arreglo  al  gusto  de  los  consumidores,  elaborar  los 
lacios,  transportarlos  de  los  puntos  ó  centros  productores 
\  centros  consumidores  y  ponerlos  al  alcance  de  los  com- 
eres importan  38,55  p.  ^  de  los  productos  totales  de 
difersos  ramos  de  índustna  monopolizados. 
S  agregamos  á  esa  cifra  de  311  millones  los  3.696,000 
importan  los  recargos  establecidos  sobre  algunos  de  los 
ulos  monopolizados  y  que  recauda  asimismo  el  Erario 
»enta  de  participes  la  proporción  es  menor,  pues  solo 
á  38,06  p.  % 

Ukadiendo  lo  que  la  administración  de  estos  monopolios 
ta  al  fisco,  es  decir,  los  gastos  puramente  administrativos 
ascienden  á  unos  i  millones,  la  cifra  total  del  costo  que 
ona  este  género  de  ingreso  al  Tesoro  es  de  reales  123 
nes  ó  sea  39,55  p.  %  sobre  el  total  de  los  ingresos  aue 
ocen  al  Erario  y  38,86  p.  ^  sobre  el  total  que  proau- 
nclnyendo  lo  que  se  recauda  por  cuenta  de  participes. 
jOs  monopolios  del  fisco  dejan  pues  al  Erario  un  líquido 
88  millones  de  reales  aplicables  á  los  gastos  generales 
Nación  y  los  contribuyentes  pagan  un  sobreprecio  é  séase 
lesto  inmrecto  sobre  los  consumos  que  hacen  de  los  ar- 
os monopolizados  de  167,11  p.  o  qu^  hacen  los  188 
mes  de  reales  ó  sea  por  habitante  al  afio  12,63  reales. 
La  administración  general  de  la  hacienda  esplota  estos  tres 
opolios:  el  del  tabaco,  el  de  la  sal,  el  de  la  pólvora. 
El  ministerio  de  la  Gobernación  esplota  aunque  no  en  la 
ia  de  monopolio,  los  productos  elaborados  en  los  presidios 
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Í  casas  de  corréccicKi:  se  calculan  ñus  producios  «n  kí 
.884,000  y  los  gaslot;  ilc  na  nilminislrncion  y  pspInUc 
en  677,550  redes,  i  céase  U  [i.  °  .  dejando  un  liquiíjii 
Eruio  de  reales  t48,ii>0  aplicable  a  los  gastos  generales 
la  Nadwi. 

^iprimídoB  los  monopolios  fiscales,  la  masa  de  ingrc: 
qne  peraoria  el  Enrío  seria  de  reales  Hi  millones,  los  coa 
debáía  el  fisco hallarioa  en  oíros  impiiesloii  ú  en  recargos: 
hn  los  existentes.  Suprimidos  del  todo  estos  recursos 
Erario,  perdería  este  87,84  p.  %  de  lo  que  aciualmenic  fi 
aa  saiacreso  ó  renta  aoual  y  es  lo  que  debiera  sacarse  | 
otros  mMÍOB  i  1m  contribuyentes  (l\ 

Los  senricíos  espiados  por  el  Estado  tienen  un  ^ 
f^trodoctJTO  de  81  millones:  los  Bienes  de  la  Nurion  de  1 
gütOB  qoe  están  en  la  proporción  con  los  productos  de  es 
f|rfgrafe8  de  31.81  p.^  los  primeros  y  11.39  p.  |  losi 
tinos. 

III.  Minoración  de  Ingresos. — Bajo  este  epierafe  » 
cluyen  (an  solo  cinco  partidas  cuyo  pormenor  es  elsigmea 

Davuliicioneüdo  ingroao»  c]o  ejercicios  cerruton.  ¡40,000. 
UbligHCione*  afectas  á  loa  productos  de  rcnUtsca- 

tnncuilis 611,000. 

Obligu-ioncs  sfncMs  i  los  productos  de  adiianns.  100,000. 

Oaiiancíftsdílosjtigadoresi  I&lntcríapríiiiiiiva.  8,000,000. 

ídem   t  I»  moderrn 56.600,000. 

Total.  64.361,000. 

Examinadas  con  detención  son  las  cifras  de  esta  seto 

(t)  Un  cuanto  al  pormonor  de  los  gnstos  qne  ocasiona  al  Enri< 
admiaiatracion  f  esplolacion  de  los  actuales  ingresos  6  renta*  p(l1>'* 
no  nos  es  posible,  pues  seria  alargar  demasiado  nuestro  trabajo  lía^ 
utilidad,  entrar  abura  en  detalles  do  ningiin  gánero;  en  el  tomo  lif*' 
t«  cuando  tralemot  separadumenie  de  cada  una  de  las  contriboosi 
renta»  elo.  que  consliluyen  el  Presupuesto  de  ingresos  veretno»  1« 
cada  renglón  ó  concepto  del  referido  Prejupuesto  cues'-  ■'  "■"  * 
tonces  naturalmente  Tendrán  las  inducciones  que  de 
si*  deben  sacarse. 
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dd  Presupuesto  las  mas  dolorosas,  las  que  mas  deben  aOijir 
I  los  que  se  interesan  por  los  adelantamientos  morales  de 
uestro  país.  Basta  dejar  ahora  indicado  nuestro  pensamien- 
to que  luego  en  el  libro  siguiente  tendremos  ocasión  de  espla- 
lar;  deseamos  que  esas  cifras  desaparezcan  de  un  todo  y 
que  deje  el  Tesoro  de  recompensar  a  los  denunciadores,  de 
retribuir  especialmente  á  los  aprehensores  y  de  hacerse  so- 
lemnemente por  el  Estado  el  monopolio  nada  moral  del  juego 
de  la  lotería  (I). 


IV. 


Para  terminar  estas  breves  observaciones  que  deberán 
lener  mayor  amplitud  cuando  tratemos  de  cada  una  de  las 
coDtribuciones  y  rentas  que  constituyen  el  Presupuesto  de 
ingresos,  diremos  que  el  guarismo  de  esta  clase  de  gastos  es 
el  barómetro  casi  infalible  que  marca  la  bondad  de  una  ad- 
ministración: la  economia  en  los  gastos  déla  repartición,  re- 
caudación y  distribución  de  los  impuestos  y  rentas,  es  la  cla- 
^e  que  sirve  para  conocer  la  bondad  del  sistema  mismo  so- 
bre que  se  hallan  establecidas.  La  administración  de  los  im- 
E oestes  directos  es  la  mas  económica,  la  de  los  indirectos 
i  mas  cara  y  cuando  estos  se  hallan  establecidos  en  la  for- 
ifia  anti-económica  de  monopolios  fiscales,  se  agravan  nece- 
sariamente sus  inconvenientes  y  crecen  de  una  manera  nota- 
je los  costos  de  su  administración.  En  España  como  en  to- 


(1)  {Qa^  diferencia  de  algunos  de  los  conceptos  que  abraza  en  el 
^apuesto  do  Francia  la  sección  semejante  i  la  que  acabamos  de  exa- 
■inar  en  el  nnestro!  Basta  enumerar  la  nomenclatura  de  las  principa 
apartidas  que  la  componen  por  lo  general  que  son:  restituciones  por 
▼trios  conceptos  de  partes  de  los  impuestos  generales  yá  á  los  mismos 
contribuyentes  yá  á  las  municipalidades  para  objetos  especiales:  primas 
^  It  esportacíon  de  productos  manufacturados,  descuentos,  etc. 
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Ím  los  demás  paises  se  hallon  rnnfinnadas.  como  to  verc- 
UM  nSB  claramcnle  demostrado  en  adclanlc.  esUs  veriJi- 
det  eeobómieas,  y  en  Espaíta.  por  la  índole  y  oaluraleía  dtl 
rifclena  de  rentas,  los  gastos  oc  la  administrarion  con  cr^ 
ndot  y  dipendiosos  y  necesitan  ocupar  un  personal  áp»mr- 
lando  que  viene  á  a^^ravar  los  males  del  sistema  general  ik 
)o»  damas  servicios  públicos,  donde,  fuerza  «s  confesarlo  y  h 
ñitil  repetirlo,  el  esceso  de  bra/os  es  á  todas  lures  luani- 
Setto  y  cuyas  malas  consecuencias  k  cada  paso  se  revfUí 

LÑ  gastos  de  la  administración  eronómica  ocupan  un  per 
somI  de  mas  de  18. 836  individuos,  contando  el  del  re-Sguar- 
do  de  tierra  y  ác  puertos  que  ocupa  sobre  12.000  v  sin  eit' 
Irar  en  cuenta  el  marilimo  que  es  servicio  que  iioy  está  i 
osrgo  de  la  armada  y  englobado  su  costo  en  el  PresupuHi 
dll  BÚnislerio  de  Marina  de  quien  depende.  Este  iornt^n» 
p8noDllabsorve76.762.78i  rs.  de  los  211.681. 1Í5  qn 
importa  el  gasto  total  de  la  administración  económica. 

Es  indudable  que  caben  economías  en  muchas  de  las  par- 
tidas que  forman  ese  respetable  guarismo  de  cerca  de  77  mi 
ilones;  pero  ni  pueden  ser  tan  considerables  <omn  algún» 
las  suponen,  ni  sobre  lodo,  pueden  hacerse  sin  que  se  tm 
radicalmente  el  sistema  lodo  de  ingresos.  De  esos  76  i^ 
nes  que  se  lleva  el  personal  administrativo  naturalmente  la  U- 
yor  parte  pertenece  á  los  gastos  que  origina  la  adminislndoi 
económica  de  los  impuestos,  rentas  y  arbitrios  que  estás  fr 
rectamente  á  cargo  del  Ministerio  de  Hacienda  [70.337,911] 
y  en  este  guarismo  y  en  las  partidas  que  lo  forman  es  tí- 
camente  donde  será  tal  vez  posible  nacer  rebajas,  dudí 
mas  atención  á  la  organización  de  sus  numerosas  ofidoH- 
estudiando  las  verdaderas  necesidades  del  servicio  y  proct' 
rando  ocupar  un  personal  activo,  inteligente  y  sobretodo^ 
una  moralidad  y  conocimientos  especiales  á  la  altura  de  )i> 
delicadas  y  especialisimas  funciones  que  le  están  encoM** 
dadas. 

En  un  pais  en  que  tanto  se  ha  abusado  por  los  altos  pi^ 
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3  ia  facultad  discrecional  de  colocar,  sin  mas  discerni- 
cpie  el  capricho  ó  el  favor,  á  los  hombres  en  los  pues- 
iinistrativos,  donde  tan  frecuentes  son  en  las  regio- 
radas  del  poder  los  cambios  de  personas  y  donde  el 
pensamiento  de  los  nuevos  gobernantes,  suele  ser  las 
ees,  repudiar  las  ideas  de  sus  antecesores,  es  muy 
creer  que  exista  en  la  administración  mas  espíritu 
le  la  época,  mas  principio  que  la  voluntad  de  los 
mentáneamente  dominan,  ni  mas  tradición  que  las 
Aciones  del  momento.  Pero  aun  estos  inconvenientes 
sirían,  aun  no  sería  un  mal  tan  grave  la  falta  abso- 
onidad  de  nüras  en  la  administración  superior,  si  el 
I  subalterno  no  estuviese  sujeto  a  la  misma  movilidad 
tsar  délas  continuas  peripecias  del  poder,  los  agentes 
BS  permanecieran  olvidados  en  sus  puestos:  los  ser* 
lúblicos  resistirían  ^  todas  las  conmociones  y  aun  á 
las  reformas  desacertadas,  las  mas  veces  hijas  bastar* 
espíritu  mezquino  de  necia  popularidad,  sin  estudio, 
I  y  cuyo  único  resultado  es  llenar  las  (láginas  de  la 
y  la  administración  verdadera,  es  decir,  esa  falange 
tes  modestos,  laboriosos,  encanecidos  en  las  penalí- 
el  servicio,  resistiría  á  todas  las  tribulaciones  y  á  to- 
minas. 

Francia,  donde  las  revoluciones  si  no  son  mas  frecuen- 
desgracia  que  en  España,  donde  la  estabilidad  en  el 
3  casi  la  misma,  la  fuerte  y  vigorosa  organización  de 
lístracion  ha  salvado  siempre  esos  elevados  y  dignos 
s  confiados  á  su  celo  é  inteligencia, 
idministracion  no  es  una  fuerza,  esuna  voluntad  y  de- 
ara  el  interior  de  los  pueblos  lo  que  los  ejércitos  pa- 
teríor,  el  brazo  y  no  la  cabeza.  Pero  para  lograr 
Bto,  lo  primero  es  organizar  de  tal  modo  la  adminis- 
escojer  con  tal  cuidado  su  personal,  dolarlo  con  tal 
io,  que  sus  servicios  puedan  ser  por  todos  apreciados 
)CÍdos  y  que  la  máquina  administrativa,  lejos  de  ser 
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hostil  al  cotili'ibuyentc,  le  sea  sinigtálica.  áfia  deque  üu 
servRcion  se  inscriba  en  la  bandera  de  lodos  lus  ¡lai 
como  la  fuerza  que  manlicne  y  da  vigor  á  la  nactoDj 
española  y  por  cnva  intervención  el  edíGcio  social  se 
tiene  unido  y  compacto.  Es  una  tarea  de  la  mayor  ul 
hacer  conocer  al  pais  lo  que  es  la  administración,  los 
mcnlos  que  la  coDSliluyen.  las  fórmiilas  que  laguíai 
trabajos  que  ejecuta:  e'sta  tarea  contribuirla  tal  vez  i 
cerla  mas  popular,  á  quitar  enemigas  i  los  gobierno 
facilitar  y  generalizar  mas  la  obediencia  á  sus  mam 
Pero  ¡)ara  que  esta  tarea  sea  posible  y  fecunda,  debe 
tes  los  gobiernos  hacer  patentes  los  servicios  que  (odc 
cíben  de  laadministracioa,  yqueeslatencaporsu  mor^ 
su  ciencia,  y  su  laboriosidad,  el  respeto  délos  que  si  n 
nocen  la  utilidad  de  sus  funciones,  tampoco  se  haliai 
puestos  á  aprenderlo  por  condefiar  las  funciones  á  p 
juzgando  de  ellas  por  el  personal  que  las  ejecuta. 

Lo  que  importa  ante  lodo  es  arrancar  el  numeroso 
sonal  de  la  administración  económica  á  la  acción  dislr 
ra  del  favoritismo,  del  capricho,  de  la  pasagera  infln 
de  los  movimientos  políticos  y  que  ningún  hombre  ¡niel 
te,  probo,  laborioso,  espirimeulado,  permanezca  bajo 
guna  causa  fuera  de  la  carrera  de  los  servicios  admiD 
bvos.  £1  empleado  de  la  administración  debe  ser  un  t 
do  disciplinado,  incansable,  dispuesto  á  lodo  género  á 
críficios  personales,  pero  al  mismo  tiempo  iuteligenle 
propia  y  DO  escasa  iniciativa.  No  debe  olvidarse  lo  qi 
hemos  dicho  anteriormente,  que  la  mayor  parte  de  los  et 
de  las  quejas  que  pesan  sobre  casi  todos  los  gobiernos, 
vienen  de  las  faltas  de  los  agentes  que  los  representan 
yo  pensamiento  estáu  encargados  de  nacer  valer  para  <n 
administrados.  La  elección  es  pues  asunto  mas  delicado 
que  parece  creen  los  gobiernos. 

Pero  aquí  locamos  á  una  cuestión  que  viene  i 
tiéndose  hace  tiempo  en  casi  lodos  los  pulses  y  qot 
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10  ha  tenido  ona  solución  umversalmente  aceptada.  Es- 
ta cuestión  es  la  de  las  condiciones  generales  (]ue  deben 
iDJirse  á  los  que  aspiren  á  dedicar  su  inteligencia  a  laad- 
mistracíon.  En  Espafia  se  han  dado  á  veces  reglas  por  al- 
paos  ministros  llenas  de  buenos  y  sabios  principios,  pero 
junas  han  recibido  los  honores  de  una  ejecución  concienzu- 
da y  prolongada,  pudiendo  decirse  que  solo  reina  la  inQuen- 
da  y  el  favor.  Aíjui  hallamos  una  prueba  mas  de  la  nece- 
sidad de  que  el  pais  tenga  la  debida  intervención  en  sus  ne- 
(odes  económicos;  una  ley,  una  ley  que  pueda  ser  por 
lodos  respetada,  debe  fijar  de  una  manera  invariable  las 
condiciones  para  entrar  en  la  carrera  administrativa.  Pero 
aun  quedará  otro  punto  que  resolver  y  es  el  de  los  ascensos 
Y  el  de  la  estabilidad  de  los  funcionarios:  pues  qué  á  un 
kofflbre  á  quien  se  vá  á  eiijir  al  entrar  en  la  carrera  hon- 
rosa del  servicio  público,  ciertos  conocimientos  que  suponen 
an  estudio,  una  preparación  preliminar,  y  que  luego  se  le 
van  á  exigir  esfuerzos,  paciencia,  moralidad,  modestia,  ab- 
legacion,  ¿se  le  há  de  dejar  espuesto  á  que  por  toda  re- 
compensa saque  el  honor  de  haber  servido  á  su  pais  y  una 
vejez  condenada  á  la  miseria  y  al  olvido?  Cuestión  es  esta 

Sve  y  complicada,  pero  que  debe  resolverse  por  los  po- 
es  públicos  para  hacer  y  lograr  que  la  administración 
económica  llegue  á  ocupar  en  la  opinión  pública  el  distin- 
gojdo  lugar  que  á  sus  servicios  corresponclc  y  que  en  otros 
paises  honra  y  recompensa  aun  mas  que  por  beneficios  ma- 
teriales, á  los  que  le  dedican  toda  su  existencia. 


La  comparación  de  las  cifras  análogas  de  otros  paises 
¿  no  es  posible  ó  es  inútil:  no  es  posible  respecto  á  In- 
r^lalerra  y  Bélgica  porque  allí  no  se  conoce  el  sistema  de 


u* 
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rariu  i|M  eo  España  y  Francia,  pues  en  laglalerra  no  eii<i- 
le  au  Btonopolio  que  el  del  correo  y  alguno  olru  Jitág- 
nificaote,  y  en  Bélgica  d  del  correo  y  el  de  los  camiBoi 
de  hierro:  es  inútil  respecto  á  Francia,  pues  auaque  al) 
eiülen  Tirios  monopolios  y  enlre  otros  el  del  tahaca.  est 
comparación  será  mas  oportuna  al  tratar  de  las  renla»  y  i 
in  UBÜnislracion  en  particular.  Sin  embargo  preseularea» 
dgum  dfttos  generales  que  pueden  si^rvir.  cuando  do  par 
CMOcer  i  fondo  el  mccauismo  administrativo  de  cada  ub 
^  esM  mises,  para  apreciar  en  su  conjunto  lo  que  cu«t 
Uevar  al  Erario  la  masa  de  riqueza  bastante  para  culirírlo 
ga^oa.dobi  nación  y  los  que  orijina  su  adinínistracioD  e 
coyunto. 

Ea  Fr&ncia  se  presuponen  para  el  alto  actual  para  ^ 
IM  de  aAbinisIracion  (regie)  percepción  etc.  de  los  im 
pwal08l61.97d.aÍifrancos.  quebacenl4,37p.  °  delhc 
Hpoeslo  de  los  gastos  de  los  demás  servicios  (t) :  en  esa  á 
ira  sin  embargo  n.i  se  incluyen  varias  de  las  partidas  »tá 
logas  á  las  que  (icncn  en  líspafia  su  mlocacion  deiilru  i 
este  epígrafe,  pues  como  ya  vimos  mas  atrás,  se  ÍDctuyen  a 
el  costo  del  ministerio  de  Hacienda.  Ademas  hay  )a  pV' 
tida  de  reembolsos,  restituciones  y  anulaciones  que  import 
86.106,212  que  hace  8,1S  p.  |  del  mismo  gasto  totali 
los  servicios  públicos. 

Ed  Inglaterra  no  se  incluyen  esta  clase  de  gastos  eali 
Presupuestos  6  billsáe  créditos;  peroremos  segnn  la  cut 
ta  de  1853  que  la  recaudación  de  un  total  de  ingresM  i 
L.  est.  55.769,252-f-ll  Z\i  costó  i.59i,il2-10  3(tL 
est.  ó  sea  8,27  p.  % ;  pero  no  están  seguramente  incluida* ' 
esa  cifra  todas  las  partidas  que  gasta  el  impuesto,  como  A 
cen  los  ingleses,  en  su  camino  al  tesoro,  sino  que  se  not 
algunas  otras  que  tienen  análoga  aplicación  en  difcreot 
ctientas  de  los  gastos  ó  de  los  ingre.sos  públicos. 
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U  organización  administrativa  de  aquella  nación  no 
tieiie  punto  ninguno  de  analogía  con  las  de  esas  otras  ña- 
dones  y  mucho  menos  en  todo  lo  relativo  á  Hacienda;  allí 
el  Tesoro  no  es,  ni  mas  ni  menos,  como  mas  adelante  lo  de- 
■Mtrarémos,  que  una  oficina  de  contabilidad:  el  verdade- 
ro Tesoro  es  el  Banco  de  Inglaterra  que  recauda,  concen- 
ka  y  distribuye  los  fondos  de  la  nación,  servicio  que  hace 

Sus  por  la  utilidad  que  le  proporcionan  los  grandes  fondos 
Erario  que  constantemente  tiene  en  sus  arcas:  allí  no 
nkteD  monopolios  de  Estado  como  en  España  y  Francia:  el 
■dema  de  rentas,  como  veremos  luego,  es  diferente  del  de 
ortos  paises.  En  las  cuentas  no  se  incluyen  los  detalles 
ea  capitulo  especial  del  costo  de  la  percepción  de  las  ren- 
bi  é  mipnestos,  cosa  que  seria  en  estremo  interesante  para 
eilablecer  una  comparación  que  es  casi  imposible,  única- 
■eaie  figuran  en  masa  bajo  el  epígrafe  de  cobranza  /^Charges 
9f  CoUectionJ  al  lado  de  los  ingresos  ó  para  rebajar  la  d- 
n  de  su  importe. 

En  Bélgica  los  gastos  de  percepción  y  administración  de 
bunnuestos  cuestan  sobre  9,370,000  trancos  ó  sean  unos 
n  millones  de  reales,  sobre  un  total  de  ingresos  de  i 68 
iOlones  de  rvn.  pero  hay  ademas  otros,  cuya  administra- 
im corre  acardo  de  diferentes  departamentos  ministeriales. 

Bélgica  es  mdudablemente  el  país  que  tiene  montada  su 
Mlininistracion  de  un  modo  mas  económico;  desde  luego  se 
pMde  asegurar  con  este  solo  dato  que  es  la  mas  simple,  la 
IM08  complicada  y  la  mas  digna  de  ser  estudiada  y  aun  tal 
vet  imitada. 
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El  Presupueslü  de  gastos  que  tan  pslcnsamentu  fací 
esamiaailo  eu  tüdos  sus  detalles,  ofrece  iiidudalilementet 
Itvo  fundado  para  ctincluir  de  su  lectura  y  detenido  aai 
que  los  pro(,Tcsos  que  llevamos  tiectios  en  los  últimos  1 
son  aun  mas  considerables  que  los  que  la  mas  iltt 
espcratiía  puede  prometerse  realizar  cu  lo  futuro.  Alj 
Mar  do  uuGstro  pais  y  de  sus  ¡nstitucioncii,  sobre  lodf 
lo  que  á  los  actos  y  leyes  económicas  se  reitere,  0Í 
siempre  presentar  nuestro  ejemplo  como  contraste  profl 
con  los  adelantos  y  la  perfección  á  que  han  llegado  \ 
naciones.  Indudablemente  que  laconipararion  del  nivel  dé 
vilizacion  de  nuestro  pais  con  el  que  lia»  alcanzado  ol 
ofrece  una  desventaja  marcadísima  en  Iodos  los  ramos 
saber  humano,  y  que  respecte  á  los  negocios  ecooósi 
otras  naciones  han  hecho  progresos  que  nos  dejan  en  > 
deplorable  inferioridad.  Pero  no  es  precisamente  con  ( 
países  con  los  que  se  debe  comparar  nuestro  estado  ad 
puede  servirnos  esa  comparación  para  marcar  la  rula 
debe  seguirse,  el  limite  á  que  se  oebe  aspirar  y  para 
aliento,  constancia  y  fé  en  la  empresa  de  ir  reformando  y| 
gresando  sin  cesar  en  todos  los  ramos  de  la  administrac 
en  el  desarrollo  de  los  elementos  de  riqueza  malerialyen 
var  el  nivel  moral  de  las  inteligencias:  la  verdadera  comp 
cion  debe  hacerse  con  nosotros  mismos,  con  nuestras  pr« 
situaciones  y  volviendo  la  vista  hacia  atrás,  contemplar 
asombro  el  inmenso  espacio  recorrido,  los  progresos  i 
zados,  las  obras  consumadas,  el  camino  andado.  Conlém) 
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la  España  actual  y  compárese  con  la  España  de  ahora  me- 
dio siglo,  con  la  España  de  ahora  diez  años  y  dígase  con  entera 
firtogaeza  ¿son  ó  no  grandes  los  progresos  que  se  han  rea- 
lizado, es  ó  no  inmenso  el  camino  qua  se  ha  recorrido?  ¿Es 
hoy  el  estado  moral  de  nuestro  pais  el  que  era  hace  algunos 
años?  hemos  ó  no  adelantado  en  la  enseñanza  pública,  son 
boy  las  Universidades,  los  profesores,  los  testos  lo  que  eran 
hace  algunos  años?  Y  la  nqueza  material  y  los  elementos 
que  le  dan  impulso  y  vida  han  progresado  ó  no?  son  hoy 
nuestros  caminos  lo  que  eran?  las  instituciones  de  crédito 
que  antes  no  existian  no  se  han  propagado  en  los  puntos 
mas  principales  del  país?  y  nuestra  industria,  nuestra  agri- 
coltura,  nuestro  comercio,  la  navegación  y  los  medios  de 
Iransporte  ¿lenian  acaso  en  la  época  pasada  la  importancia  y 
perfección  que  hoy  tienen?  Y  en  punto  á  la  Hacienda  que 
hoy  es  lo  que  mas  nos  interesa  ¿en  nuestros  dias  no  han 
desaparecido  las  cávelas  mas  anti-económicas  y  |)esadas;  el 
diezmo,  las  alcabalas  ele?  no  se  ha  mejorado  nuestro  sis- 
lema  de  rentas  públicas  de  una  manera  considerable  con 
arreglo  á  principios  que  la  teoría  enseña  y  que  la  esperíen- 
cía  de  otros  países  confirma?  Y  en  el  mecanismo  de  la  ad- 
ministración ¿no  se  ha  mejorado  notablemente  el  sistema  de 
recaudación,  no  se  han  hecho  progresos  en  la  averiguación 
déla  masa  imponible  de  riqueza,  no  se  han  obtenido  en 
la  distribución  y  no  se  han  realizado  inmensos  en  la  con- 
labilidad,  en  el  régimen  de  publicidad,  y  en  el  délas  demás 
garantías  para  el  fiel  y  recto  manejo  de  la  fortuna  pública? 
¿Nuestras  aduanas  están  acaso  hoy  agoviadas  bajo  el  régimen 
^surdo  délos  antiguos  aranceles,  cuyo  único  correctivo  eran 
¿  el  fraude  ó  los  privilegios?  Qué  queda  aun  mucho  que  ha- 
cer, gran  trecho  que  recorrer  antes  de  llegar  al  término  de- 
jado, quién  lo  duda?  Pero,  cuál  es  ese  término?  no  an- 
dan á  la  par  nuestra  los  limites  que  queremos  alcanzar?  ¿no 
^  agranda  cada  día  el  horizonte  del  progreso  de  la  razón 
humana  y  el  de  los  perfeccionamientos  morales  y  materia- 
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les?  y  ¿no  es  cierto  que  las  naciones  progresan  con  mas  n- 

Eidez,  mientras  mayores  son  las  conquistas  que  llevan  ra- 
zadas en  ese  noble  y  eterno  anhelo,  que  es  el  sello  indde- 
ble  de  la  humanidad,  y  que  si  hoy  la  distancia  que  ms 
separa  es  grande,  por  mucho  gue  nosotros  nos  csfone- 
mos,  siempre  tendremos  una  inferioridad  visible  que  nos 
mostrará  la  perpetuidad  de  nuestros  esfuerzos?  ¿Pero,  no  es 
también  cierto  que  las  naciones  que  van  mas  atrás  en  la 
carrera  de  la  civilización  aprovechan  en  sus  progresos  los 
esfuerzos  de  las  demás  y  que  puede  decirse  que  si  no  vas 
á  igual  altura,  dan  pasos  mas  agigantados  y  que  suprímei 
asi  lamavor  parte  de  los  esfuerzos,  apropiándose  desde  la^ 
las  mas  brillan  tes  conquistas  del  espiritu  humano,  sin  te- 
ner que  dar  el  contingente  de  ruinas  y  de  sacrificios  conque 
dejan  siempre  sembrado  el  camino  de  la  civilización  y  del  pro- 
greso, las  naciones  que  marchan  á  su  cabeza? 

Mucho  hay  aun  que  hacer  ¿quién  lo  duda?  pero  no  porque 
se  sienta  la  necesidad  de  marchar  adelante,  se  niegue  y  des- 
conozca lo  que  ya  se  ha  ganado,  lo  que  ya  se  ha  progre- 
sado: y  no  porque  otros  hayan  logrado  ya  siluaciones  mas  fe- 
lices, condenemos  la  que  nos  ha  tocado  en  la  gran  distríbo- 
cien  providencial  de  los  beneficios  que  dispensa  la  civiliza- 
ción. Si  nos  conlonlásemos  un  poco  mas  con  lo  que  leñe- 
mos, no  tendríamos  (|uo  doi>]orar  tanto  nuestra  suerte,  |)ero 
por  ir  en  busca  de  un  bien  ima^íinario  lA  voz  nos  procura- 
remos á  nosolros  mismos  mí!  malos:  el  qiio  no  puedo  ó  no  sal^'" 
soportar  un  poco  de  nialoslar  dobo  aí^iiardarso  á  sufrir  mudn» 
y  sobre  todo,  los  que  lodo  lo  condonan,  los  quoquioron eni- 

()ujar  demasiado  por  el  camino  dol  profrroso  di^bon  no  olvidi'r 
a  máxima  de  que  ol  peor  ouoníigo  do  lo  buono  sucio  sor  li^> 
mas  veces  lo  mejor. 

En  punió  á  reformas  on  los  servicios  juiblicos  que  aia^;* 
noron  el  guarismo  do  su  cosió  y  quo  don  la  os|MMan/a  do  aV 
jerar  la  carpa  de  loscontribuvonlosno  tonionioslas  iras  do  b^> 
que  prometen  firandos  rebajas,  ni   Ins  do  los  í|uo  las  cro^'^^- 
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laramos  con  francnieza  que  las  hay  posibles  y  tal  vez 
tidad ,  pero  que  las  mas  son  obra  del  tiempo ,  del 
eso  de  las  ideas ,  de  la  mejora  de  nuestra  situación 
r  y  esteríor:  pero  aun  realizadas  por  completo  jamas 
án  á  llenar  el  abandono  de  algunos  servicios,  sino 
or  el  contrario,  será  preciso  dolarlos  aun  con  sumas 
)  mas  considerables.  Es  muy  cierto  que  sería  lo  mas 
líente  para  la  sociedad  que  fuera  posible  su  manleni* 
)  y  su  progreso  sin  necesidad  de  tener  un  poder  soberano 
justicia  y  un  ejército  y  una  administración  y  una  di- 
cia  y  una  manna  y  obras  públicas  y  escuelas  especia- 
umversidades  é  institutos,  pues  no  sería  necesario 
ar  los  ^stos  de  la  producción  general  con  el  costo  de 
gentes  intermedios  é  indirectos  de  ella;  pero  dado  como 
ede  menos  de  ser,  que  la  intervención  de  estas  institu- 
es  indispensable,  lo  que  importa  es  que  se  organicen 
jue  sead  útiles,  que  no  se  creen  sino  las  estríctamente 
Busables  y  que  se  les  dé  una  organización  tan  económi- 
no  las  mismas  necesidades  que  tienen  que  satisfacer 
^n. 

jas  grandes  economías  que  se  dicen  fáciles  nosotros  no 
mos,  mas  diremos  no  las  creemos  posibles  y  si  lo  fue- 
)  las  consideraríamos  convenientes  v  basta  para  creer- 
.  tomarse  el  trabajo  de  examinar  algún  tiempo  el  li* 
d  Presupuesto  y  leerlo  con  detención  y  con  conciencia, 
(üonomias  radicales,  esas  economías  que  se  prometen 
jOones  «olo  caben  en  las  cabezas  de  los  que  llenos  ó 
orancia  ó  de  orgullo,  ven  únicamente  los  sufrímíentos 
que  pagan,  y  la  voga  que  alcanzan  los  que  las  pre- 
m,  pero  si  algún  día  llegan  á  realizarse,  las  ruinas  y 
sastres  convencerían  bien  pronto  de  aue  lo  que  interesa 
bajar  su  cifra  actual,  sino  emplearla  oien.  La  esperíen- 
ice  Franklin,  es  una  escuela  aonde  las  lecciones  cues- 
iras,   pero  es  la  única  donde  se  instruyen  los  in- 

08. 
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Pura  leniiinar  trasladaremos  las  palabras  con 
los  hombres  mas  emineiitps  de  Francia  y  que  ni: 
marón  en  la  última  revülucion,  sostenía  ante  el 

Íedia  á  sus  gefes  la  realización  de  las  promesiis 
abian  aihagado  antes  de  la  lucha  y  que  después 
parecían  olvidar,  la  necesidad  y  la  razón  de  no  t 
ficio  gubernamental  y  la  locura  que  era  pensar 
rebujüs  en  los  gastos  públicos. 

«Cada  vez  que  se  enumera  por  entero  la  cifra 
«Presupuesto  se  dice  en  efecto:  ¡es  demasiado!  ¡( 
«reducirla!  y  cada  vez  que  se  coje  un  Prcsupues 
(lexaminan  en  detalle,  uno  á  uno,  los  artículos  d« 
aobligalorios,  se  reconoce  que  á  esccpcion  de  re< 
aeconomias  en  algunos  sueldos  es  difícil  que  la  I 
acobernada,  bien  defendida,  bien  administrada.  b¡ 
«bien  enseñada,  bien  reparada  por  dentro,  bien  r 
«los  mares,  bien  representada  fuera,  gaste  meuo 
amillones  cada  afio. » 

«¿Uuereis  la  prueba?  hace  treinta  y  cinco  afic 
«los  partidos,  todos  los  hombres  políticos,  lodos  h 
«todos  los  candidatos  en  oposición  al  Gobierno  i 
«agradar  á  la  Francia  v  popularizarse  en  los  col 
«torales,  piden  á  grandes  gritos  un  gobierno  bar 
«ministracion  del  país  en  subasta  y  que  salen  de  n 
«dades  y  aldeas  jurándoos  reducir  los  gastos:  y  vi 
«cinco  aflos  que  después  de  haberse  aproximado 
«á  los  negocios,  discutido,  limado  tas  columnas 
«supuestos  durante  seis  meses  en  las  secciones,  e 
«siones  Y  en  la  tribuna,  vuelven  sin  escepcion  al 
«cabeza  oaja  á  sus  ciudades  ó  á  sus  aldeas,  con: 
«DO  se  puede  reducir  mucho  los  impuestos  sin  < 
«fenso  el  pais,  sin  destruirlo  interiormente,  y  asi  < 
«Presupuesto  supera  al  anterior  sin  encontrar  on 
«¿Puede  creerse  que  todos  esos  hombres realii 
«blícanos,  hombres  de  París  ó  de  los  departament 
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dores  Ó  banqueros,  industriales  ó  comerciantes,  propietarios 
tó  proletarios,  son  todos  hace  35  años,  cómplices  ciegos,  ó 
¡Jian  de  estar  confabulados?  ¡La  Francia  no  tendria  pues  sino 
dmbéciles  ó  bribones  en  su  seno!  No:  es  preciso  creer  lo  que 
íes  verdad  y  lo  que  es  evidente  para  tocio  hombre  que  sepa 
acontar,  á  saber:  que  las  reclamaciones  contra  lo  crecido  de 
dos  gastos  vistos  de  lejos  caen  ante  la  indispensable  necesidad 
«de  cada  uno  de  los  gastos  nacionales,  cuyo  total  forma  la 
ceDormidad  de  los  impuestos  y  que  después  de  haber  com- 
«balido  contra  ese  total  no  hay  un  soló  hombre  de  buen  sen* 
(üdo  que  no  vote  por  patriotismo  casi  todos  los  gastos  en 
fdelalle.»  (1) 


FIN  DEL  TOMO  riUMEKO. 


/^)    Lamartine*  Le  pasísc,  le  prcseiit  ct  rnvcnir  «le  1h  Uépiíbliqíie,  pa- 
lma 67. 
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4! 

13006,980. 

1.000,000. 

«? 

11.914,784. 

1.000.000. 

6? 

8.838,618. 

780,000. 

7! 

443,893. 

4Í,388. 

8? 

19.936,421. 

2.231,990. 

»! 

7.621,628. 

910.483. 

10. 

6.998,808. 

813,169. 

11. 

0.307,389. 

780.000. 

12. 

6.601,788. 

749,991 . 

13. 

6.241,876. 

680.000. 

14. 

7.628,410. 

780,000. 

18. 
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12 
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780.000. 
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4.366,990. 
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*)     V^e  la  páflnna  94. 

17 


liiiip.i  íiiiisiiiitiiiiii. 


imau  siáiii'iiMiiisii? 

1  íííí iii  iilíiíiWiillÉlls 


ssEías^üSiss 


ílliiiiililIlHii.iiliiííiitiJI. 

S     o  loaeío  os  es'  s  »  s  o"o>n'«  K«'wn  wwioíiio  t 'si 


S      I       -  I' 

E  liiiSsíiiSiSíiiíifiiiiiííais  ^1 


»«Vi  =  =  ¿¿¿;¿5¿¿  =  |j-5g-g 


J 


Ai'ÉNmcn:.  251 


..  [i] 


j  elaalflcaclan  ée   loa   Ib^UMmoii  que  ienUin   d^rreho  á 
hafcrrc»  del  Premipiieala  ée  elAnea  pasivas  en  Si  de  di- 

elembre  de  i9ftS. 

Individuos.  Haber  moiisnal. 

I  de  los  montes  píos  civiles  ....  5^05.  ~í.402,173.  2 

iimeratorías 4»094.  896,057.  27 

los  montes  pios  militares G,147.  1.577,565.  29 
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ie  los  regulares  esclaustrados  de  am- 
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los  jubilados  de  todos  los  ministerios.  1,479»  1.321,012.  20 

los  cesantes 3,689.  1.439,638.  33 

de  supervivencia 52,760.  8 

52.760.    "12.103,207.    18 

termino  medio  resulta  que  cada  individuo  percibo  mcnsualmon- 

n.  40  es.  que  hacen  al  niio  2.752  rvn.  80  es. 

cesantes  perciben  por  término  medio  al  a&o  4,683  rvn. 
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HISTORIA    DE   LOS    IMPUESTOS. 


T 

Ya  conocemos  los  gastos  que  cada. año  debe  hacer  la 
ciedad  Española  para  mantener,  conservar,  consolidar  y 
ajorar  el  edificio  social;  gastos  que  hemos  examinado  en  su 
ijen,  en  su  objeto  y  en  su  importe,  resultando  de  este  de« 
nido  examen  el  carácter  elevado  é  indeclinable  que  tienen  en 
*incipio,  no  debiendo  quedar  duda  alguna  sobre  su  perma- 
-ocia  por  mas  que  en  la  distribución  de  sus  guarismos  quepan 
«joras  de  detalle  que  ni  afectan  al  principio  en  que  se  fun- 
in,nipor  desgracia,  y  esto  lo  decimos  con  sinceridad,  pue- 
'fl  semejantes  alteraciones  variar  esencialmente  en  favor  de 
s  que  las  costean  las  cifras  de  su  actual  importe. 

Tf>5lO  II.  1 


nerado  dcL  mismo  modo  los  servicios  púl)licos,  ni 
se  ha  eiijido  á  los  que  los  disfrutan  y  costean  en  idé 
ma.  Annque  yá  hemos  indicado  algo  sobre  este  pi 
volveremos  á  apuntar  algunos  hechos  que  demnes 
verdad  que  importa  conocer,  antes  de  pasar  al  exaní 
recursos  con  que  hov  cuenta  el  Erario  nacional. 

A  pesar  de  los  adíelantos  que  indudablemente  ha 
ciencia  fiscal,  sobre  todo  desde  que  hasidoguiat 
combinaciones  por  los  principios  de  la  economía  poli 
cas  ó  ningunas  de  las  combinaciones  que  hoy  hallami 
gor  en  los  países  modernos,  escapó  a  la  sagacidad 

Eiritu  solicito  de  los  antiguos  financieros  y  raro  € 
uto,  ó  la  gavela  que  no  podria  contar  tantos  afios 
tencia,  como  la  vida  social  algún  tanto  perfecta  cue 
historia  conocida. 

Los  pueblos  que  viven  en  un  estado  atrasado  de 
cion,  que  carecen  por  lo  tanto  de  un  gobierno  perm 
protector,  generalmente  no  tienen  organizado  con  ca 
públicos  mas  servicio  que  el  de  las  armas  y  este  lo 

1)ersona,  es  decir  que  cuando  llega  á  ser  necesari 
os  asociados  tienen  la  obligación  de  armarse  y  ma 
campo,  remunerándose  con  los  despojos  de  los  vencido 
en  sociedades  mas  adelantadas  y  que  yá  sienten  la  ii 
de  dar  á  ciertos  servicios  una  organización  mas  ui 
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Mas  adelante,  cada  asociado  para  ahorrarse  estas  fuerzas 
y  este  tiempo  en  provecho  de  su  propio  trabajo  y  de  su  pro- 
pia producción,  consiente  en  dar  una  parte  de  esta  para  que 
vivan  los  que  en  su  lugar  se  dedican  á  hacer  aquellos  tra- 
bajos y  de  aqui  el  origen  de  los  diezmos  ó  partes  alicuotas 
qoe  se  llevan  al  Erario  común  de  los  productos  de  la  tier- 
ra, de  los  ganados,  de  los  frutos  todos  del  trabajo  y  con 
los  cuales  vivían  en  otro  tiempo  los  sacerdotes,  los  jueces,  los 
I  soldados  y  los  demás  magistrados  encargados  de  la  conservación 
del  frágil  edificio  social;  con  esas  retribuciones  vi  vian  y  seremu- 
oeraban  los  asociados  que  se  empleaban  en  obsequio  de  to- 
da la  comunidad  en  edificarlos  templos,  en  construir  las  for- 
talezas, en  abrir  los  caminos,  en  labricar  los  puentes  etc. 
Coando  la  moneda  se  generalizó  y  se  hizo  la  mercancía  uni- 
versal para  los  cambios,  la  moneda  sustituyó  á  las  retribu- 
ciones en  especie  y  cada  asociado  por  su  propio  interés  y 
por  su  comodidad  la  sustituyó  en  su  contribución  al  Erario  y 
^  pagó  á  su  vez  los  servicios  públicos  en  esa  misma  for- 
ma. Aun  hoy  dia  se  conservan  vestijios  bien  notables  de 
a(|uella  primitiva  é  imperfecta  manera  de  contribuir  los  aso- 
ciados á  las  cargas  públicas,  pues  existen  provincias  en  que 
la  contribución  en  especie  se  nalla  tan  arraigada  en  las  eos- 
lombres  y  es  ademas  tan  escasa  la  moneda  circulante  que 
los  gobiernos  hallan  mas  facilidad  en  recaudar  en  esa  for- 
ma y  luego  convertirla  á  su  vez  en  moneda,  que  en  exijir  su 
pago  inmediatamente  en  esta  última  especie. 

En  Grecia,  sobre  todo  en  Atenas,  vemos  que  existian 
casi  todas  las  formas  actuales  de  los  impuestos  con  mas  ó 
roenos  desenvolvimiento  y  perfección.  Contribuciones  sobre  las 
cosas  y  contribuciones  sobre  las  personas;  impuestos  sobre  la 
li^rra  con  arreglo  á  su  estension  y  cultivo;  derechos  de  licen- 
cia para  el  ejercicio  de  determinadas  industrias  y  profesio- 
'^;  derechos  sobre  el  consumo  de  los  artículos  aue  se  in- 
^''oducian  ó  salian  de  las  poblaciones;  derechos  sobre  deter- 
"^inadas  sustancias  necesarias,  en  el  momento  de  su  venta  ó 


tos  fijos  y  permanentes  que  imponían  á  los  pueblos 
dos,  ílegando  hasta  nuestros  días  los  clamores  que  i 
en  todas  partes  las  vejaciones  y  codicia  del  fisco  imper 
del  mismo  modo  que  en  Grecia  ninguno  de  los  impoc 
tuales  fué  desconocido  de  los  hacendistas  de  la  cii 
romana. 

En  la  edad  media,  los  tributos  en  dinero  eran  do  b 
to  imposibles;  asi  es  que  los  conquistadores  se  ap 
(le  las  tierras  de  los  vencidos,  y  con  ellas  y  con  e 
de  los  siervos  del  terruño,  se  cobraban  el  precio  de 
vicios,  si  tal  nombre  pudiera  darse  á  sus  correrías 
lias  personales.  Los  monarcas  recompensaban  con 
sus  compañeros  de  armas;  tierras  y  vasallos  eran ! 
neracion  de  los  escasos  servicios  que  á  la  sociedad  s 
or  sus  caudillos.  La  corona  se  mantenia  con  el  pro 
as  tierras,  que  como  fínica  propietaria  se  reserval 
aqui  el  origen  de  lo  (]ue  se  conoce  por  patrimonio 
iglesia  recibió  así  mismo  tierras,  y  ademas  se  adji 
décima  parte  de  los  productos  de  las  que  no  lo  peí 
lo  que  tuvo  yá  el  carácter  de  una  imposición  sobre  i 
jo.  Las  obras  públicas  se  hacian  con  el  sudor  de  los 
género  de  imposición  que  en  el  fondo  subsiste  aun  < 
nos  naisos. 

El  periodo  feudal  fué  decayendo;  las  í^ucrras  Ion 
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%n  lodos  los  pueblos  civilizados  sus  cambios  de  servicios  as  i 
los  públicos  como  los  privados.  A  medida  que  se  aumentaron 
aquellos,  fué  necesario  arbitrar  recursos  por  cuyo  medio  to- 
dos los  asociados  contribuyeran  á  su  remuneración. 

Hoy  dia  puede  decirse  que  casi  se  ha  llegado  al  último 
esbbon  de  la  gran  cadena  que  fcrma  el  mecanismo  de  los  im- 

Ctos,  pues  no  existe  ningún  género  de  riqueza,  ninguna 
a  de  trabajo  y  de  producción  que  el  ingenio  activo  é 
nfatigabie  del  fisco  no  haya  yá  alcanzado  y  atacado  para  ha- 
eeria  contribuir  á  la  formación  del  fondo  común.  Y  lo  que  mas 
Bania  la  atención  es  la  universalidad  y  la  propagación  cos- 
napolita  de  sus  exacciones,  pues  casi  todos  los  paises  puede 
decirse  que  se  rigen  en  la  materia  por  una  ley  común  y 
fK  con  cortas  é  insignificantes  variaciones,  en  toaos  se  hallan 
establecidos  los  mismos  impuestos,  en  todos  se  pagan  los  mis- 
mos tributos. 

Y  no  es  solo  esto  lo  que  llama  la  atención,  debe  asi  mismo 
notarse  ademas  de  la  gran  variedad,  y  profusión  de  los  im- 
puestos que  generalmente  pesan  sobre  los  pueblos  modernos, 
th  lo  cual  yá  hemos  visto  que  existe  casi  perfecta  analogía 
con  los  antiguos,  la  inmensa  suma,  el  gran  guarismo  que 
en  todas  partes  representan  hoy,  fenómeno  que  yá  no  guar- 
da paridad  con  lo  reducido  de  sus  productos  proporcional- 
laente  al  número  de  habitantes  en  las  naciones  de  la  antigüe- 
dad. A  parte  la  gran  variación  habida  en  el  valor  de  los  me- 
tales preciosos  y  en  la  moneda  por  lo  tanto,  á  causa  de  su 
sbandancia  en  la  época  actual  y  de  su  escasez  relativa  en  las 
anteriores,  este  fenómeno  es  bien  fácil  de  comprender.  Es  un 
retado  indudable  de  la  misma  civilización  y  del  gran  pro- 
paso de  la  humanidad.  Los  pueblos  modernos  se  quejan  de 
'^  grandes  sumas,  de  los  sacrificios  que  les  arranca  el  im- 
P'cslo,  sin  ver  que  estas  sumas  y  estos  sacrificios  se  les  exi- 
^  en  razón  directa  dc«su  mayor  prosperidad,  de  su  mayor 
cuidad  en  poderíos  remunerar.  Lo  que  importa  al  conside- 
^  la  cifra  total  que  un  pais  paga  de  impuestos,  no  es  la  ci- 
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frn  en  3Í  mismi),  sino  la  riienle,  i>l  inan;)iilial  de  donde  ha  sa- 
lido: lo  uu(!  iinporla  no  es  el  coriociniiento  matpaiátieo,  no- 
mélico  del  [iiuduclo  eciieral  del  impueslo,  sino  la  fuerza  |ini- 
ducliva,  el  genio  y  los  elemenlos  productores  de  los  *]«,•  lu 
han  salisfeclio. 

Ya  hemos  notado  al  hablar  do  los  gastos  imblicox  la  fonna 
de  su  organización  en  los  diferentes  estados  de  civilización  de 
lus  ¡lueblos:  hemos  observado  cual  era  la  ItMidencia  en  estos  á  aa* 
mentarlos  y  á  iiorfeccionarlos  á  medida  que  alcanzan  mayor  ^ 
dade  cultura,  de  riqueza  y  de  civilización,  pues  como  dice  un  emi- 
nente economista  moderno,  «jamas  la  industria  y  la  ríauM» 
«se  desarrollan  sin  que  las  poblaciones  reclamcD,  en  wor 
«de  los  bienes  y  de  las  personas  mas  amplias  garantias  de 
«seguridad.»  (1)  ¿Y  no  nos  enseña  una  (risle  pero  fundada 
esperiencia  que  á  medida  que  las  poblacioues  crecen  en  ri- 

auezas  y  en  civilización,  aurígau  en  su  seno  mas  elcmentoi 
eleléreos,  impuros,  cnemiíi;os  de  todo  progreso,  de  toda  ^ 
rantia.  de  toda  seguridad,  y  que  por  lo  mismo  mas  cuesta 
dar  al  trabajo,  á  la  propiedad,  ú  la  civilización,  y  al  pn^^re- 
so  mismo,  las  garantías  que  su  desarrollo  y  conservación  eli- 
gen en  todos  tiempos?  A  medida  que  un  pueblo  se  civiliza  ) 
crece  en  su  riqueza,  no  solo  exige  nuevos  y  mas  numenum 
medios  de  gobierno,  sino  que  también  los  exige  mas  ¡lerfec- 
tos,  mas  acabados  y  necesariamente  por  lo  tanto  mas  cos- 
tosos: pero  estas  exigencias,  que  naturalmente  se  conviertes 
en  grandes  aumentos  de  la  cifra  general  del  impuesto  y  por 
lo  tanto  de  tas  cuotas  que  cada  asociado  debe  sufragar.  Iej« 
muy  lejos  de  ser  un  obstáculo,  una  bam;raá  la  progresión, 
al  crecimiento  de  la  riqueza  misma,  lejos  de  disminuirln  le 
sirven  de  poderoso  auxilio,  de  elicaz  apoyo  y  la  consolitiaii 
y  aun  agrandan. 

Es  muy  cierto  que  toda  contribución  es  un  sacrificio  im- 
puesto al  que  la  paga,  pues  es  uu^  parle  de  sus  ganancias. 

(1)    M.  U.    rasny. 


\ 
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to  de  su  trabajo  y  que  la  masa  entera  de  las  contri* 
es  representa  una  inmensa  cantidad,  un  crecido  gua- 
de  sacrificios,  de  esfuerzos  y  de  afanes  que  dejados  en 
de  los  contribuyentes,  hubieran  sido  empleados  en  la 
m  de  nuevas  producciones  y  que  todo  lo  que  se  lleva 
íoesto  se  quita  indudablemente  por  un  lado  álarepro- 
Q  de  la  riqueza.  Pero  yá  hemos  suficientemente  espli- 
iomo  sin  ese  sacrificio,  sin  ese  otro  trabajo  á  cuya  re- 
atcion  se  destina  el  producto  del  impuesto,  la  produc- 

0  solo  perdería,  sino  que  tal  vez  senaria  casi  imposi- 
li  no  podemos  menos  ae  repetir  lo  que  tanto  hemos  di- 
tratar de  los  gastos  públicos:  el  impuesto  es  un  mal 

nal  grande  para  la  producción  de  la  riqueza  y  por  lo 
>ara  la  marcha  del  progreso  y  de  la  civilización,  pero 
»leo  que  se  dá  al  impuesto  no  solo  lo  justifica,  sino  que 
m  existencia  al  mas  alto  grado  como  elemento  precioso 
clinable  de  toda  producción,  de  todo  progreso. 
A  mismo  modo  que  al  tratar  de  los  gastos  públicos  he- 
icho  que  solo  pueden  justificarse  por  su  empleo  y  aue 
m  nomenclatura,  su  origen,  ni  su  importe  lo  que  ne- 
tudiarse,  de  igual  manera  al  tratar  de  los  impuestos 
de  su  guarismo,  no  es  de  su  importe  de  lo  que  el  ha- 
ita  debe  ocuparse  sino  de  la  manera  con  que  se  hallan 
«idos  á  fin  de  conocer  si  al  mal  que  necesariamente 

1  por  si  mismos,  no  se  agrega  el  que  originan  su  mala 
ucion,  su  mala  administración  y  la  desigualdad  ó  in- 
a  de  súbase,  y  de  su  exacción:  el  primer  mal  sere- 
s  se  convierte  en  bienes  que  no  por  ser  mediatos  y 

rarentes,  son  menos  útiles  y  provechosos;  losqueprovie- 
segundo  estremo,  jamas  se  recompensan  ni  por  el  em- 
li  por  ningún  otro  beneficio  que  accidental  y  casual- 
jmedan  producir. 

w  pues,  lo  que  debe  examinarse  es  si  los  impuestos  se 

organizados  y  establecidos  de  manera  que  su  exac- 

IH)  cause  mas  males  que  los  inherentes  á  toda  gabela  y 


I 


examen  de  aauellos  que  son  los  mas  racionales  y  los  úi 
vez  recomenaables,  consideremos  brevemente  algan 
que  ó  se  han  usado  ó  aun  están  recomendados  por 
hacendistas,  ó  que  por  último  han  alcanzado  voga  en 
tiempos  y  en  algunas  naciones. 

Los  mas  notables  son:  1."*  Rentas  ó  productos  < 
piedades  muebles  ó  inmuebles.  2."*  Reservas  metálicas, 
último  los  empréstitos.  Este  último,  si  bien  en  todo 
se  ha  usado,  no  lo  ha  sido  jamas  en  la  forma  y 
condiciones  que  lo  usan  los  pueblos  modernos  que 
y  practican  las  reglas  y  leyes  que  rigen  el  crédito, 
importancia  y  las  condiciones  de  los  empréstitos  pu 
cirse  que  forman  casi  una  ciencia  especial  ó  cuand( 
su  estudio  debe  ocupar  un  lugar  muy  preferente  en 
ciencia  de  la  Hacienda.  Y  por  nuestra  parte  le  dedican 
libro  especial  en  el  tercer  tomo  de  estos  estudios,  yá  par 
nar  sus  bases  y  leyes  particulares,  yá  la  aplicación  qu< 
de  él  en  nuestro  pais  y  el  lugar  ({ue  ocupa  en  nuestro 
económico.  En  cuanto  á los  préstamos  tal  cual  se  han  pr 
antes  de  la  época  actual,  los  adelantos  de  la  ciencia  y  el  in 
los  pueblos  y  de  los  gobiernos  los  han  condenado  de 
do  mapelablc  para  que  nos  ocupemos  en  su  exámei 
mas  el  empréstito  como  recurso  permanente,  continu 
posible  ni  practicable,  pues  on  todo  tiempo  lo  mis 
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;amos  asi,  sino  también  entre  los  que  venian  detrás  divi- 
liendo  la  carga  asimismo  entre  unas  y  otras  generaciones, 
loy  ios  gobiernos  hacen  sus  empréstitos  generalmente  en  la 
brma  perpetua  y  no  en  la  de  reembolso  á  plazo  marcado  é 
odeclinable,  obligándose  tan  solo  al  pago  de  los  intereses, 
isi  como  los  empréstitos  en  la  antigüedad,  muchas  veces 
DO  gozaban  rédito  alguno. 

Condenado  justamente  por  los  economistas,  está  la  po- 
sesión y  manejo  de  propiedades  por  el  Estado,  pues  la 
nencia  na  demostrado  nasta  la  evidencia  los  defectos  de  que 
MÍolece  toda  propiedad  que  no  sea  la  individual,  yá  por  la  ma- 
b  administración  á  que  ordinariamente  están  espuestas,  yá  por 
b  escaso  y  reducido  de  sus  productos:  por  eso  vemos  aban- 
iooado  este  sistema  en  casi  todas  las  naciones  bien  organí- 
adas.  En  algunos  paises  se  conservan  todavia  vestigios  de  la 
ipoca  en  que  ese  recurso  era  tan  usado,  y  la  Iglesia  en  casi 
odos,  se  sostiene  aun  en  gran  parte  con  ese  género  de  re- 
ríbucion. 

Las  reservas  metálicas  están  abandonadas  como  un  ab- 
lurdo  económico;  algunos  Soberanos  han  gozado  de  gran  po- 
xilarídad  por  su  economía  y  parsimonia  en  ahorrar  en  los 
^'astos  de  su  pais,  guardando  las  sumas  que  sacaran  de  sus 
MDeblos  para  tenerlas  reunidas  y  atender  con  ellas  á  las  con- 
lingencias  de  guerras,  ó  mas  generalmente  para  caer  en  ma- 
nos de  sucesores  pródigos  y  gastadores.  La  mejor  economia, 
la  mejor  reserva  consiste  en  no  gastar  sino  lo  estrictamente 
oecesario;  en  no  sacar  á  los  pueblos  sino  lo  indispensable  pa- 
ra cubrir  el  importe  de  los  gastos  públicos,  dejando  en  ma- 
ídos de  los  contribuyentes  lo  que  se  habia  de  atesorar,  pues- 
^  que  el  mas  útil  y  seguro  tesoro  es  sin  duda  su  bolsillo. 
El  crédito  ha  acabado  con  semejante  recurso,  pues  propor- 
^ona  el  medio  de  atender  á  las  eventualidades  de  gastos  im- 
^í^vistos. 

Los  impuestos  son  pues  los  medios  mas  naturales  y  pro- 
^hosos   y  los  mas  generalmente  usados;  pero  son  díficiles 
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de  esfabiucer  y  mortílican  al  contrit)uycnlG  á  quien  arrancan 
parte  (le  sus  goces  ó  satisracciones.  ó  á  quien  á  veaM  pri- 
van basla  do  lo  eslriclnmenle  nenesano. 

La  equilaliva  repartición  de  los  impuestos  es  una  de  Un 
mas  arduas  y  sagradas  tareas  de  los  legisladores.  El  inter^ü 
privadu  les  opone  abiertamente  ubstáeulos  luchando  coa  el 
arma  de  les  subterfugios  y  u(uillaeii>nes.  üo  aquí  el  aiioiu 
financiero  que  vale  mucho  mas  un  impuesto  oneroso,  cono- 
cido y  arraigado  en  las  costumbres,  que  uno  nuevo  tm- 
que  sea  jusfo  y  fácil  de  establecer  y  de  recaudar. 

El  impuesto,  proporciona  en  su  forma  mas  económica  el 
pago  de  labran  cantidad  de  servicios  que  la  civilización  exi- 
ge, servicios  fan  útiles,  tan  indispensables  para  el  sosleniuiien- 
lo  do  la  vida  social. 

El  impuesto  sngüu  algunos  economistas  y  mas  aun  scguD 
tos  hacendistas  de  cierla  escuela  ecoDÓmicaraente  considert- 
do,  parece  ser  aun  ventajoso  por  otros  títulos:  no  addanti- 
rémos  en  este  punto  ninguna  idea  propia;  sino  trasladare- 
mos primero  las  ideas  de  un  distinguido  economista  de  nue»- 
Iros  días,  y  lue^o  las  de  un  hombre  educado  en  la  prácti- 
ca de  los  negocios  de  un  gran  país:  dice  el  primero.  lUii 
«masa  moderada  de  contribuciones  tiene  los  mismos  efec- 
utos  en  los  hábitos  é  industria  de  una  nación  que  un  au- 
Kmeolo  de  su  familia  ó  de  sus  gastos  necesarios  ó  inevita- 
ttbles  tiene  en  un  individuo  privado.  El  hombre  no  se  esti* 
«muía  solo  por  la  esperanza,  el  miedo  obra  en  él  poderoU- 
«mente.  Los  impuestos  obran  en  este  concepto.  Al  deseo  de 
velevarse  en  el  mundo  inherente  en  el  corazón  de  lodos  los 
«individuos,  el  impuesto  añade  el  miedo  de  ser  condarad» 
«á  una  condición  inferior,  de  verse  privado  de  las  com»- 
«didades  y  necesidades  de  la  vida  que  la  costumbre  ha  he- 
acho  casi  indispensables;  y  la  influencia  combinada  de  es^ 
«tos  dos  principios,  produce  esfuerzos  que  no  se  producirían  >ia 
«este  auxilio  eslraflo.  Estimulan  á  los  individuos  á  procurar' 
«se  por  un  aumento  de  industria  y  de  economiael  medio  de  repa 
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^rar  las  brechas  que  hace  el  impuesto  en  sus  fortunas  y  suce- 
^de  á  menudo  que  sus  esfuerzos  van  aun  mas  allá,  y  que  la 
«riqueza  nacional  crece  al  par  del  crecimiento  de  los  im- 
«paeslos.»  (1) 

El  segundees  aun  mas  esplicito  y  terminante,  a  Si  una 
«Dación  quiere  poner  sus  ejércitos  y  sus  flotas  en  un  pié 
«mas  respetable,  perfeccionar  sus  medios  de  defensa,  muí- 
cliplicarlos  trabajos  de  utilidad,  de  ornato  y  que  para  ello 
crecurre  á  los  impuestos  ó  á  los  empréstitos,  ¡cuantas  ga- 
coancías  se  improvisan  para  los  mil  productores  de  toda  es- 
«pecie,  para  los  artistas  y  para  una  multitud  de  trabajadores! 
cjQué  de  riquezas  se  crean!  Pero  la  cuestión  está  en  saber 
«si  no  se  suprime  en  los  que  pagan  los  impuestos  ó  los  em- 
«préstitos  tantas  necesidades  no  satisfechas  como  las  que  se  han 
«creado:  consiste  pues  principalmente  en  la  forma  del  im- 
«puesto  que  debe  dar  o  no  semejante  resultado  según  se 
«escoja  mejor  ó  peor.  El  problema  es  pues  de  enriquecer  á 
«los  unos  sin  empobrecer  á  los  otros.  Si  el  impuesto  que  pagan 
«los  particulares  suprime  en  ellos  una  masa  de  gastos  superior 
«ó  igual  ó  inferior  á  los  gastos  hechos  por  el  gobierno  con  su 
«producto  este  impuesto  habrá  empobrecido,  dejado  estacio- 
«oaria  ó  enriquecido  á  la  población. »   (2) 

Pero  si  bien  estas  doctrinas  que  yá  en  otro  lugar  he- 
mos combatido  (3)  no  deben  considerarse  sino  como  sofís- 
mas  brillantes  y  deslumbradores  y  que  no  son  exactas  ni  ad- 
loisibles,  numerosos  y  grandes  ejemplos  históricos  parecen 
comprobarlas,  y  al  menos  dan  á  conocer  que  si  los  gastos 
públicos  que  se  hacen,  pa^an  ó  compran  con  el  producto 
uelos  impuestos  son  convenientes  y  productivos,  los  impues- 
los  aunque  sean  ó  parezcan  crecidos,  son  de  la  mas  evidente 
utilidad  para  la  prosperidad  de  las  naciones  por  su  empleo  y 

(1)  Mac  Cnlloch,  principies  of  political  economy,  página  112.  y  aiin 
«^^^  B.  8ay.  Traite  d'economic  politiquc,  liv.  III    chap.   10. 

(2)  Traite  d'economie  publique  par  M.  Le  Vicomtc  de  Saint-Chamans 
t«HD.»  3,  página  124. 

(3)  Véase  la  página  32  del  tomo  primero. 
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tal  voz  no  son  cslprilcs  por  sus  resulluiios  pc^m'miiciw,  pni;l_ 
mecanismo  mismo  de  h  producción  ^eaeral. 
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Anles  de  entrar  á  dar  las  reglas  en  (]iie  deben  tundarw 
los  impuestos  ó  contribuciones  para  que  ios  males  c|iie  wm- 
sariamonle  deben  producir  en  el  mecanismo  de  la  prwlucci"" 
sean  lo  menos  sensibles.  lo  mas  llevaderos  y  aceptabb. 
debemos  dejar  bien  consignado  lo  que  es  y  significa  el  hi- 
puexlo.  Algo  bcmos  ya  dicho  y  aun  algunas  deanicioDCáb^ 
mos  presentado  de  lo  que  generalmente  se  enliend«  por  ests 
palabra,  pero  son  tantas  las  que  los  economistas  y  los  hacM- 
dislas  han  ideado,  que  importa  fijarla  bien,  pues  las  mas  Te- 
ces la  falta  de  una  buena,  clara  y  comprensible  dcfinirioDW 
origen  de  la  mas  deplorable  confusión  de  ideas  y  no  conlri- 
buyc  quizas  en  pnco  la  falsa  idea  que  generalmente  se  lienf 
de  lo  que  es  ó  aebe  ser  el  impuesto  para  hacerlo  imjwpubf. 
|>esado,  oneroso  y  difícil  de  establecer  y  recaudar. 

líi  señor  Flores  Estrada  dice,  que  el  impuesto  es  lapof- 
d'oii  í/c  rii¡íieza  que  la  nutoridad  suprema  extje  á  los  asocio- 
dos  para  subvenir  á  los  ijastos  sociales.  (I)  Esta  difinirioii 
difiere  en  poco  {le  la  que  dan  los  mas  eminentes  economistas, 
y  en  nuestro  concento  no  es  posible  hallar  quizas  otra  mis 
exacta.  Mr.  Mac-Culloch  dice,  que  impuesto  «es  la  porciom» 
«el  valor  de  la  porción  de  la  jiropiedad  ó  trabajo,  que  tosffiH 
abiemos  exigen  á  los  individuos  y  que  estos  ponen  á  su  ui^ 
irposicion.  D  (2)  Esta  definición  no  es  tan  csplicila,  ni  tan  ter- 
minante como  la  de  nuestro  ilustrado   compalriola,  puff^" 

(I)     Ciirsn  (1p   ecnnomia   (xililicn,  tomo  2?  píRiim  2|fl.    O"  t.lici"n. 
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)  se  deduce  de  ella  como  de  la  anterior,  su  uso  ó  em- 

I  impuesto  diremos  nosotros,  sobre  todo  después  de  lo 
emos  manifestado  respecto  á  los  gastos  públicos,  es  el 
>  de  la  protección  que  dá  el  poder  á  los  asociados,  en 
'e  de  la  misma  sociedad. 

I  impuesto  es  pues  una  condición  esencial  imprescin- 
le  ia  vida  social,  de  la  nacionalidad,  y  de  aqui  que  si  como 
>s  erx)nomistas  lo  pretenden  es  un  mal,  es  sin  duda  algu- 

mal  necesario  é  inevitable. 

»  impuestos  se  distinguen  según  la  base  en  que  se  fuñ- 
ían su  asiento,  según  su  modo  de  repartición  y  se- 
I  forma  de  su  cobranza. 

I  base  de  todo  impuesto  es  la  persona  ó  la  cosa  sobre 
)cae  inmediatamente. 

lede  recaer  un  impuesto  sobre  las  personas  como  tn- 
08  ó  como  miembros  de  la  asociación.  En  el  primer 
3  llama  tributo  ó  capitación.  En  el  segundo  que  es  cuan- 
sca  no  al  individuo  sino  al  propietario,  al  capitalista, 
lista,  tomando  por  base  la /br/tina,  que  se  estima  ya  por 
or  en  capital,  o  ya  por  su  producto  en  renta. 

impuesto  recae  sobre  la  cosa  cuando  ataca  los  bienes 
instrumentos  de  la  producción  como  son  la  tierra  y  el 
I  dedicado  al  cultivo,  ó  bien  directamente  ciertos  pro- 

de  general  y  continuo  consumo,  ó  ciertas  transacciones 
las  como  contratos,  ventas,  operaciones  comerciales  etc. 
I  general  todo  impuesto  debe  dirigirse  á  la  renta  ó  á  los 
ctos  del  capital  y  del  trabajo  y  al  capital  mismo,  solo  en 
escepcionales  y  raros  y  con  precauciones  justas  y  bien 
idas  para  no  aeslruirlo. 

)das  estas  especies  de  impuestos  se  concretan  en  dos 
5S  divisiones,  directos  é  indirectos,  apesar  de  que  va- 
:»nom¡stas  mas  bien  por  innovar  que  por  precisar  la 
iclatura,  han  adoptado  otras  diferentes.  Esta  división 
\  todas  las  demás  y  es  tanlo  mas  justa  cuanto  que  se 

TOMO  II.  2 


y  oiro  caso  ios  que  pagan  el  impuesto  no  nacen  nn 
íanlarlo  al  fisco;  el  que  paga  realmente  es  el  consum: 
ios  productos.  Todo  impuesto  por  lo  tanto  forma  pa 
precio  ó  costo  de  las  cosas.  (1) 

Las  condiciones  generales  de  todo  impuesto  son: 
1  ."*  Que  no  consuma  sino  una  parte  de  la  renU 
del  producto  del  trabajo  ó  del  capital  de  los  que  lo  paj 
iJn  impuesto  que  consuma  todo  el  producto  ó  re 
los  asociaaos  ó  que  llegue  hasta  exidr  una  parte  d< 
tal  mismo,  seria  ruinoso  é insostenible:  la  riqueza  no  se| 
sino  por  la  acción  del  trabajo  combinada  con  la  del  ca¡ 
la  acepción  mas  lata  de  esta  palabra,  si  este  se  desmen 
la  acx^ion  del  impuesto  se  socará  la  fuente  de  la  produc 
equivale  á  arrancar  el  árbol  para  cojer  el  fruto.  El  in 
se  deslina  al  consumo,  seria  pues  un  absurdo  económie 
obra  dedesiruccion  irreparable,  si  la  sociedad  consumi< 
da  aflo  una  parte  de  su  capital.  (2) 

(1)  Algunos  autores  han  establecido  una  división  especial  de 
puestos,  con  arreglo  á  la  manera  y  forma  do  su  cobrauica,  n^can 
los  unos  directamente  por  el  fisco  y  otros  por  at/enfe»  iutemí 
ostranos  á  la  administración.  Semejante  divisiou  es  puco  exacta,  [ 
dos  los  impuestos,  sea  cual  sea  su  f<»rma,  su  base  y  su  aMiento 
pueden  cnUir  sujetos  ú  distintas  ó  au/ilogas  formas  de  ndmiui*«ti 
recaudación. 

(2)  Hemos  dicho  que  el  impuesto  solo  debe  exijirso  en  raí 
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2."^  Que  no  sea  inmoral. 

Los  impuestos  que  orote^en  los  vicios  ó  las  malas  in- 
dbacíones  cíe  los  asociados  ó  los  que  libertan  á  ciertas  indus- 
trias 1)000  nobles  de  todo  gravamen  con  perjuicio  de  las  que 
M  útiles  y  morales,  ó  bienios  que  prestan  aliciente  al  frau- 
de, acarrean  á  la  sociedad  males  considerables. 

3.*  Que  sea  general. 

Nada  crea  roas  odios,  y  enemistades  oue  la  desigualdad 
eo  materia  de  impuestos.  Si  el  orden  social  es  útil  y  prove- 
choso para  todos  los  asociados,  todos  deben  contribuir  en- 
pporeion  de  su  posición  social  al  sosten  de  las  cargas  pú- 
Vñm. 

i.®  Que  sea  uniforme  y  conocido  de  antemano. 

El  impuesto  es  un  obstáculo  entre  la  producción  y  el 
DOBsumo,  es  decir  en  la  circulación;  si  este  obstáculo  es  co- 
leado, su  influencia  es  menos  perniciosa;  si  no  lo  es,  si  so- 
lire?iene  inesperadamente,  destruye  la  circulación:  si  no  es 
Bttforme  la  interrumpe  pues  le  quita  la  libertad:  todas  las 
provincias  de  un  mismo  pais  deben  soportar  las  mismas  con- 
unciones  ó  de  lo  contrario  el  impuesto  es  un  obstáculo  en 
m  relaciones  sociales. 

5.®  Que  su  totalidad  entre  en  el  Erario  común. 

Los  impuestos  que  exijen  grandes  gastos  de  percepción 
perjudican  a  los  servicios  privados  sin  provecho  de  los  pú^ 

U  existencia  de  ud  capital  solamente,  pero  que  el  capital  no  debe  tomar- 
N  en  cuenta  sino  para  apreciar  la  importancia  de  sn  renta  6  ganancia 
iMjnida.  Del  mismo  modo  importa  poco  que  la  tarifa  de  un  impuesto  se 
*iTegle  i  la  importancia  del  capital  y  que  so  exija  una  cuota  en  pro- 
porción i  este,  si  esta  cuota  no  solo  no  ataca,  es  decir,  no  desmembra 
Biogana  porción  del  capital,  sino  que  ni  aun  consume  ó  absorre  toda  sn 
'BDta  6  ganancia  liquida.  Así,  poco  importa  que  la  base  legal  de  un  iro- 
pttMto  sea  la  renta  ó  el  capital,  si  bien  es  mas  conveniente  esta  última, 
PQM  JA  lo  hemos  dicho,  el  capital  es  el  elemento  escencial  do  toda 
piodnccion,  7  el  capital  por  lo  tanto  debe  buscarse  de  preferencia  para 
*^r  el  impuesto.  //Las  averiguaciones  del  fisco,  como  dice  muy  opor- 
^^Uiamente  M.  L.  Faucher,  no  deben  dirigirse  jamás  sino  al  capital  que 
^  risible  y  tangente,  y  no  penetrar  nunca  en  los  misterios  invisibles  de 
dienta.// 


coQiriouyenies. 

6."*  Que  no  perjudique  á  la  producción  y  especi 
á  ia  que  estriba  solo  en  el  trabajo. 

No  es  justo  que  las  clases  que  no  tienen  mas 
que  su  trabajo,  dejen  de  contribuir  como  las  denii 
cargas  sociales;  pero  es  de  la  mas  incuestionable  e^ 
que  el  trabajo  no  solo  es  el  elemento  mas  podero 
la  producción,  sino  el  mas  espuesto  á  perecer  por  las 
baeiones  sociales:  su  base  es  muy  frágil,  el  menor  ol 
lo  maltraía  y  daña,  siendo  ademas  las  clases  que  de( 
las  mas  numerosas,  desvalidas,  y  dignas  de  la  atei 
los  gobernantes. 

7.^  Que  el  impuesto  se  cobre  por  último  cuando  i 
modo  sea  su  pago  á  los  contribuyentes. 

Si  el  impuesto  se  e\ije  sobre  los  productos  del  cá] 
ia  escepcion  mas  lata  de  la  palabra,  claro  es  qne  se 
exijirse  cuando  esos  productos  están  realizados;  si 
antes  se  perturban  de  un  modo  oneroso  las  Iransacic 
ciales  y  á  su  peso  naturalmente  debe  añadirse  el  de  la 
realización  de  los  servicios  que  representa. 


III. 


►      J._' 
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I.  El  impuesto  único  es  una  de  las  mas  bellas  y  mas 
sedocloras  concepciones  económicas  en  materia  de  impuestos. 
Nohajr  duda  que  las  grandes  ventajas  que  proporcíonaria  para 
Ím  (weblos  y  para  los  gobiernos  la  existencia  de  un  solo  y 
ioico  impuesto  serian  considerables,  pero  apesar  de  estas 
veDlajas  imposibles  de  desconocer,  el  impuesto  único  es  una 
vtopía,  un  sueño  encantador  pero  irrealizable  al  menos  por 
ahora.  Mientras  dure  la  organización  actual  de  las  sociedades 
modernas  y  mientras  se  exija  tan  considerable  numero  de  ser- 
fieios  públicos  á  los  gobiernos,  el  impuesto  único  es  irrealiza- 
ble. ¿Sobre  qué  riqueza,  sobre  qué  género  de  producción  de- 
bería imponerse  para  lograr  la  enorme  masa  ae  valores  que 
r  lioy  ingresan  en  las  arcas  de  los  gobiernos  para  atender  al 
paco  de  los  servicios  públicos?  Sobre  cualquiera  que  recaye- 
sela  agoviaría,  la  destruiría  y  la  baria  pronto  estéril  ó  tal  vez 
desaparecer  por  entero.  Ademas  el  impuesto  único  ¿no  seria 
boy  la  mas  monstruosa  é  inicua  desigualdad  en  materia  de 
contribuciones?  Guando  tantos  son  y  tan  vanadas  las  fuen- 
tes de  la  producción  con  los  grandes  adelantos  de  la  indus- 
tria y  del  comercio,  el  recargar  auna  sola  de  estas  formas  ¿no 
seria  destruirla  favoreciendo  las  demás? 

El  impuesto  único  fué  el  sueño  de  los  economistas  Gló- 
soibs  del  siglo  pasado,  ya  hemos  visto  que  es  una  utopia  en 
la  práctica  como  un  contraprincipio  en  teoría.  Pretendíase 
por  aquellos,  por  no  considerar  mas  fuerza  produtiva  que  la 
tierra,  ni  xms  productos  económicos  que  los  de  la  tierra,  que 
1)0  existía  por  lo  tanto  lójicamente  mas  materia  imponible  que 
ella.  Los  adelantos  económicos  por  una  parte,  que  han  evidcn- 
<^iado  las  fuerzas  productivas  del  trabajo  y  del  capital,  y  las 
^cesidades  sociales  tan  crecidas  en  nuestros  días,  han  he- 
^bo  justicia  á  semejantes  utopias. 

oí  se  quisiere  realizar  el  pensamiento  económic  o  de  los  eco- 
|H>mistas  unancieros  del  siglo  XYllI  las  consecuencias  serian 
^^  mas  desastrosas.  La  tierra  es  como  veremos  mas  adelan- 
^  una  escelente  materia  imponible  y  los  gobiernos  pueden 


Jasando  toda  ella  á  manos  del  Estado?  Kl  impuesto  úo 
re  la  tierra  daría  al  fin  este  desastroso  resultado.  . 
seria  entonces  de  la  agricultura?  ¿podría  no  solo  pr 
pero  ni  aun  sostenerse  en  su  estado  actual?  La  agrícolt 
mo  todas  las  demás  industrias  no  progresa  sino  acondi 

Sue  cada  dia  se  le  agreguen  nuevos  suplementos  de  c 
e  trabajo  y  una  vez  secuestrada  la  propiedad  partical 
sapareceria  por  entero  la  razón  ^  el  interés  que  hoy 
á  los  hombres  á  consagrar  al  cultivo  su  inteligencia»  si 
tales  y  su  trabajo. 

Una  escuela  económica  en  Inglaterra,  ha  pretendió 
dada  en  contrarios  principios,  que  el  impuesto  único 
ser  el  indirecto  ó  sobre  los  consumos.  Si  la  contribuci 
ca  en  la  forma  cftr^rto  y  sobre  la  propiedad,  sería  im] 
injusta  y  ruinosa,  en  la  forma  indirecta  seria  la  contr 
del  hambre,  la  mas  ominosa  y  opresora.  El  impuesto  d 
car  todos  los  géneros  de  ganancias  ó  rentas;  los  de 
piedad  mueble  ó  inmueble  y  los  del  trabajo:  de  aqui 
variedad  que  es  lo  que  los  nace  no  solo  posibles,  sin( 
y  llevaderos. 

En  nuestros  dias  se  ha  inventado  el  impuesto  so 
rentas  y  á  este  sistema  se  atribuye  la  posibilidad 
único  sm  los  inconvenientes  que  para  ello  se  encuen 
las  demás  combinaciones.  Indudablemente  el  impuosl 
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3  las  reñios  en  general  es  el  mas  racional,  mas  diremos» 
único  que  exactamente  responde  á  todas  las  prescripcio- 
}  de  la  ciencia  en  la  materia.  El  impuesto  sobre  las  ren- 
i  no  ataca  esclusivamente  á  un  solo  género  de  riqueza 
tnasola  especie  de  producción,  las  ataca  todas,  pues  claro 

rtodo  el  mundo  vive  del  producto  de  sus  rentas,  es  de- 
sús ganancias  sea  cual  fuere  la  fuente  de  que  se  de- 
as. Bien  establecido  el  impuesto  sobre  las  rentas  ó  ganan- 
8,  sería  un  impuesto  verdaderamente  proporcional  pues  ca- 
■no  solo  pagaría  en  justa  proporción  con  sus  elementos 
acallados  y  lo  que  se  saca  hoy  por  medio  de  esa  gran  va- 
dad  de  imposiciones,  se  hallaría  de  una  vez  con  ese  im- 
esto,  cuyo  total  debería  ascender  precisamente  á  la  suma  ó 
porte  total  de  la  renta  ó  ganancia  general. 
Pero  los  inconvenientes  de  este  género  de  imposición  na- 
I  precisamente  de  las  dificultades  que  su  establecimiento 
resaríamente  traería  consigo.  Si  hubiese  una  completa  bue- 
fé  en  todos  los  asociados  y  si  cada  uno,  como  acontece  en 
jODOspaises,  generalmente  pequeños,  en  los  que  las  costum- 
i8  están  aun  casi  puras  y  en  donde  se  comprende  perfecta- 
nte  la  necesidad  y  obligación  que  tiene  cada  asociado  de 
r  su  contingente  para  las  cargas  generales  de  la  sociedad, 
cada  uno  decimos,  con  la  mas  escrupulosa  conciencia  pre- 
stase el  estado  verdadero  de  sus  ganancias  en  cada  uno  de 
I  tres  conceptos  de  que  se  pueden  obtener,  por  el  rendimiento 
la  tierra,  por  el  de  ios  capitales,  y  por  el  trabajo,  y  sobre  ese 
adro  el  fisco  tomase  la  parte  alicuota  ácada  asociado  parafor- 
tr  la  masa  común  necesaria  para  el  pago  de  los  servicios  pu- 
cos, no  hay  duda  que  el  impuesto  seria  una  cosa  muy  fácil  de 
lablecer,  muy  poco  gravosa  para  los  que  lo  pagasen  y  en 
i^mo  sencilla  y  barata  para  recaudar.  ¿Pero  puede  esto  ser 
?  Desgraciadamente  no;  esa  simplicidad,  esa  abnegación, 
)  patnotismo  jamas  llegarán  á  reinar  sobre  la  tierra  y  asi 
las  podrá  ser  el  impuesto  sobre  la  renta  otra  cosa  mas  que 
recurso  tan  poco  productivo  como  los  ya  conocidos,  un  su- 


dudablemente  circunstancias  y  condiciones  eminei 
mas  fáciles  de  conocer  y  de  apreciar  para  imponerles 
la,  está  probando  en  todas  parles  y  mucho  mas  eo 
cuáles  serian  y  de  qué  maf;;n¡Iud  las  diCcultadcs  que 
Iran'a  en  la  práctica  el  establecimiento  de  una  con! 
que  se  basase  sobre  las  demás  rentas  ó  ganancias.  I 
pío  de  Inglaterra,  de  que  tendremos  ocasión  de  oi 
en  breve,  vendrá  á  dar  una  prueba  mas  y  un  ar 
decisivo,  en  favor  de  las  razones  que  acabamos  de 
lar,  pues  veremos  que  si  no  es  posible  obtener  ve 
declaraciones  de  parte  de  los  contribuyentes  para  so 
establecer  la  cuota  general  y  las  parciales  de  la  coate 
asimismo  son  inútiles  las  mas  rigorosas  penas  imfiucs 
que  ocultan  la  verdad  para  librarse  del  todo  ó  parte  di 

f;a,  y  lo  vejatorio  y  á  veces  inquisistoríal  y  abusivo 
as  nesquizas  necesarias  para  averiguar  no  yá  la 
¡ibsolula,  sino  una  verdad  relativa,  por  la  oposición  d( 
Iribuyentes  y  las  dificultades  mismas  que  Irao  consij 
dote  de  este  género  de  averiguaciones. 

Por  otra  parte  la  contribución  única  sobre  la 
para  ser  tolerable,  tal  vez  debería  ser /jrojrcíít'n, 
gun  moáo proporcional;  en  las  repúblicas,  j;eneralnt<: 
pcquefias.  donde  ha  prevalecido,  se  ha  ur^'auizadu 
forma  quiñ  sin  iiicon venientes,  pero  en  graudw-. 
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i  ano  las  medianas.  Lia  capitación  que  con  nombres  diferentes 
eiisle  en  algunos  países»  es  una  contribución  de  esta  clase. 
No  es  posible  establecer  este  impuesto  sino  con  cuotas  ar- 
regladas á  la  posibilidad  de  las  clases  mas  pobres  ó  combí- 
úodolas  con  otros  elementos:  pero  aun  asi,  es  un  impuesto 
á  (odas  luces  injusto  y  desigual. 

IIL  El  impueslo  proporcional  es  el  mas  generalizado, 
68  el  que  se  exige  á  cada  uno  en  razón  directa  de  su  ri* 
queza  y  se  halla  fundado,  ó  al  menos  asi  aparece,  sobre  la 
reala  del  contribuyente,  de  la  cual  se  le  exige  para  las  car- 
gas de  la  sociedad  una  parte  proporcional.  Se  halla  pues  en 
teoría  ajustado  á  un  principio  innegable  de  equidad  y  de  jus- 
ticia, pues  necesitándose  reunir  cada  año  en  el  Erario  una 
fiasa  ae  valores  para  atender  al  pago  de  los  servicios  públi- 
cos y  teniendo  estos  por  objeto  la  protección  de  las  personas 
y  de  los  bienes  de  todos  los  asociados,  cada  uno  debe  con- 
tribuir para  la  formación  de  ese  gran  fondo  común,  con  una 
caotidaa  precisamente  en  proporción  exacta,  con  la  parte  ali- 
ciota  de  bienes  ú  de  fortuna  que  el  poder  público  le  garantiza  y 
protege.  Elol  vido  deeste  principio  produce  indudablemente  por 
desgracia  odiosas  é  inicuas  desigualdades,  pues  equivale  k  que 
ii  anos  cueste  mas  cara  esa  protección  y  a  otros  sin  razón  al- 
guna plausible,  cueste  menos  ó  tal  voz  nada:  fácil  es  cono- 
cer cuanto  tiene  esto  de  injusto  y  de  antisocial ,  pues  es 
lo  mismo  que  hacer  pagar  á  unos  por  otros,  lo  cual  no  pue- 
de sostenerse  ni  en  principio,  ni  largo  tiempo  en  la  práctica. 
Y  aun  económicamente  considerado,  todo  impuesto  que  no 
ataca  proporcionalmente  á  todos  los  que  lo  satisfacen,  crea 
^»bstáculos  manifiestos  al  desenvolvimiento  y  progreso  de  las 
fuerzas  productivas  de  los  que  lo  soportan:  la  falta  de  pro- 
porcionalidad en  el  impuesto  rompe  el  justo,  natural  y  ne- 
<^sario  equilibrio  que  debe  haber  en  el  empleo  general  de 
'^  fuerzas  productivas. 

Es  innegable  que  la  repartición  exactamente  proporcio* 


los  hacendislas  que  jamas  lograrán  obtenerla  por  ci 
Aparte  las  grandes  y  casi  incomparables  dificulladi 
evaluación  de  la  masa  imponible,  sea  cual  tuerc  el 
que  se  adopte  v  ya  se  busque  la  renta,  ó  se  lome  pui 
capital;  á  pesar  de  las  ocultaciones  que  el  interés  de 
Iribuyentes  opone  casi  en  todas  partes  y  que  agravan 
dififultadcs  naturales,  debe  tenerse  muy  en  cuenta 
<¡uibbrÍo  que  necesariamente  produce  el  valor  difci 
la  moneda  en  unos  países  respecto  á  otros,  en  unas 
cias  respecto  á  otras,  en  las  grandes  poblaciones  re 
ias  rurales,  en  los  centros  comerciales  respecto  á  \w 
las.  Estas  desigualdades  jamas  podrán  vencerse,  jai 
jarán  de  destruir  la  verdadera  y  exacta  proporciona 
las  contribuciones  entre  todas  (as  riquezas,  entre  1 
contribuyentes  de  un  país.  Debe  el  legislador  ater 
lo  tanto  únicamente,  á  acercarse  en  lo  posible  á  esa  t 
ludable  de  la  proporcionalidad,  sin  pretender  alcanzarl 
pero  sin  desesperar  en  su  obra  por  grandes  é  infrucluí 
le  parezcan  susesfuerzos.  pues  es  indudable  que  hallái 
ella  la  mayor  perfección ,  cuanto  se  adelante  en  esta  ob 
mas  se  habrá  adelantado  cu  el  camino  de  la  jusüf''* 
equidad  en  materia  de  imposiciones. 


IV.    El  impuesto  progresivo  se  funda  en 
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a  tiene  yeinte  mil  4  p.  ^  al  que  treinta  mil  6  etc.: 
ndo  la  proporción  á  medida  que  crece  la  materia  im- 
ile.  Indudablemente  en  el  impuesto  proporcional  hay  un 
,  que  consiste  en  privar  de  una  parte  mas  considerable 
le  produce  poco,  que  al  que  produce  mucho:  no  es  lo 

0  tomar  10  p.  ^  al  propietano  de  una  tierra  que  pro- 
1,000  reales  que  al  que  le  produce  100,000.  En  uno 
d  caso  la  proporción  numérica  es  la  misma;  pero  la  real, 
fa,  tal  vez  no  lo  es,  pues  al  uno  no  le  quedan  mas  que 
^es  mientras  al  otro  le  quedan  90,000.  En  princi- 
arece  déla  mas  evidente  justicia  el  impuesto /?ro^r^ 
pues  el  proporcional  quita  por  lo  común  al  pobre  lo 
>ensable,  mientras  al  neo  solo  quita  lo  supérfluo. 

ero  esa  apariencia  de  justicia  desaparece  desde  el  mo- 

1  que  se  quiere  poner  en  práctica  el  principio;  pues  ¿don- 
hallará  la  reda  para  fijar  la  proporción  y  á  donde,  ni 
puede  fijar  el  limite  en  oue  deba  detenerse  para  no  ab- 
r  la  renta  por  entero?  i  si  se  exime,  como  sucede  en 
Ds  paises,  á  ciertas  categorias  de  toda  car^a,  ¿dónde  es- 
¡Qsticia  de  que  los  que  tienen  poco  no  deoan  contribuir 
ora  que  seles  guarae  su  corta  propiedad,  debiendo  ser 
arga  esclusiva  del  auc  tiene  mucho? 

I  impuesto,  como  aice  muy  bien  Lamartine,  es  el  al- 
'  que  pagan  los  asociados  por  la  parte  que  ocupan  en  el 
o  y  bajo  la  protección  del  poder  social;  ahora  bien,  es 
ite  que  si  el  que  tiene  1000  debe  pagar  por  ese  alquí- 
por  esa  protección  10.  el  que  tiene  2000  debe  pagar 
ero  ¿cuál  es  la  justicia,  ni  la  razón  con  que  se  le  pue- 
¡gir  40  ó  30  en  vez  de  20?  ¿Es  acaso  que  el  hallarse  en 
lano  reunida  la  suma  de  los  2000.  exiga  mas  cuidado 
ler  social  y  ocupe  mas  terreno  en  el  edificio  social  la  ci- 
se  cuando  se  halla  dividida  entredós  asociados,  y  que  por 
tosi  dos  poseenlOOO  cada  uno,  pagarán  juntos  20,  y  si 
osee  los  2000  solo,  deberá  pagar  30  ó  40  por  la  sola  ra- 
¡poseer  tanto  como  los  oíros  dos  asociados  aislados?  Lain- 
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jufllícia  de  semejante  sisieour  si  no  choca  y  repugna  mag  m 
de  lo  que  generaimenle  acontece,  débese  tal  ves  menos  ala  api- 
ríencia  de  equidad  que  deslumhra  que  al  tamafio  de  otras  ini- 
quidades mas  ostensibles  que  se  han  proclamado  sin  rubor  ei 
estos  tiempos  y  en  compañia  de  la  que  nos  ocupa. 

El  impuesto  progresivo  es  la  ley  agraria  de  nuestros  días, 
es  la  condenación  déla  riqueza:  su  tendencia,  su  objeto  marcado 
es  impedir,  si  no  yá  destruir  la  opulencia,  es  un  impuesto  que 
inspira  la  envidia  y  no  la  equidaa;  si  so  estableciese  eo  uoa 
gran  escala,  seria  ni  mas  ni  menos  que  un  castigo  impuesto á 
los  ricos  sin  provecho  de  los  pobres;  seria  un  premio  á  la 
miseria,  á  la  pereza:  la  sentencia  de  muerte  contra  el  ahor- 
ro, contraía  formación  del  capital.  Su  invención  no  seria  dik- 
va  sin  embargo,  planteóse  en  Francia  en  tiempo  del  terror, 
pero  la  Convención  misma,  lo  rechazó  luego  como  inicooé 
impracticable. 

En  estos  últimos  tiempos  el  impuesto  progresivo  ha  g<H 
zado  de  cierta  voga,  merced  á  haberlo  proclamado  algunas  de 
las  diferentes  escuelas  llamadas  socialistas  ó  reformistas. 
¡Verdad  es  que  qué  cosa  gastada  y  olvidada  no  han  exhuDa- 
do  esas  escuelas  dándolas  como  invenciones  nuevas  y  llenas 
de  vida  y  porvenir!  Ello  es,  que  la  idea  del  impuesto  profre- 
sivo  ni  es  nueva  en  tooria,  ni  aun  en  la  práclira  |)ucmIo  de- 
cirse (¡ue  la  csperionciano  la  lenfí:aya  condenada.  Monlesquieu. 
(1)  Say,  (2)  y  aun  tal  vez  Smilh,  aunque  con  menos  clari- 
dad  y  fijeza,  la  han  alabado  v  sosl(»nido  á  términos,  de  qut' 
el  primero  hablando  de  su  a|)licacion  en  Atenas  (»s([aina <'ü- 
lusiasmado  que  el  tamaño  enorme  de  la  car^a  que  se  ini- 
ponia  á  los  que  gozaban  de  algo  super/luo,  inipedia  quo  !•» 
super/luo  existiese  en  la  república!  Si  en  efecto  así  suidia 
como  dice  el  espiritual  autor  del  espíritu  de  las  leves,  ni» 
hay  duda  qu3  las  ventajas  y  los  resultados  de  la  progrcsu»" 


(1)     Espirita  de  las  loycs,  l¡v.  XIII,  caj).  7. 

Í*J)     Curso  (le  ecuiióiniii  política,  jíurtf  ><?  oa|).    J. 
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1  impaesto  son  dignos  de  que  todos  los  pueblos  lo  adop- 
D  en  su  sistema  de  rentas  publicas! 

La  justicia,  en  materia  de  contribuciones  exíje  que  estas 
an  variadas,  que  busquen  todas  las  riquezas,  que  á  todas  se 
lea  su  parte  sin  preferir  á  ninguna  para  recargarla  ni  pa- 
favorecerla. 


IV. 


IMPUESTOS    DIRECTOS. 

Ya  hemos  visto  aunque  muy  someramente  lo  variado 
e  es  en  general  el  sistema  de  contribuciones  de  los  pue- 
)6  modernos:  la  riqueza  hoy  dia  tiene  tantas  formas,  se 
asenta  tan  dividida  y  repartida,  son  tantos  los  diferentes 
nales  por  donde  mana  y  circula,  es  ademas  por  otro  lado 
1  considerable  la  cifra  del  impuesto,  que  necesariamente 
ra  hacerlo  equitativo,  módico,  general  y  que  ni  nada  ni 
(líe  deje  de  dar  su  continjcnte  al  Erario  en  recompensa  de 
i  servicios  que  este  mantiene,  el  sistema  de  impuestos  de- 
ser  muy  variado  para  que  ni  deje  ningún  género  de  ri- 
leza  de  contribuir,  ni  pese  demasiado  sobre  una  y  tal  vez 
da  sobre  otras.  Pero  pueden  encerrarse  todos  los  existen- 
I  como  ya  dijimos  en  las  dos  grandes  divisiones  de  di- 
Uoi  é  indirectos. 
Los  directos  son  los  que  el  fisco  recauda  directamente 
los  mismos  contribuyentes  por  cuotas  nominales  en  ra- 
na la  riqueza  conocida  ó  presunta  que  poseen.  El  impuesto 
^to  pueide  recaer  sóbrelas  cosas  ó  sobre  hs personas,  pero 
nis  sobre  estas  en  otro  concepto  que  en  el  de  la  impor- 
tada que  tengan  en  la  sociedad  y  sobre  la  base  de  su  ri- 
eza  conocida  ó  supuesta  y  en  razón  á  la  industria  o  pro- 
>ion  que  ejerzan.  El  impuesto  directo  cuando  ataca  solo  a  las 
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personas  es  una  gaveta  odiosa,  pues  no  puede  serjaDias  ni 
equilalivü  ni  justo.  Es  muy  cierto  que  el  poder  social  debe 
protejer  y  de  hecho  ¡iroteje  igualmenle  á  las  personas  y  á  I» 
cosas  que  estas  poseen;  pero  sí  bien  parece  Datura)  qiio  U 
personas  paguen  el  precio  de  esta  protección,  no  es  una  ra- 
zón para  que  lo  iiiistno  pague  la  persona  del  [whre.  del  que 
nada  posee,  del  que  solo  tiene  bajo  la  custodia  del  poder  públi- 
co su  persona,  que  la  del  que  á  mas  de  esta,  tiene  lo  que  nos 
cuesta,  lo  que  es  mas  difícil  de  prott'ji^r.  bienes  y  fortuoi 
deque  gozan  por  la  protección  que  les  dá  el  poder  Kocial 
La  capitación  pues,  que  es  el  impuesto  personal,  es  un 
odioso  tributo  que  jamas  hará  fortuna  en  el  mundo  y  niuiá 
su  monstruosidad  moral  reunirá  siempre  las  mayores  dincal- 
lades  de  exacción.  En  Francia,  donde  existe  como  veremo» 
mas  adelante,  unaespecie  decapitación  (la  contribución ¡>crw- 
nal)  establecida  sobre  la  base  de  tres  días  de  salarios  per 
individuo,  se  han  modificado  sus  inconvenieotes  y  corrfji* 
do  algún  tanto  sus  desigualdades,  combinando  su  esaccioDcoa 
un  recargo  graduado  en  razón  al  alquiler  que  paga  la  pcrsou 
(mobiliaría);  así  pues  el  impuesto  directo  que  recae  única- 
mente sobre  las  personas,  sin  tener  para  nada  en  cuenta  las  co- 
sas ó  los  bienes  que  poseen  estas,  es  una  gavela  odiosa,  ini- 
cua y  cuyo  peso  recae  casi  únicamente  sobre  la  clase  mü 
pobre  y  mas  desvalida ,  siendo  infinitamente  lijero  para  la 
opulenta. 

Cuando  c!  impuesto  directo  se  establece  sobre  las  c*- 
sas  puede  recaer  sobre  los  productos  liquidóse  rwiitosdi' 
las  propiedades  muebles  ó  inmuebles  y  sobre  los  del  ejer- 
cicio de  las  profesiones  ó  productos  del  trabajo  y  del  capital- 
En  este  caso  el  impuesto  es  verdaderamente  proporcional,  j»* 
to  y  equitativo.  Este  género  ilc  con  I  ril>  liciones  lo  cuiisl  iluyii 
Tas  que  pagan  los  propietarios  y  labradores  sobre  la  renta  li^ 
da  de  sus  propiedades  y  de  sus'  capitales  ó  trabajo-,  los  capitt- 
lislas  portas  utilidades  presuntas  de  sus  fortunas  mobíliaiú' 
y  los  trabajadores,  industriales  y  comerciantes  por  las  gaiKB' 
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2ia8  presuntas  de  su  trabajo,  industria  profesión  ó  comercio 
i  por  los  salarios  que  disfrutan. 

El  sistema  directo  de  contribuir  á  las  cargas  sociales  es 
d  mas  natural,  justo  y  lógico,  así  como  el  mas  fácil  y  econó- 
uco  para  recaudar;  pero  al  mismo  tiempo  es  el  que  mas 
lamores  levanta  y  el  que  mas  desagrada  al  contribuyente: 
08  ventajas  y  sus  desventajas  nacen  de  su  propia  Índole. 

El  impuesto  directo  no  se  exige  sino  al  que  realmente 
nede  pagiarlo  y  se  le  exige  sobre  utilidades  conocidas  y  pa- 
lentes,  de  aquí  su  justicia  desde  luego  y  la  facilidad  de  su 
slablecimiento  y  aun  de  su  repartición:  a  primera  vista  tie- 
le  la  ventaja  de  que  recae  sobre  quien  notoriamente  posee. 

Si  hubie^  de  parte  de  los  contribuyentes  completa  bue- 
talé,  nada  sería  tan  fácil  como  este  género  de  contribuciones; 
MTO  como  desgraciadamente  no  sucede  asi,  es  preciso  acu- 
lir  i  diversos  espedientes  para  averiguar  la  materia  impo- 
liUe  de  un  modo  mas  ó  menos  aproximado  á  la  verdad;  y 
da  circunstancia,  que  deja  espacio  para  alguna  arbitrariedad,  es 
D  que  las  hace  mas  odiosas  y  á  veces  dinciles  de  establecer. 

Las  reglas  relativas  á  las  bases  de  los  impuestos  direc- 
M,  son  muy  variables  en  todos  los  paises;  lo  mismo  acont- 
ece en  su  repartición:  las  de  su  cobranza  son  casi  uniformes. 

Considerados  en  su  aplicación  práctica  se  dividen  en 
iontribuciones  de  repartición  y  de  cuota  fija:  de  repartición 
iqoellas  en  que  el  legislador  fija  la  cantidad  total  é  inva- 
iable  de  su  importe  á  cada  provincia,  cuidando  estas  de 
^partir  después  la  cifra  entre  las  localidades,  y  estas  entre 
Oi  contribuyentes.  De  cuota  fija  aquellas  en  que  la  ley  de- 
ermina  la  suma  que  debe  pagar  cada  contribuyente,  se^n 
3ia  tarifa  especial,  en  cuyo  caso  el  total  producto  del  im- 
^to  no  esta  marcado  ni  conocido  de  antemano.  En  este  ge- 
tero  de  contribuciones  los  agentes  del  Erario  se  dirijen  di- 
ectamente  á  cada  contribuyente  en  particular.  En  España 
Of  ejemplo  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y  ^anade- 
a  es  una  contribución  de  repartición,  la  de  subsidio  es  de 


/, 
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cuota  fija.  Las  contribuciones  de  repartición  no  producen  sino 
la  suma  determinada  y  fijada  de  antemano,  ó  menos,  á  cau- 
sa de  los  fallidos  y  rebajas  que  por  diferentes  cansas  se  coa- 
ceden:  las  de  cuota  fija  crecen  ó  bajan  en  sus  productos,  se- 
gún aumenta  ó  disminuye  la  población  y  la  riqueza  pública. 


V. 


IMPUESTOS    INDmECTOS. 

Las  contribuciones  indirectas  las  constituyen  ciertos  re- 
cargos que  el  fisco  impone  á  determinados  efectos  de  coosu- 
mo,  bien  en  el  momento  de  su  producción,  bien  en  el  de  si 
circulación,  bien  en  el  acto  de  su  consumo  ó  último  espendio: 
se  llaman  indirectas  por  que  los  consumidores  les  satisfaoei 
indirectamente  agregadas  al  precio  mismo  de  las  cosas,  por 
que  no  atacan  á  nadie  directamente  sino  á  las  mercancias  i 
sustancias  que  se  gravan  determinadamcnfe  (1)  aunque  á 
decir  verdad,  es  esta  una  dislincion  demasiado  forzada, 
pues  acontece  en  realidad  el  mismo  fenómeno  con  todos  los 
demás  impuestos  que  jamas  ó  muy  raras  voces  recaen  so- 
bre el  que  los  paga  inmediata  ó  direclamenle,  sino  qiio  en 
difiniliva  son  un  rocar^o  impuesto  á  la  producción  y  al  lin 
recaen  sobre  el  consumo,  onlraiulo  lodos  como  un  elemrnlo  dol 
precio  de  las  cosas  que  se  producen  ó  circulan. 

Según  Monlesquieu  son  los  impuestos  indirectos  los  ni.i^ 
á  propósito  para  los  paiscs  libres,  pues  no  se  relioRMí  de 
un  modo  directo  á  las  personas.   En  efecto  el  impueslo  in- 

(1)  //Y  no  por  que  alcancen  indirectamente  al  contnlniyonu-:  p«^rqin' 
//si  se  denominasen  asi  por  esta  última  circunstancia,  ^eria  mLno>;c¡  f'" 
/'diese  el  mismo  nombre  á  contr¡l)nc¡()n«'s  mny  directas,  como  j»"' 
//ejemplo,  á  la  contribución  de  patentes  (pío  recae  en  parte  dirív:*» 
{/mente  sobro  el  consumidor  de  b»s  jírod netos  en  que  se  (>cn¡>a  cl  T" 
//paga  la  patente./'  J.  B.  Say.  Tratado  de  Hc<MH)ni¡  i  Política,  li^.  '"■ 
capítulo  X. 
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9  solo  busca  la  materia  como  objeto  imponible. 
)  base  general  del  impuesto  indirecto  es  la  misma  que  la 
recto:  es  el  tributo  que  pagan  todos  para  comprar  su 
id,  su  seguridad  y  la  protección  que  asegura  la  orga- 
on  social.  Es  en  general,  la  compensación  del  directo  me 
esclusivamente  los  propietarios,  los  capitalistas  oíos 
ríales.  Un  economista  que  ya  hemos  citado,  autoridad 
sospechosa,  dice  aque  los  impuestos  indirectos  pesan 
[^ipalmente  sobre  el  pobre,  pero  que  están  compensados 
os  que  recaen  únicamente  sobre  los  propietarios  de  bie- 
aices,  y  estos  justifican  aquellos.»  (1) 
I  impuesto  indirecto  es,  según  algunos  economistas, 
8  injusto  y  anli-económico,  y  desde  luego  es  difícil 
lartir  con  equidad,,  el  mas  oneroso  en  su  cobranza,  y 
I  mas  se  presta  al  fraude ,  pero  en  cambio  es  el  que 
I  anejas  escita ,  pues  se  paga  en  el  momento  mismo 
tisiacer  una  necesidad  sin  que  aparezca  la  mano  del 
aunque  tal  vez  sorprende  cuando  menos  se  espera  y 
¡je  á  veces  por  rentas  que  no  están  aun  cobradas  o 
por  utilidades  que  ya  se  han  consumido.  Los  im- 
>s  indirectos  recaen  inmediatamente  sobre  el  gasto, 
ras  los  directos  recaen  inmediatamente  sobre  la  renta, 
on  vejatorios  cuando  son  moderados  porque  puede 
se  su  pago  dejando  de  consumir:  pesan  igualmente 
el  ciudadano  y  el  estranjero,  sobre  el  industrial  y  el 
lado,  sobre  el  jornalero  y  el  rentista;  cuando  son  ge- 
s  y  estriban  sobre  articulos  de  un  consumo  universal 
contribuir  á  los  que  se  sustraen  por  su  posición  y  la 
fortuna  al  pago  de  los  directos  y  cuando  estos  se 
mal  establecidos  corrijen  sus  vicios  y  suplen  sus  fal- 
l\  impuesto  indirecto  es  el  barómetro  mas  seguro  para 
r  la  marcha  ascendente  de  la  riqueza  pública;  cuando  es 
ado,  en  fin,  es  el  impuesto  mas  ventajoso  para  los  pue- 

De  Tracy.  Traite  d'Idüologic,  IV  ct  V  partics,  |)«g.  304. 
ro\io  II.  3 


GUCIOS. 

Los  impuestos  indirectos  se  justifican  plenamenl 
bre  todo  cuando  son  moderados,  hallándose  estableckic 
do  de  contribuciones  directas  módicas  ó  mal  orgai 
mucho  mas,  cuando  las  dificultades  de  este  último  gé 
imposiciones  son  tan  grandes  que  jamas  se  logra  a 
en  ellas  una  repartición  equitativa  y  son  justas  porque  c 
dable  que  si  las  rentas  o  productos  de  los  capitales  < 
á  la  acción  de  las  contribuciones  directas  por  las  di 
des  inherentes  á  su  repartición,  las  indirectas  grava 
objetos  en  que  se  emplean  las  rentas,  suplen  las  falls 
rijen  las  desigualdades  y  los  vicios  de  aquellas. 

No  son  solo  los  hacendistas  prácticos  ó  teóricos 
defienden  esle  género   de  impuestos;    economistas 
distinguidos  se  han  encargado  ae  hacer  su  apologia. 
mos  en  primer  lugar  la  opinión  de  J.  R.  Say  el  vul 
dor  de  los  buenos  principios  de  la  ciencia  en  el  conl 

Dice  Say.  «El  impuesto  indirecto  se  percibe  en 
aftas  porciones  insensiblemente,  y  á  medida  que  el 
ahuyente  tiene  medios  de  pagarlo.  No  lleva  consigo 
«lestiade  repartirlo  entre  las  provincias,  éntrelos  pai 
«entre  los  particulares.  No  produce  enemistades  entre 
abitantes  de  un  mismo  pueblo,  ni  reclamaciones,  n 
amios.»  (1) 
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<bd  que  presentan  para  sn  pago  de  parte  de  los  contribuyentes, 
m  qoe  económicamente  considerados  son  un  estimulo  efi- 
ea  para  los  adelantos  de  la  industria,  y  dice  que  con  razón 
es  y  ha  sido  este  modo  de  contribuir  el  mas  aceptable  no  so- 
lo para  los  gobiernos,  sino  para  los  pueblos.  (1) 

Es  indudable  que  los  impuestos  indirectos  sean  cuales  fue- 
nea  por  otro  lado  sus  inconvenientes  y  los  perjuicios  que  oca- 
Bonan,  tienen  ventajas  y  ofrecen  facilidaaes  que  no  solo  los 
iioe  productivos,  razón  puramente  fiscal  en  su  abono,  sino 
pe  tal  vez  cuando  están  organizados  de  un  modo  racional 
}  moderado,  ofrecen  una  compensación  á  las  desigualdades 
ilnrales  de  los  directos  y  ademas  recursos  inmensos  á  los  go- 
líaiios  sin  escitar  al  ^rado  que  suelen  hacerlo  estos  los  odios 
^  las  iras  de  los  contribuyentes.  Es  indudable  que  si  á  cada 
idívidiio  se  dejara  en  absoluta  libertad  de  escojer  la  forma 
ipecial  de  su  contribución,  la  mayor  parte  preferirían  y  es- 
qierian  la  indirecta  que  sustrae  personalmente  mas  del  enfa- 
loéo  contacto  con  los  agentes  del  fisco. 

Las  contribuciones  indirectas  deben  arreglarse  en  su  or- 
aoizacion  práctica  á  una  regla  fija:  que  se  establezcan  sobre 
m  artículos  cuyo  consumo  no  es  de  una  necesidad  indeclina- 
k  y  absoluta;  asi  lo  que  se  llama  vulgarmente  artículos 
B  primera  necesidad,  deben  estar  libres  de  todo  recargo:  se- 
ii  mjusto  y  hasta  inmoral  y  de  funestísimas  consecuencias 
oponer  derechos  á  aquellos  artículos  que  aumentados  de 
recio  harían  imposible  la  vida  de  las  clases  pobres  y  des- 
alidas que  solo  obtienen  lo  suficiente  para  adquirir  su  in- 
¡spensable  sustento:  asi  por  ejemplo  todo  impuesto  que  en- 
irece  el  precio  del  pan,  es  necesariamente  un  impuesto  de 
ineslas  consecuencias. 

Esta  clase  de  impuestos  deben  por  último  establecerse 
dbre  aquellos  artículos  que  son  de  un  consumo  general 
si  se  escojen  únicamente  para  gravarlos,  artículos  de 


(1)     On  Taxation,  p*ig¡na  148. 


VI. 


IMPUESTOS   EN    ESPAÑA. 


Nuestro  sistema  de  impuestos  es,  con  diferíencia 
camenle  de  detalles,  indóntico  al  que  rige  eu  la  mayoi 
de  los  pueblos  modernos:  establecido  con  arreglo  a  i 

Erincipios  se  ajusta  por  lo  tanto  al  cuadro  general  qi 
amos  de  trazar. 

El  impuesto  en  España  es  proporcional:  la  const 
en  su  articulo  6.®  dice  que  todos  los  Españoles  et 
ben  contribuir,  en  proporción  á  su  fortuna  á  los  gas 
Estado. 

Asi,  cada  Español  paga  únicamente  en  razón  díi 
en  proporción  á  su  importancia  en  la  comunidad,  es 
con  el  valor  de  la  masa  de  bienes  que  posee  y  que 
der  público  le  garantiza  y  defiende. 

El  impuesto  es  general  y  uniforme:  es  decir  que 
las  provincias,  todos  los  Españoles  que  se  hallan  en  I 
sos  marcados  por  la  ley  para  retribuir  al  Tesoro,  esl 
jetos  igualmente  y  con  arreglo  á  las  mismas  leyes  i 
ticas  bases  al  pago  de  los  tributos  establecidos. 
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lujo,  es  iltfcir  a(|uelioí<  t-uvo  cunsunio  es  fácil  evitar  jior 
conijilelo,  qiii'imijorlapocoliacerlo  ó  no  por  enlpro.  piilonn'í 
tienen  el  mismo  i-esultado  que  los  impuestos  panluannc 
ademas,  en  nuestrns  actuales  sociedados  semejantes  c^inbi' 
jiacioues  reuninan  á  sus  vejaciones  su  estcrilii 


ejante 
iaad. 


IMPUESTOS    EN    ESPASA. 


Nnesiro  sistema  de  impuestos  es.  con  direrjenciu  ia^ 
camenle  de  detalles,  imléntíco  al  que  ri^e  en  In  major  pOtl 
do  lus  pueblos  modernos:  establecido  con  arreglo  a  ij^nlM 
principios  se  ajusta  por  lo  tanto  al  cuadro  general  qoeiet 
!)amos  de  trabar. 

El  impuesto  en  líspafia  es  proporcional:  la  constiludfll 
en  su  articulo  6.°  dice  que  todos  los  Rspafloles  etc.  ilfr- 
ben  conlriliuir.  on  proporción  á  su  fortuna  á  los  gaslwdfl 
Estado. 

Asi,  csiila  Espaiiol  paga  úiiiíaoienlo  en  raicín  directa  J 
en  proporción  á  su  importancia  en  la  comunidad,  es  decir, 
con  el  valor  de  la  masa  de  bienes  que  posee  y  que  el  piH 
der  público  le  garantiza  y  defiende. 

Kl  impuesto  es  general  y  uniforme:  es  decir  que  todas 
las  provincias,  lodos  los  Españoles  que  se  hallan  eu  los  ri- 
sos marcados  por  la  ley  para  retribuir  al  Tesoro,  están  si' 
jetos  )j;ualmente  y  con  arreglo  á  las  mismas  leyes  ¿  idét- 
licas  bases  al  pago  de  los  tributos  establecidos. 

El  impuesto  no  es  arbitrario:  es  decir,  que  se  cobra  cM 
arreglo  á  disposiciones  permanentes,  conocidas  de  todos,  dic- 
tadas de  antemano  y  c«n  arreglo  á  leyes  y  bases  que  ha 
tenido  una  publicidad  bastante  para  que  puedan  ser  coood- 
das  por  leudos  los  que  se  encuentran  obligados  á  su  olw- 
diencia. 
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El  impuesto  es  variado:  es  decir,  que  no  pesa  esclusiva- 
imeote  sobre  ningún  género  de  producción  ó  riqueza  agovián- 
)la  con  su  peso,  sino  que  alaca  lijeramente  á  todas,  re- 
sliendo  tantas  formas,  como  son  variadas  y  múltiples  las 
le  en  la  época  actual  revisten  el  trabajo,  la  producción  y  la 
|aeza. 
El  impuesto  se  halla  establecido  de  modo  que  solo  gra- 
las  rentas  y  que  de  ningún  modo  ataca  á  los  capitales 

0  que  dejándolos  íntegros,  su  reproducción  y  crecimiento 

1  posibles  y  continuos.  Tampoco  consume  todiaslas  rentas  ó 
lancías  sino  una  pequeña  parle  de  ellas  para  dejar  el  su- 
íente  campo  al  consumo  y  a  la  aglomeración  de  nuevos  ca- 
ales  por  el  ahorro. 

Los  defectos  de  que  aun  adolece  nuestro  sistema  de  im- 
estos  se  harán  patentes  cuando  entremos  en  el  examen  de- 
lado del  mecauísmo,  organización  y  administración  de  ca- 
uno  de  los  establecidos.  Por  ahora  para  seguir  esta  bre- 

rese&a  y  hacer  la  clasificación  de  los  existentes  con  ar- 
;lo  á  las  dos  grandes  divisiones  científicas  que  hemos 
2ado,  diremos  que  se  dividen  en  dos  grandes  grupos  ca- 

ano  de  los  cuales  abraza  distintas  combinaciones  aunque 
impre  sin  salirse  del  cuadro  general  y  científico:  así  pues 
"émos  que  hay  impuestos  directos  y  los  hay  indirectos. 

En  los  primeros  entra  naturalmente  la  contribución  Ha- 
lda de  inmuebles,  cultivo  y  ganadería  que  se  exije  á  los 
6  poseen  fincas  rústicas  y  urbanas  y  á  los  que  se  dedi- 
n  a  la  industria  agrícola:  la  de  subsidio  que  equivale  á  la 
le  en  otros  países  se  conoce  con  el  nombre  de  patentes,  se 
ije  á  los  que  ejercen  ciertas  industrias  y  profesiones;  el 
recho  de  hipotecas  que  se  pa^a  en  ciertas  y  determinadas 
insferencias  de  dominio;  este  impuesto  se  halla  establecí- 
I  sobre  la  base  del  capital  aue  se  versa  en  esas  mutaciones 
t  dominio,  pero  en  razón  á  la  poca  importancia  de  sus  cuo- 
3,  no  puede  decirse  que  los  perjudica  ni  aun  que  esencial- 
snte  los  desmembra:  el  veinte  por  ciento  de  propios^  iin- 


derecno  üjo  ó  proporcional  según  el  papel  que  86  fl 
usar,  tiene  un  precio  uniforme  para  usos  detemuM 
que  se  tenga  en  cuenta  la  importancia  numérica  de  I 
saccion  ó  contrato  ó  bien  tiene  su  precio  calculado  i 
tómente  con  arreglo  á  la  importancia  numérica  del  doi 
to  ó  contrato  oue  se  celebra;  en  muchos  casos  el  pq 
se  llama  sellaao  constituye  un  impuesto  fijo  y  en  gei 
que  se  usa  para  las  obligaciones  comerciales  es  propoi 
pues  su  precio  varia  en  razón  al  guarismo  que  importa  c 
mentó  que  se  reviste  de  este  requisito  fiscal.  Este  impm 
mo  el  de  hipotecas  se'  halla  establecido  sobre  la  h 
capital,  pero  como  aquel,  es  tan  tenue  en  sus  taríf 
aunque  calculado  sobre  dicha  base  jamas,  puede  ded 
lo  ataca  pues  ni  aun  puede  consumir  el  interés  mism* 
capitales  sobre  que  se  impone. 

En  los  segundos  entran  naturalmente  la  contríbuc 
mada  de  consumos  y  derechos  de  puertas  que  se  cobi 
que  venden  ó  introducen  en  las  poblaciones  ciertos  y 
minados  artículos  de  un  consumo  casi  general;  los  di 
de  aduanas,  establecidos  ya  para  provecho  del  Era 

Sara  proteger  á  ciertas  y  determinadas  industrias  in 
e  la  competencia  estrangera:  los  monopolios  de  la  i 
baco,  etc.  artículos  de  un  consumo  común,  cuya  ve 
elusiva  se  reserva  el  gobierno,  haciéndola  á  un  pre 
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3S  EXAMEN    DE  LA  HACIENDA  PUBLICA  DE  ESPAS*. 

Rucslo  directo  que  si  no  figura  enumerado  como  Uil,  se  ciijeá 
is  pueblos  directamenle  por  los  productos  en  reitla  de  sm 
bienes:  el  timbre  ó  pnjiel  sellado  que  las  leyes  fiscales  oliü- 
gan  á  usar  á  los  particulares  en  actos  á  transacciones 
cuyo  cumplimiento  garantizan  las  leyes  y  se  divide  en  ni 
derecho  6jo  ó  proporcional  según  ei  papel  que  se  obliga  i 
Dsar,  tiene  un  precio  uniforme  para  usos  determinados  ^n 
que  se  tenga  en  cuenta  la  importancia  numérica  de  la  tran- 
sacción ó  contrato  ó  bien  tiene  su  precio  calculado  difereii- 
temente  con  arreglo  á  la  importancia  numérica  del  documen- 
to ó  contrato  que  se  celebra;  en  muchos  casos  el  papel  aue 
se  llama  sellado  constituyo  un  impuesto  fijo  y  en  general  el 
que  se  usa  para  las  obligaciones  comerciales  es  proporciona), 
pues  su  precio  varia  en  razón  i  larismo  que  importa  el  AtKih 
mentó  que  se  reviste  de  este  n  lo  fiscal.  Este  impuesto  co- 
mo el  de  hipotecas  so'  hal!  iiablecido  sobre  la  base  <lel 
capital,  pero  como  aquel,  es  tan  tenue  eii  sus  tarifas  qoe 
aunque  calculado  sobre  dicha  base  jamas,  puede  decirse  que 
lo  ataca  pues  ni  aun  puedo  cousumir  el  interés  mismo  dcW 
capitales  sobre  qiie  se  impone. 

En  los  segundos  entran  naturalmente  la  contribución  lla- 
mada de  consumos  y  derechos  de  puertas  que  se  cobra  á  los 
que  venden  ó  introducen  en  las  poblaciones  ciertos  y  deter- 
minados artículos  de  un  consumo  casi  general;  los  oereclios 
de  aduanas,  establecidos  ya  para  provecho  del  Erario,  ya 

Sara  proteger  á  ciertas  y  determinadas  industrias  indígena» 
o  la  competencia  eslrangera:  los  monopolios  de  la  sal.  1^ 
baco,  etc.  artículos  de  un  consumo  común,  cuya  venta  ex- 
clusiva se  reserva  el  gobierno,  haciéndola  á  un  precio  que 
le  proporciona  no  solo  el  reembolso  de  sus  adelantos,  sino 
considerables  beneficios:  pertenecen  así  mismo  á  este  liiuge 
de  imposiciones  las  loterías  en  que  el  gobierno  devuelve  una 
parle  de  lo  que  recauda,  reservando  la  restante  para  los  gas- 
tos públicos:  por  último  los  productos  de  los  diferentes  ser- 
vtcíoa  que  el  gobieruo  se  reserva  escJusivamente  eu  \i&f 
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a  sociedad  misma  como  son  el  carreo  ó  trasporte  de 
spondencia,  los  caminos  públicos,  la  ense&anza  etc. 
ten  ademas  otra  porción  de  impuestos  y  rentas  que 
Denos  lógicamente  entran  en  esas  categorías  y  que 
conocer  y  aun  clasificaremos  en  el  cuadro  gene- 
lestro  sistema  de  rentas  ó  ingresos  públicos. 


CAPÍTULO  II. 


EXAMEN  GKNERAL  DE  LOS  INGRESOS  PÚBLICOS. 


ffNo  hay  impuesto  cuyos  efectos  scau  buetm 
ni  que  puoda  justificarse  mas  que  |Mir  la  mcch- 
dad  de  proveer  i  las  cargas  públiciis.'' 

3Í,  de  Carour. 


EXAMEN  GENERAL  DEL  PRESIPUESTO. 

El  Pfcsupuesto  (lo  ingresos  goneralmcnte  no  es  el  que 
mas  llama  la  atención  en  ninguna  parle:  todas  las  quejas, 
lodos  los  clamores,  todas  las  observaciones,  tanto  del  coiilii- 
buyente,  como  da  la  prensa  y  de  la  tribuna,  recaen  sobre 
el  de  (fastos.  Los  contribuyentes,  ignorantes  por  lo  general 
del  mecanismo  linanciero,  creen  que  mientras  mas  reducida 
sea  la  cifra  de  cada  gasto  público,  menos  tendrán  (jue  pa- 
gar sin  ver  que  en  la  forma  y  modo  de  contribuir  es  doudo 
está  verdaderamente  la  cuestión  que  les  interesa  y  el  ver- 
dadero secreto  de  su  pros|)eridad  ó  decadencia,  puesto  que 
las  mas  veces  no  es  lo  crecido  de  los  gastos  y  por  lo  tanlo 
lo  importante  del  guarismo  total  de  los  im[)ueslos  lo  (|ue  los 
hace  onerosos,  sino  su  forma,  su  base  y  su  administraci(Hi. 
Un  impuesto  mal  cimentado,  mal  distribuido  puede  dismi- 
nuir la  fortuna  general  y  las  particulares  por  lo  tanto,  puede 
destruir  las  fuentes  mismas  de»,  la  producción  y  de  la  ri(|ue- 
za,  auiKiue  su  total  y  aun  sus  cuotas  |)arezcan  módicas, 
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nacho  mas  que  qqó  de  grandes  producios  y  que  eslé  equi- 
ativamente  administrado. 

Aquí  como  en  todas  parles  se  ignora,  ó  se  aparenta 
gnorar  esta  gran  verdad  económica  y  hay  hombres  ilustrados 
pie  de  continuo  emplean  todo  su  ingenio  y  toda  su  actividad 
m  criticar  y  condenar  los  gastos,  olvidándose  de  los  ingre- 
sos, verdad  es  que  como  dice  Beniamin  Gonslant,  aese  cami- 
H)  es  en  todos  los  paises,  en  todfo  tiempo,  y  hoy  mas  que 
lunca  el  camino  de  la  popularidad.» 

Vamos  pues  á  entrar  en  el  examen  del  mecanismo  por 
Dedio  del  cual  ingresan  cada  año  en  el  Erario  las  sumas 
lecesarías  para  el  pago  de  los  grandes  y  costosos  servicios 
rae  hemos  examinado  detenidamente  en  el  libro  anterior. 
Presentaremos  desde  luego  el  cuadro  general  de  esos  in- 
geses y  las  observaciones  generales  que  de  su  estructura 
«  desprenden,  y  luego  pasaremos  á  su  examen  detallado  y 
letenido. 

Según  el  Presupuesto  de  183i  los  ingresos  totales  ordina- 
rios se  calculan  en  l,i74.20i,S22  en  115  millones  los 
»(raordinaríos  y  en  159.009,102  los  que  tienen  por  ob- 
elo el  pago  de  servicios  especiales  fuera  del  Presupues- 
to general  y  por  último  se  calculan  en  69.926,206  los 
)ue  deben  efectuarse  en  papel  de  la  Deuda,  del  Tesoro  ó 
m  compensaciones  de  créditos  formando  un  total  de  rs.  vn. 
1,818.139,830. 

Los  ordinarios  que  son  de  los  que  primera  y  casi  es- 
elusivamente  debemos  ocuparnos,  se  dividen  en  general 
en  doce  secciones  á  saber: 

1.  Contribuciones         Rvn.  r)7í).2<)6,000, 

2.  Kcntas  estancadas li'iOJiílySlb, 

3.  Aduanas 17t>.5(K),OüO. 

4.  Lotcriai*. íK).0G0,00í). 

r>.  causas  de  moneda,  niina.sy  fincas  del  Estado.  r)7.050,072. 

0.  lUmos  de  Kstado 1.144,000. 

7.  —      do  (íracia  y   Juhticia 10.525,000. 

8.  —     de  Guerra 1<;7,(K?0. 

.1  la  vuelta.  1~262.TGI>,  147. 
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J90  fe  MMfta.       ijKumjm* 

9.    Ramos  de  Marina tZilfiffl* 

10.  —     de  Gobernaeion €iS3fil^JVk 

11.  —     de  Fomento. 90uQ8MOQl 

13.  Temro  péblioo.— Prodnotoe  dÍTenos  •    •  %4ÍÍX0. 

Bemesaa  de  laa  ej^aa  de  Ultramar    •    .  SL488|8B6. 

Desonento  gradual  de  eueldoa.    •    •    •  80lO0(V0O0l 

Giros  sobre  las  eifjas  de  Ultramar    •    •  WjOOQ/IOOL 

Fondo  de  tustitaciones 8400^000. 

Total    •    •      iAlLSMfi¡£ 

Pero  para  hacer  maa  lácil  la  tarea  suceñYt  y  eiami- 
Bar  con  mas  detonimiento  y  provecho  cada  uno  de  k»  ooa- 
oeptos  por  loa  cnalea  obtiene  fondos  él  ErariOt  pieaeilaie- 
moa  el  cuadro  de  sus  detalles  en  una  forma  parlicnlar  y  dis- 
tinta de  la  oficiaU  dividiéndolo  en  cuatro  conceplos.  1.  Los 
ingresos  por  resultas  de  loe  bienes  propiedades  de  la  naciaa 
y  que  esta  esplota  ó  arrienda  por  su  cuenta.  S.^  Los  ^ 
procedra  de  servicios  monopouzados  por  el  Estado  en  m- 
teres  de  los  administrados  y  cuyo  pa^  de  parta  de  los 
contribuyentes  no  es  sino  la  remuneración  de  servicios  re- 
cibidos por  ellos  directamente.  3.®  Del  déficit  que  resol- 
ta entre  estos  ingresos  y  los  gastos  públicos  y  que  el  país 
satisface  en  la  forma  de  impuestos,  dividiendo  esta  última 
sección  en  las  dos  grandes  divisiones  que  abraza:  1 .  ^  Im- 

I  cuestos  directos  sobre  las  personas,  y  sobre  las  cosas:  2."^ 
mpucstos  indirectos  y  monopolios:  y  por  último  una  di- 
visión especial  queabrazelos  ingresos  que  no  proceden  de  nía- 
Í;una  de  las  anteriores  y  que  dimanan  de  varios  conceptos 
uera  de  las  clasificaciones  designadas. 

Todos  los  dias  se  oyen  quejas  amargas  contra  lo  enor- 
me del  guarismo  que  importan  los  impuestos  que  se  exigen 
en  diferentes  formas  al  pais,  suponiéndose  gratuitamenle 
que  toda  la  cifra  del  Presupnesto  de  ingresos  procede  de 
esa  fuente  y  arguyendo  sobre  la  base  de  que  los  l,i7i  mi- 
llones que  se  estampan  en  el  Presupuesto  y  que  realmeole 
forman  el  fondo  anual  del  Erario  se  arrancan,  sin  otra  com- 
pensación que  la  que  puedan  dar  los  servicios  públicos  á 
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pago  se  destinan,  á  la  producción,  á  la  riqneza  del 
Importa  pues  reducir  ante  todo  el  guarismo  de  lo  que 
paga  realmente  á  su  exacto  importe,  descontando  las  ci- 
que  proceden  de  otras  fuentes  y  que  ó  son  el  precio  di- 
)  de  servicios  que  realmeiüe  hace  el  gobierno  y  cuyo 
solo  lo  hacen  los  que  los  aisfrutan,  ó  bien  proceden  de 
)ienes  que  la  nación  y  el  gobierno  esplota  ó  administra. 
Del  cuadro  adjunto  se  desprende  naturalmente  el  im- 
)  de  cada  uno  de  estos  conceptos  y  de  él  resulta  igual- 
te  la  cifra  exacta  de  lo  que  el  pais  paga  al  fisco  por 
impuestos  establecidos. 

[)e(  guarismo  de  los  l,47i.20i,522  debemos  desde 
)  descartar  las  sumas  de  la  primera,  segunda  y  séptima 
ama  que  importan: 

1.**  rrodnctos  de  lucncs  de  la  Nación.  .  .  29.284^70. 
2.*  Servicios  csplotados  por  el  Esta<Io  .  .  98.947,049. 
3."     Ingresos  por  varios  coiicoptoH.     .     .     ,     10j.107|398. 

"233.338,817. 

Rebajando  esta  suma  de  la  del  total  del  Presupuesto  de 
esos  resulta  que  solo  proceden  de  los  impuestos,  reales 
10.865,705,  é  sea  83,37  p.  |  de  la  cifra  total. 
Pero  tampoco  todo  el  guarismo  de  Í03.31 8,375 que  pro- 
iD  los  monopolios  debe  considerarse  como  proaucto  de 
lestos  ó  contribuciones,  debiendo  rebajarse  los  rs.  vn. 
.601,738  que  cuestan  las  primeras  materias,  los  gastos 
ibrícacion,  transporte  etc.  que  son  cargas  que  soporta  el 
>  para  proveer  a  los  consumidores  de  los  articules  que 
Dde  y  sí  solo  la  parte  que  constituye  las  ganancias  del 
iro,  es  la  que  procede  del  impuesto,  neducida  así  la  ma- 
e  ingresos,  resulta  que  lo  que  verdaderamente  se  exi- 
d  pueblo  Español  de  contribuciones  asciende  á  rs.  vn. 
18.263,967  ó  sea  75,86  p.  %  del  total  de  los  pnn 
os  de  los  ingresos  totales,  i  aun  todavia  en  esta  suma 
limos  dos  partidas  que  no  forman  verdaderamente  parte 
sistema  de  impuestos  y  que  incluimos  únicamente  por- 
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que  por  su  nttaraleza  misma  pertmeoen  lógicamnie  k  m 
género  de  ingresos,  nos  referimos  al  descuento  gradual  del 
sueldos  á  los  funcionarios  actÍYOS  y  pasivos  que  impartí  1 
millones  y  al  fondo  de  sustituciones  que  sum  i  81.  üm 
otro  conslíluyen  por  su  Índole  especial  un  ingreso  eveaü 
pasagerOt  y  no  tienen  de  modo  alguno  el  caricler  de  ii 
puestos  establecidos,  y  por  lo  tanto  no  forman  parle  del  ■ 
tema  getaeral  de  rentas,  pero  uno  y  otro  por  aa  pro|Ha  wá 
ralesa  y  mientras  se  incluyan  en  el  Presupuesto,  ao  pi 
den  menos  de  considerarse  cómodos  impuestos  diredoeq 
recaen  sobre  las  personas  únicamente;  el  primero  sohn 
base  de  las  rentas  que  proporcionan  los  emolumentas  q 
paga  el  Erario,  y  el  segnnao  sin  base  equitativa  alga 
sin  proporcionalidad,  atacando  igualmente  la  persona  i 
rico  que  la  del  pobre  y  que  solo  puede  justifiwse  por 
lado  m  que  su  pago  liberta  de  la  contribución  mas  odioi 
mas  terrible,  mas  desigual,  menos  proporcional,  mas  b 
de  base,  la  contribución  de  sanare:  esos  3i  millones  i 
presentan  el  precio  de  5,666  inoividuos  que  han  rescata 
su  persona  del  servicio  militar. 

Si  los  rebajamos,  como  deben  rebajarse,  y  quiera  elcí 
que  algún  día  se  rebajen  |)or  entero  del  catalogo  de  I 
ingresos  del  Erario,  la  verdadera  cifra  que  procede  de 
impuestos  establecidos  y  que  el  pais  paga  en  cambio 
los  servicios  públicos  es  de  l,05i.263,967  que  sale  ái 
70,28  por  habitante,  y  que  importa  71,52  p.  ^  del  to 
de  los  ingresos  generales  del  Erario. 

Siguiendo  el  análisis  y  clasificación  del  gran  cuadro  a 
hemos  trazado  de  los  productos  totales  que  cada  año  de£ 
ingresar  en  el  Erario,  nallamos  que  los  bienes  de  la  naci 
que  el  gobierno  esplota  ó  administra  y  que  ascienden 
29.28i,370  reales  hacen  19,78  p.  %  del  total  guarismo 
los  ingresos  y  que  por  habitante  representan  1,95  de  re; 

Los  servicios  que  el  Estado  esplota  esclusivamente  p 
conveniencia  misma  de  los  administrados,  como  son  el  ce 
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Mi  y  trasporte  déla  correspondencia,  limpia  de  puertos, 
w  faros,  las  casas  de  monedas,  las  carreteras,  puentes,  etc. 
lyos  rendimientos  proporcionan  al  Erario  un  ingreso  de 
)8.9I7,0Í9  rs.  ó  sean  6,71  p.  %  del  total  y  6,59  por  habi- 
afite.  Deben  hacerse  respecto  á  este  particular  dos  ob- 
servaciones importantes:  la  primera  es  que  en  ese  guaris- 
mo figura  como  ingreso  uno  de  mas  de  8  millones  por  im- 
porte de  la  correspondencia  oficial,  guarismo  que  igual- 
neate  figura  en  el  gasto  y  que  por  lo  tanto  solo  es  una 
partida  de  orden  consignada  recientemente  en  los  Presu- 
puestos para  el  buen  régimen  de  la  contabilidad  y  para  evi- 
tar los  fraudes  que  á  los  ingresos  de  correos  se  hacian  al 
abriffo  de  la  franquicia  de  que  gozaba  la  referida  corres- 
pondsncia. 

La  segunda  es  de  un  orden  mas  elevado  pues  se  refie- 
re i  los  gastos  que  ocasionan  al  Estado  los  servicios  de  que 
proceden  esos  98  millones  de  ingresos,  gastos  que  como  se 
>é  por  el  cuadro  siguiente  importan,  según  el  cálculo  del 
gobierno  paral 85i,  rvn.  159.732,612,  resultando  que  el 
Erario  se  remunera  solo  de  61, Si  p.  ^  del  gasto  que  hace 
en  servicio  del  público.  Este  estado  suministra  la  prueba 
evidente  de  lo  barato  y  económico  que  son  para  el  público  la 
administración  v  esplotacion  de  estos  servicios  por  el  go- 
bíemo  reuniendo  asi  á  las  garantias  que  obtiene  induda- 
Uemente  en  la  buena  calidad  de  los  servicios,  la  economia 
de  su  costo.  ¿Podría  el  público  Español  procurarse  por  la 
Rustría  libre  todos  esos  servicios  por  un  precio  tan  mó- 
dico, tan  general  para  todas  las  clases,  tan  uniforme,  tan 
<^iante  y  al  mismo  tiempo  con  las  grandes  garantias  de 
^^ridad  que  le  proporciona  el  Estado? 
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Ciwtlro   alrl    fohIo    dr    ton    arrvIclBa  ca|ilatB<ÍMi  for 
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)."    Adra¡iiistrac¡''n  áo  |inrtici|iei«.    .        4.0O(),'2O0.  (1)          -    ^ 

t*     Pnorlua.  faros,  hoyaa  y  balius.         d.33G,0na  (3)           ..    .. 

8."    Cutn  lia  moiiedit GAOUfiW.  W3,m. 

-  4*     Ramo»  de  Estado:  preces  é  Intur- 

preuclon. S36jnn. 

&."    Inatraooion  pública 12.613,063.  SSOjOl- 

CancillGrÍB 216,340 

fli'    Fieles  de  bncjueii  de  Ceuta  .     ,         ..•.•■  ^    ~ 

7.*    Di:])ú«ito   hidrugriíico  ....            1TD,777.  156)10. 

S.»     OfaBWvntorio   a.tronümico.     .     .            1M^41.  iMfOL 

9."    VguUu  y  BiixiliüH 963.  _    - 

10.      Pasases  en  los  bnqaos  de  las  nnti' 

Un 4j2Ú3,410>  (9)          -    - 

It.      Corraos „     ..  SO.PSaSí. 

19.      Impronla  nacional ISJ£¡,1ÍÍ^ 

IB,     V¡giliu.cia 4.787,4r.7.  TfiOflCW. 

14.      rolicia  sanilavU 1.830,330.  388.H0(l 

'16.      Derechos  di*  tiivannion  via ..    ■■ 

le,      Eacaelai  eapccÍBlca 4.85T,riOO.  StMW. 

|T.      Carratoru r>4.810,67a  (4)        ISO)»»- 

18.  C>n>1cs 2.&45,T0a.  „    - 

19.  Caminos  de  hierro 27.40r>,gO0.  (h) 

30.       Boletín   uHcisI   de   fomunlo ..     - 

!  Hacienda 1        .««a 


82. 


.  miílLc 


132.M1,739.  27.190873, 

jl)  ^nbidn  ci  ijiio  1  U  Hacienda  ciiusta  bastante  mas  la  [vcauilwi°" 
ño  1u  quu  i  los  parli'cipeK  lleva  por  In  parte  que  tes  recauda. 

(3)  No  tienen  gnstus  do  ad m i niet ración,  por  recaudar  los  derccba 
de  puertos  ele.  losadminiBivncioocs  dv  adnanas. 

(3)  Esta  cifra  es  la  que  ñgnra  en  el  minixterii)  de  marina  qno  ^■ 
nn  ya  Terciuos  reeaiida  cl  importe  du  los  pasiges,  y  cl  do  la  Golws*' 
oi'in  el  de  la  oorruspnndeiioio. 

I4j  En  este  guarismo  vnii  incluidos  los  Intereses  de  las  acnione*  '' 
obras  públícaa  uaiícidas  con  otfjelu  de  mejorar  el  ■islscua  gcmnl  '' 
oarreteras. 

{&)     En    el  de  caminos  de  bierro  igualmente   figuran  las   ciñas  i"' 
en   su  constmccton   emplea  el  ministerio  do  fomento  y  los  íntereM  ^ 
laa  acoiones  emitidas  en  pago   de  los  lineas  6  croios  en  e*plota«ÍM>' 
(G)     Gastos  que  ocasionan  los  servicios  csplotados 

por  cl  Estado 159.Í32,612. 

Ingresos     que    cl    Erario  percibe  por  catea 

servicios. 98.M74)49. 

Liquido  ■  cargo  del  Eriuio liÜ.7lfó,5l>3. 
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La  suma  total  que  rinden  los  impuestos  es  como  he- 
I  dicho  de  1,2Í0.86S,70S:  los  directos  sobre  las  per- 
18  entran  por  120  332,560  ó  9,70  p.  |  del  total  de 
establecidos  y  8,16  p.  ^  del  ingreso  total  por  todos 
eeptos:  pero  rebajando,  como  ya  nicimos  al  tratar  del 
reso  por  el  concepto  general  ae  impuestos,  la  cifra  del 
cuento  gradual  y  la  del  fondo  de  sustituciones  y  los 
tos  reproductivos,  el  verdadero  producto  de  esta  clase 
oontríbuciones  llega  solo  á  S,31  p.  ^  del  producto  de  to- 
los impuestos  y  3,73  reales  por  habitante. 
Los  directos  que  tienen  por  base  en  su  asiento  las  co- 

y  no  las  personas,  ascienden  á  379.678,770  6  36,29 
I  sobre  el  total  de  impuestos  y  2S,82  p.  ^  sobre  el  ge- 
al  y  25,31  de  real  por  habitante. 
Los  impuestos  indirectos  ascienden  á  7i0.83i,375  ó 

59,70  p.  %  del  total  ingreso  de  todos  los  impuesitos  y 
,39  p.  %  del  total  general  del  Presupuesto  del  Estado. 
I  que  se  cobran  propiamente  en  la  forma  indirecta  as- 
iiden  á  337.576,000  ó  i5,61  p.|  del  ingreso  total 
)  se  recauda  en  la  forma  indirecta:  37,21  p.  f  del  total 
todos  los  impuestos  y  22,97  p.  %  de  la  cifra  total  á 
)  ascienden  las  rentas  públicas  por  todos  conceptos:  ca- 
Espafiol  sale  por  término  medio  a  22,50  de  real  al  afio. 

Los  impuestos  indirectos  que  el  Erario  recauda  en  la 
na  de  monopolio,  es  decir  por  la  venta  á  un  precio  cre- 
0  y  Que  le  proporciona  un  pingüe  beneficio  de  ciertos  ár- 
idos ae  consumo,  ascienden  según  el  cálculo  de  la  ad- 
nstracion  para  1854  á  403.318,376  ó  sea  32,52  p.  % 

concepto  total  de  los  ingresos  por  impuestos  y  27,43 
o  del  mgreso  total  del  Presupuesto,  dando  por  habitante 

término  medio  al  año  de  26,87  de  real. 

Pero  debemos  ahora,  como  hicimos  anteriormente,  re- 
ar  la  suma  que  representan  los  desembolsos  que  el  fisco 
^  para  el  negocio  y  cuyo  reintegro  de  parte  de  tos  consumid 
^  no  constituye  impuesto:  hecho  esto  el  liquido  de  rs. 
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280  716.6!t7  que  rcsulla  es  Id  <]ue  realoicnlp  lo  cnn^lilu- 
ye  y  forma  IJ.H  p.  ®  del  ingreso  lolal  de  lodos  liw  \iü- 
pues      V     *.09  p.  ®  del  iogreso  general  y  lolal  del  Prt- 

c»i  nido  cada  haliiUiilc  al  aQo  18.71  di>  rval  por 
VI  cxcesu  uC  precio  de  eslas  intírcancias:  cslo  eslo<|ue  real- 
mente forma  el  impuesto. 

Yí  locemos  el  ciiailro  general  de  los  ingresos  ¡iík 
híteos  limentan  amialmenle  al  Erario  nacional  y  \oa 

príti  "i     tí      I     lan  ]>or  laít   divigioni^  <m 

por  Id  UH  ui       d      mi  de  cada  udo  de  eUM 

hemos  prescni:  mies  ac  ar  al  esamcD  detallado  y 
razonado  de  los  varios  y  n  l»t)  clemealOR  que  encierra 
cslc  gran  cuadro  uon  esa»  «grandes  divisiones  nacídtf 
únicamenle  de  la  ciencia,  putr.  que  caila  una  ahraia  di»- 
linlas  contribuciones :  apuntai  nos  ahora  algunas  raioim 
sóbrelas  censuras  mas  culminantes  aue  »e  dtrijen  contra  «a 
mecanismo  y  contra  su  cifra,  y  por  i'illimo  presenlarcmoü  co- 
mo hicimos  respecto  6  los  ingresoH,  una  breve  compara- 
ción de  sus  ])riii(Mpales  divisiones  con  las  de  tos  documen- 
tos análogos  de  otros  países. 


11. 

EL    SISTEHA    DE   IMPUESTOS. 

No  vamos  seguramente  a  entrar  en  una  larga  y  ift- 
tenida  polémica  con  lodos  los  que  censuran  el  actaal  siste- 
ma de  impuestos,  ni  á  defenderlo  contra  los  ataques  qic 
cada  dia  y  de  distintos  puntos  de  vista  se  le  diríjen  fl* 
cesar.  La  mejor  defensa  que  pudiéramos  hacer  de  este  sir 
lema  es  su  existencia  misma,  pues  es  un  hecho  ionep' 
ble.  una  verdad  que  á  una  voz  proclaman  los  hacendktu  1 
los  hombres  de  estado  que  han  tenido  á  su  cargo  la  tar 
prema  direccioa  de  los  negocios  económicos  de  cnalquc* 
país ,  que  ningún  impuesto  es  mas  justo ,  ninguno  nao* 
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OAeroso  que  el  que  el  tiempo  ha  arraigado  en  las  costumbres  y 
que  los  pueblos  se  hallan  tan  acostumbrados  á  pagar  que 
ead  pueoe  decirse  que  se  halla  encarnado  en  sus  propias 
costumbres:  y  asimismo  el  argumento  mas  poderoso  que 
podríamos  oponer  á  las  preocupaciones  financieras  de  los  que 
lo  atacan,  es  la  novedad  misma  de  sus  invenciones,  pues 
08  igualmente  una  gran  verdad  que  nada  es  para  los  pueblos 
ms  odioso,  mas  insoportable,  que  un  nuevo  impuesto  por 
las  ^ue  su  planteamiento  esté  en  estremo  arreglado  á  los 
priocnpios  de  la  ciencia  económica  y  sea  su  base,  su  re- 
partición y  su  cobranza  lo  mas  perfecto  y  acabado  en  ma- 
teria de  contribuciones.  La  existencia  pues  de  los  impues- 
tos actuales  es  el  mas  poderoso,  el  mas  decisivo  argumen- 
to en  favor  de  su  continuación.  Y  que  para  destruir  sus 
eoflibinaciones  es  preciso,  inevitable  apelar  á  otras,  susti- 
tuirlas con  otras  nuevas,  desconocidas  hasta  aqui,  lo  prueban 
cuantas  reflexiones,  cuantas  observaciones  hemos  hecho  en 
el  libro  anterior  respecto  á  los  gastos  públicos,  pues  puede 
decirse  que  la  defensa  de  los  impuestos  actuales  se  halla 
escrita  en  cada  una  de  las  numerosas  cifras  que  abraza  el 
Presupuesto  de  los  gastos  de  la  Nación. 

En  efecto,  solo  los  capítulos  de  la  Deuda  pública,  de 
la  Dotante,  de  la  del  Tesoro,  de  la  de  obras  de  utilidad 

rneral,  los  de  las  clases  pasivas  y  cargas  de  justicia,  los  de 
^  casa  Real  y  cuerpos  colegisladores,  los  gastos  que  ori- 
gina la  administración  de  la  justicia,  la  instrucción  púolica,  el 
clero  y  el  culto,  los  servicios  importantísimos  del  transpor- 
te de  la  correspondencia,  de  la  policía,  de  los  presidios  y 
easas  de  corrección,  de  los  telégrafos,  la  institución  popu- 
ier  y  útil  de  la  guardia  civil,  esa  garantía  viva  de  las  per- 
cas y  las  cosas  que  circulan  por  el  pais,  todos  esos  ser- 
vicios tan  indispensables ,  tan  indeclinables,  tan  ímposí- 
i^  de  reducir  en  su  costo,  mucho  menos  de  suprimir,  y 
^  si  algunas  economías  admiten  en  sus  actuales  cifras 
^ dan  ni  con  mucho  las  sumas  que  reclaman  ya  algunos  de 

TOMO  II.  4 
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ellos  para  su  perfeccionainienlo  y  adelanta  y  mucbo  moiuu  lit 
que  exigo  la  creación  de  oíros  servicios  (an  útiles  é  indispen- 
sables que  urge  orsanizar,  para  el  desarrollo  de  nuesb'as  co- 
inunicacionos  interiores  tan  atrasadas  ó  imperfectas,  para  U 
mejora  de  nuestros  puertos,  de  nuestro  sistema  de  larog  en 
las  costas,  cuya  arriesgada  oscuridad  guarda  proporcioo  ] 
es  buen  signo  de  la  i^ne  reina  en  el  pais  res|)ectü  á  iu- 
Iruccion  pública,  servicio  que  también  reclama  graada 
sacrificios,  todos  estos  m  fin  ascienden  á  mas  it 

7S6  millones.  Quedan  \iu^a  i  n  at^der  al  costo  de  nutr- 
irá diplomacia,  de  la  admtn  .cÍon  interior  del  país,  i  si 
defensa  por  tierra  y  por  i  y  a  la  de  nuestras  codi- 
ciadas ednnias.  siempre  en  tu  peligro,  á  la  urotciTioa 
de  nuestro  pabellón,  de  nu.  oh  navegantes,  (le  nuestro 
comercio,  á  la  admínislrf  .le  las  rentas  públicas  etc. 
solo  715  millones.  ¡Ya  heiuu.s  ^Ísto  las  economías  que  son 
posibles,  las  que  prudentemente  caben  en  los  servíaos  que 
pagan  esos  715  millones! 

Pero  HÍ«  contar  este  gaslo,  olimínáodolo  por  ahora  ét 
Bueatra  mente,  veamos  los  766  millones  primeros,  ex»  7BI 
millones  <^e  nadie  se  atreverá  á  suprimir  sin  habv  p»- 
dido  el  juicio,  el  pudor,  el  patriotismo  y  basta  «I  Mudí 
común,  veamos  como  se  cubren,  con  qué  impneslot  de  Im 

3ue  el  afán  de  suprimir  no  tiene  ya  borrados  del  ctiünfi 
e  nuestros  ingresas  públicos. 

Los  bienes  de  la  Nación,  los  ingresos  por  serrieiot  »• 
plotados  por  el  Estado  y  que  se  pagan  aireóla  y  üaeh 
mente  pw  los  que  de  ellos  usan,  sumas  que  no  Tieoei  J* 
la  gran  fuente  de  los  impuestos,  ascienden  como  hemos  ñb 
á  128  millones  (1),  es  decir  que  contando  con  eslosii- 

(1)    Producto   integro   de   lu   dos   primoru  co- 
Inmnms    del    onadro   general    de    loa   in- 

gnM* í«Mt,tíS. 

QatUia  de  adminiatriicion  y  recaudación.    .      87.190Í8TS-  W 
Fiodncto    liiiiiido.     .     .     .      10t.066,Mfi. 

(1)    Váua  el  oaadro  pigiiia  46. 
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16808,  68  aun  preciso  pedir  al  impuesto  para  eubrír  esos 
ros  smricios  un  suplemento  de  mas  de  6z8mills.  liquides. 
Ahora  bien,  ya  hemos  visto  qne  todos  los  impuestos  dan 
I  producto  integro  de  1,116  millones,  veamos  cuales  son 
I  que  el  espiritu  suprimidor  desea  eliminar  y  veremos 
i  los  que  quedan  darán  un  liquido  capaz  de  hacer  frente 
ese  vacio  de  628  millones:  dificíl  es  sin  embargo  ha- 
r  esa  elección  y  poder  salvar  algunos,  pues  todos  ó  cá- 
todos están  decretados  de  secuestro  por  los  flamantes  re* 
nmstas;  haremos  no  obstante  la  eliminación  únicamente 
n  arreglo  á  los  deseos  de  los  mas  moderados  y  parcos 
■rimidores.  Desde  luego  los  monopolios  de  la  sal  y  del 
meo  caen  bajo  la  cuchilla  inexorable  de  la  supresión, 
fisar  de  los  302  millones  integres  y  los  189  liquides  que 
ijn  al  Erario,  la  cuestión  de  su  sustitución  vendrá  des- 
M:  la  contribución  de  consumos  no  cabe  en  los  princi* 
m  ¿inexorables  de  los  teorístas  de  la  supresión,  apesar  de 
8  91  millones  que  dá  cada  afio  el  Tesoro:  los  derechos 
s  puertas,  y  estos  tal  vez  con  una  razón  á  la  que  si  abo- 
i  no  hacemos  justicia  es  únicamente  porque  su  abolición 
k  envuelta  en  la  de  los  anteriores  y  por  lo  tanto  se  hace 
qiosible,  apesar  de  los  77  millones  que  rinden  cada  afio, 
i  loterías  que  se  hayan  en  el  caso  anterior  tal  vez  aun 
NI  mas  razón  pues  solo  dejan  20  millones  liquides  sa- 
lado al  pais  90  integres  que  representan  el  ahorro  legi- 
Bo  y  aun  en  muchos  casos  el  ilegitimo  de  las  clases  po« 
res,  el  monopolio  de  la  policia,  y  en  fin  casi  todos  los 

ritos  indirectos  menos  los  productos  de  las  aduanas, 
sufrir  igual  suerte,  los  directos  se  conservan,  y  decimos 
r conservan  poraue  la  guerra  de  los  so-dicentes  reformado- 
res menos  cruda,  es  menos  enérjica  contra  su  existencia,  sí 
iea  las  reformas  que  en  ellos  proponen  reducirían  á  un  corti- 
ÍM  guarismo  sus  productos,  pero  al  fin  queden  los  directos 
le  nnden  unos  Í3S  millones  integres  y  que  podrán  llegar 
vaos  400  liquides:  la  renta  de  aduanas  que  podrá  llegar  á 
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unos  168  millones  Íntegros  y  á  120  líquidos:  es  decii 
grcsos  que  todos  juntos  no  llegan  aun  á  los  628  millones 
se  necesitan  para  cubrir  los  gastos  inevitables,  indeclioa 
insuprimibles  del  Erario. 

Y  los  demás  servicios  no  valen  nada,  no  son 
nos  de  que  en  su  mantenimiento  se  emplee  un  solo 
Gomo!  se  suprimirá  la  diplomacia,  el  eiército,  la  m 
la  administración  interior,  la  suprema  dirección  de  1 
bernacion  de  Ultramar  y  por  último  la  cabeza  que  di 
mecanismo  económico,  los  brazos  que  reparten  con 
glo  á  los  datos  estadísticos  las  cuotas  de  los  tributos 
los  cobran,  los  concentran,  los  circulan ,  los  empleai 
van  la  contabilidad  de  su  cobro  y  espendio  y  por  ^ 
examinan  ¡udicialmente  esa  misma  contabilidad  par 
lleve  el  sello  de  la  mas  ríjida  y  rigorosa  verdad  p< 
Como!  se  suprimirá  la  diplomacia  y  los  consulados^ 
entonces  suprimid  nuestro  derecho  en  el  mundo  y 
mendémonos únicamente  ala  fuerza,  resignémonos  á  rec 
ley  del  mas  fuerte.  ;Se  suprimirá  la  gobernación  ir 
del  país  y  deberá  osle  regirse  por  sí  mismo?  pu( 
tonces  suprimamos  la  nación  y  consliluj ámenos  on  pe 
anarquía  inlerior.  ;Se  suprimirá  el  ejércifo,  la  marina 
abanííonemos  nuesira  independencia,  proclamemos  el  de 
como  dogma  social,  obanclonemos  nuestras  colonias,  n 
comercio,  nuestro  pabellón,  nuestros  compalriolas  (lue 
por  el  mundo,  levantemos  una  muralla  ( omo  la  de  la  ( 
separémonos  de  Europa,  olvidémonos  de  lo  que  C( 
Magallanes  nos  conquistaron,  olvidemos  nuestra  historia  i 
y  no  pretendamos  el  título  de  pueblo  civilizado. 

Pero  se  nos  dirá,  no  queremos  suprimir  nada  Ai 
ya  lo  sabemos  bien:  queremos  s()Io  modilicar  esos  ¡i 
encerrarlos  en  un  limite  mas  estrecho  para  que  se 
ten  exactamente  á  lo  (pie  puedan  dar  de  si  los  in 
únicamente.  Ya  hemos  visto  cómo  se  gasta  el  dim 
Kspaña,  con  qué  avaricia  están  dotados  todos  nuestn 
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fieioe  á  términos  de  hacer  buena  la  famosa  calificación  da- 
di  por  un  ministro  recientemente  de  nuestro  Presupuesto 
de  gastos  de  ser  la  ley  de  pobres  de  h  Nación:  ya  nemos 
fisto  que  las  economías  posibles  aun  en  esos  mismos  ser- 
vidos no  podrán,  por  amplias  que  se  intenten ,  llenar  el 
Tacio  que  algunos  dentro  ae  esos  mismos  epígrafes  recia- 
HUID  ya  hace  tiempo  con  notable  perjuicio  de  los  mas  vi- 
r  (ales  intereses  del  pais  como  las  fortificaciones,  las  cons- 
í-  tracciones  navales,  etc.  pues  bien :  ¿de  dónde  se  sacará  el 
dinero  para  sostenerlos,  para  pagarlos? 

No  es  lo  mas  común  cuando  se  oye  hablar  de  las  re- 
iormas  que  reclama  nuestra  hacienda  y  de  la  supresión  de 
los  impuestos  establecidos,  ver  llenar  el  vacio  ó  proponer  su 
sustitución  con  otros  mas  arreglados  á  los  buenos  principios, 
Ms  cómodos,  mas  justos  y  equitativos,  sino  que  para  alejar  la 
dificiiltad,  se  empieza  á  aar  cortes  al  Presupuesto  de  gastos 
T  asi  se  sale  bien  y  fácilmente  del  fatal  compromiso  y 
ia  popularidad  hace  lo  demás,  pues  ante  ella  ¿quién  osa* 
na  proponer  otra  cosa  y  sobre  todo  un  nuevo  impuesto? 
Pero  no  faltan  sin  embargo  teorias  y  proyectos  tanto  mas 
dffidles  de  combatir,  cuanto  que  los  datos  en  que  se  fun- 
dan las  mas  veces,  están  tomados  de  argumentos  de  analo- 
gía con  otros  paises,  como  si  la  analogía  pudiera  ser  ja- 
nias  una  razón  para  los  resultados  aritméticos  de  los  im- 
puestos; lo  que  se  hace  y  permitasenos  la  frase,  por  nuestros 
adfersarios,  frase  que  ya  creemos  haber  i\sado,  lo  que  se 
kice  en  esos  cálculos  ajustados  á  las  necesidades  de  salir 
alante  á  todo  trance  con  los  proyectos  de  reforma  es  jth 
Jflr  á  /a  aritmética  con  los  contribuyentes  crédulos  por 
sencillos  y  avarientos  de  hallar  un  alivio  á  las  cargas  que 
I    sobrellevan. 

[        No  es   de   ningún  modo  ,  y  nuestros    adversarios  se 

[    dignarán  hacernos  esajusticia,  que  desconozcamos  las  gran- 

\    ^  ventajas  que  la  supresión  de  algunos  impuestos  de  los 

existentes  traería  para  el  pais,  ni  tampoco  las  de  su  substi- 
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tucion  por  otros  basados  en  mejores  príncipiog  eoonóiiiíc 
no  es  que  desconozcamos  lo  anti-económico,  injusto,  { 
voso  de  algunas  de  las  actuales  contribuciones,  es.  Ira 
mente  lo  decimos,  la  creencia  profunda  en  que  estamoi 
que  la  supresión  solo  daría  por  resultado  el  desquí 
miento  general  de  los  servicios  que  sostienen  y  que 
sustituciones  propuestas  tardarían »si  al^na  vez  ilegah 
llenar  el  vacio  aue  dejasen  las  supresiones. 

El  gran  caballo  de  batalla  es  generalmente  k  n 
de  aduanas  y  ¿quién  pone  en  duda  sus  vicios  actuak 
mas  aun  los  pasados  (verdad  que  lo  pasado  jamas  lo 
vocan  los  que  combaten  lo  existente),  qníén  no  recoi 
las  reformas  que  caben  aun  en  este  impuesto?  ¿Quién 
ñora  lo  que  han  producido  algunas,  no  solo  en  otros 
ses  sino  en  el  nuestro  propio?  Pero  se  cree  de  buem 
que  al  dia  siguiente  de  una  gran  reforma  radical  de  w 
tro  arancel,  el  tesoro  iba  á  hallar  en  las  aduanas  i 
centenares  de  millones  que  algunos  suefian  con  una  sii 
ridad  tal  que  no  vacilan  en  asegurarlo  á  gran  tren 
voceria  y  de  erudición  esladislica  de  lo  que  pasa  en 
íülalerra.  Esto  es  desconocer  el  estado  fisico  y  moral 
pais,  sus  costumbres,  es  desconocer  el  estado  de  su  in 
tria,  esto  es  en  una  palabra,  conocer  mas  y  mejor  í 
países  estrailos  que   al  propio. 

¿Y  la  supresión  de  ios  monopolios  con  que  se  re 
plazaria?  El  tabaco  es  indudable  que  suponiendo  los  actu 
mgresos  estacionarios  y  que  la  adminislracion  de  la  rent; 
adelante  nada,  se  puede  rescatar  una  parle  de  su  ac 
rendimiento  con  un  derecho  de  introducción,  y  lo  que 
subsidio  pagarian  los  es|)endedores,  |)ero  ¿y  la  Sal? 
producción  casi  natural  de  nuestro  suelo  que  puede 
cirse  que  cada  Español  la  coje  á  la  puerta  de  su  v 
¿como  se  impondria,  como  se  reemplazaría?  Contribucii 
sobro  el  lujo  que  no  existe  en  España,  sobre  los  tea 
cuyos  empresarios  se   arruinan  en  todas  partes  apesai 
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b  crecidas  subvenciones  de  los  gobiernos,  mas  aun  en 
Ripafia  donde  no  se  las  dan;  sobre  las  corridas  de  toros  qu3 
d  ínteres  y  los  adelantos  de  la  agricultura  van  supri- 
MÍ0iido,  todo  esto  y  mas,  y  hasta  la  suprimida  y  olvidada 
bolla  de  naipes  hemos  visto  exhumar  para  llenar  el  vacio. 

Pero  cuando  tanto  se  habla  de  reformas  en  la  hacien- 
k  jamas  se  cuenta  con  la  politica;  se  escojo  al  pais  como 
IB  cadáver  inerte,  exánime,  para  sobre  él  hacer  á  placer 
Im  mas  atrevidas  disecciones ,  sin  tener  en  cuenta  que  vi- 
fpt  que  tiene  necesidades  indeclinables,  que  esas  esperien- 
'^^  podrían  esponerlo  á  un  terrible  sacudimiento.  No  que- 

6  ir  mas  lejos:  vengan  las  reformas  en  buen  hora:  dis- 
eiianse,  propónganse,  pero  propóngaivse,  no  en  la  forma  de 
hindera  oe  guerra  contra  los  que  mandan  por  el  momen- 
k  y  contra  el  sistema  del  dia:  discútanse  no  en  el  tórre- 
lo da  la  lucha  de  los  intereses  de  partido,  sino  en  el  de 
ll  ciencia:  la  discusión  las  preparará  y  las  hará  triunfar:  há- 

C sobre  todo,  pero  sin  olvidar  que  las  cuestiones  de  ha- 
,  si  bien  deben  siempre  resolverse  con  arreglo  á  los 
principios  inexorables  de  la  ciencia,  jamás  deben  serlo  sin 
itander  muy  principalmente  álos  intereses  políticos  generales 
y  permanentes,  y  sobre  todo  jamás  olviden  ni  los  pueblos 
tt  los  reformistas  las  palabras  que  dijo  el  célebre  estadista 
^  hoy  dirijo  la  marcha  de  los  negocios  en  el  Piamonte, 
oooteniendo  ante  el  Parlamento  la  necesidad  de  un  impuesto 

21  de  patente)  y  que  nosotros  hemos  colocado  á  la  cabeza 
este  capitulo.  «No  hay  ningún  impuesto  bueno  ni  que 
V^  justificarse  sino  por  la  utilidad  de  su  empleo.» 


I^XÁMCN  I)K  l.\  a\VÁe.mH  l-LIBLICA   Ot  EStiK*, 
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COBIPARACIÜM  DE  NTESTRO  SISTKMA   DE  RENTAS  T 
NACHIXES. 

Para  terminar  e&(c  rápido  enáraen  general  de  i 
sistema  (le  rcutaü  públicas  y  pasar  »l  detallado  d 
lino  de  los  ramns  i|ug  lo  componen  v  que  produc 
gresus  vn  el  Erario .  haremos  una  lijcra  compara 
su  mecanismo  con  el  d»  Itis  qno  ri^en  cu  aqaetl 
ses  cuyo  sistema  de  gastos  púimcos  hemos  asimisn 

1  tarado.  No  es  que  creamos  sacar  de  esta  comparací 
rulo  en  pn^  ó  en  contra  de  lo  que  en  España  se  I 
lablccido,  pues  es  cvidonlo  qne  lo  mismo  resjioct 
servicios  púl)licos  que  cada  país  or;¡;an¡7.a  y  mantie 
rcspccln  a  Ins  ¡n^rcsds.  I^is  ÍhIIiiciii'Ííiü  IikmIcs.  Ia« 
ciones  de  cultura,  de  civilización  etc.  tienen  en  ca 
exigencias  y  necesidades  diferentes,  que  hacen  no 
cuentre  una  gran  unidad  y  semejanza  respecto  á  9 
de  existir  como  nación.  Impuestos  que  en  un  país 
co  onerosos  y  fáciles  de  repartir  y  recaudar,  en 
establecimiento  seria  orijen  de  profundos  disturbios  ei 
cnlacíon  general  y  los  rechazarían  las  costumbres,  las 
cías  y  los  intereses  generales  de  la  nación.  Es  esí 
mas  cierto,  cuanto  que  á  veces  en  el  seno  mismi 
gran  pais  la  igualdau  y  generalidad  del  impuesto 
contra  los  hábitos,  y  los  intereses  de  algunas  pro^ 
y  no  es  en  España  donde  este  fenómeno  se  nota  con 
energía  y  marcado  carácter. 

No  existe  ningún  pais  en  que  el  sistema  de  i 
tos  se  haya  establecido  de  una  vez  y  con  arregl 
plan  estudiado,  calculado,  bien  meditado  y  con  arre 
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Atimo  á  los  principios  abstractos  de  la  ciencia,  asignándose 
I  cada  impuesto  su  lugar,  y  á  cada  género  de  riqueza 
ni  parte  proporcional  de  sacrificios  y  á  cada  ciudadano  una 
cuota  en  razón  proporcional  á  su  importancia  en  la  sociedad 
y  á  la  fortuna  que  el  poder  público  le  prantiza,  proteje 
y  defiende,  repartiéndose  con  tal  equidad,  con  tal  unidad, 
OOD  tal  justicia,  el  importe  total  del  costo  de  los  servicios 
públicos  que  la  carga  individual  sea  apenas  sensible  con 
leotaja  de  la  producción  y  del  aumento  de  la  riqueza  so- 
cial. En  todos  los  países  los  impuestos  se  han  creado  por 
lo  común  á  medida  que  se  han  presentado  las  necesida- 
des, todos  ó  casi  toaos  lo  han  sido  accidentalmente  y  pa- 
ra un  objeto  inmediato  y  por  tiempo  limitado,  se  han  ido 
prorrogando  de  época  en  época,  hasta  llegar  á  ser,  á  me- 
ada que  los  servicios  públicos  se  han  regularizado ,  han 
Mmentado  y  se  han  perpetuado,  también  perpetuos  é  inal- 
terables. 

El  ingenio  fiscal  puede  decirse  que  es  el  mas  cosmopoli- 
ta y  sus  descubrimientos  los  que  mas  rápidamente  se  pro- 
pagan y  estienden  y  asi,  las  concepciones  financieras  de 
n  pueblo,  nunca  han  tardado  mucho  en  atravesar  sus  fron- 
teras y  en  tomar  carta  de  ciudadanía  en  los  vecinos.  Esto 
Implica  mas  que  nada  la  apariencia  de  unidad,  de  ^enera- 
Üuad  que  se  encuentra  en  los  impuestos  entre  las  oiferen- 
ea  naciones  modernas.  El  espíritu  innovador  y  analítico 
^  la  época  ha  hecho  hace  algún  tiempo  una  justa  inva- 
Ktti  en  el  terreno  de  la  economia-financiera,  y  ha  busca- 
]  y  hallado  ciertos  principios  generales  en  materia  de  con- 
íbuciones,  principios  que  la  práctica  ha  confirmado,  y  que 
algunos  paises  con  mas  ó  menos  rigorismo  han  sido  apli- 
dos.  Asi,  y  de  aquí  cierta  mezcla,  cierta  incoherencia  que 
nota  al  examinar  los  sistemas  generales  que  rigen  en  ca- 
páis, eiistiendo  á  menudo  antiguas  gabelas  condenadas* 
^  el  espíritu  moderno,  por  los  principios  de  la  ciencia  al 
>o  de  las  aplicaciones  mas  rigorosas  y  vitales  de  esta. 
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Ademas,  y  aqui  so  halla  una  justi&cacion  plena  de  bi  in- 
ses  con  que  dimos  &n  al  párrafo  anterior,  es  un  bnchn  is' 
negable  que  los  principios  no  son  nada  sin  las  aplicario- 
Des  y  no  es  á  los  pofesores  á  los  que  log  paises  eor»- 
miendan  el  planteamiento  de  aquellos,  sino  á  los  hombres  de 
estado  que  los  modifican,  no  con  arreglo  absoluto  á  la 
prescripciones  de  la  ciencia,  sino  con  sujeciou  á  lo  qu 
pndieramos  llamar  el  arle  supremo  de  gobernar  á  los  pue- 
otos-,  asi  es  que  rara,  muy  rara  vez,  no  ya  en  el  loUl 
de  los  sistemas  de  rentas  que  existan  en  los  diferentes  pal* 
ses  civilizados,  pero  ni  aun  en  ninguno  de  sus  inBiútoi 
detalles,  hallamos  observadas  por  entero  las  reglas  y  los  priiH 
cipíos  do  la  ciencia.  De  aqui  pues  una  nuera  díGculUil 
para  hacer  la  comparación  que  nos  proponemos  exacta.  lit- 
ro ni  aun  para  que  de  ella  recojamos  los  frutos  y  leccio- 
nes que  de  sus  resultados  pretenden  sacar  forzosamenlt 
algunos. 

El  Presupuesto  de  Francia,  siguiendo  la  división  que 
hemos  trazado  del  de  España  y  á  la  cual  arreglaremos  en 
lo  posible  las  de  los  demás  plises  que  íotenlamos  com- 
parar, abraza  las  siguientes  partidas  en  cifras  redondas  por 
millones. 

1.*    Pradaoto   de  los  bisnaa  de  la  HhIoii.     .    •  1¡^ 

S.*  Id.        ds  garricioi     eiploUdoa     por     «I 

BiUdo. lAL 

3.'  Id.         de  impnestos    direotoi    «obro   \ta 

personu    ........  J}"}»!- 


da  impneatos   gabr«  ]»s   oowti. 

de  Indiieotas:  BebidM.  .    .    . 

—        Adaanmi.         .    .     . 


Aiuo«r. 


9.) 

8.J 


UoDopoUof:  TmbMoa. 138. )  lAl  1 

—  PolYor» «.<*•*■' 

i.'  14.         V»ri(w.       tSl 

El  produelo  de  los  bienes  de  la  nacioD  qae  ei  EipiU 
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2  p.  ^  del  ingreso  total ,  en  Francia  llega  á 
%  .  Pero  no  toao  el  guarismo  de  18  millones  de 
"epresenta  la  renta  de  esta  clase  de  propiedades 
I  Duena  parte  puede  decirse  con  mas  propinad  que 
nal,  pues  pende  de  los  bienes  que  por  varias  leyes 
is  y  para  ir  restableciendo  el  equilibrio  en  los  Pre- 
I  se  ha  autorizado  la  enagenacion.  En  Francia  casi 
*  bienes  que  posee  el  Estado  son  bosques,  género 
edad  el  mas  apropósito  y  que  menos  mconvenien- 
e  para  ser  adnunistrada  por  el  fisco, 
servicios  esplotados  por  el  Estado  producen  unos 
Iones  de  francos  ó  400  de  reales  sease  7,82  p.  ^ 
general  de  los  ingresos.  Los  servicios  que  esta 
comprende,  son  casi  los  mismos  que  los  que  en 
hemos  clasificado  bajo  este  epígrafe, 
impuestos  ascienden  á  1,020  millones,  79,07  p.  ^ 
)so  total,  mientras  en  Espafia  llegan  á  83,37  p.  ^  : 
;tos  en  Francia  suman  531  millones  de  francos, 
1.^  del  total  producto  de  los  impuestos  y  il,16 
todo  el  Presupuesto  de  ingresos,  be  estos  831  mi^ 
H^en  sobre  las  personas  81  ó  18,26  p.  ^  de  la 
|ue  ascienden  todos  los  directos  7,94  p.  ^  de  la 
;  los  impuestos  y  6,28  p.  ^  del  total  general  de 
Sobre  las  cosas  se  recaudan  directamente  180 
ó  sea  84, 74  p.  ^  del  guarismo  á  que  ascienden 
estos  directos,  44,11  p.  %  del  que  importan  todos 
lestos  y  34,88  p.  %  ael  total  ael  Presupuesto, 
impuestos  indirectos  ascienden  en  conjunto  á  unos 
Iones  de  francos  ó  48,91  p.  %  del  total  de  todos 
testos  y  37,90  p.  %  del  de  todo  el  importe  del 
»to  de  ingresos*  Se  cobran  en  la  forma  simple- 
erecta  348  millones  ó  sea  70,68  p.  %  del  total 
m  la  de  monopolios  de  Estado  ó  sea  29,38  p.f . 
Dcios  propiamente  dichos  dan  al  Presupuesto  26,78 
su  total  y  33,82  p.  ^  de  lo  que  se  recauda  por 
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todos  conceptos  en  la  forma  de  impuestos.  Los  monopc^ 
dan  14,11  p.  ^  del  importe  de  todas  las  contribuciones  e»- 
tablecidas  y  11,16  p.  ^  déla  suma  total  del  Presupuesto. 
El  impuesto  indirecto  está  con  el  directo  en  la  proparcion 
de  l,09ál,  mientras  en  España  lo  está  en  la  de  1,51 
ál. 

El  Presupuesto  de  Inglaterra  se  divide  del  modo  si- 
guiente. 

1.°  Productos  de  los    bienes    de     la 

Nación 752.000. 

2.*^  —         de   los  servicios  espío - 

tados  por  el  Estado.    .     .     .  1.022,000. 

3.°  —       do  los  impuestos  direc- 

tos sobre  las  personas.     .     .  5,509.  )  ■•  ^  ¡^é*]  r^-i 

Productos  de  losimpuestos  i  Timbres.       G,761.  j  jq  t og    j^^****''^'' 
directos  sobre  las  cosas  í  Varios.   .       3,377. 1       * 

4.°  Impuestos  indirectos:   Aduanas.     .     20,551.)  «i- qqaíw^ 

Accise.  .     .    14,835.)  Jo.d»b,«JW. 

5."  Varios 403,000. 


Total  L.  cst     bS^lOJm 

Los  bienes  de  la  nación  apenas   llegan  á    1,40  p.^ 
(íel  ingreso  letal  y  los  servicios  esplolados  por  el  Estado 
(|ue  figuran  en  los  Presupuestos    (solo  es  el   del   correo) 
á  1,91  |).  %  y  los  productos  varios  á  0,7í  p.  g  .  Asi  pues 
en  Inglaterra  hay  que  pedir  al  impuesto  una  cifra  quoes 
95,93  p.  ^  del  ¡nf2;reso  total  necesario  para  el  papjo  dolos 
servicios  públicos.  En  esta  gran  masa  de  impuestos  ontrao 
los  directos,  aun   contando   entre   ellos  al  timbre  que  por 
sí  solo  produce  cerca  de   7    millones  de  libras  y  que  en 
Inglaterra  tiene  el  carácter  de  indirecto  mas  bien  que  el  de 
directo  en  el  total  del  producto  de  los  impuestos  30,06  p.  | 
mientras  los  indirectos  llegan  á  63,89  p.  %  ,  así  es  quepueJ^ 
decirse  que  el  impuesto  directo  no  existe  apenas  pues  o( 
costando  el  timbre  v  el  inconme-taxe,  contribución  eventual  " 
condenada  hoy  á  desaparecer  en  breve,  el  verdadero  iii» 
puesto  directo  (jue   es  el  que  se  cobra  sobre  las  tierri3 
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Umd  andassessed-taxesj  no  asciende  sino  á  poco  mas  de  3 
úlones  de  libras  (1). 

El  Presupuesto  de  Bélgica  se  halla  dividido  en  es- 
i  forma. 

1.®    Producto  de  bienes  de  la   Nación.    •    fes.  3.  milis. 

2."  —         de  los  servicios  esplotados  por  el 

Estado 24. 

3.®  —        de  los   impuestos   directos   sobre 

las    personas 12. 

—        de   los  impuestos    directos  sobre 

las  cosas 40. 

4."          —        de  los  impuestos  indirectos    .    .  34. 

6.*^  —        Varios •  5. 

Fes.    118.  núUs. 

Así,  en  Bélgica  los  servicios  importan  una  gran  suma 
respectivamente  mas  considerable  que  en  los  demás  paises 
|iie  hemos  citado:  esto  proviene  del  vasto  sistema  de  ferro- 
miles  que  son  propiedad  del  Estado  y  que  este  esplota 
E8U  cuenta  y  en  representación  y  para  mayor  comoaídad 
público.  Al  impuesto  se  piden  cada  año  86  millones  de 
hoicos,  es  decir  72,88  p.  |  del  total  guarismo  á  que 
ucienden  los  ingresos:  S2  ó  sea  ii,06  p.  ¿  del  total  del 
Dfodocto  general  de  todos  los  ingresos  salen  de  los  directos 
IS  ó  10,17  p.  ^  de  los  que  en  su  asiento  y  base  recaen 
Mibre  las  personas;  iO  ó  33,89  p.  %  en  los  que  recaen  so- 
bre )as  cosas.  El  impuesto  indirecto  produce  34  millones 
)l,53  p.  %  del  importe  de  toda  la  suma  del  producto  de 
ks  impuestos  y  28,81  p.  %  del  importe  de  todo  el  Pre- 
supuesto de  ingresos. 

Para  reasumir  lo  que  llevamos  dicho  sobre  la  forma  y 
atribución  délos  impuestos  en  estos  diferentes  paises,  pre- 
staremos en  un  cuadro  todas  estas  diferencias  y  analogías 
fc  modo  que  sea  mas  fácil  comprender  de  qué  modo  y  en 
pé  proporción  están  basados  los  impuestos  en  cada  uno. 

(l)  Debe  tenerse  presente  qne  estas  cifras  indican  únicamente  elpro- 
^^to  neto  6  liquido  de  los  diferentes  conceptos^  recaudándose  ade- 
"^    del  impuesto  los  gastos  de  su  percepción. 
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Resulta  de  este  cuadro  que  Espafla  es  el  país  que 
fifl^  menos  impuestos  respecto  al  total  importe  de  su  Presu- 
pesto  de  ingresos  y  respecto  al  uúmero  de  habitantes,  puesto 
fn  cada  Espaflol  solo  pasaá  razón  de  82,58  rs.,  mientras 
oda  Belga  paga  á  razón  de  76, il,  cada  Francés  116,36 
7 184,10  cada  habitante  de  la  unión  Británica. 

El  impuesto  directo  sobre  las  personas  es  en  Espafla 
tu  insignificante  cuanto  que  solo  es  8,15  p.  %  del  total  in- 
gleso y  que  no  sale  mas  que  á  8  reales  por  habitante, 
sioitras  en  Inglaterra  es  10,26  p.  ^  del  total  de  ingre- 
m  y  sale  á  19,67  por  habitante,  en  Francia  á  9,24  y  en 
m¿c9i  á  10.61. 

El  directo  sobre  las  cosas  es  en  Espafla  26,75  p.  %  del 
tiial  de  los  ingresos  y  cada  habitante  sale  á  25,26  reales, 
lientras  en  Francia  llega  á  34,88,  en  Bélgica  á  35,65 
y  en  Inglaterra  que  es  el  pais  que  menos  impuestos  tie- 
aede  esta  especie  solo  sale  á  razón  de  19,81. 

El  indirecto  en  sus  dos  formas  de  recaudación  sale  en 
Smfia  á  49,32  rs.  por  habitante,  en  Francia  á  55,68 ,  en 
Bélgica  á  30,22  y  en  Inglaterra  á  126,41.  Si  en  Espa- 
la pagásemos  este  impuesto  ea  la  proporción  de  Ingla- 
iem  ascendería  á  1,896  millones,  es  decir  á  mas  de  todo 
ú  importe  total  del  Presupuesto.  Los  impuestos  indireo- 
tos  están  con  el  total  de  los  ingresos  en  la  proporción  de 
iM9p.  %  ,  en  Espafla  de  37,91  p  | ;  en  Bélgica  de  28,82 
f«|    y  en  Inglaterra  en  la  de  65,89  p.  |. 

Francia  es  indudablemente  el  pais  que  mas  analogía 
Ütte  con  el  nuestro  tanto  en  los  ramos  que  abraza  su  rí- 
V^ta,  como  en  su  organización  social  y  económica.  Aun 
^  Bélgica  existen  puntos  de  comparación  bastante  exac- 
^t  mas  no  es  así  con  Inglaterra,  como  tendremos  mas 
^  una  ocasión  de  observarlo  al  examinar  los  detalles  y 
'^'jganizacion  de  cada  uno  de  los  impuestos  de  nuestro  sis- 
1^)^  de  rentas  públicas.  Pero  no  sea  esto  por  eso  un  ar- 
S^miento   contra  lo    que  aquí  rige,  pues  en  Inglaterra 
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apesar  de  las  radicales  reformas  realizadas  úllimameale 
por  el  genio  de  Sir  Róbert  Peel  y  sus  sucesores,  está 
aun  muy  lejos  de  poder  en  general  ser  un  modelo  de  per- 
fección en  punto  a  impuestos  y  buena  prueba  de  ello  es 
el  deseo  que  manifiestan  los  economistas  ingleses  de  qoe 
se  reforme  aun  más  radicalmente,  tomando  por  base  del  sis- 
tema general  de  impuestos  los  directos,  en  vez  de  ser  como 
sucede  ahora  los  indirectos  la  regla  y  aquellos  la  escepcíoo. 

En  esta  larga  y  penosa  serie  de  comparaciones  y  de  ci- 
tas, hemos  hasta  aquí  olvidado  de  intento  por  no  recar- 
gar el  cuadro,  una  nación  que  se  señala  como  un  baen 
modelo  en  materias  de  Hacienda.  Este  pais  es  la  Unioo- 
Americana  que  parece  en  efecto  gozar  de  un  gobierno  do- 
co  costoso  en  proporción  de  la  aparente  riqueza  y  del  lo- 
gar que  aquella  sociedad  ocupa  en  el  mundo. 

Diremos  algo  acerca  de  esa  comparación  y  de  ese  mo- 
delo que  deslumhra  mas  que  brilla. 

En  los  Estados-Unidos  es  casi  imposible  apreciar  la 
masa  entera  do!  cosió  do  los  servicios  públicos,  y  ol  Pr(^ 
supuesto  f2:enoral  de  injcrosos  solo  abraza  Ires  arliculos,  li^ 
aduanas  que  producen  Í7  millones  de  duros,  los  terrón»'^ 
que  vende  la  Union  2  millones,  y  los  recursos  varios  nn^- 
(lio  millón  escaso;  ])or()  cada  Kstado,  cada  condado,  caiia 
municipio,  lione  su  Hacienda  ])articular,  sus  Prosii|)iie>lo> 
su  deuda,  su  administración  aparte  y  el  catálogo dií  los  im- 
puestos, arbitrios,  servicios  í-raluilos  etc.  que  papiii  I»» 
habitantes  de  la  república  modelo  hacen  (¡ue  sus  icaslos  ><> 
ciales  por  término  medio  asciendan  á  los  del  pais  mas  r^ 
carfrado  de  Kuro|)a.   (1) 

(\)     Cuenta  (general  fiel  año  eeoiiómieo  c|iie    eonelii^ó    en   99  ée 

jiiiilo  de   iM&9. 

Iiv/rrsO'i.  ( !n<fo^. 

AduíiD.-is.     .     (lollíirs.     M.:m:.l'2{).     Coiiííro-:.-. I.lMv'I'" 

Ventns  (le  terrenos.  .  1?.()J;{,L»;{ÍÍ.  I'o.I.m-  .'iicutivo.  .  .  l.-J^S'^H- 
Ingresos  varios.     .     .  oir),S:?0.     .Iii?ít¡o¡a    lV(l«^ral.     .     .  7p.'"*' 
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r.  Grallalin,  antiguo  ministro  de  la  Union,  autor  de 
obras  apreciables  sobre  Hacienda ,  juzga  que  el  pue- 
3  los  Estados-Unidos  después  del  Ingles,  es  el  mas 
¡emente  triturado  por  los  impuestos  que  hay  en  el 
>. 


Del  frente.  3^4,093. 

Gobierno  de  los  torri- 

torios 77,515. 

Servicios    diversos.     .  181,328. 

ite  en  ^a    el                          Negocios   cstrangcros.  412,439. 

de  jnnio  1862.    ia911,645.    Interior. 3.064,607. 

I  80  de  julio  de  Querrá  y  pensiones  mi- 

i 3.720,489.        litares 10.359,466. 

o  «Ja,  dolUrs.    14.632,134.    ÍJ*""»- ^'^'tft* 

^                                           Deuda 6.275,815. 

Gastos  estraordinaríos.  3.720,333. 

Percepción  de  las  adua- 

>6iida  federal  aaecndia  el  1?        ñas 2.062,633. 

o  de  1853  k  65.131,692  dol-     Restituciones  y  primas.  1.494,677. 
cual  debe  quedar  amortiza-     Catastro  y  guarda   de 

olofud  la  antigua  en  1836,        terrenos 409,965. 

),  paos  cada  aSo  dedica  el    Faros 710,569. 

o  federal  nna  parte  del  so-     Censos 547,385. 

i  su   reducción;  en    1852    Monedas 140,003. 

6  por  anticipación  2.428.703    Edificios   federales.    .  1.105^258. 

Varios 2.767,563. 

Dollars.  46.007396. 
:oiio  II.                                                             5 
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PROPIEDADES  Y  SERVICIOS  ESPLOTAÜOS  I>OR  EL  ESTADO. 


rr Aunque  los  rcutas  qno  la  Corona  nca  it 
Hus  prupiodadcs  tcrrítoríaloH  parecen  no  c«- 
tar  nada  á  Ion  particularcH,  tal  tm  Mtn  de 
indas  laa  rentas  qtio  disfruta  Us  qne  <  igul- 
dnd  de  productos  cuestan  mas  caras  á  U  m- 
oí  edad.'' 

A.  Smilh, 

//Todo  servicio  debe  obtener  necesariainra- 

U*  su  rcnmncracion." 

Flore.z  Entrada. 


I. 

BIKNES  DE  LA  NACIÓN. 

I.  Los  bienes  que  (»1  Eslado  en  su  calidad  do  represoii- 
lanlede  la  asociación  administra,  son  aquellos  que  perleiuvfii 
á  la  Nación  para  atender  con  sus  |)roduclos  al  nianlenimienloilo 
una  parte  de  los  servicios  públicos.  Ya  hemos  dicho  que  osIj 
clase  de  propiedad  social,  colectiva,  está  sujeta  á  tales  incon- 
venientes y  produce  efectos  tan  contrarios  al  objeto  mismo  ^V 
la  propiedad,  que  casi  todos  los  ¿gobiernos  han  ido  p<K'o:i 
poco  abandonándola  á  medida  ([ue  los  impuestos  se  han  f;ent" 
ralizado  y  repartido  con  mas  eqftidad  y  justicia. 

Los  bienes  (¡ue  en  España  forman  la  propiedad  rom!- 
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ann  considerables,  pues  los  hay  de  varias  procedencias 
on  distintas  y  variaaas  aplicaciones.  Solo  debemos  ocu- 
DOS  de  aquellos  cuyos  productos  ingresan  naturalmente 
el  Erario  público:  sepn  el  Presupuesto  de  1852  se  han 
rulado  estos  en  48.105,156  reales. 
Ninguna  comparación  cabe  con  los  productos  de  afios 
eríores,  pues  ya  por  las  ventas  efectuadas  se^un  las  leyes 
los  bienes  llamados  nacionales,  procedentes  de  las  comu- 
ades  religiosas  suprimidas,  ya  por  devoluciones  que  ha 
ho  el  Estado  á  los  antiguos  propietarios  de  otros  muchos 
10  parte  de  sus  consignaciones  sobre  el  Tesoro  público, 
por  otros  conceptos,  han  venido  disminuyendo  cada  dia 
nportancia  y  aun  deberán  sucesivamente  quedar  reduci- 
\  i  una  cantidad  pequeffa  compuesta  de  bienes  que  tal 
!  no  pueden  dejar  nunca  de  ser  propiedad  de  la  nación. 
En  la  cifra  de  los  i 8  millones  no  toao  dimana  de  la  renta 
los  bienes  de  la  nación,  pues  hay  un  guarismo  de  rvn. 
.180,000  que  procede  de  las  obligaciones  contraidas  por 
compradores  de  bienes  nacionales,  recurso  eventual,  pa- 
lero que  no  tardará  en  desaparecer  de  la  lista  de  los  in- 
«os  públicos  y  cuyo  ingreso  examinaremos  en  otro  capi- 
o:  además  figura  el  fondo  llamado  de  equivaknciíis  que  es 
]iie  en  metálico  pagan  los  compradores  en  lugar  de  las  cía- 
de  deuda  del  Estado  á  que  se  vendieron  los  referidos 

aes:  su  importees  de  5  millones.  (1) 

—  f . ., 

1)   ▼¿anse  «mbas  partidas  en  el  estado  pigina  42. 

En   1852   se  calcnlaron  los  ingresos   por  el  concepto  de   pseards 
ligaciones  de  los  Qompradores  de  bienes  nacionales  en  14.026,000. 
fondo  llamado  de  equivalencias  en 9.000,000. 

Total Rvn.  23.026,000. 

Qttedan  pnes  tan  solo  como  producto  real  de  fincas  del  estado  6  de 
teatros  4.500,000  reales. 

Bu  1^3  se  calcularon  de  este  modo  los  ingresos  de  estos  artícnlos: 


eXÁNBNDE   LA   ItACIEMlA  PUBLICA   DE  K^A^l. 

Todos  eslos  ingresos  forinan,  como  hemos  diclio.  on  (no- 
ilo  cvenlual.  pasadero  que  irá  pru^rosivümi'ntc  aiiiinorándow 
liaüla  desaparecer  del  lodo  y  que  rfaimciile  aiii)  aliora  misa», 
no  forntan  verdaderaitienle  parte  de  las  rentas  groerale*  f 
permanentes  de  la  Nación. 

Asi,  quedan  tan  sol»  como  productos  ó  rMiIas  di*  Iiíüdm 
naeioi)ale<i  is  3.113,000  realas  que  stí  calrulan  |wr  éifmir 
"'"I  vellón,  producios  inlfcm 
iropiedades  asimismo  w  li 
vpuso  al  Congreso  no  fpy- 
8  Colegisladorcs  aprnlunnt 
Dio  do  una  comi»iQn  oiéli 
vender  las  minas  á  eíocf- 
Pinto,  Linares  y  Falset,  a 


911  «19   iKlt   - 


Ifs  bienei 
calculados  ue  las  van; 
nación.  V.\  señor  Itravt 
yeclo  de  ley  aue  a 
y  al  que  mo  falta 
y  la  sanción  de  la  • 
Clon  do  Ins  de  Almai 


•la 


—      do  la  úfilen  de  San  Jus 

Caiixles 

itaidins  f  realengos   .     .     ,     . 
Fondo  de  equivalencias  . 


IC0,O0O. 

ftOO^lO. 
.ÍW,0(«, 
fiO/NKI. 

l.áoo.ooo, 

4')0.i)0u. 

¿■lO.OHO. 
20,000. 
5,000. 

lj.000,000. 


ToUl,     .     .     .     !22J23&,000. 
mumoria  que  acompoBa  ni  Presu]tua8li>  de  18&3,  b 
ompradnreH  ds   biuncB  aaoionaleí   existentes  1  it 
u  i  135.68O,Ü0O  en  anualidades  desde  1853  i  tí& 


Trcfl  de  mas  do  13  mílloaet. 
Bei8   de  mas  de  12       — 
Una   do       —       11  y  medio. 


las  domÍH  pocri  impoTtautcs. 

En  1SIÍ4  floln  ingrcaarin  p 
aT<08  de  mu  k  Gft  cmilidados  n 
ngolndn  para  el  Erariu  eso  recii 

Kl  fundo  llamado  de  er¡nivi 
ir  doBCCndiondo  cada  uno  de  Ii 
todo  de  1868  á  59. 


oslo   concepto  7  millüncs,  T^JJ 
imporlanois,  y  deidc  ese  uSolc'**' 
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odas,  (1)  en  razón  á  lo  escaso  de  sus  producios  y  á  lo 
í  de  su  administración,  creyendo  el  gobierno  y  gran 
I  de  personas  entendidas  que  el  Erario  baria  un  esce- 
legocio  en  desbacerse  de  esas  propiedades,  que  pasan- 
anos  particulares  crecerán  en  productos  y  por  lo  tanto 
leza  del  pais  se  aumentará.  Este  pensamiento  no  ba 
ulteriores  consecuencias,  y  aunque  creemos  hoy,  y 
os  cuando  aquel  ministro  presentó  su  proyecto,  que 
venderse  las  que  ofrecen  pequeños  proctuctos,  si  bien 
(  restantes  deben  seguirse  esplotanao  por  el  Estado, 
modo  mas  inteligente,  con  mas  atención,  pues  son 
l¡bl3s  de  dar  ingresos  muy  superiores  á  los  actúa- 
mo  ya  desde  aquella  época  acontece  con  la  de  Rio 
criaderos  que  están  llamados  cada  dia  á  una  nueva  y 
róspera  existencia,  sobre  lodo  si  en  las  regiones  del 
se  conducen  estos  negocios  con  mas  celo  é  inteli- 

tas  minas  y  las  de  Almadén  tienen  todas  las  circuns- 
I  posibles  para  continuar  con  provecho  general  formando 
leí  dominio  nacional.  Los  productos  de  la  de  Almadén 
antiosos  y  forman  una  preciosa  garantía  en  manos  del 
no  para  los  dias  de  descrédito  y  de  apuros, 
ra  185i  se  han  calculado  íntegros  en  16.311,656. 

En  los  Presupuestos  anteriores  han  figurado  sumas 
'ecidas  por  los  productos  íntegros  de  estas  preciosas 
de  nuestra  Hacienda,  pues  en 

1845  86  presupusieron  Rvn.     38.026,000. 

Y  las  de  Alcaraz.  Estas  minas  de  calamina  fueron  cedidas  á  la 
3  metalúrgica  de  8an  Juan  de  Alcaraz  por  reales  céánlña  de  81 
icmbre  de  1828  y  27  de  febrero  de  1830  por  un  censo  anual 
O  rs.,  que  es  lo  mismo  que  figura  en  el  Presupuesto.  Las  minas 
krea  son  de  galena  y  sus  productos  se  calculan  en  3.089,000  rs. 
Falset  son  asimismo  de  galena  y  sus  productos  se  calculan  en 
yOOO.  Las  de  Marbclla,  de  grafito,  rinden  según  el  Presupuesto 
reales,  están  arrendadas  á  la  sociedad  Balbanera  de  Ronda,  me- 
b1  80  p.§  de  los  productos  que   son  muy  escasos. 
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1848 82.682,000. 

1849 d0.80OÍ00O. 

1«V0 34.908,000. 

ia5i i&9oo,ooa 

1852 17.314,656. 

1853 12.775,00a 

En  los  dos  años  de  1850  y  1851  han  producido  segnn 
los  documentos  oficiales  que  han  visto  la  luz  pública: 

1850.    . 11.937,000.  19. 

1851 17.143,943.  2&. 

Sabidas  son  las  causas  desgraciadas  que  han  influido  de 
un  modo  lastimoso  en  los  rendimientos  de  estas  minas  enloi 
últimos  años,  por  lo  que  no  deben  considerarse  los  actuales 
sino  como  provisionales,  mientras  el  Gobierno  do  lom  m- 
tablecer  las  cosas  bajo  un  pié  conveniente  y  luas  productivo. 

Los  productos  de  las  minas  de  Almadén  en  manos  del 
Gobierno  podrían  ser  un  instrumento  aprojpnsilo  para  dar 
impulso  á  la  navegación  mercante,  al  comercio  con  nueslm 
provincias  de  Ultramar  y  aun  con  las  que  fueron  nueslrai 
colonias,  al  mismo  tiempo  que  proporcionen  resultados  m 
considerables  para  el  Erarío  mismo. 

No  hacemos  sino  indicar  una  idea  que  debe  ser  madura- 
da y  estudiada  por  los  hombres  prácticos  y  entendidos,  no 
solo  de  la  administración,  sino  de  fuera  de  ella  que  poseiiii 
conocimientos  apárenles  para  resolver  con  acierto  el  mcJi» 
de  utilizar  una  propiedad  que  sin  violencia,  consliliiyo  im 
monopolio  casi  universal  en  poder  del  gobierno  es|)anol. 

\  decimos  casi  universal,  porque  antes  así  lo  era  y  lo 
fué  (liiranle  tres  siglos  que  el  azof»ue  solo  se  cslraia  en  Al- 
madén, en  Idria  (Austria)  y  en  Huencavelica  (Perú)  y  en  oslo< 
dos  últimos  parajes  en  cantidades  infinitamente  menores  que 
las  que  arrojaba  al  mercado  la  mina  española;  poro  en  lo> 
últimos  años  se  han  descubierto  minas  ae  cinabrio  en  Ca- 
lifornia. La  de  Nefv-Álmaden  situada  á  12  millas  déla 
ciudad  de  este  nondne  produce  8,000  libras  diarias:  así  c^ 
((ue  el  azogue  (|ue  costaba  á  los  mineros  de  Méiicíí  13*^' 
l'íO  pesos  el  íjuintal,  ho\  lo  obtienen  por  50  a  (JO.  Hsit* 
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suceso  y  ol  haberlos  que  esplotan  los  minerales  argentíferos, 
á  causa  lal  vez  del  elevado  precio  á  que  les  vendían  los  azo- 
cues  para  sus  labores  los  que  lo  monopolizaban,  con  algún 
exilo  hallado  espedientes  con  aue  sustituir  aquel  mineral,  han 
ooDiribuido  pooerosamente  á  la  depreciación  que  se  nota  en 
el  mercado,  al  estancamiento  de  las  ventas  y  por  lo  tanto  á 
la  baja  que  han  esperimentado  los  productos  para  el  Erario 
de  nuestra  rica  y  abundante  producción  nacional.  Asi,  si 
'L  bien  no  es  ya  posible  restablecer  los  rendimientos  para  el 
i  Tesoro  á  los  tipos  anteriores,  caben  mejoras  en  los  actuales; 
pero  la  primera  condición  de  cualquier  combinación  que  el 
gobierno  acepte  para  lograr  una  mejora  en  el  capitulo  de  in- 

Íresos  áque  este  artículo  se  refiere,  es  el  desahogo  del  mismo 
esoro,  pues  hoy  los  apuros  continuos  de  este,  hacen  que 
no  sea  posible  sacar  todo  el  partido  de  que  aun  es  suscepti- 
ble este  metal  en  el  mercado  general,  y  ya  que  esteno  sea 
muy  hacedero  en  gran  escala,  al  menos  que  la  posesión  de  tan 
preciosa  joya  sirva  de  poderoso  alimento  á  nuestro  comercio, 
a  nuestra  marina  mercante  y  al  fomento  de  nuestras  relacio- 
nes can  las  antiguas  colonias  de  América  (1). 

Los  gastos  de  la  administración  económica  de  los  pro- 
S     duelos  de  esta  sección,  ascienden  á  unos  15  millones,  que 
hacen  31 1|3  p.§  de  los  ingresos  totales  calculados. 

1.*^    Parte  proporcional   do  los  gastos 


i 


2.*    Minas  do  Almadon     .    .     . 

3.*  —  do  Linares.  .  .  . 
i  4.'  —  de  Rio  Tinto  .  .  . 
1                      b.""        —     de  Marbella    .     .     . 

6."    Fincas  del  Estado  .     .     .     . 

.    .      G.286,39-4. 
.    .      1.990,135. 
.    .      5.092,533. 
.    .            1,050. 
.    .      1.351,149. 

15.061,833. 

(1)  Hasta  1847  los  productos  do  las  minas  do  Almadén  estuvieron 
prendados  por  la  Hacienda  y  abandonada  su  venta  k  la  industria  por- 
tillar. Estos  arriendos  se  bicicroii  siempre  en  razón  ¿  la  estimación 
H^^  este  metal  tenia  en  el  mercado,  con  condiciones  en  cstremo  favo- 
'^í^les  para*el  Erario. 

En  5  do  mayo  do  1830  se  arrendó  á  los  Honores  Iñigo  y  Expélela 
1^  5  anos  en  37  i  pfs.  el  quintal.  En  20  de  febrero  do  1835^á  la  cosa 
^<stchild  por  3  anos  en  54  } :  en  IKiH  á  los  mismos  por  5  aiios  en  60 
P^,;  y  en  18-15  por  4  afios  en  81  ^  pfs. 
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Pero  es  mas  crecida  la  proporción,  pues  de  los  18  mi- 
llones quedan  hoy  como  verdaaeros  productos  de  los  bienes, 
como  hemos  visto,  19  millones,  el  resto  son  obUgacionesde 
compradores,  cuya  administración  no  requiere  gastos  ningu- 
nos y  rebajándolos  ya  sale  á  i5p.§  Pero  no  traos  los  bienes 
dan  siquiera  los  resultados  que  aparecen  de  este  cálenlo, 
pues  hay  algunos  cuyos  gastos  no  guardan  en  verdad  pro- 
porción con  los  productos.  Por  ejemplo: 

^_^^^  PB0DUCT08. 

Integras.       Liqtiidoi,     JVcporeion. 

Minas  de  Almadén  .  16314,636.  10.028,262.  61,34  p.  § 
—  de  Linares.  .  2.069,000.  1.098,865.  54,69  p.g 
~     de  Rio  Tinto.      6.360,000.      1.207,467.    28/)5  p.  § 

Asi,  las  minas  de  Almadén  son  las  mas  productivas  eo 
todos  conceptos  y  las  de  Rio  Tinto  las  que  menos  ingresos 
proporcionalmcnte  dejan  al  Erario:  este  es  uno  de  los  mas 

|)oderosos  fundamenlos  sobre  que  se  apoyan  los  parliJarios 
(le  la  venia  y  abandono  á  la  industria  particular  de  so  es- 

Elolacion.  En  cfeclo,  si  los  rendimientos  de  esos  criaderos 
an  de  converlirsc  en  gastos,  mas  vale  abandonar  la  pro- 
piedad, en  lo  que  ganará  tanto  la  administración  como  la 
riqueza  pública. 

III.  Algunas  otras  partidas  se  hallan  en  el  Presupuesto 
que  pertenecen  al  mismo  epígrafe  de  las  que  examinamos, 
pues  son  productos  de  diferentes  propiedades  de  la  nación, 
que  se  hallan  administrados  ó  esplotauos  por  otras  adminis- 
traciones; sus  productos  no  son  de  importancia  y  aunque 
alfanas  de  las  partidas  que  las  componen  necesitarian  es- 
plicaciones  particulares  y  aun  un  examen  algo  detenido,  lo 
escusamos  en  gracia  á  no  alargar  demasiado  la  lectura  dt' 
este  capítulo. 
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He  aqui  su  nomenclatura  y  guarismos: 

Fincas  al  servicio  de  la  admiDistracion  mi- 

liUr 12,000. 

ídem  al  de  la  marina 18,425. 

Almadrabas 98,789. 

Prodactos  do  los  montes  y  plantíos.    •    .  220,000. 

Fincas  del  ministerio  de  Fomento    .    .    .  10,000. 

Total 359,214. 


III. 


SERVICIOS    ESPLOTADOS    POR    EL    ESTADO. 

Adminisíracion  de  Participes. 

Por  la  administración  de  contribuciones  se  recaudan  los 
recargos  de  algunas  para  los  fondos  de  interés  común  y  por 
este  servicio  que  hace  el  gobierno  á  las  corporaciones  munici- 
pales y  provinciales  les  lleva  un  1 0  p.  ^  ,  cantidad  que  es  esce- 
siva,  como  remuneración  de  un  servicio  que  la  administración 
hace  indudablemente  á  menos  costo  y  que  debe  considerarse 
como  un  aumento  de  las  mismas  contribuciones,  pues  cuando 
on  pueblo  ó  una  provincia  se  imponen  estraordinariamente  pa- 
ra objetos  de  interés  común,  deben,  á  mas  de  la  cantioad 
Siie  necesitan,  imponerse  un  esceso  de  10  p.  ^  para  el 
rano  público;  pero  es  posible  que  si  los  participes  tuvie- 
ran que  hacer  por  si  la  recaudación  y  montar  administra- 
ciones especiales,  les  costaría  bastante  mas  cara  la  recauda- 
ción de  los  ingresos  que  se  proporcionan  por  estos  recargos.  El 
derecho  análogo  ha  sido  recientemente  aoandonado  en  Francia 
por  el  Tesoro  en  alivio  de  los  pueblos.  Sus  productos  están 
calculados  en  i. 200, 000  en  el  presupuesto.  Hemos  visto  ya 
qoe  según  la  nota  que  de  los  productos  de  la  recaudación 
hacen  las  oficinas  de  Hacienda  por  cuenta  de  los  recargos 
provinciales  y  municipales,  ascienden  estos  á  136.702,696 


7Í  í\Lvm  PE  lA  iim:ienda  rtJsiJC^  m  espida.  I 

(I).  No  comprendemos  bien,  ni  hemos  \wdu\o  adquirir  at- 
líelas  <lo  la  colisa  d»  que  los  rendlmicnloní  apnas  üc  aUnlei 
Olí  un  i  j).  %  i)(>  lo  que  im|ior[a  la  roi-^udacinii  de  (suspv- 
líci|Hi.s.  Pero  creemos  que  csle  servicio  so  refiere  niiican¿8lí 
;'i  los  racar;,'os  de  interés  común  en  los  derechos  llamados  <ie 
puertas  (i). 


IV. 


DEHECUOS  DF.    KAVF.GACIOK.    PIEHTOS   V  fAHOS  SOBRF.    I.tS  ItifU. 

La  ley  de  faros  y  la  posterior  de  puertos  y  D3vc|;acÍBi 
lian  organiíado  de  un  modo  mas  ó  menos  Censurable  la  rp- 
Iribucion  que  deben  dar  las  naves  que  entran  y  salen  eulot 

(1)     He  dividan  en  eala  formai 

Contri bnaion  de  inmiiobki   ....  5HS46.536. 

—  de  RiiUidio.    ,    .    .    .  8.456.170. 

—  do  coiisnmoa    ....  30.000,000. 

—  de  pncrtas 40.000,000. 

1  •ClarncúiiJ  i.m-     h  ■■   Im ;■■■!'  r  riiri.i-   lirniMlt- 

neo  no  linca,   m  jnma»  hbmoí   cntrn.l..     i         i  ■■i'f'H'i 

lo  que  decimos  en  cate  y  los  domila  coana  es  puramente  lo  qnB  btaM 
Aprendido  en  la  lectura  do  log  docuincntoB  oñcialos  que  tampoco  lo* 
conoocmoH  todos;  tamiioco  hemos  tenido  nciuíoa  do  ilustracnot  y  diiJ' 
qnirir  noticias  por  ul  conlaolo  con  hombrea  pricticoi  d«  la  adaiM- 
traclon,  pue*  no  se  nos  ha  proporciooado  esta  claw  de  reUeionw:  ■•• 
aun;  esto  libro  en  ea  mayor  parto  está  escrito  en  el  campo,  caredeilii 
de  mochos  de  loa  libros  y  documentos  qne  podrían  Uaminar  naMln 
juicio  7  darle  la  exactitud  qne  deseáramos.  Lo  repetimos:  et  «Me  i  ™ 
bajn  beoho  «In  pretensiones  y  mas  quo  nada  puede  Uamarso 
tudio  preparatorio  para  otros  mas  cstcnsos  y  proTcchosos.  Los  incoi- 
Tsnienlos  de  esta  falla  do  datos,  de  auxilios  uspccialas  y  de  estudios 
pétenles,  so  notarín  1  nada  paso,  oslando  noiotio*  muy  Ujoa  ds  dw  » 
un  solo  renglón  do  los  ijiic  Lomos  escrito  como  perfecto  y  fallo  de  c 
roros.  No  aspiramox  ■  haoernos  nna  reputadou  fínancicra,  ni  i  ninf*" 
otro  gdnoro  do  resultado  personal:  solo  querumos  dar  nncstra  ooati*' 
jcute  al  estimitlu  de  una  claso  do  estudio  muy  denutondido  entre  no*' 
otros  y  al  que  os  necesario  dar  gran  popularidad  y  *oga. 
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merlos  para  atender  á  su  conservación  y  mejora.  Esta  mo- 
lena  legislación  tiene  cuando  menos  la  ventaja  de  propor- 
mdx  al  Erario  mayores  recursos  de  los  que  hasta  aquí  le 
laban  los  que  en  ello  tienen  el  principal  interés  para  mejorar 
u  condiciones  de  nuestra  navegación  por  las  costas  y  las 
le  los  buques  anclados  en  nuestros  puertos,  asi  como  la  co- 
Dodídad  y  economia  que  resulta  del  establecimiento  de  fá- 
¡les  medios  de  carga  y  descarga,  cosa  de  que  casi  carecia 
lasta  aquí  nuestra  naciente  y  próspera  marina  mercante  (1). 
Para  1851  se  han  calculado  los  ingresos  de  navega- 
ion,  puertos  y  faros  en  6.710,000  reales,  habiendo  produ- 
;ido: 

En  1860.  En  1851. 

2.803,274.  6.  2.918,924.  22. 

En  oposición  de  estos  ingresos  deben  ponerse  las  cifras 
pie  marcan  su  empleo  para  que  se  comprenda  bien  su  na- 
uraleza  y  objeto. 

En  el  Presupuesto  de  185i  se  destinan: 

Para  puertos 7.000,000. 

—  faros %     2.026,000. 

—  boyas  y  balizas 300,000. 

9.326,000.  (2) 

Cantidades  de  que  la  ley  de  contabilidad  garantiza  el 
npleo  y  que  si  bien  son  mezquinas  en  proporción  de  lo  que 
(aclaman  estos  objetos  tan  abandonados  en  nuestro  pais,  son 
BQ  superiores  á  las  que  el  Erario  recauda  de  los  que  dis- 
ttlan  de  las  ventajas  de  esta  clase  de  servicios  públicos. 

En  Francia  los  derechos  de  navegación,  etc.,  producen 
^bre  3  millones  de  francos  ó  12  de  reales. 

En  Inglaterra,  si  bien  existen  porción  de  derechos  análo- 
^  á  los  que  se  recaudan  en  Francia  y  España,  son  locales 

vi)    La  naera  l^slacion  no  ba  hecho  sino  dar  unidad,  refundiendo- 

B   «n  uno  solo  á  diferentes  arbitrios  que  antes  se  cobraban  con  gran 

•iguildad. 

C)    Véasf  la  página  158,  capitulo  IV,  tomo  primero. 
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Ó  remuDeran  á  empresas  parlicuiares  que  se  indemnizan  de 
los  grandes  capitales  que  en  obras  de  (mertos»  diques,  ele., 
han  invertido. 


V. 


GASAS  DE  MONEDA. 

El  monopolio  de  la  fabricación  de  la  moneda  deríba,  m 
do  una  prerrogativa  de  la  soberania,  como  se  ha  pretendido 
por  los  gobiernos  en  ¿pocas  atrasadas,  sino  de  la  necesidad 
(le  asegurar  de  un  modo  indudable  á  todos  los  asociados 
de  las  cualidades  constitutivas  de  ese  agente  precioso  de  la 
circulación:  los  adelantos  de  la  ciencia  económica  han  qui- 
tado á  este  monopolio  gubernamental  su  carácter  fiscal,  poes 
no  es  posible  que  el  estado  gane  sin  perjudicar  á  todos  y 
perjudicarse  en  definiliva  á  sí  propio  en  la  confección  dcla> 
monedas.  Es  una  condición  capital  que  la  moneda  vab 
realmente  con  toda  la  exactitud  posible  lo  que  représenla; 
así  debe  contener  cada  pieza  la  cantidad  que  en  ella  se  mar- 
ca. Tan  solo  la  ignorancia  de  los  principios  de  la  ciencia  eco- 
nómica ha  podido  permitir  á  algunos  gobiernos  ganancias 
donde  solo  puede  existir  un  cambio  justo  de  valores. 

Algunos  autores  creen  sin  embargo,  que  los  anti^iuos 
dereclios  de  brazeage  y  scñoreafje  que  cobraban  los  gobiernos 
de  los  que  á  sus  fábricas  traian  las  |)aslas  para  acuñar,  ó  que 
Híbajaban  del  valor  intrínseco  de  la  moneda,  se  hallan  jusli- 
(¡cados.  El  señor  Canga  Arguelles  dice  en  su  diccionario  <ic 
Hacienda:  <díl  brazeage  y  señoreage  aumentan  el  valor  iW 
«metal  que  se  reduce  á  moneda,  es  decir ,  un  pedazo  »le 
«|)lata  acuñado  en  un  duro,  vale  algo  mas  (jue  la  misma  caii- 
(didad  de  metal  en  barra.  La  razón  (¡ue  juslilica  este  aumen- 
«ío  de  \alor  es  muv  clara,  á  saber;  la  necesidad  de  |)a¿:ar 
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}  ventajas  que  el  hombre  saca  de  los  metales  acufiados, 
enlaja  que  merece  recompensa  y  la  cual  está  en  el  pago 
» los  derechos.  La  forma  que  se  da  al  oro  y  plata  cuan- 
í  el  gobierno  los  reduce  á  moneda,  ahorra  al  que  la  recibe 
s  gastos  que  le  ocasiona  el  haber  de  ensayar  v  pesar 
s  metales  todas  las  veces  que  se  hubieran  de  camniar  por 
ros  géneros;  y  esta  es  la  razón  porque  vale  mas  un  ves- 
lo  hecho  que  la  tela  de  que  se  forma.» 

«La  persuacion  que  inspiran  el  cufio  y  las  armas  del 
onarca,  de  que  la  pieza  sobre  que  están  impresas  tiene 
utctamente  el  valor  que  indica  la  inscripción,  ha  sujerido 
idea  de  que  merecia  alguna  retribución  pecuniaria;  y  de 
pí  el  derecho  de  señoreage,  que  naciones  muy  sabias  en 

cálculo  han  abolido  con  gran  ventaja  suya.» 

El  mismo  sefior  Florez  Estrada,  si  bien  no  lo  aprueba 
cree  conv^eniente ,  encuentra  sin  embarco  justificado  el 
ablecimiento  por  el  fisco  de  ciertos  derechos  en  la  fabri- 
ion  de  la  moneda,  aaun  cuando  estas  operaciones  no  ofre- 
eseo  mas  dificultad  c[ue  la  de  realizarlas  de  modo  que  todos 
ipieran  y  pudieran  ejecutarlas,  su  repetición  frecuente  re- 
irdaría  demasiado  las  transacciones,  como  sucede  en  los 
uses  atrasados  de  que  es  ejemplo  lo  acaecido  al  patriarca 
braham,  cuando  ensayó  los  cmcuenta  sidos  ó  relés  de 
lata,  precio  del  campo  que  compró  á  Efron  (1).» 

Es  indudable  que  el  trabajo  de  acufiar  la  moneda  agre- 
dí valor  de  la  mercancia  uno  nuevo,  este  puede  con  ven- 
I  hacérselo  restituir  el  Estado  sin  faltar  demasiado  al  prin- 
io  de  que  la  moneda  debe  valer  realmente  lo  qae  intnnse- 
nente  representa,  para  esto  es  necesario  que  el  derecho  ó 
miio  de  la  acufiacion  sea  en  estremo  pequefio  é  insignifi- 
ile;  no  debe  en  todo  caso  ser  superior  á  lo  que  realmente 
»ta  la  fabricación.  En  Espafia  cuesta  muy  caro  este  servi- 

por  causas  y  razones  que  no  son  de  este  lugar,  y  asi  el 

1)     Corso  de  Economia  político,  tomo  2.*|  página  67. 
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gobierno  lleva  2  p.  ^  en  la  piala  y  1  p.  ^  en  el  oro,  pm 
casi  absorven  los  gastos  el  total  importe  del  producto  qw 
rinden  las  acuñaciones,  pues  si  bien  se  incluye  en  el  Preso- 
puesto  de  ingresos  una  cifra  por  los  productos  de  la  fabrica- 
ción déla  moneda  que  ascienae  á8. 418,911  rs.,los  gastos 
que  ocasiona  la  fabricación  compensan  casi  el  ingreso  (I). 
Para  lo  que  el  gobierno  debe  gastar  en  la  refundición  meso- 
rada  de  nuestra  defectuosa  moneda  columnaría,  la  calderilla 
de  cuños  antiguos  y  la  amortización  de  los  billetes  de  la  Ca- 
talana, se  presuponen  en  este  año  en  el  Presupuesto  de  gas- 
tos estraordinarios  del  Ministerio  de  Hacienda  3  millones, 
Guarismo  que  deberá  ir  creciendo  si  se  ha  de  lograr  algoi 
ía  la  perfección  de  nuestro  sistema  monetario. 

Aquí,  aun  á  riesgo  de  estendemos  demasiado,  diremos 
algo  sobre  el  servicio  de  la  fabricación  de  la  moneda  eo 
nuestro  pais,  si  bien  entraremos  en  mas  detalles  y  porme* 
ñores  en  el  libro  IV,  al  tratar  de  la  moneda  y  del  crédito  es- 
pecialmente. 

La  moneda  no  solo  no  se  fabrica  en  España  con  la  pcr- 
foccion  y  rapidez  que  en  otras  naciones,  sino  que  ni  aun 
siquiera  las  ráhricas  pueden,  por  lo  malo  y  antiguo  desús 
mecanismos,  dar  al  comercio  de  los  metales  |)reciosos  que 
tan  grandes  proporciones  va  adquiriendo,  las  facilidades  e 
im|)ulso  que  en  todas  parles  recibe  del  monopolio  guberna- 
mental.  A  escepcion  de  la  Casa  de  Moneda  ae  Madrid,  las 
demás  se  hallan  en  un  estado  venladeramenle  lastimoso,  on 
particular  la  de  Sevilla;  en  esla,  de  la  cual  tenemos  nn  co- 
nocimienlo  particular,  no  solo  las  operaciones  mecánicas  de 
la  acuñación  se  hacen  con  una  lentitud  estraordinaria  y  en 
porc¡on(»s  en  eslremo  pe([ueftas  |»ara  las  necesidades  del  ro- 
mercio,  sino  (pie  lo  que  es  mas  trisle,  las  operaciones  qui- 
mi<*as  y  las  preparaciones  anteriores  á  la  acuñación  a|>enas 
puede  decirse  que  se  conocen  y  |»raclican  con  la  exaclilml  é 

(1)     Los  gastos  son  7.005,0-^  ^l•a^^^. 
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letígencia  que  requieren.  Es  este  un  servido  que  se  halla 

Espafia  en  un  atraso  vergonzoso  y  que  urge  mejorar  con 

reglo  á  los  adelantos  que  en  otras  partes  se  han  realizado. . 


VI. 


gnnSTKRIOS  DE  ESTADO,  GRACIA  Y  JUSTICIA,  GUERRA  Y  MARINA. 

I.  Ministerio  de  Estado. — Por  este  Ministerio  se  recauda 
i  impuesto  de  3  p.  ^  sobre  los  fondos  que  van  por  preces 
iBoroai  lo  que  produce  la  interpretación  oficial  de  lenguas 
f  los  Consulados:  se  calculan  juntos  estos  derechos  en  rvn. 
I,14i,000  Íntegros  y  897,800  liquides. 

n.  Instrucción  pública. — El  Estado  tiene,  en  beneficio 
le h  generalidad,  el  derecho  indudable  de  ejercer  una  vigilan- 
m  especial  sobre  la  enseñanza  general  en  sus  diferentes  gra- 
baciones, y  es  además  de  la  mas  vulgar  evidencia  que  la 
¡Brtmccion  superior,  profesional  y  especial,  debe  ser  unifor- 
neen  todo  el  pais,  y  que  por  tanto  solo  el  Gobierno  puede 
HDainistrarla  con  buenas  condiciones  á  todas  las  clases  de 
b  sociedad.  El  Gobierno,  pues,  hace  un  importantísimo  ser- 
vido á  la  sociedad,  vigilando  y  dirigiendo  la  instrucción  ge- 
■eral  y  suniinistrando  esclusivamente  la  superior,  la  proie- 
sioDal  y  la  especial,  y  este  gasto  debe  ser  retribuido  por 
lee  (]ae  directamente  reciben  los  beneficios  de  este  servicio 
pAblico.  De  aqui  los  derechos  de  matricula,  de  examen,  de 
S^ido,  etc.,  etc.,  que  forman  el  guarismo  de  ingresos  Wn- 
>udo  de  instrucción  pública  y  que  para  185f  se  han  cat- 
atado en  10.500,000  íntegros.  Sus  productos  han  sido 

En  1860.  En  1861. 

9.006,896.     27.  8.803,781.    27. 
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La  cantidad  presupuesta  es  superior  á  los  productos  del 
último  año  citado  en  1,700,000  reales*  no  es  posible  cri* 
ticar  ni  jusliGcar  el  cálculo  del  Gobierno  que  á  primera 
vista  parece  exagerado. 

En  Francia  ios  derechos  universitarios  se  calculan  en 
cerca  de  2  millones  de  francos  ó  7  millones  de  reales,  can- 
tidad inferior  á  la  que  producen  en  España. 

En  Inglaterra  la  instrucción  es  generalmente  libre  y  las 
Universidades  se  mantienen  del  producto  de  los  inmensos  M^ 
nes  que  poseen:  algunas  cantidades  gasta  el  gobierno  sin 
embargo,  en  costear  ó  ayudar  algunos  eslablecimienios  de 
enseñanza,  pero  insignificantes  al  lado  de  lo  que  gastan  otras 
naciones  y  ae  lo  que  alli  mismo  se  gasta  por  los  particula- 
res, las  asociaciones  especiales  y  las  inmensas  rentas  que  dis- 
frutan los  colegios,  institutos  y  Universidades  antiguas  y  mo- 
dernas. Se  nota  de  algún  tiempo  á  esta  parle  que  en  el  gran 
movimiento  centralizador  que  va  dominando  á  la  legislación 
general  y  local  de  la  gran  Bretaña,  uno  de  los  servicios  que 
mas  pronto  sufrirán  una  reforma  en  este  sonlido,  son  los  de 
la  cnsonanza,  apesar  de  la  gran  resistencia  que  las  coslum- 
hres  y  la  tradición  oponen  en  Inglaterra  á  todas  las  conquis- 
tas del  poder  central. 

111.  La  Cancillería  del  Ministerio  de  Gracia  y  Juslicia 
produce  por  los  derechos  que  liene  establecidos  para  los  que 
acuden  á  osla  oficina  en  busca  de  ciertos  servicios  especia- 
les y  particulares  23,000  reales,  según  el  cálculo  de  la  ad- 
ministración. 


Vil. 

MIMJSTERIOS  DK  Cl  ERRA   Y    MARINA. 

I.     El  Minisloriodp  la  Guerra  cobra  f),000  reales  V^^^ 
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los  fletes  de  los  bucpes  que  tiene  en  Ceuta  y  que  segura- 
mente pone  al  servicio  del  público,  mediante  ciertas  condi^ 
dones  y  en  circunstancias  determinadas. 

n«  El  Ministerío  de  Marina  tiene  á  su  cargo  el  Depó^ 
sito  Hidrográfico,  el  Observatorio  Astronómico,  las  ventas  y 
auxilios  que  dan  para  el  Erario  productos  calculados  en  rs. 
Tn.  i5€,533  íntegros  y  165,733  liquides  (1).  Las  Alma- 
drabas se  calculan  en  213,626. 

Las  rentas  de  los  edificios  v  terrenos  propios  del  Minis- 
terio de  Marina  se  calculan  en  98,514.  Además  se  incluyen 
loa  productos  liquides  de  los  fletes  por  pasages  en  los  vapo- 
rea Tras-atlánticos,  que  se  presume  llegarán  á  1.735,000 
reales. 


VIH. 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACIÓN ^ 

I.  Correos. — ^El  monopolio  por  los  gobiernos  de  la  con- 
daccion  de  la  correspondencia,  es  general  en  todos  los  paises: 
se  funda  en  causas  y  razones  elevadas  que  lo  hacen  tal  vez 
indispensable.  Las  grandes  reformas  que  paulatinamente  se 
lian  ido  introduciendo  en  este  servicio,  hacen  esperar  que  al 
Gn  y  en  un  breve  espacio,  llegue  á  tener  la  importancia  y 
6)  grado  de  perfección  que  en  otras  naciones.  Tal  vez  seria 
nías  conveniente  que  la  administración  de  este  servicio,  co- 
nio  sucede  en  Francia ,  estuviera  á  cargo  del  ministro  de 

(1)  ingreso».    Gastos,     Liquido, 

Depósito  hidrogrAfíco.     .     .    156,S00.     15C>600.          « 
Observatorio  Astronómico  .    298,770.     134,000.     164,770. 
Bentas  y  cambios  ....  963.  » 963. 

456,533.     290,800.     165,733. 
TOMO  II.  G 


Hacienda,  ya  que  nn  forniR  como  en  In^lalorra  y  los  EsU- 
(los-Unidos,  un  ramo  especial  de  la  administración  púbüei. 
Ci  precio  de  las  cartas,  sí  no  ha  llegado  al  niininiiin  posible, 
es.  comparado  con  lo  que  antes  era  y  lo  que  aun  es  en  la 
mayor  parle  de  los  países  de  Europa,  un  precio  módico  ; 
que  estimula  el  aumento  do  la  correspondencia. 

Sí  alendemos  á  los  cálculos  do  los  difercnles  Presupoe^ 
los,  los  progresos  de  la  renla  no  son  tan  consiiierabb 
como  era  de  esperar,  pues  en 


]&45  B 

calctilaron  en   34.431,nno. 

1848. 

-      -         2C.800,0u(i. 

1849. 

—    -       a(;.aoo,Oüo. 

18fiO. 

—      —         26.900,000. 

18&1. 

-      -          24.830,000. 

1 852. 

-    —      a-i.62aow). 

If^3, 

—      —         3R.42l).nOi'. 

18M  s 

c  lian  cftleiiUdo  35,!J00,n(K)  rt«lw 

l'cro  delic  advertirse  que  en  el  cálculo  desde  1S52  e 
tan  inclusos  los  Correos  marítimos  y  los  productos  de  Isa 
respondencía  oficial  que  figuran  por  medida  cscelcnle  i 
orden  en  los  gastos  é  ingresos,  mientras  antes  era  íraoa. 
lo  que  daba  íii^ar  á  serios  abusos:  la  última  partida  »- 
clcnde  á  S.ütíO.OOO  rs.-,  la  primera  se  halla  c»glol>aiJa  «n 
la  de  los  productos  generales  del  servicio,  faltándonos  l« 
detalles  del  Presupuesto  de  osle  año. 

Pocas  noticias  tenemos  de  los  producios  de  este  ri- 
mo, pues  únicamente  sabemos  que 

En  1848  faeron  S6.^3G.C'36. 

—  ISai     —      24.040,208.  25. 

—  \»m     —      ¡ffi.240,804.  IB. 
_  1852     —      32.&yi,4m.  31. 

Los  gastos  que  origina  este  servicióse  calculan  en  7'l.lt^ 
p.  5  de  sus  productos  probables,  en  csla  forma; 

1.°  Pcraonnl  y  malorial  ilo  líl  ndminis- 

Iracion  conlml  y  proviiitinl     .     .      4.797,lK>.'>. 

2."  OnaCon  ordínarion,  ]iurcomltiecíones 

ycítrnordinwin» iaO85,30a 
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ro  deben  á  estas  cifras  agregarse  las  que  en  Europa 
;an  por  el  Presupuesto  de  marina  para  el  entreteni- 
•  de  los  correos  ultramarinos,  una  buena  parte  de  cu- 
oductos  figuran  en  esta  otra  sección:  ascienden  á  rvn. 
,410  y  juntas  hacen  25.085,76S  reales. 

diferencia  ó  beneficio  que  deja  al  Erario  este  mono- 
»  pues  exactamente  de  10  y  medio  millones,  de  los 

la  correspondencia  oficial,  que  asi  como  figura  en 
»tos  su  costo  por  el  buen  orden  de  contabilidad,  figu- 
os  ingresos  y  que  ya  hemos  visto  que  se  calcula  en  mas 
millones,  deja  men  reducida  la  cifra  liquida  que  yér- 
mente obtiene  el  Erario  por  hacer  el  trasporte  de  la 
Mndencia  pública. 

he  sin  emoargo  agregarse  una  partida  que  se  halla 
la  en  el  Presupuesto  en  la  sección  de  ingresos  por 

0  de  marina  y  es  la  de  los  pasages  en  ios  buques  que 
la  corresponaencia  á  las  Antillas,  cuyos  productos  se 
m  en  1.73S,600  rs.:  no  se  halla  á  nuestro  entender 
istificada  esta  división  en  la  recaudación  de  unos  pre- 
mie pertenecen  al  mismo  servicio  por  la  sola  razón 

9  los  Duques  que  lo  hacen  están  mandados  por  ofi- 
le  la  Armada  y  sus  gastos  incluidos  en  el  Presupues- 
marina. 

icho  se  habla  y  bastante  se  ha  dicho  respecto  á  la 
zacion  futura  y  definitiva  que  deba  darse  a  este  in- 
ite  y  muy  principal  servicio,  con  el  cual  se  ligan  in- 
)  del  orden  político  mas  elevado.  No  adelantaremos 
08  ninguna  idea  sobre  el  particular  para  aumentar  las 
8  que  ya  ocupan  la  pública  atención,  limitándonos 
lente  á  decir  que  la  combinación  que  mas  aceptable 
irece  es,  la  de  confiar  el  servicio  á  una  empresa  parti- 

![ae  reciba  una  fuerte  subvención  del  Estado  y  que 
e  bajo  la  dependencia  de  este,  mediante  ciertas  re- 
condiciones  establecidas  de  antemano,  que  al  par  que 

1  é  los  intereses  del  gobierno  lo  haga  aun  mas  de  lo 


(le  ser  alcndidos  con  un  esmero  especial. 

El  precio  aclual  de  las  cartas  que  coodu 
es,  como  hemos  inilicado  ya.  baslanlc  módici 
puede  quizás  reducirse  sobre  la  base  de  que  I 
cilla  franqueada  préviamenle,  solo  cueste  inedit 
cesivaniente  se^un  sn  peso  las  que  escedan  del  p 
Esta  es  una  reforma  que  no  puede  escenciain 
al  tesoro  y  que  indudablemente  producirá  un  l 
lable  en  la  correspondencia  que  se  confia  al  coi 

El  principio  del  franqueo  previo,  que  á 
Inglaterra  ,  hace  algunos  años  se  introdujo 
puede  aun  estenderse,  sí  bien  no  somos  do  n 
de  opinión  de  que  se  declare  forzoso.  El  franqui 
la  correspondencia,  contribuye  poderosamente 
el  servicio  administrativo  de  las  o6cinas  del  corr 
za  mas  que  el  régimen  contrario  los  derechos 
en  la  percepción  del  precio  del  transporte.  I 
primir  o  al  menos  á  quitar  los  inconvenientes  ' 
sobrantes  que  exigen  trabajos  que  nadie  remam 
por  último  al  público  rapidez  en  el  servicio  y  á 
iracion  economías  y  mas  garantías  de  moralidad 
cionarios  y  seguridades  de  mayores  productos, 
déoslas  ventajas,  el  franqueo  previo  uníversahl 
tendría  en  la  práctica  algunos  inconvenientes 
comocnsarian  sus  venlaias.  El  frannueo  obüsata 
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blíffalorío  el  franqueo  para  toda  carta  ó  paquete  que 
se  del  limite  que  marca  una  carta  sencilla  y  rebajan- 
osto  del  primer  sello  á  medio  real,  elevar  el  precio 
irta  no  franqueada  á  uno,  es  decir,  al  doble.  De  este 
te  lograría  estrechar  el  limite  en  que  el  franqueo  es 
río  y  hacer  al  mismo  tiempo  fácil  la  tarea  de  la  ad- 
adon,  pues  no  solo  las  cartas  dobles,  siendo  obliga- 
u  franqueo  previo,  le  ahorrarían  operaciones  y  tra- 
Áúo  que  el  estimulo  por  un  lado  de  un  precio  módico 
franqueo  de  las  sencillas,  aumentaría  el  uso  de  este 
to,  y  la  especie  de  pena  impuesta  á  los  que  no  lo 
haría  quizás,  sin  lo  que  puede  haber  de  odioso  en  la 
ioii,  el  efecto  mismo  para  el  Tesoro  que  si  esta  se  es- 
Te  por  completo. 

n  á  nesgo  ae  alargamos  demasiado  y  de  estralimitar 
s  propósitos,  (diremos,  y  mas,  recomendaremos  á  la 
Uracion  una  reforma  grande ,  pronta ,  en  los  precios 
3  de  la  correspondencia  de  las  Antillas  y  algunas  de 
talia,  Alemania,  y  sobre  todo  de  la  que  procede  de  In- 
I,  cuyo  costo  es  á  todas  luces  escesivo.  Los  últimos 
i  postales  que  el  Gobierno  ha  celebrado  con  algunas 
s  en  los  años  anteriores,  nos  hacen  creer  que  no  re- 
amos ninguna  reforma  dificil  de  conseguir. 
Francia  el  correo  produce  52  millones  de  francos, 
209  de  reales  (1).  Én  Bélgica  3  millones  de  francos, 

o  Francia  en  1848  se  introdnjo  el  franqueo  previo  voluntario  y 
mó,  reduciendo  el  precio  de  las  cartas  á  imitación  de  lo  que  ya 
heoho  en  Inglaterra  y  en  EIspaHa:  los  resnltados  so  demuestran 
¡pílente  cuadro  del  número  de  cartas  y  sus  productos  antes  y 
de  la  reforma: 


ABos. 

N.**  de  cartas. 

Productos. 

1847 

125.640,000 

53.295,676 

1848 

121.340.000 

52.940,150 

I8f9 

157.4»9,000 

42.034,859 

18S0 

159.511,000 

43.559,994 

1851 

159.450.030 

41.307.434 

1    1852 

1(^.262.129 

46.943,151 

88 
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<i  \Í  (le  rvn.;  y  en  Inglalerra  2.i((0,000  libras  cstiTÜnu, 
(i  scnn  2iO  millones  Ati  rciilcs  (1). 

Asi  en  Kspaila.  ol  produclo  integro  de  correos  esÜ  coo 
los  ingresos  generales  y  lolalna  en  la  propordon  de  á.U 
p.  %  :  en  Francia,  en  la  (le  í  y.'g:  en  Bélgica,  en  la  ir 
2.B5  p,  *  ;  y  en  Inglaterra  en  lü  de  4.60  p.  % 

Cada  espafiol  paga  2,36  reales  por  correo;  cada  fraoRs 
li.'J?.  cada  belga  2,66;  y  cada  inglés  8.92. 

El  número  (le  cartas  (¡ue  circulan  en  EspaRa  es  de  1.57 
por  liabitanle  {2).  en  Francia  de  1.80  y  en  Inglaterra  ik 

Li  rcfoTinn  no  hn  rcspondidn  pnicramunto  1  loa  cálculo»  qno  turiin 
KiiK  promiiiecddrcs  ni  1  lo  que  lia  Hcuntcoido  en  litros  poJsoK  ■«■  m  f« 
)iura  Ift55  el  ^bivnio  no  c&lcali  loa  pradoeto*  dol  monopullo  nuw  fM 
i'ii  QÜ.M4,ono  fra.:  dos  millunea  menoa  que  {lars  IBM.  Ri  el  uúnMiul* 
carta»  ha  subido  desde  125  milloacs  on  1847  1  1C8  mmoito*.  ea  dtcir, 
lili  tl4,4it  p.  g  OüD  la  faAnturn  y  el  precio  unifonna,  luu  prodaele*  tM 
liuniid»  ilusdu  bS  millunos  i  4l3,  ua  ducir  13,S0  p.% 

(!)  II.:  nqui  el  cuadro  dul  movimiento  del  como  oa  Inelaiem  jit 
,  nui  i'i'iiduutuH  Antes  y  despuca  do  laoétabre  rerorma  poatal  ijao  faaw 
vid<i  lio  (-ji.'nj|ilo  A  tas  i|ne  ae  han  roolizado  eu  otroa  paiaus: 


Anos. 

N."  do  cnrtas. 

Pr,>d,íeu.«. 

isua 

73.1107,573 

2.3)6.278 

18ÍU 

lH8.7l>e.3tt 

2.30»  7B3 

t8fl 

1812 

2Ü8.í3f.13l 

18W 

22n.fBn.30fi 

l.tl7H.l«S 

I8M 

212.0>il.fi84 

l.(>20.8(>7 

IHiS 

271.410,78» 

181» 

299.B8I1.703 

1.887,Jr7« 

I8i7 

322.1  i«2í3 

t.Wi3.ttS7 

1818 

32H.H30.1H1 

3.181.01(1 

ISift 

3TÍJ9y.1ÍKI 

2.143,67» 

18.10 

3i7.tm.ini 

3.1 03.3  tu 

18S1 

3(MUin.l87 

2.26t.68i 

El  número  do  cartas  ha  crecido  doado  75  milloaea  i  SCil,  u  iImÍi. 
un  la  priiporcioii  du  tnaa  do  1  i  47, 4G:  poro  ana  uo  huí  aluanudd  I» 
pruduotus  ol  ganrisma  que  raiidiaD  ol  aiio  autos  do  1m  rvfunna, 

(3)  Eii  IMS  ol  uúuioni  loUil  de  caitaa  quo  han  aido  racitiid««  fH»  ^ 
oficinas  dol  ramo  y  quu  han  circulnilu  pur  ol  pais  asuloiidu  á  t3¿74.CM. 
de  los  cunloH  1.5ÜI,%I  portunuocii  i  la  curriupondeucía  oficial.  Kl  ■*- 
inoro  lio  aullus  vuiidido»  para  el  Truiquoo  prúvio  «Mñeuilo  i  ll.4Vfi.^> 
y  su  vntur  á  rvn.  8.086,910  8  nira. 

U"  uuti  US  pusiblu,  pur  fulta  de  itiiW«,  apcuciM  cun  L'ridciuii  '*" 
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18,88.  Si,  como  no  es  dudoso,  la  circulación  de  la  correspon- 
dencia es  un  escelente  y  seguro  barómetro  para  conocer,  no  solo 
ú  movimiento  industrial  y  mercantil  de  un  pais,  sino  el  de 
sa  civilización  moral ,  y  ^ue  su  progreso  ó  estacionamiento 
marcan  el  grado  de  actividad  en  que  un  pais  se  encuentra 
m  la  carrerra  del  progreso  económico  y  aun  moral,  estas 
cilras  son  una  elocuente  lección  del  estado  general  del  pais 
Y  de  su  escasa  vida  social,  material  é  intelectual.  Cuántas 
reflexiones  en  esos  pobres  guarismos! 

II.  La  Imprenta  Nacional  produce,  según  el  cálculo 
dd  Presupuesto,  1.530,000  y  gasta  1.027,750,  Quedando 

Ses  un  liquido  á  favor  del  Erario  de  522,250  reales,  prom- 
eto que  en  su  mayor  parte  procede  de  las  suscriciones 
á  la  Gaceta  y  demás  impresiones  oficiales  que  en  esa  ofi- 
cina se  hacen  y  venden.  El  Gobierno  hace  algunos  de  estos 
trabajos  por  su  cuenta,  mas  bien  para  estender  ciertos  cono- 
cimientos que  con  el  fin  de  lucrar. 

III.  Los  derechos  que  el  Gobierno  percibe  y  que  figu- 
ran en  el  Presupuesto  bajo  el  epígrafe  de  vigilancia,  son  el 

E recio  de  la  que  sus  agentes  dispensan  á  los  ciudadanos,  y 
ajo  cuyo  amparo  el  trabajo  y  la  propiedad  se  hallan  al 
abrigo  ae  los  ataques  de  los  malvados.  Se  calculan  los  ren- 
dimientos de  estos  diversos  derechos,  en  6.400,000  rs.  La 
última  reforma  que  suprimió  los  pasaportes  debe  probable- 
mente disminuir  algún  tanto  los  actuales  productos. 

TV.  La  policia  sanitaria  que  ejerce  el  Gobierno,  tiene 
calculado  una  remuneración  ó  precio  que  asciende  á  reales 
vellón  1.600,000  integres  y  9i6,i50  líquidos. 


rcttiiltailos  (le  la  reforma  que  ¡ntrodiijo  v.\  franqueo  prtSvio  por  medio  de 
fielios,  pero  ch  indudable  que  sus  resuludon  han  respondido  á  lo  quo 
en  otros  países  la  csperieucia  había  ya  acreditado  y  cnscllado. 


MINISTERIO  DE  FOMENTO.  M 

Por  eslG  Ministerio  se  recaudan  varias  suiDí 
menos  importantes  no  por  sus  cifras  numéricas  sii 
naturaleza  de  los  servicios  que  representan,  y  son 

I.  Ingresos  varios.  Montes  y  plantíos  ó  profl 
ramo  de  arbolado,  220. Oüü  rs,:  Derechos  de  liluíoii 
gios  de  invención  etc.,  200,000  reales.  Producl 
escuelas  especiales  á  cargo  de  este  Ministerio.  670 
y  el  fíolelin  Oficial  del  mismo  Ministerio.  SUO.Ut 
total  1.290,000  rs..  que  tienen  |por  gastos  rad 
lina  carga  de  19i,000,  quedando  un  liquido  fl 
Krariodo  1.006.000  reales.  T 

II.  Obras  públicas. — El  monopolio  de  la  ecl 
y  entretenimiento  de  las  Was  de  comunicación  cd  . 
necesario  que  ranchos  de  los  ya  enumerados;  la  ( 
impone  al  Erario  apenas  se  halla  compensada  con  U 
cifra  que  produce  el  ¡menso  capital  invertido  en  tai 
Irahajos,  que  tantos  beneficios  dan  a  la  sociedad, 
duelos  de  estos  arbitrios,  que  pagan  cu  porciones 
simas  los  que  transitan  por  los  caminos  y  los  usiin 
den,  se;^un  el  cálculo  del  Presupuesto,  a  13.771 
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le  los  asientos  de  los  viajeros  en  los  coches  públicos,  para 
odemDizarse  en  algún  tanto  de  las  inmensas  cantidades  que 
^  en  mejorar,  perfeccionar  y  entretener  el  sistema  ge- 
leral  de  vias  de  comunicación,  se  calcula  en  8.500,000 
inneos,  3i  millones  de  reales. 

Ed  Inglaterra  los  caminos  son  generalmente,  como  he- 
nos visto  mas  atrás,  propiedad  de  empresas  particulares  ó 
le  las  parroquias  que  los  hacen ,  coorando  un  portazgo 
bcrecional  fTurfir-pikeJ  y  que  asciende  á  sumas  infinita- 
uenie  superiores  á  las  que  exige  el  Estado  en  Francia  y  en 
ispafia,  para  indemnizarse  de  los  gastos  que  este  importan- 
isuno  servicio  le  ocasiona. 

Los  caminos  de  hierro  empiezan  á  producir  algo  al  Erario: 
»  el  Presupuesto  actual  se  incluye  una  partida  de  i  millo- 
lespr  este  servicio,  pero  no  nallamos  dato  alguno  que 
Qstifique  el  cálculo. 

Los  canales  asimismo  dan  un  pequeño  producto  de  rvn. 
126,000. 

Los  gastos  que  ocasionan  al  Erario  la  administración  y 
labranza  de  estos  diferentes  guarismos,  ascienden  á  unos 
•08i,600  reales;  el  liquido  pues  que  resulta  es  de  unos 
B.il2,000  reales  al  año. 

DI.     Las  escuelas  especiales,  que  ya  cuando  analizamos 
Presupuesto  de  gastos  vimos  cual  es  su  número,  clase  é 
iportancia,  dan  al  Erario  un  ingreso  de  670,000  reales 
males. 

IV.  El  Boletín  oficial  de  este  Ministerio,  en  que  se 
sertan  las  órdenes  y  demás  resoluciones  del  ramo,  al  par 
^  otras  noticias  del  mayor  interés,  rinde  al  Tesoro  200,000 
^es  anuales. 

V.  Por  último,  los  derechos  de  privilegios  de  invención 


tienca  calculado  este  año  un  producto  de  200,000  irales. 

Mucho  imporla  que  las  disposicíünes  sobre  la  materias 
reúnan  y  arreglen  á  los  dalos  que  ya  en  otras  naciones  se 
han  obtenido.  Este  pequeño  epígrafe  del  Presupuesto  del 
Ministerio  de  Fomento,  encierra  un  verdadero  Tesoro  de  ele- 
meutos  aceptables  de  protección  de  parle  del  Gobierno  á  la 
industria  nacional  y  mas  que  otros  muchos  de  los  acto^nfi- 
ciales  interesa  al  progreso  y  desarrollo  de  nuestra  indu^tna 
indígena.  Hay  mas  verdadera  protección  á  la  iodustría  en 
una  buena  ley  sobre  esta  materia,  que  en  todas  las  combi- 
naciones arancelarias  y  reglamentarias  que  lanío  se  eaca- 
reccn. 

El  objeto  principal  de  los  títulos  de  privilegio  parabs 
invenciones  industriales,  es  garantizarla  propiedad  de  oslas 
invenciones,  propiedad  tanto  ó  mas  legítima  que  tas  demás,  j 
esli  mular  eficaimente  por  esta  protección  los  esfuernos  (]ue 
se  hacen  para  el  adelaníamicntü  de  la  industria,  en  la  graaile 
y  eslensa  acepción  que  hoy  se  debe  dar  á  esta  palabra.  Li 
retribución  que  el  poder  publico  exija  por  ese  titulo  de  pro- 
piedad y  por  la  remuneración  de  la  protección  que  debe  í 
los  inveoloresó  introduclores.  ha  de  ser  muy  ligera  y  loé- 
dica,  para  que  no  daOe  y  perjudique  á  lo  que  se  iolesbi 
prolejer:  una  retribución  escosiva  no  es  sino  una  multa  ira- 
puesta  á  los  que  enrriquecen  á  su  país  con  sus  inventos,  f^ 
un  impuesto  que  recae  sobro  una  idea  y  no  sobre  un  pro- 
ducto. Recomendamos  á  los  hombres  que  se  ocupan  por  st 
posición  de  estos  negocios  consulten  y  mediten  la  ley  que» 
acaba  de  publicar  en  Bélgica  sobre  la  materia  y  que  senti- 
mos no  nos  sea  ahora  lícito  examinar  y  aun  presentar  inlf- 
gra  á  nuestros  lectores. 
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TESORO. 


Boletín  oficial.  Giro  mutuo  de  correos. — En  ia  sección 
db  ingresos  que  bajo  ei  epígrafe  de  Tesoro  aparece  en  el 
Presupuesto^  figuran  dos  partidas  que  pertenecen  á  la  clase 
de  servicios  que  vamos  examinando  en  este  capítulo  y  cuyo 
importe  y  origen  es  el  siguiente: 

1."  Productos  del  Boletín  Oficial  del  Mi- 
nisterio do  Hacienda    .....    162,000. 
2**  Productos  del  giro  mátuo  de  correos    .    780,000. 

942,000. 

La  primera  es  una  publicación  oficial  de  gran  interés 
para  los  funcionarios  del  ramo  de  Hacienda  y  para  todas 
las  personas  que  por  afición,  interés  ú  obligación  necesitan 
estar  al  corriente  de  las  disposiciones  oficiales,  de  las  pu- 
blicaciones periódicas  de  la  administración  y  demás  noticias 
concernientes  á  este  ramo  importante  del  servicio  público. 
Bieo  pudiera  y  debiera  darse  mas  interés  y  hacer  mas  útil 
esta  publicación,  si  á  la  parte  puramente  oficial  se  uniera, 
mas  amenudo  de  lo  que  noy  sucede,  una,  consagrada  á  la 
inserción  de  artículos  científicos  y  aun  didácticos  sobre  las 
materias  todas  que  abraza  la  ciencia  económico-financiera. 
Macho  ganaría  el  servicio  en  la  instrucción  teórica  que  ad- 
qoíririan  sus  empleados,  los  mas  desprovistos  á  veces  de  esta 
clase  de  conocimientos,  asi  como  los  deshabituaría  de  los  pu- 
ramente prácticos  y  rutinarios.  Algo,  y  no  á  veces  sin  mé- 
rito, se  ha  hecho  ya  en  este  camino,  pero  es  preciso  no  des- 
continuar y  mejorar  esta  parte  de  la  citada  publicación,  nara 
bacerla  mas  útil  y  provechosa  y  aun  tal  vez  mas  reproduc- 
tiva para  el  Erario. 


63  oí  premio  que  percibe  el  correo  por  las  Irasl 
fondos  que  se  erccliian  por  la  iatervencion  de  su 
preoiio  que  no  es  exagerado  por  cierto  pero  que 
reducirse  á  2  p.  *  y  cubrir  los  gaslos,  hacienilo  c 
pobre  un  acto  bcnéuco  que  le  proporcionaría  uní 
cu  uno  de  sus  gastos  mas  plausibles. 

II.     Los  que  el  correo  hace  anualmente  para 
estos  dos  servicios,  son: 


Bololin  Oficial 193," 


m 


528,7S&,. 

(tueda  pues  un  líquido  á  favor  del  Tesoro  d< 
reales,  pero  el  Boletín  Oficial  en  vez  de  dejar  u 
cuesta  alufio  mas  de  30,000  rs.;  el  beneGcio  esli 
camentc  en  el  giro  mutuo  y  asciende  á  unos -i  j 
Rste  beneGcio  viene  á  juslilicar  la  conveniencia 
lidad  de  hacer  la  reforma  que  hemos  propuesto 
reduciendo  oi  precio  á  2  p.  °  lodavia  quedaría 
cío  al  Erario,  sin  contar  lo  que  tal  vez  se  aume 
operaciones  y  por  lo  tanto  su  liquido  producto.  Ke 
no  puede  considerarse  como  una  renta  ó  impu 
debe  hacerse  únicamente  en  beneficio  del  púbiic 
debe  retribuir  su  costo. 


CAPITULO  IV. 


IMPUESTOS  DIRECTOS  SOBRE  US  PERSONAS. 


/'El  vicio  principal  de  todo  impnesto  cnya 
base  es  la  persona  y  no  el  capital  ó  la  renta, 
08  de  no  cobrarse  en  razón  á  los  beneficios 
sino  á  la  clase  ó  industria  del  contribuyente.// 

JRoim. 


I. 


SUBSIDIO  INDUSTRIAL  Y  DE  GOHERCIO* 

I.  La  propiedad  inmueble  v  la  industria  agrícola  dan 
al  Estado  por  gozar  de  los  benencios  que  este  proporciona 
6B  la  forma  de  servicios  públicos  una  parle  de  sus  utilida- 
des. La  riqueza  mobiliaría  y  las  industrias  comercial  y  ma- 
nufacturera, oue  no  menos  que  las  anteriores  gozan  de  los 
b^eficios  de  la  justicia,  de  la  fuerza  pública»  de  la  marina 
loilitar,  de  la  administración,  de  las  ooras  y  de  la  instruc- 
<^n  públicas  tanto  ó  mas  ^ue  los  demás  ramos  de  riqueza, 
deben  asimismo  dar  su  contingente  al  Erario  para  contribuir 
d  mantenimiento  del  Estado.  En  todos  los  países  bien  orga- 
nizados, esta  riaueza  se  halla  directamente  gravada,  si  bien 
de  distintos  modos  y  en  diversas  proporciones.  El  sistema 
de  impuestos  en  España,  que  en  sus  bases  capitales  se  halla 


i 


a 


ilireciu  ü  iiiuiruciaiuuiiie  una  luiDia  ire  id  iniuc 
Todos  los  impueslos  en  dcliníliva  y  económican 
aerados  recaen  sobre  el  consumo;  pero  recaen  | 
otras  manos  que  son  las  que  [laganó  adelanlan  c 
Siendo  necesario  sacar  á  los  asociados  una  masa 
servicios  privados  para  el  pago  de  los  públicos,  la 
je,  como  repetidas  veces  Demos  demostrado,  que 
sea  muy  variado  y  que  en  su  primera  incidencia  n 
lodaslas  clases,  sourc  lodas  las  formas  de  lariqu 
La  inmueble  soporta  bien  su  parte;  la  mobiliaria  a 
nos  de  tenerla  suya;  la  industriaagrlcoladásucor 
comercial  y  manufacturera  deben  sobrellevar  au 
le.  Todo  esto  es  de  la  mas  vulgar  é  incueslionabii 

La  contribución  llamada  subsidio  ináuslrial  j 
es  en  España  et  impuesto  que  recae  ínmedíafai 
estegíncro  de  riqueza.  En  Francia  y  Bélgica  [«i, 
lentes  y  en  Inglaterra  contribuye  por  la  de  las 
come-laxej. 

IL  Por  espacio  de  muchos  anos  se  ha  visli 
la  riqueza  mobiliaria  exenta  de  lodo  impuesto  pe 
cia  general  en  nuestros  hacendistas  de  que  sus  el 

Sais  naturalmente  poco  trabajador,  no  podrian  m 
csastrosos  para  las  industrias,  arrastrando  álos 
la  pereza  y  á  la  miseria:  además  han  arredrado 
di6cullades  inherentes  al  establecimiento  de  csl< 
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bases  en  su  repariimicnlo  y  con  lan  poca  roedilacion 

resallados  fueron  escasos  nasta  que  el  sefior  Conde 

no  lo  reorganizó,  dando  entonces  mejores  resultados. 

de  esle  eminente  hacendista  estaba  muy  lejos  de  ser 

J  acabada, 
e  las  mas  importantes  disposiciones  de  la  ley  de 
aayo  de  1845,  fué  la  que  reorganizó  este  impuesto, 
no  vacilamos  en  calificar  de  notable  y  que  sentimos 
a  impremeditada  como  inconsideradamente  destrui- 
as  dos  disposiciones  citadas  en  la  parte  histórica  (1). 
moción  del  sistema  de  18i5  ha  creado  embarazos 
«  al  Gobierno  y  á  los  contribuyentes,  á  los  que  no 
itoaun  fin  indudíablemente  el  decreto  de  1.^  de  julio 
D,  que  es  la  regla  que  hoy  rige  este  impuesto  con  las 
mes  introducidas  en  el  de  20  de  octubre  de  1852. 

Dijimos  al  tratar  de  las  contribuciones  directas,  y 
iremos  al  examinar  la  que  recae  sobre  los  productos 
grícultura  y  sobre  las  rentas  de  las  tierras  y  de  las 

que  eran  las  mas  fáciles  de  establecer :  esto  es  in- 
),  puesto  que  si  bien  es  muy  dificil  llegar  á  repar- 
an perfecta  igualdad  y  completa  equidad,  es  dificil  se 
la  riqueza  total  y  es  fácil  hallarla,  pues  es  visible  y 

por  su  propia  naturaleza.  Pero  cuando  afectan  la  n- 
nobiliaría  por  el  contrario,  su  establecimiento  es  de 
lealtad  estrema  y  completamente  imposible  el  hallar  la 
sra  riqueza  y  por  lo  tanto  repartir  el  impuesto  con 
1  y  en  justa  proporción  con  aquella.  De  aquí,  y  para 
(stas  dificultades,  los  impuestos  sobre  consumos,  el  de 
df,  el  timbre,  etc.;  pero  como  todos  estos  medios  de 
contribuir  á  la  fortuna  mobiliaria  son  fáciles  de  elu- 

los  capitalistas ,  industriales  ó  rentistas,  ha  habido 
ponerlos  directamente. 

Tímbo  U  página  14,  tomo  I.  El  decreto  do  27  demarso  de  184A 
Uó  ol  derecho  fijo  en  tres  claftC8  «i  categorías  por  coda  profoaion: 
'  de  setiembre  de  1847  suprímí*^    el  derecho   proporcional. 


96  EXAMEN  DE  LA  HACIENDA  PUBLICA  DE  BSTAAA. 

Infinitos  son  los  medios  que  ha  inventado  el  ingenio  fiscail 
para  atacar  esta  riqueza  por  medio  del  impuesto  directo, 
pero  los  mas  comunes  son,  las  patentes  ó  coolas  fijas,  exi- 
gidas al  que  ejerce  una  índuslria  ó  profesión  con  ciertas 
condiciones  y  con  sujeción  á  ciertas  bases;  ó  bien  el  medio 
mas  directo  de  una  contribución  sobre  las  utilidades  de  las 
mismas  y  de  los  capitales  empleados  en  ellas.  El  primer 
sistema  es  el  sistema  francés;  el  segundo  el  sistema  inglés. 
El  sistema  inglés  es  el  mas  sencillo,  el  mas  lógico  y  el  mas 
natural;  pero  es  el  mas  dificil  de  establecer  con  insticia  y 
equidad,  por  la  razón  ya  dada  de  la  imposibilidad  de  ave* 
ríguar  con  exactitud  la  riqueza  imponible,  pues  ni  los  capi- 
tales ni  los  productos  de  la  riqueza  mobiliaría  se  presen- 
tan á  la  vista  ni  se  pueden  evaluar  con  seguridad  ni  apre- 
ciar con  reglas  ni  con  actos  fiscales  de  ninguna  especie.  El 
sistema  francés  consiste  en  conocer  esa  clase  de  riqueza  en 
aquellos  signos  esteriores  aue  pueden  manifestar  sus  valores 
é  importancia,   combinanao  los  medios  de  imposición  de 
modo  que  den  resultados  para  el  Erario  y  que  ascí;urt'0. 
hasta  donde  es  posible,  el  sujetar  todas  las  infinitas  forman 
que  reviste  esa  clase  de  riqueza  en  la  época  modorna.  al 
pago  del  impuesto.  Esos  signos  cslerioros  son,  Idimlusim 
en  si  Y  la  habitación  ó  local  que  ocupa  el  industrial:  asi  on 
Francia  se  paga  en  dos  conceptos,  por  la  industria  qui»  sr 
ejerce  y  por  el  local  en  que  esta  so  ojorco.  Parle  osla  coin- 
hinacion  (le  una  base  baslanlc  exacta:  la  industria  que  oji?n r 
el  contribuyente,  ni  debe  escapar  al  pago  del  iinpuoslo.  [lur? 
supone  una  ri(¡ucza,  ni  por  sí  sola  la  supone  hasianle  par.i 
inaicar  el  grado  de  a(¡uella:   el  local  (¡ue  ocupa  el  imiiis- 
trial,  si  no  revela  de  un  modo  cierto  y  seguro  la  riqu»7.a 
é  importancia  de  la  industria  que  tiene  ó  ejerce»  el  que  lo 
ocupa,  es  al  menos  el  dalo  mas  seguro  para  averiguarla. 
Así  pues,  allí  la  contribución  llamada  de  patentes  consisto 
en  un  derecho  fijo  que  se  exije  con  arreglo  á  una  escala  ili- 
vidida  en  ocho  clases  determinadas  con  arreglo  á  la  [>oMa- 
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ion  de  cada  localidad,  para  ejercer  la  industria;  y  en  un 
lerecho  proporcional  con  el  valor  del  arrendamiento  del  lo- 
al  ea  que  se  ejerce  ó  vive  el  contribuyente.  Este  era  ni  mas 
ii  menos  el  sistema  de  18i5  (1). 

El  real  decreto  de  I.""  de  julio  de  1850,  que  reformó 
i  de  3  de  setiembre  de  18i7  y  la  real  orden  circular  del 
DÍsmo  dia,  establecieron  este  impuesto  sobre  bases  entera- 
nenie  nuevas.  Solo  se  paea  por  la  industria,  sin  que  se  tenga 
m  cuenta,  para  graduar  la  importancia  de  esta,  el  valor  del 
ilquiler  del  local  en  que  se  ejerce.  Es  pues,  ni  mas  ni  menos, 
ina  tarifa  sin  otra  re^la  que  la  de  la  población  para  medir 
a  importancia  de  la  riqueza  imponible  y  la  clasificación  de 
ndustrías  enumeradas  en  cada  clase  por  el  Gobierno,  sin 
ener  en  cuenta  lo  variables  que  son,  sobre  todo  en  España, 
as  industrias  en  su  importancia  de  una  localidad  á  otra. 

Pero  no  estriba  en  esto  todo  el  defecto  capital  de  la  ley: 
10  es  solo  lo  arbitrario  de  la  enumeración  de  las  industrias 
wr  el  gobierno  lo  absurdo  del  sistema  vigente;  su  defecto 
apital  consiste,  en  la  arbitrariedad  aun  mayor  que  existe  en 

(1)  Segnn  la  ley  francesa  de  25  de  abril  do  1844,  el  derecho  fijo  «eco- 
ira  con  arreglo  á  ocho  clases  de  profesiones  y  á  una  titrifa  general  de  las 
Diamas  impuestas  en  relación  á  la  población  y  á  la  iudustria,  que 
raria  de  300  á  2  franc<-s;  otra  especial  para  ciertas  profesiones  (agcn- 
«0  d«  bolsa,  banqueros,  etc.)  que  varia  de  1,000  ¿  75  franc(»s;  y  otra 
weep^onal  asimismo,  para  las  profesiones  impuestas  sin  relación  A  1h 
loblacion  (armadores,  aseguradores,  carreros,  etc.)  que  varia  de  10,0(10  ú 
Í5  francos.  £1  derecho  proporcional  varia  de  la  5?  á  la  20!  parte  del  im- 
porte del  alquiler.  Las  profesiones  de  abogados,  mt^dicos,  procuradores,  ch- 
rribanns,  etc.,  no  están  sujetas  al  pago  de  este  impuesto,  aunque  en  1840 
^Ara  llenar  el  vacio  que  dcbia  producir  la  reforma  que  se  liizo  rcba- 
¡ando  á  la  mitad  el  derecho  de  las  cuatro  últimas  clases  en  favor  de 
los  naii  pobres  en  cada  profesión,  se  acordó  que  aquellas  se  impusie- 
ran á  razón  de  1(20  de  los  alquileres  como  patente  fíja. 

La  ley  espafiola  de  23  de  mayo  do  1845  estableció  igualmente  un  dc- 
reého  ó  cnota  fija  sobre  las  industrias  con  arreglo  á  ocho  clases  do  profe- 
liones,  con  tres  tarifas  correspondientes  á  las  tres  enumeradas  en  la  ley 
francesa:  la  primera  variaba  entre  1,800  reales  y  18;  la  segunda  de 
60,000  á  2;  y  la  tercera  d(*  1,200  reales  ¿  2,  si  bien  variaban  las  no- 
menclaturas do  la  ley  española  con  las  do  la  francesa.  El  derecho  pro- 
porcional se  fijó  en  10  p.  §  ^^  los  alquileres  de  la  cosa,  almacenes,  fá- 
DTÍcas,  etc.,  en  qne  se  ejercían  las  industrias,  etc. 

TOMO  II.  7 
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h  itfmliém  írfíiAnl  nr  Iih  rU^ificadorM.  (hii^^Ia  i|uí>  [mt 
d  irticati  SI  M  nd  úeetHa  punlrn  )iar(T  papir  hasta  ¿ 
fHitadb  4e  b  cwla  wllMeddB  jr  rriiajarla  h.nxla  la  ciuii 
nrte  m  «  ■fHte.  Es  aáoMs  a  (odas  Ioccü  injusto  bat 
■fc  pvBM  iwpMnMe  eelerti^^menlc  dol  pa^i  «le  l| 
■  ^emtni  mMm.  Tal  col  se  baila  establerida  f  sta  u» 

'-^^ ■ 'zitia^imloproyrrsko  eaórim 

*D  para  hacer  Días  pll* 


^  ra  ■>■  ctiilad  do  prímera  clase  «A 

m  ^  mna  «na  ¡ixla^lría  áe  la  rlaw  prí- 

•ekaipñi  3.fH  ndps  aoualcs:  si  enira  pq  m 

¡MTién.  dbra  es  ijdp  $e  l<>  diüminuírafi  su 

pr  flili  Mwyrteiria:  pero  en  e^e  ra^t  *>d  tk 

e  hcMbseieMBMB' 


I.  pues  doliiendo  i-l  ^miM 

KiMias  cMtai  COBO  tadinduiK  conliene.  di>lH>D  \ni^ 
s  JHlK  C.tN  reabs.  y  si  el  f  nlraole  no  puinle  p»- 
{ivlw.  Ii  CMb  M  yráMn  se  rearf:a  coD  lodu  lo  qae  a^aJ 
M  poeA  «atúb^TT.  SMacjante  combiaarion  es  lo  mas  tin- 
BÍro  T  bi  Bait  absanitt  que  eo  materia  de  im|)Ueslo<i  sobrr 
b$  rñüaf  •  aliUdades  ha  podido  imaginarse. 

Ea  b  ñpasibílidad  de  conocer  v  apreciar  los  producloi 
ie  b  iadaslna.  d«l  comenrio  y  de  tos  capitales,  el  úerwhii 
df  plrmle  fijo  coa  arreglo  á  ciertas  reglas  que  equivalen  il 
precio  de  b  /irmno  qne  eo  alanos  países  se  concede  por  'I 
Estado  para  efcerrer  e$as  profesioneí!  v  para  emplear  los  capili- 
les.  esep  teoría  k>  único  razonabie.  masdireíaos.  lo údíco po- 
sible. Pero  cono  esto  no  puede  establecerse  de  modo  que  li 
iaddeocia  del  impnes^lo  sea  justa,  es  preciso  combinar  esa  li- 
ceacia  ó  paleóte  roo  a^iua  elemento  que  pueda  mas  oiiii'ehm 
realmente  indicar  la  riqueza  del  que  ejerce  la  industria  (i  ^ 
comercio  ó  del  que  aprovecha  sus  capitales:  ese  elemcnin  « 
mas  que  otro  alj^uiio  el  edificio  en  que  se  ejerce  la  indu^^lríi  > 
b  casa  que  habíla  el  comerciante  ó  capitalista.  Todo  lo  que  #' 
salirse  de  este  sistema,  que  no  por  eso  le  daremos  como  al'-"'- 
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llámente  jas  to  y  equitativo,  es  caer  en  lo  arbitrario  y  oneroso. 
El  defecto  mas  notable  de  la  reforma  de  1850,  es,  que  se 
1  qnerido  establecer  un  sistema  misto  entre  el  derecho  de  j9a- 
mies  y  el  income-íaxe  de  Inglaterra,  ó  sea  contribución  sobre 
iB^rentas.  El  sistema  inglés,  es  sin  duda  alguna,  el  mas  na- 
ni;  pero  las  dificultades  de  su  establecimiento,  como  hemos 
iebo,  son  en  estremo  sensibles.  En  general,  es  difícil  y  de- 
cade  hacer  investigaciones  para  averi^ar  las  ganancias  de 
do  ^nero,  mas  aun,  las  de  los  capitales  mobiliarios.  El 
rineipío  es  justo,  mas  la  aplicación  dificilísima,  imposible. 
En  Inglaterra  se  comprende  bien  ese  sistema  para  ímpo- 
r  ciertas  riquezas.  Alli  no  existe  apenas  impuesto  tcrrito- 
d;  además,  el  carácter  aristocrático  y  pundonoroso,  el  co- 
leimiento  de  las  necesidades  públicas  tan  general  y  sólido, 

foerza  de  las  leyes,  el  amor  al  gobierno  y  al  crédito  na- 
Mal,  tan  sólidamente  establecido,  hacen  que  las  declara- 
Mies  de  los  contribuyentes  sean  de  una  fuerza  y  verdad, 
le  sería  dificil  obtener  en  otros  paises  ni  aun  por  aproxi- 
idon  (1).  Además,  la  gran  riqueza  de  aquella  nación 
ti  may  poco  dividida  y  se  halla  muy  reconcentrada,  así 

4}ue  están  exentos  de  este  impuesto  los  que  tienen  menos 
i  150  libras  esterlinas  (15,000  rvn.)  de  renta  anual,   y 

cifra  total  que  produce  el  impuesto  se  paga  por  solo  unos 
M),000  contribuyentes»  siendo  la  cuota  menor  de  i  libras 
ita'linas  (iOO  rs.;  al  año  (2).  EnEspafia  seria  preciso  bajar 

(1)  En  Inglaterra,  las  mnltas  por  ocultaciones  de  riqueza  son  de  20 
kias  esterlinas  y  el  triple  del  impuesto.  £n  Baviera,  donde  se  esta- 
ledó  en  184S,  son  el  quintuplo  y  aun  así  está  muy  lejos  de  ser  cono- 
Ma  U  verdadera  riqueza. 

{i)    Hé  aquí  los  productos  do  esto  impuesto  en  dos  atlos  diferentes: 

isas.  if»4(i. 

U   Tierras,  casas,  diezmos,  cnnalos.  —  — 

minas L.  vst.    2.150,412-10-9.  L.cst.  2.28332. 

^   Tierras  arrendadas 298JG3-  0-0.      ,        286,r)82. 

2.449,175-10-9.  L.  cst. 'l5í;9,97Í 

A  la  vuelta. 
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á  cuotas  escesivamcntc  peniieiía!!.  si  la  ronlriliuciofl  bal 
(h  producir  una  suma  <lc  alguna  importancia. 

Esta  especie  de  contribución  exi^e  aiJemás  por  so  > 
rácler  parltcular  ser  única,  debiendo  recaer  ó  atacar 
[iroductos  de  (odas  las  especies  de  riqueza,  lo  mismo  los 

fe  la  vuella.  2.449,175-10-9.  L.e*t.3.5fl9, 

r.     Kontas  píbllcM  y  ntras   ....  812,i»82-I3-l.      ,         71t, 

I»,     i'rorüíionea  oomorclfllca    ....  J. 466,985-  9-8.      ,      1J3I. 

K.     Km|ilooí  píiblicoB  y  otro»    .     .     .  2GI),t57-ll-3.      ,         33^ 


L  lat.     53íl4,1^1^0.L.c.l.5.«3a, 
F.n  1S48  Ins  prorcsiniiDii   iniliistrioles  y  comercUlc*  y  1<a 
gidhÜcoH  BU  rejinrücrun  dvl   mndo  signioutc; 

IMIU.'ÍTRIALEK  Y  CDUeBClAMSS.  EWPLBAtHlS 


Non.  ie  con- 

Nün.  de  ivt- 

Itfntns 

I„  ost.        150 

34,270. 

21,960. 

150 

A      200. 

38,825. 

8,645. 

200 

300. 

99,909. 

8,078. 

300 

400. 

15,043. 

4,W!t. 

400 

:m. 

7,324. 

2.214. 

500 

GOO. 

5,532. 

1,040. 

GOO 

700. 

3,043. 

G94. 

700 

800. 

2,124. 

522. 
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1,717. 
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900 

IJWO. 

875. 
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1,000 

2,000. 

5^34. 
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2,000 

3,000. 

1,483. 

344. 

3,000 

4,000. 

703. 

166. 

4,000 

.'i,000. 

400. 

55. 

fi.000 

10,000. 

788. 

23. 

.      10,000 

r)0,ooo. 

377. 

61. 

,      TAOOOc 

aadelaace. 

22. 

147,6^9. 

49,7G7. 

El  número  d»  indivi 

dúos  quo  pagaroii  pntcn 

c  en  Frincia  «o 

fiiij  de  l.aihl.ítOS,  iiiiopagariiLi[ior<li! 

«clin  lijo.      . 

18.137,891  m 

prof 

orcional.     . 

15.471,401  87. 

Total. 

33,C09,293    5. 

Por  término  incdin  pagaron  jiiich 

cada  iiidivi 

|i|icsto  ptT  derecho  fijo. 

.    .    .     14 

te»,  m  con 

proporcional     .     12 

'/    25      " 

Tot«l.     .     . 

.    .    .    21. 
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amueble  que  los  de  la  mobíliaría.  En  Inglaterra,  sí  bien 
o  ya  hemos  dicho,  existen  algunos  otros  impuestos  di- 
os, son  escesivamenle  ligeros  y  tenues.  En  Baviera, 
ido  se  estableció  el  sistema  que  examinamos,  se  supri- 
"on  los  otros  impuestos:  en  Ginebra  también  existe  como 
líbucion  única.  Es  muy  probable  que  semejante  forma 
nposicion,  sí  se  adoptara  en  España,  aunque  se  estable- 
m  multas  crecidas  y  pesquizas  aun  mas  odiosas  que  las  que 
acen  en  Inglaterra,  no  produciría  tal  vez  la  cuarta  parle 
o  que  hoy  dan  las  dos  grandes  contribuciones  directas. 
Se  ha  propuesto  por  algunos,  como  el  medio  mas  fácil 
lacer  contribuir  por  igual  á  todos  los  géneros  de  rique- 
establecer  el  impuesto  sobre  la  baseoel  capital,  desen- 
üéndose  de  sus  rentas  ó  productos;  pero  esto  únicamen- 
uede  sostenerse  desconociendo  lo  que  es  el  interés  de  los 
ítales.  El  interés  del  capital  no  es  otra  cosa  en  la  prác- 
que  la  renta  menos  el  impuesto;  si  se  gradúa  este  sobre 
capital  y  no  sobre  la  renta,  es  posible  que  en  un  mo- 
ito  dado,  sin  que  se  desee  ni  tal  vez  se  conozca,  sea 
al  á  la  renta,  lo  cual  ec^uivaldria  á  la  supresión  del  in- 
ss  y  á  la  abolición  ó  aminoración  de  los  capitales  que  yo 
Qos  dicho  no  deben  jamás  ser  atacados  por  el  impuesto, 
sotros  hemos  abogado  en  favor  de  la  base  del  capital,  pues 
la  única  racional,  la  única  justa,  asi  como  la  que  mas 
antias  ofrece  de  equidad  en  la  repartición  proporcional 
los  impuestos:  donde  no  hay  capital  solo  hay  trabajo,  y 
ya  hemos  dicho  que  si  bien  debe  contribuir,  el  impuos- 
ue  lo  alcance  debe  ser  muy  moderado  y  plantearse  con 
ides  y  esquisitas  precauciones.  Lo  que  ncgaúios  ahora 
que  la  contribución  que  nos  ocupa  pudiera  ser  mas 
a  y  no  presentar  los  inconvenientes  que  hoy  ofrece,  si 
indase  sobre  la  base  del  capital:  este  es  preciso  buscarlo 
Hrecta  sino  indirectamente,  y  esta  es  precisamente  la  di- 
Uad  que  presenta  el  establecimiento  de  esta  contribución. 
rV.     La  coniríbucion  del  subsidio  es  un  impuesto  de 
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cuota  iija;  asi  pues  sus  rendimientos  son  coeslremo  varia* 
liles:  SI  las  cuotas  establecidas  y  la  economía  fritera)  tlek 
sistema  no  se  hubiesen  variado  pourian  sorvirnos  sd:!  prodoc* 
(os  en  difercotes  aílos  para  calcular  si  la  riqueza  púbbca  cn- 
cia  ó  no,  pues  este  impuesto.  lo  mismo  que  los  indirccloi, 
es  uno  de  los  barómetros  ecunómicos  para  conoce  si  mo- 
TÍmiento  de  la  riqueza  nacional.  También  podría  scrriniiM 
de  guia  para  apreciar  los  efectos  de  esta  ley,  cooocer  el  oií- 
mero  de  los  individuos  que  pagan  el  subsidio  por  clasís, 
pero  semejantes  datos  no  han  sido  jamás  publicados  en  Es- 
paña, al  menos  que  sepamos  (1). 

El  Presupuesto  de  IHili  calculó  los  productos  del  sul>- 
sidio  en  40  millones,  pero  apenas  produjo  20;  eo  los  suc^ 
sívos  se  han  calculado:  en 

IS48 31.000,QOO. 

1849 S4.000,0O0. 

Ig50 32.600,000. 

1861 40.000,000. 

18S3 44.000,000. 

1863 50.000,000. 

Según  nuestras  noticias  los  productos  conocidos  ascien- 
den á:  en 

1846.     .     .     ,     .     .     32.531,431.    19. 

1847 31.6(^3,447.    81. 

1848 3Q.80S,09I.    SO. 

(I)  TaI  val  tiivii  el  gobienio  ta  iiitenciun  do  publicmrloa,  pnoi  M  b* 
mniidadu  iiiio  se  |iiibüquen  en  las  Boltitinc»  OGoíaIc«  los  rcparM  ao- 
miiialon  de  los  dos  oüntiib Liciones  directos:  ya  indicunos  Ib  ulilidid  pwi 
la  du  iumueblea  de  aetuttj^inlea  datün:  los  efectos  de  e.itM  noticiu  seriin  H 
etitremii  curiosos  y  útiles  pura  aprocior  las  coadicioiios  do  1a  propiedu  j 
dul  cuUivn,  dauts  du  que  se  carece  en  nuoslro  país  j  qne  tan  □crBOdJn 
y  estudiados  son  bu  el  estrangero;  pero  una  disposición  reciente  b*  so>- 
pcndido,  pi/T  razüiiea  nada  plausibles,  tan  acurtada  díipusiciuD.  CKtnuí 
que  CD  tas  oñciiias  centrales  cxi^tuu  noticias  exactas  de  las  cuotas  pa^ 
oíales  de  ambos  ímpuostos  directos,  con  arreglo  á  su  importe  y  dnoiM 
circanatanciaa,  pero  ao  nos  ba  sido  posible  conocerlos.  La  utilidad  i' 
este  gtSnerQ  do  uaticias  es  preciosa  para  el  buen  conociiiiieiilo  y  ul  eglnii''' 
de  porción  do  cuostíonci  cconúinicos,  financiaras  y  sociales.  Espeíamoi 
fjuo  algiin  din  la  administración  los  publicará,  on  lo  que  dará  notTU 
pruebas  de  su  solicilnd  put  ia  diAision  du  todo  lo  qiio  pueda  castti- 
buir  1  lincur  patento  una  ven  mas  los  adelantos  que  cu  nuestro  pii)  k 
hocen  cada  día,  on  la  aduiiDistrncion  de  la  fortuna  noaional. 
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Ea  1850»  según  la  cuenta  general  del  Estado,  se  liquidó 
HT  este  concepto  una  cifra  de  33.749,605.  26  y  en  1851, 
gun  la  misma  cuenta,  una  de  44.435,726  rs.  (1) 

La  reforma  cuando  menos  ha  sido  productiva  para  el  Te- 
tro, pues  ha  ganado  en  el  primer  año  un  aumento  de  cerca 
)  4  millones,  y  en  el  segundo  de  11  ó  sea  33  p.  ^  . 

De  los  pocos  datos  presentados,  se  deduce  fácilmente 
le  los  proGuctos  iban  en  descenso  rápido,  descenso  que  ya 
í  contuvo  en  1849  y  que  se  convirtió  en  1850  en  un  ere- 
miento  considerable,  pues  que  en  el  último  año  ha  alean- 
ido  por  efecto  de  la  elevación  de  las  tarifas  una  cifra  en 
itremo  importante.  Por  este  lado  la  reforma  está  justificada, 
Bfo  ¿es  este  el  único  á  que  deba  atenderse  en  materia  de 
apuestos? 

En  el  Presupuesto  actual  tiene  calculado  el  subsidio,  55 
lillones:  fácil  es  ya  conocer  oue  los  productos  llegarán  á  tan 
[msiderable  suma,  y  es  indudable  que  este  impuesto  ocupará 
n  lugar  importante  en  la  economía  general  de  nuestro  sistema 
e  rentas  (z) . 

(1)  Quedando  un  líquido  para  cobrar  en  los  seis  meses  siguientes  de 
ercicio  de  2.381,857  9. 

(2)  He  aquí  sus  productos  según  los  estados  que  mensualmente  pubUoa 
.  Gaceta  en  los  siguientes  aSos: 

Mesa.  1852.  1853.  1854. 

ñero 549,882.  23.  501,766.  17.  1.032,227.  28. 

obrero 6.873,206.  23.  6.533,072.  12.  7.534,598.  13. 

iarzo 4.624,489.  29.  5.151,950.     3.  5.399,816.  17. 

bril 1.056,568.     3.  1.171,633.                       — 

iMjo 7.925,829.  15.  8.670,471.  27.                 — 

unió. 3.363,578.  10.  4.016,100.  29.                — 

tüicu 954,817.     7.  867,483.  24.                 — 

goeto 7.774,771.  14.  8.767,617.  19.                 — 

BÜembre.      .     .     .  3.670,318.  14.  3.808,269.  16.                — 

«tubre 1.006,985.  31.  686,187.     1.                 — 

oiriembrc.     .     .     .  7.527,920.  8.366,951.  14.                 — 

^ieiembre.     .     .    .  3.680,552.  19.  5,095,375.  33.                 - 

49.008.920.  18.       53.636,879.  25.       13.966.642.  19. 

Suponiendo  que  la  recaudación  do  los  tres  trimestres  siguientes  de 
»te  aBo  guarden  proporción  con  lo  recaudado  en  el  1?  deberán  subir  de 
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V.  Admifíistracion  y  recaudación. — Este  impuesto  « 
bástanle  parco  en  esta  clase  de  gastos;  seguo  el  Prc^upoesLo 
deben  ascender  estos  á  unos  i  millones  en  esta  furma: 

t,*  Psrl<  proporciotiAl  del  costo  de  la  Ad- 
minUtrAoion  central  y  pioviaeial.  co- 
mún d  ludas  las  rentan 166>7'l<.  13. 

3."  Fumiacioii  de  m&lriciiliuj  y  Hstat  cobm- 

lorin. 1.211,5íB. 

3."  Ptomlo  do  recandsoioii S.SlCi^6'it. 

*.tw,nu.  IS. 
Suponiendo  la  suma  que  se  recauda  en  5'ii  millones  quf 
el  gobicmo  la  calcula,  los  gastos  serán  pnes  sobre  7.65 )i.| 
del  ingreso.  Como  se  vera  mas  adelante,  salo  algo  mascan 
la  recaudación  de  esta  contribución  directa  (|uc  la  de  la  Iw- 
ritorial.  aun  agregando  á  los  55  millones  del  capilul  los  8 1 
(|uc  ascienden  los  recargos  provinciales  y  municipales  qocM 
recaudan  para  gastos  de  interés  común. 

VI.  En  Francia  ol  priocipal  de  la  conlríbodoii  de  »• 
tenles  se  calcula  para  ISSi  en  31.500,000  francos  (solirr 
136  millones  do  rvn.}:  en  Bélgica  en  2.910,000  franco^  (u 
1 1.600,000  rvn.)  sin  contar  los  recargos  que  tienen  en  es- 
tos paises  como  en  España  estas  imposiciones,  tanlo  par^ri 
Erario  como  para  cargas  de  cobranza  y  para  gastos  ac  i»- 
lerés  común.  Ademas  las  Juntas  de  Cfomercio  se  soslien™ 
puramente  con  recargos  sobre  el  subsidio  ó  las  patentes  es 
Espafia  lo  mismo  que  en  Francia  y  Bélgica  (1). 

El  subsidio  es  con  relación  á  la  contribución  directa  sulTr 
la  tierra  y  sus  productos,  18,33p.  ^  ;  en  Francia  la  df  iialcii- 
les  á  la  territorial  ffoncierej,  21,50  p.  ^  ■  >'  p"  Bel^'iw. 
18.75  P-g- ' 

hb  inilluDuii  liis  pruditotoB  de  wU  iiii*t>iii>sli>:  yn  en  lo»  lres|iriniaru>i  ne- 
«la  se  niilan,  r^sgicctu   i    Ina  del  nfiu    aiiU-riiir,    una    Hubldn    du  mu  i' 

l.7th>,i)iio  r». 

(IJ      Kii  KH[iaüa  Hu  rucarla  dundu  hiugn  (inii  i  lurs.  eu  rckl  icim  t  p.;) 
para  gusiifü  du  uulud.iu  uiu. 
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En  Inglaterra  el  Income-'íax  produjo  en  1850  L.  est. 
5.588,171-18-8:  no  tenemos  el  pormenor,  pero  ya  hemos 
visto  que  la  parte  sobre  la  industria  y  el  comercio  ascen- 
dió en  18i8  á  L.  est.  1.531,635  (153  millones  dervn.) 

La  contribución  mobiliaria  sale  en  España  á  razón  de 
3,66  rs.  por  habitante,  en  Francia  de  3,88,  en  Bélgica  de 
2,91  y  en  Inglaterra  de  5,55. 


II. 


GRANDEZAS  Y  nTULOS. — ESPEDIGION  Y  TOMA  DE  RAZÓN  DE  TÍTULOS. 

PASES  DE  LA  LINEA  DE  GIDRALTAR. 

Estos  tres  impuestos  se  cobran  á  las  personas  sin  tener 
en  cuenta  para  nada  su  riqueza.  Suprimidas  las  lanzas  aúna- 
las y  medias  annatas  en  18i6,  se  estableció  un  impuesto 
sóbrelas  sustituciones  y  creaciones  de  titules  de  nobleza,  no 
con  relación  á  las  rentas  anexas  á  esos  mismos  titules,  pues- 
to que  las  leyes  no  admiten  las  vinculaciones,  sino  en  rela- 
ción á  la  categoría  supuesta  del  titulo  que  se  hereda  ó  ad- 
quiere. Es  un  impuesto  sobre  la  vanidaa,  sus  productos  son 
bien  escasos  y  donde  poco  ó  nada  significan  esas  distincio- 
nes, que  en  todo  caso  debieran  ser  en  manos  del  poder  un 
medio  de  recompensar  señalados  servicios,  bien  podría  abo- 
lirse  el  impuesto  en  gracia  á  la  unidad  y  simpliucaciou  del 
sistema  de  contribuciones  (í). 

La  toma  de  razón  puede  conservarse  como  un  medio  de 
que  el  Erario  se  remunere  de  ciertos  gastos  que  le  pueden 
ocasionar  esas  operaciones. 

(1)  Esto  impuesto  se  estableció  por  real  decreto  de  28  do  dicinnlire 
de  1848,  espedido  cu  virtud  de  nutorizaciun  coiiecdidn  ni  (««d)iüin«>  para 
el  efecto  por  el  articulo  15  dt;  I"  ley  de  Pre.supuesnw  de  Ih-lf».  IC!  p.'y;o 
de  este  iuipucHto  solo  pueiü  di^punsariie  por  nioditi  de  una    ley. 
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Lospaiet  á  Gibrallar  son  una  coalríbucion,  lal  vei  úlil 
coDiü  medida  de  (wlicia,  sobre  las  |)ersonas,  sea  cual  (acre 
6U  clase  y  coodiciooes,  que  pasan  la  üaea  de  tiUiralUr. 
Todos  tres  ingresos  proporcionan  al  afio  1.350,00U  reab. 


BESaEXTO  fiH.U>UL  Üt  SUELDOS. 


aur.  I 

«b. 
icm  1 


Loa  apuros  del  Erario  han  sido  en  todo  líomtto  una 
cAiDoda  para  no  satisfacer  por  entero  sus  suélaos  á  los  ciih 
picados  públicos  y  para  no  pagar  integras  las  pensiones,  rt- 
(iras.  cesanlias  etc..  de  los  funcioniírios  retirados  ó  pasi^M 
de  la  admínislracion,  prindjiío  inicuo  y  de  fatales  i-oDsfr- 
ruencias:  una  economía  ialeligenlc,  la  limitaciou  del  nómero 
de  empleados  al  precisameDlc  necesario,  mayor  parsimonil 
vo  la  concesión  ae  las  gracias  y  pensiones,  uoa  legisladoo 
ma.'i  prudente  y  bien  calculada  por  los  retiros,  viudedades. 
y  por  último,  la  colocación  gradual  y  paulatina  de  los  foD- 
cionarios  con  derecho  á  cesantías,  sin  peijudícar  á  la  ad- 
ministración privándola  de  la  inleligeocia  y  actividad  de  ud 
personal  mas  joven  é  instruido,  todo  esto  miído  á  una  acli> 
vidad  mas  enérgica  ¿  inteligente  en  la  recaudación  de  los  im- 

Suestos,  á  mas  tino  y  tacto  en  la  distribución  de  los  fcutdos 
L'l  Erario,  hubieran  podido  hace  tiempo  desterrar  un  ahnso 
tan  incalificable  y  gravoso  como  es  el  de  no  satisfacer  el 
Erario  por  enlero  y  con  religiosa  puntualidad  lodos  sus  com- 
promisos. 

El  equilibrio  mismo  entre  los  ingresos  y  los  gastos,  tan 
necesario  y  tan  convenientemente  deseado  por  la  administra- 
ción de  la  Hacienda  pende  tal  vez  mas  <jne  de  otra  cosa,  de 
la  práctica  hoy  olvidada  de  cumplir  religiosamente  lo  pac- 
Indo  con  los  funcionarios  públicos  para  exigirles  coa  mas  ra- 
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zon  y  mas  derecho  el  cumplimiento  de  deberes  que  tal  vez 
por  esta  causa  olvidan  algunos  demasiado,  con  gran  daño  de 
los  intereses  del  Estado  y  de  los  generales  de  los  adminis- 
trados que  se  hallan  en  contacto  con  ellos. 

Desde  1852,  y  mientras  no  se  reslablecia  el  deseado 
equilibrio  en  el  Tesoro,  se  díó  á  esta  falta  de  exactitud 
del  Erario  en  el  cumplimiento  de  sus  compromisos  la  forma 
de  un  impuesto  directo  sobre  los  sueldos  de  los  funcionarios 
activos  y  los  haberes  de  los  pasivos. 

Este  impuesto,  en  su  repartimiento,  es  progresivo  para 
los  empleados  activos.  La  progresión  es  la  siguiente,  según 
la  ley  de  Presupuestos  para  1852: 

Sueldos  íntegros.  Tanto  del  descuento. 


Ilasta    3.000  .     .    . 

>     .               libres. 

de    3  á     6,000  .     .     . 
de    6  á  10,000  .     .    . 
de  10  á  20,000  .     .    . 
de  20  á  50,000  .     .     . 
de          120,000  .     .    . 

6p.§ 

8    — 

10    — 

12    — 

20   — 

J." 


En  los  haberes  de  las  clases  pasivas  el  descuento  ó  im- 

Eiiesto  es  proporcional:  15  p.  ^  para  todas  las  categorías. 
\n  1853  elsefior  Pastor,  movido  por  consideraciones  bastan- 
te plausibles,  introdujo  una  mejora  parcial  en  este  impuesto 
ó  descuento  en  favor  de  las  clases  que  gozan  de  haberes  mas 
módicos,  pues  dispuso  en  el  decreto  de  1.  "^  de  julio  de  1853 
ae  los  que  no  pasasen  de  2,000,  reales  quedasen  libres 
lodo  gravamen.  Al  mismo  tiempo  el  articulo  1.^  del 
referido  decreto  dispuso  que  desde  1854  el  descuento  fuera 

Í gradual,  es  decir  progresivo,  lo  mismo  para  los  haberes  de 
as  clases  pasivas  que  para  los  sueldos  de  las  activas.  Igno- 
ramos, pues  nada  dicen  los  actuales  Presupuestos,  si  esta 
disposición  se  llevará  á  efecto. 

La  medida  adoptada  en  1852,  tuvo  por  pretesto  plausi- 
ble )á  necesidad  de  liquidar  y  cortar  toda  cuenta  por  atra- 
sos, una  vez  liquidadas  las  antiguas  cuentas  de  esta  fatal 
procedencia  y  hecha  una  liquidación  general  y  formal  del 
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Tesoro.  En  efecto,  era  una  verdadera  anomalía  eslar  Ii<ioi- 
dando  y  pagando  los  saldos  en  las  cuentas  de  créditos  contra 
el  Tesoro,  tanto  por  material  como  por  personal,  y  al  ¡uiiiuo 
tiempo  ir  creando  un  nuevo  débito  |>ur  el  Prcsuput^slo  cor- 
riente: asi,  como  medida  de  órdeo.  Indispuesto  en  IKSitii'- 
no  si  no  una  jusIíGcacian.  una  explicación  sii(iríenle.|)eri)en 
el  fonda  siempre  es  censurable,  pues  en  otra  prle  üelmi 
la  administración  buscar  el  guarismo  que  este  (nstc  recurso 
proporciona  al  Erario. 

Este  eventual  y  poco  acertado  ingreso,  está  calculada  oii 
30  millones  para  1854.  en  32  lo  lué  para  18d2  y  1853. 
y  sus  rendimientos  corresponderán  á  los  cálenlos  (le  la  ad- 
ministración: la  baja  de  este  año  debe  ser  efecto  de  ta  me- 
dida tomada  en  18.^3  con  los  haberes  de  las  clases  pasivn 
que  no  pasen  de  2.000  reales,  pues,  según  el  preámbulo  de 
aqueJ  decreto.  delosS2,i:jO  iiidividuosque  teman  derecho  ai 
cobro  de  haber  por  este  concepto,  7,188  poian  pensiones 
qui!  no  esceden  de  1.0'tO  reales  y  í,HO  haberes  de  1,000 
a  2.0(10;  asi  11.328  individuos  uo  l]u^<■ll¿  íImh  hi;k  míe 
9.878,131  reales  y  el  descuento»  razón  de  15  p.  ^  debii 
importar  mas  de  í. 480, 000,  que  es  con  corta  diferencia 
la  que  existe  entre  el  cálculo  de  los  aflos  anteriores  y  el 
del  corriente. 

Si  para  los  honorarios  de  los  funcionarios  en  activo  ser- 
vicio es  una  medida  ominosa  la  de  no  pagarles  por  entero, 
en  lo  que  toca  á  las  pensiones  pasivas  si  los  inconveniente! 
no  son  inmediatamente  tan  perjudiciales,  la  justicia  es  aun 
mas  patente,  y  á  no  ser  transitoriamente  y  en  atención  á  los 
apuros  del  Erario,  semejante  recurso  es  una  iniquidad  que 
empatia  el  honor  de  la  nación. 

Sobre  las  clas>s  pasivas  urge  lomar  una  resolución  de- 
finitiva, radical  y  salvadora:  si  es  necesario  exíjaseles  un 
sacrificio  en  gracia  al  estado  de  la  Hacienda;  pero  que  ese 
sacrificio  sea  el  precio  de  un  porvenir  mas  seguro  y  repa- 
rador. 
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Dejar  de  pagar  á  los  empleados  públicos  puede  ser  un 
mrso  supremo  y  necesario  en  un  momento  dado;  dejar  de 
gar  como  sistema,  es  romper  el  equilibrio  social  y  exigir 
rricios  gratuitos  por  la  fuerza,  y  cuan  fácil  es  comprender 
sta  donde  y  de  qué  manera  existirá  la  gratuidad  de  esos 
rricios. 

Dejar  de  pagar  en  la  forma  de  impuesto  es  á  mas  de 
la  indigna  superchería,  un  contrasentido  manifiesto:  tanto 
le  rebajar  los  sueldos  de  los  funcionarios  públicos  como 
spaes  oe  fijados  disminuirlos  bajo  el  pretesto  de  impuesto, 
es  este  impuesto  exigido  por  el  mismo  que  debe  pagar 
I  sueldos,  no  es  sino  una  verdadera  rebaja  de  aquellos. 
>  son  además  los  sueldos  en  España  tan  crecidos  que  exi- 
1  una  reducción:  tal  vez  una  buena  politica  aconsejaria 
)var  muchos  de  los  actuales;  asi,  es  que  el  recurso  que 
tos  descuentos  proporcionan  deberá  desaparecer  tan  luego 
mo  el  Erario  esté  desahogado  y  se  haya  reducido  á  lo  es- 
ctamente  necesario  el  número  ae  los  funcionarios  públicos, 
ista  aquí  el  no  pa^ar  á  los  empleados  ha  podido  ser  un  re- 
rgo  supremo  y  tolerado,  en  un  orden  regular  de  adminis- 
icion  y  de  Hacienda  no  es  un  recurso  provechoso  para  el 
ario,  sino  destructivo  de  los  buenos  principios  que  deben 
gir  en  materia  de  administración. 


IV. 


FONDO    DE    SUSTITUCIONES. 

Este  año,  tal  vez  en  contradicción  á  lo  que  previenen 
\  leyes  sobre  la  materia  y  mas  aun  el  verdadero  espíritu  de 
(  mismas  y  las  intenciones  del  legislador,  se  han  colo- 
do en  el  Presupuesto  como  un  ingreso  ordinario,  los  pro- 
dentes  de  la  sustitución  del  servicio  militar.  La  ley,  aun- 
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que  provisional,  pues  no  ha  recorrido  lodos  los  reqnií<ilM 
constitucionales  auc  rije  hoy  la  manera  de  hacer  el  reempla- 
zo del  ejército,  aispone  que  mediante  el  pago  por  el  que  ha 
sido  declarado  soldado  en  el  sorteo,  de  6,000  rs..  i|u<nlp 
libre,  del  servioio,  debiendo  el  Estado  poner  en  su  liignr  un 
reemplazante.  No  entraremos  á  examioar  ni  la  iiislicia  ni  la 
equidad  ile  semejante  modo  de  librarse  de  un  IriDuto  lan  pe- 
sado como  es  el  de  la  quinta,  para  aquel  que  la  suerte  hace  sol- 
dado; pero  si  esta  cuestión  no  es  de  eslc  lugar  ni  Ae  nues- 
tro dominio,  lo  es  indudablemente  la  de  la  aplicación  ijuc 
este  año  se  ha  dado  al  producto  de  esa  faruiüd  que  dá  la 
ley  de  sustituir  el  servicio  personal  por  una  coolribunoD 
voluntaria,  rescatándose  asi  la  persona.  Si  se  hubiera  dado 
entrada  al  guarismo  calculado  iiorese  ingreso,  coma  medida 
do  orden  y  de  buena  contabilidad,  nada  ten(lriainü<i  que  de- 
cir; muy  al  contrario,  el  Tesoro  no  debe  cobrar  nada  que  no 
tenga  un  asiento  en  el  Presupuesto  y  todo  lo  que  en  él  in- 
gresa debe  aparecer  en  las  cuentas  de  entradas  y  salidas; 
pero  no  es  esto  lo  que  este  aflo  se  ha  hecho:  lo  que  se  ha 
techo  es  colocar  el  ingreso  calculado  de  esa  procedencia 
como  una  contribución  sobre  las  personas  de  los  que  salen 
soldados  en  el  sorteo  de  la  quinta  y  al  mismo  tiempo  no  se  dá 
la  salida  de  este  ingreso  para  los  bnes  á  que  la  ley  los  desti- 
na, sino  que  con  sus  productos  se  trata  de  restablecer  el  equi- 
librio que  de  otro  modo  no  existiría  en  los  Presupuestos, 
dándole  una  inversión  igual,  análoga  á  la  de  lodos  los  demás 
ingresos.  Así  pues,  estos  3i  millones  son  lan  solo  un  recnr* 
so  eventual  y  en  esa  categoría  lo  haríamos  figurar  si  no  fuera 
por  que  por  su  naturaleza  y  carácter  constituye  un  verdade- 
ro impuesto  directo  sobre  determinadas  personas  á  quienes 
la  ley  exige  un  servicio  personal,  y  por  cuyo  pago  se  exi- 
men de  prestarlo  en  aquella  forma. 


CAPITULO  V. 


CONTRIBUCIONES  DIRECTAS  SOBRE  LAS  COSAS. 


itjjañ  leyes  fiscales  do  cnnlqnier  país  deben 
ser  príncipalmente  calificadas  por  su  infiuen- 
cía  en  la  buena  6  mala  suerte  de  la  agricul- 
tuTa.it 

Jovtüanoi, 


I. 


CONTRIBUCIÓN  DE  INMUEBLES,  CULTIVO  Y  GANADERÍA. 

I.  Esta  contribución  es  una  de  las  establecidas  en  18i5 
por  el  seftor  Mon,  y  forma  una  de  las  bases  capitales  de  su 
sistema. 

No  era  del  todo  desconocida  en  España  esta  clase  de  im- 
posiciones antes  de  establecerse  la  que  nos  ocupa,  ni  su  es- 
tablecimiento en  1815  fué  una  novedad  en  el  régimen  eco- 
nómico de  este  pais.  El  diezmo  no  era  otra  cosa  que  un  im- 
puesto directo  sobre  los  productos  de  la  tierra-,  pero  el  diezmo 
como  impuesto  y  tal  cual  se  hallaba  or^nizado,  era  una  in- 
justa ^  anti-económica  gabela.  Habia  además,  la  contribución 
depo/a  y  utensilios,  que  se  cobraba  á  los  propietarios  de  fin- 
cas rústicas  y  urbanas  y  á  los  criadores  de  ganados  sobre 
sus  rentas  liquidas;  contribución  desigual  en  su  reparto  y 
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que  apenas  producía  iO  millones  anuales  (1):  la  llanufla  de 
frutos  civiles,  impuesto  que  se  esipia  á  los  proiiielarios  de 
fincas  urbanas  á  razón  de  j  p.  ^  sobre  los  alquileres  de  i» 
casas  arrendadas,  sin  c:fi};irles  nada  cuando  babilaban  sn  < 
propias  ñucas,  y  6  p.  ^  á  los  de  lincas  ntslicas.  cuando  bi 
arrendaban,  sobre  las  renías  líquidas,  que  apenas  prodooi 
unos  li  millones  (i). 

Diferenles  tentativas  se  han  hecho  para  establecer  ana  i 
contribución  general  sobro  las  rentas  liquidas  de  la  tierra. 

En  17i9  y  en  1771  se  trató  de  sustituir  con  eíle  pe- 
ñero de  impuesto  el  oneroso  y  vejatorio  de  tas  rentas  \>n- 
vinciales,  y  después  de  haberse  gastado  en  la  formacioa  dt 
una  estadística  mas  de  80  millones,  se  abaudooó  la  idea. 

En  setiembre  de  1813,  votaron  las  Cortea  su  eslAIft- 
cimiento,  repartiendo  48i  millones,  cantidad  á  todas  Ibcm 
escesiva;  pero  antes  de  planteado  fué  suprimido  por  fM^ 
decreto  de  23  de  junio  de  Í81j. 

En  30  de  mayo  de  1817,  el  seQor  Garay  lo  cslabledí, 
fijando  la  cuola  general  en  200  millones;  pero  on  los  Ires 
años  que  estuvo  establecido  dejó  un  déficit  anual  de  cerca 
de  SO  millones. 

Las  Cortes,  en  la  segunda  época  constitucional,  la  fij>- 

(1)  Fu¿  cstnblneüia  csn  ciinlribucii  11  en  1719,  y,  Onmo  »u  nnmbic 
lo  iiid¡cii,  tuvo  pir  obje'ii  un  nijiii'Ilri  dpncn,  en  qnc  psrn  cada  giwtapá- 
b)isi>  Ho  CHtnblcuin  iiii  iiii|itiüal<>  c*|ivcinl,  atender  con  sus  prodncloi  I 
)i>a  gnntoa  de  Ins  canins,  lux,  cíe,  da  las  trnpas  j  al  fnrrage  de  U  «■- 
Imlturia:  fué  Biiprinilda  en  1S17  y  resNibU-cida  eu  182-1:  en  1829  oe  do- 
bló )n  CMoln  primilivn,  y  flgiiraba  en  \«»  I'resupiieíloa  pur  48  millonea 

(2>  Esto  iinpiie-ito  se  eainblociit  en  1785.  Su  eeonomia  aplicada  i 
)ns  ñncaa  rAstica^  y  cutí  tipos  mas  elevadoB  para  su  exaccioD,  IMidiia 
criados  tal  vez  saliiJablc.i  para  la  agricultura,  sobre  todo  en  laa  ff- 
viiicina  mcriiiioiinlcH  de  España,  pues  obligarla  t  los  propíetnrios  i  qa* 

tii>  biienoa  resultado»  tU  en  In¡;laturra,  Francia,  etc.;  la  falla  de  mkc- 
Jnntc  CDStiimbrc  en  In»  pnipietariiis  del  anclo  y  loa  nrreiidaaiienloi  1 
cortos  plazoa,  aon  las  caiisus  mas  poderosas  tal  vci  del  Btruo  en  lo* 
niélodos  de  cultivo  que  so  notan  en  esos  provincias.  Las  riSaa  y  olí- 
vnrcs  qno  por  lo  común  ao  cnllivan  por  loa  duoüos  han  aTnanMlt"  nal 
perfuccion  cada  dio  mas  notable  y  provechosa. 
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n  en  150  millones  y  el  primer  año  solo  rindió  70.800,361. 

Todos  estos  ensayos  mas  bien  perjudicaron  que  fa^vore- 
dron  el  establecimiento  definitivo  de  este  impuesto,  siendo 
m  un  axioma  que  las  condiciones  particulares  de  nuestro 
118  lo  rechazaban  de  un  modo  absoluto. 

La  viciosa  repartición  de  la  propiedad  antes  de  la  desa- 
ortizacion  civil  y  eclesiástica  y  el  diezmo,  eran  las  verdade- 
s  causas  que  motivaron  los  malos  resultados  de  estos  ensa- 
M  j  las  que  no  solo  los  hacian  fracasar  sino  que  hicieron 
iibien  emmentemente  impopular  esta  clase  de  contribución. 
1  üexmo  no  recargaba  á  la  agricultura  en  menos  de  200  mi- 
mes, y  la  tercera  parte  de  los  terrenos  cultivados  se  halla- 
I  únicamente  en  manos  libres,  las  dos  restantes  eran  pro- 
iedad  del  clero  y  de  la  nobleza.  La  ley  de  23  de  Mayo  de 
B4B  constituyó  la  actual  contribución,  que  se  exije  sóbrela 
fflla  liquida  de  las  propiedades  inmuebles  rurales  y  urbanas 
sobre  los  productos  del  cultivo  y  los  de  la  ganadería.  (Art.  2.) 

La  contribución  de  inmuebles  es  un  impuesto  de  repar- 
don-,  su  cuota  se  fijó  por  las  Cortes  en  300  millones  aun- 
oe  el  gobierno  la  propuso  de  350.  Indudablemente  el  de- 
icto  capital  del  sistema  todo  de  18i5  fué  lo  crecido  de  sus 
oarísmos  causa  asimismo  en  gran  parle  de  las  resisten- 
¡as  que  encontró  en  un  pais  tan  poco  acostumbrado  á  pa- 
ar.  Hubiera  sido  mucho  mas  conveniente  tal  vez,  haberse 
mitado  á  consignar  los  principios,  aplicarlos  luego  sucesi- 
imenley  con  precauciones,  elevando  las  cifras  á  medida  que 
B  hubieran  introducido  y  arraigado  en  las  costumbres  los 
Devos  impuestos.  En  la  contribución  de  inmuebles,  esa 
lita  se  hizo  notar  bien  pronto,  viéndose  el  gobierno  obligado 
reducir  su  guarismo  en  una  sesta  parte,  hasta  que  mas  co- 
ocida  y  mejor  apreciada  la  riqueza  sobre  que  recae,  se  ha 
odido  volverá  la  cifra  primitiva  (1). 

(1)  y«  hemos  dicho  que  esta  Hubida  se  lii/.o  en  1849,  y  lo  fné  con 
i  precisa  condición  que  su  rcpartimiciito  r.o  cscedicra  del  12  p.  §  de 
a  rentas  líquidaH. 

TOMO  II.  8 


EXiImKN  de  I.A  HACIENDA  PUBLICA  DE  ESPAÍA. 

El  impupslo  dircelo  sobre  un  Icrrcno  ¿  un  inniucliir 
ciinl(|iiii'ra  que  sea,  recao  sobre  la  renla  de  la  pAjiiídid: 
la  renta  es  el  inlorés  <lc  la  suma  de  diiioro  ■)»?  <lá  i>n  ivtít 
(Ij:  asi.  lodo  impueslo  nuevo  sobre  las  renías  ác  las  ücn» 
hace  disminuir  el  valor  en  renta  y  en  reata  de  loda  pn>- 
piedad,  como  toda  disminución  ife  esle  impuesto,  cwad» 
lleva  iniK'ho  tiempo  de  establecido,  es  un  regalo  (|ue  seb» 
á  los  propietarios.  Cuando  se  abolió  el  diezmo,  los  propielaríoi 
ganaron,  pues  suliieion  las  rentas  á  los  colonos:  estos  ¡^ 
naron  también  pues  la  parte  del  impueslo  que  pagan  abon 
en  forma  de  renta  por  sus  tierras,  es  mucho  menor  que  b 
ouG  antes  les  llevaba  el  diezmo.  Las  tierras  tcnian  uoa  ear^ 
uc  que  se  las  libertó.  Cuando  se  estableció  la  contríbodsp 
do  inmuebles  resultó  el  fenómeno  contrario.  De  anai  las  re- 
sistencias y  los  clamores  que  aun  resuenan  contra  la  refbnu 
de  18j5:  de  aquí  que  la  coiilríbucion  sobre  las  rentas  4i 
la  tierra,  como  observa  M.  Passy  (2)  acriba  por  no  graYar  ■ 
ser  onerosa  para.los  qae  la  pagan  (3).  j 

(1)  EsU  III)  H3  una  dvñnicioa  econ6niici  de  laronlA,  ca  solo  niia  <•- 
plrcacícin  vulgar  pnra  hneei  cninprender  outl  es  la  mnsa  do  riquoi  i» 
Ijoniblo  en  PBHi  conlrlbaoioo.  La  renta  do  la  lieira,  ea  t\  'uileiim  4g  1" 
capitalsB  reunidos  ikl  sucio  direcls  ü  indi  reclamen  Ce,  mediala  ú  inüM^i» 
lamenta  pura  hacorlo  prodootivo  ,  modiflcndo  esto  ¡nionís  por  la  üd» 
vención  qnu  en  los  precios  do  los  prodaotoa  agrícolas  tiene  e)  cnlti» 
de  terrenos  do  calidades  inferioro*  por  efecto  del  incremenla  an  U  ir 
manda  de  estos  productns,  inÚuoucia  debida  al  carieMr  de  ouMtafiiHt 
(natnral)  (pío  tiene  la  (ierra. 

(2)  Diccionnairo  de  l'Eoonomio  polítique.  arL  ImpAt,  plg.  Mi. 

(3)  Aqni  hemos  Hii¡iriiuii]olns  conHÍderncioacs  del  aotur  aobra  á  !■• 
pneilo  territorial  apenar  de  sn  novedad  y  do  la  Inoidea  con  qne  *e  haDa 
espresadas,  en  razón  al  gran  espacio  qaonccosaríinentedeltiHiocafVT 
quo  bnbicran  dado  á  esto  pirraro,  y  aun  i  todo  el  Libro,  naa  esMtiaUa  ii^ 
meanrada,  7  ntin  podido  producir  a'gtina  eonfuiion  en  el  lector  poceatoM 
jal  corriente  de  conocimientos  ecnmimioos  lan  cotaplicados  oomo  *eeln 
do  ta  renta  del  suelo,  de  la  repartición  de  laa  giuianeias  ele.  E<n  *» 
presión,  bocha  do  acuerdo  cotí  el  autor,  ecperamos  que  no  privirt  4pr 
hlico  qna  ta  ocupa  do  estas  cuestiuncs  do  conocer  tan  iiitcrctanM  m* 
li^ci,  pues  bien  en  nna  publicación  c«pccial.  bien  en  nna  nuenf  ■" 
acabada  y  perfecta  edición,  que  si  eite  libni  la  exijv  pur  U  tutfUiim 
que  encuentre,  revisión  qiio  nos  oati  prometida  por  el  mismo  anüt,  ^B* 
yn  trsbfua  en  su  confección,  lograremos  Mibsnnar  cíIo  nwio  qn(  b«f 
dejamos,  bien  i  pesar  uuostrn,  en  esle  libro, — Loi  íüUlcr^^ 
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No  es  indudablemente  exagerada  la  cifra  de  300 
respecto  de  la  riqueza  sobre  que  recae  el  impuesto,  pues 
ipone  al  12  p.  ¿  sobre  la  renta  liquida,  una  total  de 
milis,  por  los  productos  de  toda  la  propiedad  inmueble 
1  industria  agrícola,  cantidad  que  si  bien  se  carece  de  los 
lecesarios  para  apreciarla  debidamente,  no  vacilaríamos 
íficar  de  inieríor  á  los  yerdaderos  productos  de  esos  gé- 
]e  riqueza,  teniendo  en  cuenta  que  los  cálculos  mas 
icos  sobre  el  valor  de  los  productos  agrícolas  no  bajan 
a  evaluación  de  cinco  mil  millones  (1).  Suponiendo 
producto  líquido  sea  1]5  de  la  suma  é  igual  cantidad 
ta  de  la  tierra  que  pertenece  al  propietario,  tenemos  ya 
'  millones  de  materia  imponible  sobre  la  propiedad  rus- 
1  cultivo  y  la  ganadería. 

»s  argumentos  aue  se  hicieron  contra  la  contribución 
)8  ocupa  al  establecerse  y  aun  después  los  que  mas  se 
1,  están  fundados  en  el  censo  de  1779;  pero  aun  supo- 
K  lo  aue  es  bien  aventurado  por  cierto,  que  aquel  censo 
por  SI  y  para  su  época  una  autoridad  sin  tacha  ¿es 
noy  dia  aplicable?  ¿está  hoy  después  de  veríficada  la 
ortizacion  y  abolido  el  diezmo,  el  cultivo  en  España  en 
ido  en  que  se  hallaba  á  fines  del  siglo  pasado,  y  son 
hoy  las  mismas  las  condiciones  generales  de  la  propic- 
ie las  que  tenia  en  aquella  época? 
iro  vamos  á  presentar  un  nuevo  cálculo  fundado  prin- 
lente  en  los  productos  del  diezmo.  Hemos  fijado  repe- 
^nte  los  productos  de  aquella  gabela  en  200  millones; 
3S  un  calculo  indudablemente  bajo,  pues  el  dato  mas 
ico  debería  ser  el  de  1819,  en  que  una  junta  de  gefes 
cienda  y  de  personas  notables  lo  fijó  en  365;  pero  por 
la  razón  ni  á  los  que  lo  hacen  subir  á  600  y  aun  700 
es,  ni  álos  que  lo  hacen  descender  á  150,  lo  fijaremos 

^ . 

Véase  el  Diccionario   de  Hacienda  del  scilor  Canga  ArgüelIcMjr 
SstadíBtica  del  señor  Madoz. 


I  1  6  EXÁUEN  DE  LA  IIACIENÜA  PÚBLtCA  I>E  fUPA^A. 

EntoB  300  millonea  í  I0p.|hiicen S.flIU 

Loa  carcpcionos  en  ol  jingo  del  áietian  no  pnodeo  | 

calcularse  C1I  menos  de  10  p.g 'M, 

La  propicdkd  urbana  que  no  pagaba  díetnn  j  qn«  I 

ahora  paga  la  du inmuebles,  la  oalanlamiM,  ybo  ^ 

Cíimiaoit  «en  exageración,  en Snd    , 

El  diamo,  BNbídDeaquennaa  pagaliaconlamac-  Í 

tilud  moa  escrupulaM,  ealeutando  «utoriiUdea  j 

c<imppt entes  que  solí  nsevndia  i  1  [30  dn  loa  pm-  J 
iliictos;  caleulareniúfi  I[1&  j  darí  aa  numenta 

de  prodiictoK  de .  IJAX   | 

Lii»  200  millonea  de  propiedades  de  amorli 


propiedades  de  amorliaacii'n  i 


e  han  piicato  en  circalacion,  la  aupre*!! 
rlieimo,  I»  mejora  del  cnltivo  y  el  jiroí 
;  la  riqueza,  no  crecmoa  exagerado  e«l 


Total i:.*(W. 

Cnnlidmi  A  la  que  rc1>a>i-emo»  26  p.  g    .     .     .     ,       IJil'X 

Tolal  (le  rentas  liquidas,  no  exagerado,  para  esas  Ire^ 
ses  de  ritiuezaque  á  12  p.  ^  dobcrian  ser  cargadas  cO| 
contribución  de  B76  millones  ó  bien  que  hace  MJar  laí 
biccida  y  calculada  en  ol  12  p.  ?  ü  6  Í]Í  p.  * 

l'ocos  son  los  dalos  oíiciau's  que  nos  pueden  auxiliar 
csla  clase  de  trabajos  en  que  los  cálculos  privados  por  ló¡ 
que  parezcan  tienen  poca  fuerza;  pero  hace  algún  tiemp 
la  luz  pública  uno  que  aua  nos  puede  ayudar  en  nueslr 
rea  (l). 

Según  este  documento,  desde  el  establecimiento  < 
contribución,  de  las  í9  provincias  solo  13  han  recia 
rebaja  en  sus  cupos  y  de  estas,  tres  tan  solo  lo  han  t 
con  razón,  no  por  ser  el  cupo  superior  al  12  p.  %  fija 
el  Presupuesto  de  1819  sino  por  oesproporcion  con  losi 
exigidos  á  otras  provincias. 

De  los  8,890  distritos  municipales  en  que  se  divide 
J9  provincias,  solo  181  ayuntamientos  han  dejado  de  pn 
tar  los  repartimientos  de  los  cupos  señalados  y  en  lodo 
« 

(1)    EapoBicion   t  S.  M.  del  Ministro  de  Hacienda,  Tcrba  l.*d 
vicmbre  de  18GI. 
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reseQtados  se  ajusta  el  impuesto  con  gran  exactitud  al  1 2 
.  o  ^6  las  rentas  liquidas,  pues  solo  600  han  reclamado  de 
gravios  pero  no  han  insistido  en  sus  quejas  mas  que  1  SI 
yuntamientos.  Se  han  examinado  8i  quejas  sin  dar  resulta- 
os,  pues  los  ayuntamientos  se  han  conformado  con  las  eva- 
aaciones  de  riqueza,  notándose  en  esas  evaluaciones,  que 
ais  81  quejas  daban  una  riqueza  de  23.868,638  y  que  las 
¡valuaciones  las  han  hecho  subir  4  39.231,365  ó  sea  63  1|2 
i  o  '  1^  quejas  no  examinadas  tienen  declarada  una  riqueza 
le  86.651,163,  riqueza  que  el  gobierno  calcula  de  ante- 
lano  llegará  á  lil  millones. 

Los  300  de  la  contribución  de  inmuebles  descansan,  se- 
no el  mismo  dato,  sobre  una  riqueza  declarada  y  aceptada 
e  2,500  millones;  pero  el  Sr.  Bravo  Murillo  dice,  que  una 
ez  conocida  y  depurada  la  verdadera,  los  300  millones 
dio  la  cargarán  en  8  ó  9  p.  ^ 

Indudablemente  el  cálculo  del  Sr.  Bravo  Murillo  está 
lay  lejos  de  ser  exagerado,  pues  es  muy  probable  que  una 
ez  conocida  con  la  exactitud  posible  la  verdadera  riqueza 
ri>re  que  descansa  la  contribución,  solo  la  cargará  en  6  ó 

D    ® 

r-  o 

La  última  prueba  que  queremos  presentar  de  lo  poco  exa- 
erada que  es  la  cifra  de  los  300  millones,  es  la  facilidad 
on  que  se  recauda,  pues  si  bien  no  tenemos  á  mano  otros 
ales  que  los  de  las  Cuentas  Generales  del  Estado  por  1850 
1851  vemos  en  ellas  que  en  el  primer  año  se  recaudaron 
81.533,099.  11  en  los  12  primeros  meses  del  ejercicio  y 
.599,6i6.25enlos6segundosyenl851,28l.95i,170.5 
n  los  12  primeros.  Sabemos  que  en  los  años  anteriores  y 
n  los  posteriores,  los  resultados  han  sido  parecidos,  pues  á 
oes  ae  1849  solo  quedaban  por  cobrar  de  los  años  pasa- 
os 60.968,602.  29.  Casi  puede  decirse  que  se  ha  recau- 
ado  por  entero,  mientras  que  en  España  antes  de  ahora  y  en 
)s  demás  paises  en  que  se  ha  establecido  semejante  impues* 
),  apenas  se  han  realizado  sus  cupos  por  completo  sino 


US  EXAMEN   DE  Li  UACIENÜA  pÚBUCA  DE  ESPIAa. 

H  la  fuerza  y  después  de  prandcs  trabajos  y  de  aOos. 

La  cifra  de  esta  conlnbucioa  no  solo  no  es  exagerada, 
sino  nuc  es ,  en  proporción  á  la  masa  imponible,  módica  y  ra- 
cional. 

Pero  á  pfisar  de  lo  módica  que  es  la  contribacioo  ea  «s 
totalidad,  lodos  los  días  oimos  quejas  amargas  contra  lorre- 
cido  y  mas  que  lodo,  contra  lo  desigual  de  su  reparto.  Cülpíic 
en  general  de  estos  males  la  faltado  una  esladislica,  pala!<n 
que  aclaman  los  contribuyentes  como  la  panacea  de  los  Dult% 
que  ahora  dicen  losagovian. 

Ciertamente  que  una  estadisiica  seria  el  único  miHÜo  de 
llegar  á  establecer  la  mas  estricta  igualdad  yjasticía  en  I» 
cu|)08  y  en  las  cuotas,  ó  sea  lo  que  los  franceses  llaman  b 
perecuacion  completa  de  este  impuesto  pero  }fis  cjito  &íl,  j 
aun  huccdero? 

Tres  caminos  liay  para  obtener  ese  resultado:  1."  üoj 
etladistica  general.  2.°  Un  catastro  parcelario.  3.o  mdiJií 
adminislrativaa  parciales  y  procedimientos  locales  que  su- 
plan ú  los  dos  medios  anleriorcs. 

Nosotros  no  vacilamos  en  decidirnos  por  el  último,  ib- 
secliaiido  los  dos  primeros  como  i n practicables  y  como  toUl- 
mente  imposibles  de  realizar. 

La  formación  de  una  esladislica  general,  seria  la  obranai 
colosal  á  que  pudiera  dedicarse  un  gubierno-,  y  aun  es  muy 
(lusible  que  le  tallasen  los  medias  de  realizar  pur  compielv  Un 
temeraria  empresa.  Ademas,  suponiendo  que  á  fuerza  de  te- 
nacidad y  de  resolución  ürme,  se  lograse  vencer  las  resistes- 
cías  y  preocupaciones  individuales  que  oponen  la  primera 
y  mas  ínespugnable  barrera  y  se  lograse,  lo  que  no  se  ba 
logrado  en  ningún  pais  por  completo,  becbaesa  estadística. 
¿sus  evaluaciones  cuánto  tiempo  durarían?  ¿no  irían  sienlo 
falsas  casi  al  compás  de  su  terminación?  ¿no  es  vanable  i  cada 
momento  el  valor  y  los  productos  de  todas  las  riquezas?  La 
estadística  puede  ser  un  espediente,  jamas  será  el  único  me- 
dio ni  el  mas  fácil  para  llegar  á  estaolecer  la  perfecta  repar- 
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icioa  de  la  contribución  directa  sobre  las  rentas  de  la  tierra. 

Las  dificultades  de  las  estadísticas,  catastros  etc.  nacen 
Nrincipalmente  de  su  magnitud  é  importancia,  que  hacen 
(ean  operaciones  vastas ,  costosas  y  que  no  pueoen  reno- 
rarse  á  menudo,  mientras  que  las  condiciones  de  la  riqueza 
wian  casi  diariamente,  sobre  todo  en  la  rústica  y  urbana,  lo 
pe  hace  del  catastro  estadística  etc.  que  el  impuesto  que  hoy 
ss  justo,  mañana  no  lo  sea  y  vice-versa. 

El  catastro,  es  otra  utopia  idéntica  á  la  anterior,  tan  ir- 
realizable  y  tan  falsa  en  sus  consecuencias.  En  Francia  se  ha 
lecho  en  este  sentido  todo  lo  que  una  nación  puede  hacer 
lyudada  por  grandes  ingenios  y  profusión  de  recursos.  Óiga- 
nos la  opinión  de  una  de  sus  mas  grandes  notabilidades 
prácticas  en  la  materia.  «Sin  dejar  de  reconocer  la  utilidad 
tfde  los  resultados  geométricos  obtenidos  sobre  la  ostensión, 
id  continente  y  la  configuración  del  suelo  de  las  propiedades, 
■pensamos  qu^  h  administración  debe  abandonar  el  camino 
tíoríuoso  y  sin  salida  en  que  se  ha  estr aviado  desde  hace  30 
fuiños  y  salir  del  laberinto  catastral  en  que  ha  gastado  mal 
Ksa  trabajo  yfrs.  130  milis,  de  céntimos  adicionales  álos  que 
«habría  que  agregar  aun  para  lo  futuro  un  sacrificio  perpetuo 
■de  5  á  6  millones  anuales»  (1).  Así  es,  que  ha  quedado  la 
operación  del  catastro  reducida  á  las  estrechas  proporciones 
le  nn  asunto  peculiar  de  los  departamentos  y  de  los  pue- 
blos, reservándose  el  gobierno  únicamente,  intervenir  en  sus 
operaciones  por  medio  de  algunos  de  los  agentes  de  contríbu- 
dones  directas  de  los  departamentos.  Creemos  que  nuestro 
^ieroo  obrará  sabiamente  huyendo  desde  luego  de  tan  tor- 
tuoio  camino. 

En  tiempo  del  Sr.  D.  Fernando  YI,  Ensenada,  imbuido 
en  la  teoría  del  impuesto  único,  gastó,  como  hemos  visto, 
BU  vano  cuarenta  millones  de  reales  para  hacer  un  catastro: 
en  tiempo  del  Sr.  D.  Carlos  01,  el  enciclopedista  Aranda 

(1)     D^Audiffret,  Bystémme  fíiiancicr  de  laFrance,  tom.  1.%  pág.  35. 


i:.uhi:n  dk  lk  nACle^DA  fcblicí  de  espaiÍa. 

lio  pudo  lograrlo  apcsar  de  los  cafuerzoa  y  del  dinero  ijdí 
empleó.  Ciimpoinanus  y  Lcrena  declararon  al  Gn  (juc  uua  c»- 
tadistioa  parcelaria  y  catastral  es  áo  todo  punió  imnoüiltle  t 
Florida  Blanca  lo  dcniO!«lró  ron  la  publicación  de  la  saya. 
Citaremos  para  terminar  lo  que  dio?  uno  de  los  mas  eminen- 
les  economiNla»  de  nuestros  dias.  alis  cierto  que  los  caUít- 
tros  son  operaciones  dispendiosas  y  no  es  igualmente  cíeril 
que  sean  utílesen  la  práctica»  (1). 

Por  la  continuación  de  los  medios  empleados  hasta  aipl. 
enumerados  en  la  lev  de  18J3,  en  las  reales  «ordenes  de  SI 
de  Diciembre  de  18i(i.  1.«  de  Julio  de  18Í9.  10  de  No- 
viembre de  1851  y  otras  diversas  disposiciones  perfocdi}' 
Dadas  con  la  promesa  hecha  en  el  articulo  S."  ilel  Prem* 

Suesto  de  1 8i9  de  que  el  tanto  del  impuesto  no  debe  escote 
el  1á  p.  o  y  las  reformas  que  reclama  la  esperícocia  yqR 
el  tiempo  irá  mdicando,  se  llegaré  indudablemente  i  OManr, 
sino  una  exacta  y  matemática  repartición,  si, ant pooblp f 
aproximada  (2). 

Todo  otro  camino  es  fan  ilusorio  como  nlópico.  ;,Oo(í1ií 
conseguido  la  Francia  con  sus  millonea  gastados?  Aada  i 
casi  nada.  En  un  documento  oficial  hallamos  un  estado  en  qnt 
se  prueba  que  á  pesar  de  las  rebajas  hechas  á  los  deparU* 
menlos  recargados,  la  proporción  del  impuesto  con  la  reoU 
varia  aun  de  deparlamento  á  departamento  desde  8  p.  ^  á 

La  conlribucioD  de  inmuebles  es,  como  hemos  dicho,  tta 
impuesto  de  repartición  y  en  casi  todos  los  paises  en  que  se 

(1)  J.  B.  Say,  cftp.  5.",  parlo  Sí 

(2)  Mucho  ha  contribuido  i  hacer  mu  equitatirk  U  reputieíOB  d* 
las  cuotas  de  cala  contribticioD,  la  medida  tomada  en  23  de  diciembre  if 
IMG  y  contraía  cual  [untos  clamoroa  so  oyeron,  para  que  i  los  prapielanM 
fyrasteroq  solo  se  les  pudiera  oiigir  el  12  p.  g ;  disposición  qne  adenit 
do  evitar  las   mas  patentes  desigualdades  y  aun  chocantoa  iajuticiui 

troporciond  pronto  el  modio  da  ostunder  la  modida  i  todos  los  eonlri- 
iiyentos,  lo  qus  so  hizo  por  decreto  de  3  do  BOiiuiobre  de  1847  j  enyi 
disposición  filé  sancionada  por  la  loy  do  Presupuestos  de  1849. 
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alia  establecida  con  arreglo  á  bases  idénticas,  lo  es  igual- 
leDte.  Algunos  autores  opinan  que  seria  conveniente  con- 
ertirla  en  impuesto  de  cuota  fija  como  el  medio  mas  á  pro- 
lósito  de  aproximarse  á  la  justicia  y  á  la  verdad  en  su  re- 
vio. El  Sr.  Mon  autor  del  Presupuesto  de  18i9  en  aue  se 
onsignó,  como  hemos  dicho  mas  arriba,  la  promesa  de  que 
10  debía  pasar  del  12  p.  ^  intentó,  según  nos  han  asegurado 
«rsonasbien  enteradas,  hacer  esta  variación,  deteniéndolo  solo 
ds  informes  de  algunos  intendentes  que  no  respondían  de  los 
NTodactos  actuales  del  impuesto,  si  se  hacia  eista  reforma. 
io  DOS  oponemos  á  semejante  pensamiento,  que  seria  un  pa- 
oen  el  camino  de  la  justa  repartición  de  este  impuesto:  pero 
omos  de  parecer,  que  todos  los  esfuerzos  de  la  administra- 
ion  deben  dirigirse  á  reforma  aun  mas  radical,  cual  es,  hacer 
le  la  contribución  territorial  una  contribución  fija:  tendencia 
[oe  desde  1830  guia  á  la  administración  en  Francia;  opera- 
áoD  análoga  ala  que  se  practicó  en  Inglaterra  en  1798  por  el 
icta  38  de  Jorge  III,  cap.  60  que  convirtió  la  contribución 
lobre  las  rentas  de  la  tierra  en  una  carga  fija,  tomando  por 
ipo  las  cuotas  que  en  aquella  época  satisfacían  por  la  eva- 
uaciou  de  1693,  que  era  i  sh.  por  libra  ó  sea  25  p.  ^  :  ope- 
acion  á  que  debe  Inglaterra  mucha  parte  de  los  asombrosos 
irogresos  de  su  agricultura. 

Aquí  esplicaremos  algo  mas  la  idea  que  emitimos  en  el 
"esiímen  histórico  sóbrela  supresión  violenta  é  impremeditada 
leí  diezmo,  que  de  tan  diversos  modos  ha  contrariado  y  dispu- 
tado el  terreno  á  la  reforma  de  la  Hacienda.  La  ocasión  para 
establecer  una  contribución  directa  y  fija  sobre  la  propiedad 
inmueble,  sobre  todo  la  rústica,  fué  aquella:  los  propietarios 
f  labradores  hubieran  agradecido  el  alivio  y  no  hubieran 
kspues  de  haber  sentido  y  disfrutado  las  ventajas  de  la  casi 
libertad  en  materia  de  impuestos,  esperimenlado  los  inconve- 
nientes inherentes  á  un  acrecentamiento  imprevisto  de  ellos. 

El  diezmo  ha  desaparecido:  este  es  un  hecho  irrevocable 
jf  sus  resultados  para  la  agricultura  y  para  la  riqueza  en  ge- 
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iieral  han  sido  demasiado  grandes  para  que  lo  deploremos, 
cuaada  do  fuera  por  condenarlo  lamuien  la  ciencia.  Bl  iua)or 
mal  de  aquel  impuesto  era  hacer  impoüilile  loda  mejora  en  la 
agricullura  que  no  diera  el  diez  por  cimlo  (1).  Pero  no  [inr 
eso  debemos  dejar  de  sentir  el  modo  como  se  abolió  lanío 
en  Espaiia  como  en  Francia  un  impuesto  á  que  lan  acostuoi- 

(I)  Mnclio  lia  scdiicidn  h  algunos  U  apnruntu  iiimplicidad  J  snn  U 
equiílnd  ilusañu  do  nn  trihiito  que  los  cun(ribiiy»ula«  ikii  utia  pvu 
»a  Lnllaban  de  muy  áulico  aoustuinbrados  I  pagAr,  y  oe  kqnl  loa  ia 
ftusures  qiio  fas  Bticantnido  el  dieamo.  Peto  t  (MrMlo  i]lM  tniale  v- 
gUimo  rotpccto  1  U  manera  cun  qae  f<iá  nupriinído  on  l£«pua,  d«BÍt 
mas  qiiB  od  uinguna  utra  quiíis,  bu  total  nbuliciun  i  toa»  do  atr  bu 
falta  ecoDDmica,  íaé  el  sbandoao  do  un  darcclm,  piirji  tada<  Im  Un- 
ras  desda  la  conquista  tenían  ase  gravlmoa  y  ood  ¿I  fueron  evUda*  • 
enageaadas,  aonatitnjendo  por  lo  tanto  una  uidmIo  da  conao  tgnc  si* 
compcniaeion  ds  ninguna  especie  se  regala  1  lo«  pronlntarioa  di  la 
terrenos:  1  parte  deoimoa  de  estas  círcunstanoiaa  que  la  r«iraItiM>m  ns 
tiivú  en  cuenta,  era  el  dieamu  nna  cootrlbncion  qu*  la  etcneim  tiM«  so- 
liuieu(?man(o  condenada  ;  cuya  stipresinn  ha  respondido  t  Iv*  ellenlai 
do  los  i)ue  en  teoría  lo  considerabnn  un  nbsticillo  al  progr««o  de  la  acti- 
cultura,  asi  en  Kspaíla  como  en  todas  parte*. 

rentas  íntegras  sin  tomar  en  cnenta  para  nada  los  g&slos  do  la  prodoc- 
ciiin,  asi  el  10  p.  §  se  convertía,  no  en  10  ni  en  20,  sino  que  pedia 
llegar  i  absorver  toda  la  renta:  ademls,  como  todos  tos  terrenos  do  tie- 
nen iguales  elementos  de  fnerza  productiva  ;  en  uoos  os  mas  costosa 
la  producción  que  en  otros,  el  impuesto  que  recaiga  sobre  la  ronta  inlegn 
sin  tenor  en  cuenta  los  gastos  de  la  producoion,  recaerá  de  na  modo 
desigual  sobre  los  terrenos,  agravAndose  las  cnoCas  i  peaar  de  «a  apa- 
rente generalidad  para  los  productores  do  tórrenos  menos  fSrtilsi  J  ali- 
viándose sn  peso  páralos  que  labren  ó  posean  terrenas  mas  pririli^iadot. 
Del  mismo  modo  los  productos  obtenidos  en  terrenos  oercanos  i  loi 
grandes  centros  do  consumo  ú  cuyo  transporte  sea  flciI,|Boportarti 
una  carga  roas  ligera  qne  los  que  se  dan  en  terreno*  l^anoa  da  lo* 
ceatro*  consumidores  6  situados  en  provinoiaa  esoaaaa  de  medioa  da 
oircnlaoion  y  tranaporte.  Aaf  no  era  lo  mismo  el  diearao  para  loa  pta- 
dootorea  de  algunas  proTÍnoiai  del  Hodiodia  de  Eap^a  qae  pan  alga- 
nos  del  centro  de  las  Castillas,  i  pesar  de  la  igualdad  aparente  de  la 
cuota  que  se  les  eiijia. 

Dv  aquí  asimisma  la  iítjnstitia  y  desigualdad  de  toda  contribaeian 
directa  cobrada  on  especias,  y  la  razón  mas  plauaibla  de  que  todas  ss 
paguen  en  moneda,  aun  A  |)esar  de  que  aoguramento  la  moneda  no  r^m- 
seuta  lo  mismo  en  todas  partes ,  poro  la  desigualdad  en  el  valor  ds 
la  moneda  do  ss  jamls  tan  considerable  como  La  del  valor  de  loa  pt«- 
d  notos  agrícolaa. 
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ados  estaban  los  agricultores.  El  diezmo  hubiera  debido 
«vertirse  inmediatamente  en  un  impuesto  fijo  en  dinero  sobre 

producto  neto  del  cultivo  y  calculado  de  modo  que  el  des- 
ToUo  de  la  agricultura  hubiera  sido  tan  considerable  como  ha 
do  con  la  abolición  completa  de  aquella  gabela.  Las  dificul- 
des  del  sistema  que  proponemos  son  en  todos  los  países 
^nsiderables;  en  España  tal  vez  sean  mayores;  pero  es  esto 
^aso  una  razón  para  desmayar  ante  la  justicia  y  la  verdad? 

Pero  aun  antes  de  llegar,  ni  aun  quizás  de  intentar  una 
lorma  tan  trascendental,  creemos  que  es  preciso  variar  al- 
io tanto  la  base  ó  sistema  del  impuesto  y  corregir  los  vi-. 
08  de  su  primitivo  establecimiento.  En  nuestro  entender, 
contribución  hoy  adolece  de  un  defecto  grande  por  recaer 
>  solo  sobre  las  rentas  de  la  tierra  y  el  producto  de  la  tn- 
$$tría  agrícola,  sino  por  imponer  adfemas  á  la  ganadería, 
le  no  es  sino  uno  de  los  mas  indispensables  elementos  de 
[uellainduslria.  Enbuen  hora  que  se  imponga  una  contribu- 
on  á  los  que  practiquen  operaciones  puramente  mercantiles 
n  los  ganados,  como  á  los  que  ejercen  cualquier  otra  indus- 
ía,  pero  imponer  ademas  de  los  beneficios  que  la  industria 
iral  proporciona  á  los  anímales  que  en  ella  se  emplean,  es 
la  redundancia  perjudicial,  anómala  y  sin  esplicacíon:  los 
límales  que  viven  sobre  la  tierra,  soore  todo  en  las  gran- 
18  labores  de  Andalucía,  son  la  materia  que  puede  decirse 
uslítuye  el  único  abono  que  reciben  las  tierras;  son  el  ins- 
nmento  mas  precioso  de  la  producción  misma  y  el  tributo  que 

les  eiíje,  una  pena  que  el  fisco  impone  a  tan  precioso 
edío  de  mejorar  el  cultivo  y  de  hacerlo  mas  proauctivo. 

tráfico  especial  de  ganados  no  debe  confundirse  de  modo 
^no  con  la  ganadería,  y  este  no  debe  contribuir  por  sepa- 
do  sino  en  el  produelo  mismo  del  cultivo  en  general  (1). 

[1)  En  nnefltro  sentir  podría  muy  bien,  sin  disminuirse  la  cifra  actual 
la  contribución  do  inmuübles  etc.,  establecer  por  separado  una  sobre 
industria  pecuaria,  que  sin  gravar  los  ganados  que  sirven  para  la 
K>r  y  como  abono,  produjera  una  cifra  igual  á  la  que  tal  vez  hoy 
ido  la  parte  que  so  exige  á  la  gauadoria. 
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La  conlribucion  ilebe  pagarse  solo  sobre  la  rcnla  qoe  par-  , 
ciba  el  propietario  (lenga  este  su  linca  arrendada  ó  cultífelí  i 
por  sí  mismo,  siempre  existirá  una  renta)  y  sobre  los  pra- 
(liiclos  de  la  labor,  uicn  consista  en  plantas  incrtt^s  fl  mmdo- 
vientes,  sin  que  la  administración  bnsipie  otro  dato  que 
la  superficie  y  la  calidad  deloH  terrenos  pitra  hacer  laseva' 
luociones  sobre  que  asentar  el  impuesto. 

Nuestros  limites  nos  impiden  esplicar  y  esponer  \u¿a 
nuestro  pensamiento:  en  esto,  como  en  todo  lo  demás,  do 
hacemos  sino  apuntar  nuestras  ideas. 

III.  Cuando  la  admiuistraclon  haya  hecho,  a  fuerza  de 
inteligencia,  de  asiduidad  y  trabajo,  que  la  contribacioa  de 
inmuebles  se  reparla  entre  las  provincias  de  Espalka  coa  ar- 
reglo á  su  riqueza,  que  las  cuotas  de  los  pueblos  lo  mu 
asimismo  con  ayuda  de  las  corporaciones  provinciales,  yniw 
por  último,  las  cuotas  individuales  pesen  igualraenle  sobre 
todos  los  routribuyentes  en  perfecta  proporción  cod  sus  reo- 
las, vs  muy  probable  que  la  cuota  general  se  podrá  aumentar 
en  una  cantidad  importante  para  quecl  tipode  la  contribución 
.se  uniforme  en  toda  España-,  pues  gi.  como  creemos,  anaveí 
bien  apreciada  la  riqueza,  los  300  millones  no  exigiráa  á  los 
contribuyentes  mas  de  7  á  8  p.  ^  de  sus  rentas  líquidas, 
puede  elevarse  á  10  p.  ^  ,  aumentando  la  cuota  general  en 
60  ó  70  millones.  La  cifra  que  el  seQor  Mon  calculó  en  so 
plan  de  3aO  millones  y  que  las  Cortes  cuerdamente  reduje- 
ron á  300,  podrá  sin  diñcultad  ser  la  que  se  fíje  en  lo  su- 
cesivo, sin  que  las  cuotas  individuales  pasen  de  10  p,%. 
Este  tipo  está  tan  lejos  de  ser  exagerado,  cuanto  que  la 
mayor  parte  de  los  paises  en  que  se  halla  establecida  esta 
especie  de  impuesto,  lo  iguala  si  no  lo  escede.  En  Francia 
por  término  medio,  se  calcula  en  H  p.  ^ ,  en  Pru^a  llega 
a  veces  á  un  70  p.  *  . 

Apcsar  de  este  aumento,  que  consideramos  posible  r 
justo,  no  dejaremos  de  aconsejar  la  mayor  parsimonia  en 
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cargar  á  la  agricultura  con  un  impuesto  que  tan  directamen- 
te pesa  sobre  ella,  en  un  país  agricola  por  escelencia,  siendo 
nuestra  opinión  que  esta  clase  de  contribución,  que  general- 
mente es  la  aue  se  ha  creido  mas  aparente  para  los  paiscs 
en  ^e  ese  genero  de  industria  domina,  es  la  que  mas  los 
perjudica.  A  nuestro  entender  aquella  opinión  ha  nacido  úni- 
camente de  la  facilidad  que  presta  su  establecimiento  y  su 
recaudación.  Estas  ideas  las  esplanaremos  mas,  al  tratar  de 
las  contribuciones  indirectas. 

El  impuesto  directo  aue  pesa  esclusivamente  sobre  la 
propiedad  es  el  recurso  a  que  se  acojen  los  Gobiernos  en 
811S  apuros  y  al  que  se  recurre  en  los  momentos  críticos, 
por  ser  el  mas  fácil  de  establecer  y  aun  de  recaudar;  pero  la 
propiedad  es  la  base  de  la  sociedad,  es  el  alma  de  las  na-^ 
ciones,  asi  que,  no  debe  en  manera  alguna  dañarse  por  el 
impuesto;  por  lo  que  si  bien  creemos  que  sus  rendimientos 
pueden  aun  aumentarse,  no  debe  irse  nunca  hasta  el  último 
limite  siquiera  de  lo  posible. 

lY.  No  son  solos  los  300  millones  que  figuran  en  los 
Presupuestos  generales  la  cifra  aue  se  exige  á  las  rentas  de 
la  propiedad  inmueble  y  á  la  inauslria  agricola. 

Pagan  además  la  propiedad  y  la  industria  aricóla:  1.^ 
los  gastos  de  los  repartos  y  cobranza  de  la  contribución,  que 
antes  eran  un  4  p.  ^  y  que  desde  1851,  se^n  el  real  de- 
creto de  16  de  abril,  se  rebajó  á  3  p.  | :  z.""  las  partidas 
supletorias  para  cubrir  las  cuotas  fallidas  que  antes  se  co- 
braban previamente  con  un  recargo  de  5  p.  |  sobre  el 
I>rincipaT  de  las  cuotas,  luego  desde  1850  de  2  p.  ^  y  que 
üé  abolido  en  la  forma  previa  por  real  orden  de  16  de 
abril  de  1846:  3."^  por  último,  los  recargos  que  sobre  di- 
cha contribución  pueaen  imponer  las  corporaciones  provin- 
ciales y  municipales,  que  según  la  ley,  pueden  ascender  los 
primeros  al  8  p.  ^  y  los  segundos  al  20  p.  ^  ,  con  el  objeto 
de  llenar  el  déficit  de  sus  Presupuestos. 


126  EX^HEri  UE   LA  HACIENDA  PUBLICA  DE  E^AÍtA. 

IVo  es  GDleramcnlü  eiaclo  el  cálculo  de  lo  que  realnipn- 
le  gravan  eslas  adiciones  las  cuotas  individuales,  mas  csle 
aüo  la  carga  general  aue  pesa  sobre  la  masa  toda  ih  1(k 
coDlribuyentes,  se  halla  indicada  cu  el  Presupuesto.  Kn  e\ 
ólliino  cslrenio  deben  eiistir  desigualdades  nnlaldes  entre 
1ID3S  y  otras  provincias,  entre  unos  y  otros  pueblos;  ademán 
la  parte  de  las  cuotas  por  recargos  municipales  solo  se  tüí» 
á  los  propietarios  vecinos  de  los  mismos  pueblos,  quedaoiio 
justamente  libres  de  todo  recargo  los  que  no  son  vecinos  y 
si  solo  propietarios. 

Según  los  datos  del  Prosupuesto  de  este  año.  los  recar- 
gos que  tiene  la  cifra  toda  de  esta  contribución,  ascienden  i: 

l.°GaHto8  do  reparto  y  cobraní»,     9.680^26, 
2°  Recamos  proíincíalBa  .     .     .  22.469,701.    I  „    .      j     ■   ,    j 
3.Md.mi.n¡cipaU«   .     .     .     .    .  H.'JJW.Sffi.    ' """'"  ^'  '""^  """"■ 
ToUl.     .     .   Rvn.  67.927,0!i2.  (I) 

V.     Hemos  dicho  que  los  impuestos  directos  son  Iim  nía* 

económicos  en  su  recaudación;  la  contril)UC¡on  que  nos  ncu- 


(1)  En  la  Cuenta  general  de  185^1  haUamos  en  )a  del  Teaoro,  nU- 
cion  núinern  fi,  que  en  dicho  atio  cnbrA  el  Te4oro  de  rockrgnii  en  dichu 
contri  buc  i  unes  directas  73.809,176  rs.  13iDrs.,ea  esta  forma: 

Íl'nra  gastos  do  interda  co- 
mún    Evn,     53.040,M8   IS. 
4  p-S  repartoj  cobranza.     13.111,388   19. 
Fondo  auplotorio.     .     .     .       6.766,96913. 
Rvn.     .     .     ;8.a09.176   13. 
En  la  cnenU  de  1851  hallamoa  (pág.  366  y  367) 
qno  la  recandacion  por  cuenta  de  partícipes   fué  de: 
].*     Gastas  do  interén  cnmnn    .     .     48.994,322    S5. 
!.*     4  p.  §  de  reparto  y  cobranza.     12.004,556    25. 

8."    Fondo  supletorio 3.959,727      3.       64.95íi,606   I?. 

Tero  las  cantidades  liquidadas  aacicndicrau  i: 

\.°     Gaatos  de  interds  común  .     .     60.553,311    29. 
S°    4  p. g  de  reparto  y  cobranza.     12.360,171      2. 

8.*    Fondo  inplotorío 3.526,542      6.       66.409,025    '■ 

Besto  por  cobrar 1.450.418   >'■ 
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pa  lo  prueba,  pues  solo  asciende  á  un  i  p.  ^  en  esta  fonna: 


1."  Parte  proporcional  en  los  gastos  de  ad- 
ministración común  á  todas  las  con- 
tribuciones  

2."    Gastos  del  material  de  la  comisión  de  eva 
luaciones  de  la  riqueza  territorial  . 

3.^    Recargos  por  reparto  y  cobranza    •    . 

Rtd»    •    • 


4.248,736. 

100,000. 
9.680,526. 


14.029,262. 

Estos  14  millones  se  gastan  no  solo  en  recaudar  los 
300  del  principal  de  la  contribución,  sino  los  recargos  mu* 
nicipales  y  provinciales,  que  ascienden,  como  queda  dicho, 
á  unos  58  millones:  asi  los  358  se  recaudan  con  3,91  p.  % 
por  todos  gastos. 

Este  hecho  numérico  prueba  bien  la  economía  de  este 
género  de  impuesto  y  la  verdad  de  nuestro  aserto. 

YI.  ^n  Francia  hay  establecidas  dos  contribuciones 
distintas  sobre  la  propiedad  inmueble,  en  vez  de  la  única 
que  existe  en  Espafia;  una  la  territorial  ("fondhej  sobre  la 
renta  de  todos  los  terrenos;  otra  la  de  puertas  y  ventanas, 
sobre  las  fincas  oue  pagan  por  el  terreno  sobre  que  se  hallan 
construidas,  y  ademas  este  otro  impuesto.  En  España,  como 
es  sabido,  la  contribución  llamada  territorial  ó  de  inmuebles 
conceptúa  lo  mismo  para  el  impuesto  la  renta  propia  de  la 
tierra  que  la  que  producen  los  ediGcios  que  se  levantan  sobre 
ella.  La  base  establecida  en  España  para  hacer  contribuir  á 
los  capitales  que  se  fijan  sobre  la  tierra  en  la  forma  de  edi- 
ficios, nos  parece  mucho  mas  racional  que  la  que  en  Fran- 
cia se  ha  tomado  para  lograrlo. 

Hé  aquí  el  producto  de  los  dos  impuestos  que  gravan 
en  Francia  á  la  propiedad  inmueble  directamente: 

■Territorial.     .     .     .     160.518,469. 
Puertas  y  vontanaa.      25.559,501. 

186.077,970.  (sobre  740  millones  de  rs.) 

Los  céntimos  adicionales  hacen  subir  esta  cifrado  un  modo 


tSS       B1UIIEN  a&  LA  nACiE*(nA  púiuca  de  estaXa. 

osinonlinario,  pueü  ascivmleD  i  97.711.355  frs.  sobre  U 
lerrilorial.  1l.3l.'í.7H3  solire  h  de  puertas  y  reulanx. 
tolal  109.057.138  íes,;  que  unidos  á  la  ciTra  anieríor  hai^D 
sobre  29.'Í  inÍllone:>  <)e  fes.,  ó  sean  1.1  SO  miltones  de  realet. 
Supone  el  capital  del  impuesto  é  razón  del  tipo  de  Eipafla 
(12  p.%}  una  riqueza  ¡ni[>ou¡bIe  de  9.800  millones  de  n.. 
es  decir  casi  cuatro  veces  mayor  que  la  declarada  y  auIéolÍH 
en  España,  incluyendo  el  producto  del  cullivu  y  gaaaimt 
(i).  La  terrílorial  /JoncirreJ  es  un  impuesto  de  reparlidM 
sobre  las  rentas  liquidas  de  la  tierra:  la  de  puertas  y  vet* 
lanas  es  la  equivalente  por  las  fincas  y  balii  I  aciones,  iDeoof 
las  rurales,  teniendo  por  base  el  número  do  buceos  de  1m 
babilacioaes  con  arreglo  á  una  escala  eslalilecida  sobra  b 
iKise  de  la  población. 

Kn  Francia,  las  contribuciones  directas  pesan  de  ur 
modo  mucho  mas  oneroso  que  en  España,  ape^sar  de  las  in- 
finitas rebajas  que  se  ban  bccho  constantemente  en  siu 
cargas  principales. 

Obsérvese  que  en  Francia  el  cultivo  no  eslá  sujeto  al 
impuesto;  la  contribución  eslá  toda  á  cargo  del  propietario: 
mientras  que  en  España  se  divide  en  dos  partes,  mu  qK 
paga  el  propietario  por  su  renta  y  otra  el  labrador  por  su 
producios:  el  efecto  en  último  término  es  el  mismo,  poes 
debe  suponerse  que  en  España  los  arreodanuenlos  serio 
menos  elevados  que  en  Francia  proporcionalmenle;  pero  el 
sistema  de  España  tal  vez  es  mas  conveniente,  pues  reparto 
la  incidencia  inmediata  del  impueslo  entre  el  propietvio  j 
el  colono  (2). 

(1)  2.500  millonea;  véase  pig.  IIT. 

(2)  En  Fraociii  cnesta  U  rccaudacioi 
rcclu  3  B[10  p.  S  1  pcsnr  lic  lo  dividid 
;  lo  pequeHae  que  kod  por  ln  taiilo  Im 
qnc  existen,  l>  mitad,  es  decir  G  niillonca  dv  criotil,  no  llegan  i  b  ín. 
*i  ailo,  «xisticndo  ana  inmenaa  cantidad  de  4,  3,  S  y  1  cdmimo  i]  iS-. 
lo  que  oOsaioDa  grandes  I rabajos  y  gastos  en  la  repartición,  »diniri>:'f 
cion,  cobranza  j  contabilidad  de  esto  impuesto.  En  IngUlcm  todo)  ["• 
ímpneatos  directoa  tienen  un  ganto  para  an  recandaciuu  do  3  p-  *  - 
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En  Bélgica  hay  establecida  una  contribución  única  sobre 
ambas  rentas;  fijado  asi  su  principal  en  IS. 500, 000  fes.  con 
18  céntimos  de  recargo,  ó  sean  2.859,750  fes. :  en  junto 
rvn.  73.400,000. 

En  Inglaterra,  las  contribuciones  sobre  las  tierras  ^land 
(md  assessed-íaxesj  produjeron  en  1853  3.335,268  libras 
esterlinas  (rvn.  333  milmies).  En  esta  suma  están  inclui- 
das todas  las  contribuciones  que  pesan  sobre  la  propiedad 
tanto  rural  como  urbana.  Es  necesario  advertir  que  la  gran 
libertad  que  allí  tieuen  por  las  leyes  y  los  usos,  el  clero, 
U» parroquias,  los  pueblos  y  aldeas  para  imponer  contribucio- 
Ms  á  la  propiedad  territorial,  aumenta  sus  cargas  en  una 
mina  considerable,  que,  según  Bailly,  no  baja  de  2,400 
millones  anuales  (1).  La  contribución  fija,  de  que  hablamos 
mas  arriba,  no  asciende,  según  Mac  Culloch,  sino  á  lib.  est. 
1.069,904;  pues  los  propietarios  tienen  el  derecbo  de  res* 
calarla  mediante  ciertas  condiciones.  La  contribución  directa 
en  Inglaterra  es,  como  repetidas  veces  hemos  dicho,  la  es- 
oepcion  del  sistema  general  de  rentas.  La  tendencia  de  los 
economistas  de  aauel  pais  y  de  algunos  de  sus  mas  eminentes 
estadistas,  es  eviaentemente  á  estableceria  mas  general  y  con- 
siderable. Los  hábitos,  las  ideas,  y  sobre  todo  la  clase  do- 
minante y  gubernamental,  le  oponen  y  le  opondrán  una  in- 
vencible Darrera  (2).  El  income-tax  puede  decirse  que  es  el 
ensayo  de  esta  gran  variación  en  el  sistema  económico  de 
aqnef  pais. 

El  impuesto  sobre  las  rentas  de  la  tierra  y  las  de  las 

•^  II —  -  —  -  I  _ 

(1)  EbLpoK^  de   rAdministration  genéralo  ct   lócalo  du    Royaunic- 
Uniy  tomo  1."  pág.  565. 

(2)  En  prueba  do  ello  citaremos  las  resistencias  que  encuentra  en 
el  Parlamento,  cada  vez  que  so  prnpono  su  continuación  el  inctrnie-tax, 
impaesto  sfibre  lasreTi/cu,  de  que  en  seguida  nos  volvcronios  h  ocujMir, 
y  el  hecho  poco  lejano  aun  de  haberse  desochado  en  el  Parlamento  por 
solo  frex  vo/o«  una  proposición  do  Lord  Dnncan,  para  suprimir  la  contri- 
Liicion  sobre  las  ventanas^  que  producíannos  IGO  millones  de  reales:  con- 
tñbucion  quo  ni  fin  so  supcimió,  aunque  reemplazándola  por  otra  projxir- 
cíonal  sobro  las  casos,  régimen  casi  idéntico  al  que  so  signo  en  Ésjana. 

lOMO   !l.  9 


130        f.\jIukn  de  lk  hacienda  ríiBriCA  de  gstaíIí. 

propiedades  urbanas,  sale  en  su  principal  en  España  á  20 
rs.  por  habiianlc:  ciiFrancia  á  21,14:  en  Bélgica  a  13,2i; 
y  en  Inglaterra  solo  á  16  rs.  21  es. 


DERECUO  DE  mPOTECAS- 

I.  Ya  liemos  visio  en  el  capitulo  nntoriorlo  difíoíl  (jae  « 
hacer  ronlribiiir  la  riqueza  mobiliaria.  \tor\a  fácil  que  lecsrli- 
ilir  los  medios  direclos  (¡uc  para  ello  se  conoa-o,  siendoncccía- 
rio  recurrir  al  esjpedienle  dcimponcrla  por  el  luélodo  iodirccUi. 
Uno  do  los  meiítos  mas  eficaces  para  loj^'ar  iiMÜrccUuKidt 
que  contribuya,  es  el  impuesto  de  kipoleeas,  impuesto  <nK 
sin  embargo  por  su  naturaleza  pcrlcnecc  á  la  cla.se  de  I» 
direclos.  El  dereclio  llamado  de  bipnlpcas  es  un  impiieslo 
que  se  cobra  á  los  capitules  y  á  laü  reaUs  ile  lus  cauiul» 
en  los  momentos  en  que  necesariamente  se  hacen  visinles  y 
se  muestran  y  evidencian.  En  EspalSa,  tal  vez  por  sa  parti- 
cular organización,  puede  decirse  que  es  uo  impuesto  qae 
casi  grava  solo  las  cargas  de  la  propiedad  territorial,  pu« 
solo  se  naga,  como  veremos  mas  adelanle.  por  las  traslacio- 
nes de  la  propiedad  inmueble. 

Kl  origen  de  este  género  de  imposición  es  antiquisimo: 
algunos  lo  hacen  subir  hasta  el  reinado  de  Augusto,  en  qK 
este  principe  estableció  algo  parecido  á  lo  que  bo^  se  coont 
bajo  el  nombre  de  derecho  sobre  las  trasmutaciones  de  li 
propiedad;  pero  mas  bien  es  un  impuesto  de  origen  fendil. 
dimanado  del  principio  de  que  siendo  el  Rey  Señor  SobcraDO 
de  la  tierra,  tenia  derecho  de  propiedad  sobre  todas  las  cosas 
que  dejaba  por  su  buen  placer,  a  ia  libre  disposición  de  sas 
vasallos. 

En  España  ha  existido  siempre  un  derecho  ó  coolriba- 
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don  de  esta  especie,  pero  tan  tenue  en  sus  rendimientos, 
que  no  merecía  realmente  el  nombre  de  impuesto,  pues  que 
apenas  producía  dos  millones  al  año  (1). 

La  ley  de  23  de  mayo  de  184 S  y  el  decreto  de  15  de 
junio  del  mismo  año,  organizaron  sobre  mas  ancha  base  esta 
contribución,  elevándose  sus  productos  desde  entonces,  aun- 
que no  ha  llegado  jamás  á  alcanzar  la  importancia  que  tiene 
en  otros  paises. 

Hé  aqui  como  la  justificaron  sus  autores: 
«La  necesidad  de  colocar  bajo  la  protección  del  Gobier- 
CAO  y  de  las  leyes  las  propiedades  particulares,  ha  llevado 
di  los  gobiernos  ilustraaos  á  establecer  oficinas  públicas  de 
cregistros  é  hipotecas.  Y  al  mismo  tiempo  que  con  este  me* 
€día  se  proporciona  á  los  particulares  la  seguridad  de  en- 
«ODtrar  garantidos  los  documentos  de  su  propiedad,  se  fa- 
«eilita  al  Gobierno  una  gran  cantidad  de  dlatos  acerca  de  la 
«riqueza  pública,  datos  oe  que  tanto  necesita  para  adminis- 
trar con  justicia  y  con  imparcialidad.» 

n.  Considerada  en  sus  bases,  se  divide  esta  renta  en 
dos  partes:  derechos  por  actos  y  derechos  por  mutaciones: 
los  primeros  no  constituyen  verdaderamente  un  impuesto: 
son  solamente  el  precio  de  un  servicio  verdadero  que  hace 
d  Gobierno  á  los  ciudadanos,  garantizándoles  ciertos  actos 
que  constituyen  transacciones  privadas,  que  para  mayor  se- 
guridad de  las  partes  se  elevan  á  documentos  públicos;  tales 
son,  por  ejemplo,  los  arriendos,  los  contratos  de  venta,  etc.: 
loaseguníios  forman  ya  un  impuesto  verdadero,  pues  consisten 
en  una  parte  del  capital  que  forma  el  objeto  de  ciertas  tran- 
sacciones privadas,  que  se  exige  en  razón  al  valor  del  objeto 

(1)  En  1798  86  estableció  con  destino  á  la  caja  do  amortización, 
Domo  regitiro  j  apenas  dio  2  millones,  desapareciendo  en  1809.  En  1829 
rolTÍ6  á  establecerse  con  el  mismo  objeto  y  las  Cortes  lo  abolieron  en 
1884.  En  1840  so  quiso  establecer  por  el  Gobierno,  pero  fracasó  el  pro- 
jeeto  on  las  Cortes. 


EXA1I)F.>  DE  lA  HACtODA   PLULICA  DE  ESI>A{<Ia. 

NobrG  que  versRn,  como  sucede  en  las  Iransmutacioocs  ia 
¡)ro|)k'ila(l  ú  (tlulo  oneroso  ó  ^raluito. 

Ambos  (loreclios  se  exigen  en  proporción,  y  en  raion 
nii  al  importe  de  ta  cantitlad  sobre  (luc  se  impone  el  dereiho. 
sino  á  la  naturaleza  de  las  transacciones  mismas. 

Varian  estos  derechos  desde  1  hasta  8  n.  ^  y  están  »- 
copluadas  alguna»  mulacionca  de  propiedad  por  su  rarácta 
obligatorio  y  sagrado,  como  las  herencias  en  línen  iKmti 
ascendiente  y  descondicnle. 

Las  cuotas  de  este  impuesto  son  en  su  mayor  parle  in- 
feriores á  las  que  rigen  en  los  análogos  en  otros  pais«; 
esto  hace  que  sus  productos  no  guarden  la  debida  propurriun 
con  los  que  rinden  aquellos. 

En  1815  se  reorganizíi  este  impuesto  reuniendo  ta'i  dos 
derechos  onerosos  que  antes  so  recaudaban,  llamador  de 
hipotecas  y  alcabala,  y  se  rebajaron  en  general  las  cuota». 
Por  el  decreto  de  1 1  de  junio  de  1817  aun  se  aliviaron  mx 
los  derechos  establecidos  en  beneficio  de  los  conlril-uvcntes. 

Fl  real  di'rrclíi  de  2G  de  noviemlire  ili>  \X'M  ri"i>r;intzó 
casi  del  todo  el  impuesto,  introduciendo  novedades  que  de- 
bían aumentar  sus  productos:  en  algunas  parles  ha  modifi- 
cado sus  disposiciones  el  de  9  de  agosto  de  1853.  Esle 
último  promete  una  revisión  completa  de  la  legislación  que 
rige  en  la  materia:  por  último,  un  decreto  de  S5  de  noviem- 
bre de  1 S53  ha  modificado  en  favor  de  los  contribuyeales 
una  de  las  bases  generales  de  la  imposición.  Ur^e  en  estre- 
mo que  una  ley  bien  meditada  generalice  el  impuesto  f 
lo  establezca  sobre  bases  mas  anchas,  con  arreglo  a  las  qae 
rígen  en  casi  todas  las  demás  naciones ,  y  que  eleve  el  in- 

Euesto  á  la  categoría  que  on  ellas  ocupa,  en  beneficio  del 
rarío  y  sin  gran  gravamen  para  los  contribuyentes  que  lo 
pagan. 

En  18i5  se  calculó  que  produciria  18  millones,  ym 
cuando  no  sabemos  cuales  han  sido  exactamente  sus  pro- 
ductos en  aquel  año  ni  en  lodos  los  sucesivos,  tenemos  eiH 
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0  que  han  correspondido  generalmente  á  los  cálculos 
administración,  que  han  sido  en 

1848 Rvn.  18.000,000. 

1349 20.000,000. 

1850 17.000,000. 

1851 17.000,000. 

1852 18.000,000. 

1853 18.000,000. 

ira  el  presente  afio  se  han  presupuestado  22  millones: 

ad  nada  exagerada  si  se  atiende  á  lo  que  ha  producido 

os  afios  y  mucho  menos  á  lo  que  es  susceptible  de 

cir. 

decimos  esto,  porque  sabemos  que  en 

184G  produjo  .  Rvn.  17.040,616. 

1848  —  ...  14.698,260.(1) 

1850  —  ...  16.837,123. 

1851  —  ...  19.663,260. 

[.  Los  gastos  de  administración  y  recaudación  de  este 
sto  son  poco  importantes,  pues  apenas  llegan  á  un  mi- 
\i  reales: 

1.**  Parto  proporcional  de  los  gastos  de 
Administración  coinnn  á  todas  las 
contribuciones 307,019. 

2.*     Premio  do  rccaiubicion 400,000. 

3."    Inspecciones  y  libros 260,000. 

967,0197 

)bre  los  22  millones  que  la  administración  calcula  re- 
r,  hacen  sobre  4,4  p.  ^ 

I.  En  Francia  este  impuesto  tiene  una  verdadera  im- 
icia  en  el  sistema  general  de  rentas  públicas  y  está 
lerado  como  uno  de  los  mas  pingües,  si  bien  es  uno 

1  C[ue  mas  quejas  y  tal  vez  mas  fundadas  producen 
rigorismo  de  su  exacción  y  lo  elevado  de  sus  cuotas. 

n  Francia  están  sujetas  al  impuesto  todas  las  muta- 

•    La  baja  qno  so  nota  en  1848  fiid  debida  al  decreto  de  11  de  jii- 
1847  que  hizo  una  gran  alteración  cu  las  tarifas  de  los  derechos. 


cioncs  de  bienes  muebles  é  inmuebles  y  las  traDsniísiuwt 
entre  vivos,  ya  sean  á  lilulo  oneroso  ó  gratuito;  asi  las  ins- 
iripcioncs  de  la  deuda  [lúblíca,  acciones  docoiiijiañiaii.  valo- 
ics  industriales,  etc.,  lodo  esto  eslá  sometido  al  impuesln  j 
la  asimilación  para  el  pago  de  derechos  entre  los  bienes  mue- 
bles 6  inniucbles,  es  absoluta  y  lerniinanle  (í). 

Se  le  calcula  para  18!>j  un  producto  de  unos  SIS  millon'-j 
de  fraocos,  ó  rvn.  860  millones:  en  Bélica  asimismo  fi^-ura 
por  una  cantidad proporcionalmente importante,  18.5(8,000 
íes.,  6  rs.  vn.  74.192,000.  En  Inglaterra  no  se  conoce  na^ 
exactamente  parecido  si  bien  existe  de  hecho  y  en  muchos  ri- 
sos con  analogias  signifícativas.  pagándose  en  la  forma  áf 
timbre  ó  pajieT  sellado  y  se  incluyen  sus  productos  en  el  ca- 
pitulo de  los  de  esta  renta  en  general  (2). 

Pero  fuera  de  ese  ingreso,  los  que  se  cobran  directa- 
mente de  las  mutaciones  de  la  propiedad  que  son  por  lo 
ilógico  y  anómalo  de  su  organización  uno  de  los  impueslM 
mas  absurdos  y  anómalos  qnc  se  conocen,  llamados  de  ftifrví 
y  de  administración  y  cargas  de  herencia  fyrobaie  dutirs  tiiul 
inlministrations  lelters  and  legacy  ButyJ  suben  á  mas  de  t 
millones  de  libras  anuales. 

(II  En  Francia  los  derochoB  qae  [teroibo  el  Tesoro  sobra  lu  n»oM- 
ciiincB  do  dominio,  no  sula  recaen  sobro  las  do  b  propiodad  iamacUe 
sino  tambicn  sobre  las  do  la  niübiliaria,  bId  Oícoptilarse  lu  qac  tk- 
ncn  por  origen  herencias  legitimas  y  natnralcs.  Las  donacionea  CDtie  •>- 
vos  de  padros  á  bij'os,  pagas  al  ToBOro  un  dareoho  oreoido,  y  d  ^k 
liurcda  t  su  pudro  no  entra  on  posesión  do  lo  que  lo  corroapoDd»,  «d 
dar  al  Erario  una  parlo  do  aa  herencia.  Pero  lo  qnc  es  mas  terrible 
ana,  es  que  en  Iilb  herencias  ote.  no  solo  recae  el  derecho  i  fsTor  dd 
fisco  sobre  ct  valor  de  las  propiedades  inmuebles  J  el  de  laa  do  macblo. 
sino  que  se  exige  aijucl,  no  «ubre  el  verdadero  valor  de  la  riqueu  >!■' 
se  hereda,  aino  sobre  el  iniporlc  tolat  de  la  sucesión,  sin  qno  se  Icip 
en  cnsnta  lo  quo  pueda  deberse  á  teraoros,  es  decir,  lo  qae  coasúlnjrc 
el  paiiivu;  que  su  cobra  6  exige  el  derecho  sobro  el  activo,  sio  o«ui 
para  nacía  Con  las  deudas,  lo  cual,  en  alguoos  casos,  oqnivafe  i  ■>» 
agravncion  exagerada  de  la  cuota  del  impuesto. 

(2)  Véase  nías  adelanto  lo  que  diremos  respecto  1  la  novedad  i>- 
iiuducida  may  ruuienlcuiiuilu  en  la  legislación  (¡acal  du  Inglalom  >^^" 
la  materia. 
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En  Francia  está  el  produelo  de  este  impuesto  en  la  ra- 
zón de  13, 7S  p.  ^  :  en  Bélgica  en  la  de  16  1|2  p.  | ;  y  en 
Espafia  solo  en  la  de  1,35  p.  %  ,  con  el  importe  total  de  los    -. 
ingresos  públicos. 

Es  esta  una  de  las  contribuciones  que  tienen  mas  porve- 
nir en  España  y  que  podrá  sin  violencia  producir  cuantiosos 
rendimientos  para  el  Erario.  Ahora,  es  indudable  que  estos 
son  escasísimos  por  lo  que  ur^e  reorganizarlo  sobre  mas  ancha 
base,  evitando  en  este  trabajo  los  errores  y  agravaciones  que 
se  hallan  en  la  legislación  de  Francia,  Bélgica  é  Inglaterra. 


IIL 


VEINTE  POR  CIENTO  DE  PROPIOS. 

I.  Además  de  las  cuatro  grandes  contribuciones  que 
hemos  examinado,  existen  otras  que  por  su  naturaleza  deben 
entrar  en  este  capitulo ,  pues  son  indudablemente  impuestos 
de  naturaleza  directa. 

Lojs  propios  áe  los  pueblos  contribuyen,  como  las  demás 
propiedades  que  producen  rentas,  á  las  cargas  sociales:  ade- 
más se  les  exige  un  20  p.  %  de  sus  productos  líquidos, 
lo  que  constituye  un  verdadero  impuesto  directo  sobre  las 
rentas  que  los  pueblos  tienen  para  atender  á  sus  gastos  mu- 
nicipales. 

Mucho  se  critica  este  impuesto  es|)ecial  que  pesa  esclu- 
siyamente  sobre  una  sola  clase  de  propiedacl.  No  vamos  á 
defenderlo,  pues  no  se  funda  indudablemente  en  principios 
determinados,  ni  es  mas  que  un  impuesto  hijo  de  los  apuros 
del  Erario  que  por  ])esar  sobre  una  riqueza  conocida  es  fácil 
de  recaudar.  Sin  embargo,  creemos  que  es  un  impuesto  tan 
defendible  ó  iniais  que  otro  alguno,  nos  limitaremos  á  hacer 
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una  breve  observacioD.  Las  rentas  sobre  que  recae  este 
inapHesIn  es|)ecial,  soo  rentas  de  los  pueblos  y  sirvca  pan 
atender  á  los  gastos  puramtíale  locales,  concedido;  ;|«rv 
estos  pueblos  no  son  parle  de  la  unidad  misma,  no  fonuaii 
la  comunidad  española?  ;qué  mas  hace  el  impuesto  del  iH 
p.  %  que  aplicar  ana  parle  de  los  recursos  destinados  a  Iw 
servicios  locales  á  los  funerales?  ¿y  do  es  siempre  la  so- 
ciedad misma  ta  qnc  paga  y  recibe  esos  servicio;;?  Cambii 
de  enipteo  iadudablemcnle,  pero  es  siempre  en  pruvecbo  iM 
mi^iiiio  y  lo  disfruta  en  deGniliva  el  propietario  de  esos  iñemia, 

El  ort^'on  de  este  impue-slo  es  bastante  recioile:  des- 
pués de  la  guerra  de  ta  Independencia  liuI>o  de  gravarse  h 
niedad  niuniri|>al  con  un  10  p.  %  que  se  sefialó  á  faTor 
a  raja  de  consulidacíon.  impuesto  que  se  duplico  nd 
aBu  de  ISSO,  dcsite  cuva  fecha  se  está  exigiendo  el  m\sm 
lauto  pw  ciento  sobre  el  producto  liquido  de  dichos  bienes. 
Los  pueblos,  por  regla  general,  no  reconocieron  el  dercíbi' 
con  que  el  Gobierno  les  impuso  esta  gabela,  y  si  bien  olie- 
doeieron  sus  órdenes  como  era  justo,  no  dejaron  por  es<i  ilc 
acudir  ala  saprimida  dirección  del  ramo,  pidiendo  los  nj;i<:. 
M>  declarase  que  los  bienes  adquiridos  á  título  oneroso,  m 
estaban  en  el  mismo  caso  que  los  demás  del  caudal  de  pro- 
pios y  que  debian  considerarse  exentos  de  pagar  el  SO  p. : 

Ifei-iiyeron  sobre  este  asunto  diferentes  resoluciones  que 
no  siendo  delinilivas,  ofrecian  un  asidero  á  los  pueblos  iale- 
resiidos,  |)ara  resistirse  á  satisfacer  el  impueslo;  hubo  ór- 
denes y  contraónlenes,  suscitáronse  mil  dificultades,  se  em- 
brolló de  lotlos  rooilos  la  cuestión  y  en  este  estado  fué 
publicada  la  ley  de  Presupuestos  de  1831,  desde  cuya 
época  se  desoveron  completamente  aquellas  reclamacioDe^í  y 
empezó  á  apremiarse  para  el  pago  ae  los  crecidos  atrasos 
que  estaban  y  están  aun  pendientes. 

Considerado  en  sus  resultados  para  los  pueblos,  es  ona 
contribución  que  agrava  y  no  mas,  las  demás  establecidas. 
pues  el  vacio  que  puede  dejar  en  sus  arcas  la  exacción  del 
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20  p.  %  lo  llenan  forzosamente  ó  con  recargos  sobre  las 
conlríbuciones  directas  ó  con  arbitrios  que  agravan  el  peso 
de  las  indirectas  sobre  los  consumos. 

Por  la  ley  de  1.  "^  de  agosto  sobre  el  arreglo  de  la  deuda. 
el  producto  de  ese  impuesto  se  aplica  á  la  amortización  de 
las  deudas  llamadas  amortizables  de  primera  y  segunda 
clase  (1). 

n.  Sus  productos  han  sido  muy  varios  y  son  conocidos, 
paes  se  publicaron  con  motivo  de  la  discusión  de  la  referida 
ley.  Hé  aqui  no  obstante  las  cantidades  presupuestadas  y  las 
recaudadas  en  los  diferentes  años  que  venimos  comparando: 

RKCAPDAPO. 

Atrasos.  Corriente.  Totales. 


Afto». 

Presupuesto. 

1845. 

5.500,000. 

184Í5. 

9          9 

1847. 

9          9 

1848. 

6.500,000. 

'1849. 

5.5í)0,0(K). 

1850. 

1.500,000. 

1851. 

6.000,000. 

4.556,272  29.    1.593,360  1.  6.149,632  30. 

3..59^1,147   21.    1.042,468  10.  4.636,615  31. 

4.397,602     3.    1.094,635  25.  5.492,237  28. 

5.231,117   15.    1.857,201  3.  7.088,318  18. 

6.203,240  26.    2.349,742  33.  8.552,983  22. 

3.013,286  23.          ,        . 

Para  1854  se  han  calculado  sus  productos  en  7  millo- 
nes, y  en  1852  y  1853  en  los  mismos  6  millones  de  los 
afios  anteriores:  la  cantidad  de  este  la  creemos  aun  mas  exa- 
gerada que  la  de  los  demás,  en  vista  de  lo  que  ha  producido 
hasta  aquí  este  arbitrio. 

Aunque  tal  vez  no  sea  muy  oportuno  tratar  ahora  una 
cuestión  que  tanto  se  agita  de  algunos  años  á  esta  parte  en 
el  terreno  de  la  discusión,  diremos  ligeramente  nuestra  opi- 
nión respecto  á  la  continuación  de  esa  mano-muerta  que 
licnc  absorvida  una  parle  crecida  de  la  propiedad  rústica  y 

(1)  Art  14,  párrafo  3.°  Por  el  real  decreto  de  11  de  setiembre  de 
1862  BC  ha  dispuesto  que  el  20  p.  §  de  los  bienes  de  propios  que  se 
enagonen ,  se  invierta  en  rentas  dul  3  p.  §  intransferibles  por  el  Es- 
tado, 7  los  productos  do  ostan  rentas  se  destinen  ¿  la  amortización  do 
la  deuda  amo  rtizublc. 
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aun  una  no  Jespreciable  ilc  la  urlKiiia.  Lo  hemos  dicho  aQ- 
teriormentti  y  lo  repctíroinos  aun  mas  de  una  vez;  la  dt^uua 
y  la  espcricncia  enscAan  á  loa  gobiernos  loa  perjuicii»  (jm- 
ücasiona  para  los  gobernados  y  para  ellos  nusnios  la  ¡lu- 
sesion  de  bienes  de  cualquiera  especie:  la  propiepad  kt- 
rilorial.  como  loda  otra  ¡ndualiia  con  muy  raras  escepci»- 
nes.  debe  ser  patrimonio  esclusivo  de  la  actividad  priradi 
de  los  ciudadanos  y  de  ningún  modo  deben  los  que  admi- 
nistran poseer  ni  manejar  otros  bienes  (\ae  los  (]uu  los  aw- 
ciadus  les  couOan  para  el  pago  de  los  servicios  públicos 
en  la  furma  de  impuestos.  V  oslo  lo  creemos  tan  cootc- 
niente  para  los  gobiernos  generales  como  para  tos  locales: 
lo  mismo  los  raunieipios  que  los  gobiernos  deben  vífir  y 
mantener  sus  servicios  con  las  coutríbucioDcs  qao  tos  aso- 
ciados den,  en  virtud  do  las  leyes,  para  este  objeto.  Si  en 
casi  todos  los  paises  se  renuncia  á  ese  género  efe  tngresM. 
os  porque  los  resultados  han  venido  á  hacer  paloute  lo  eiacld 
áa  las  condti naciones  de  la  ciencia. 

Deseamos  que  los  buenos  principios  prevalezcan  en  este 
particular  como  han  prevalecido  en  otros  análogos  y  por  to 
lanío  ardientemente  deseamos  la  desamortización  radical  y 
completa  de  la  propiedad  municipal,  desamortización  qne 
creemos  conveniente  en  provecho  de  la  agricultura,  de  Ü 
riqueza  general,  del  Krarin  mismo  por  los  futuros  rcndimieo- 
tos  y  de  los  mismos  pueblos ,  donde  mas  que  otra  cosa  (» 
causa  de  mil  disturbios,  malversaciones  y  hechos  poco  mo- 
rales que  á  cada  paso  se  producen,  siendo  la  propiedad  coniu 
la  causa  de  los  odios,  délas  rencillas  que  en  ellos  tan  víoleotí 

Í  tenazmente  se  soliventan  y  que  se  producen  gencratmeale 
ajo  la  máscara  de  bandorias  políticas,  complicando  las  natu- 
rales agitaciones  del  régimen  representativo.  Además  losoue 
de  cerca  y  sobre  lodo  en  algunos  nueblos  de  la  baja  Andalu- 
cía, han  estudiado  la  cuestión  sin  uatlarse  impresionados  por 
ninguno  de  los  mezquinos  intereses  que  en  ellos  se  ágil», 
han  ]>odido  convencerse  de  que  la  continuación  de  la  anior- 
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Uzacion  municipal  es  un  plantel  de  ideas  subversivas,  con 
tendencias  socialistas,  preñadas  de  graves  conflictos  y  á  las 
que  solo  faltan  para  traducirse  en  inauditos  atentados  al  de- 
recho sagrado  de  la  propiedad,  el  que  la  mano  segura  y  firme 
de  la  administración  por  cualquier  causa  se  debilite  ó  cese 
de  contener,  dirijir  y  vijilar. 

Pero  si  tal  es  nuestra  opinión,  si  tan  vivo  es  nuestro 
deseo,  no  por  eso  dejamos  de  pedir  que  la  transición  se  haga 
em  tino,  con  gran  pulso  v  después  de  profundas  medita- 
ciones, para  que  no  se  sufran  los  quebrantos  que  han  pro- 
ducido medidas  análogas  por  falla  de  sistema  y  de  buena 
dirección. 

En  la  desamortización  de  la  propiedad  municipal,  debe 
tenerse  presente:  1.^  que  los  pueblos  no  se  perjudiquen 
por  su  abandono,  para  lo  cual  se  debe  desamortizar  única- 
mente los  bienes  que  estén  destinados  para  renta  y  no  aque- 
llos que  son  de  aprovechamiento  común,  tenienao  muy  en 
cuenta,  que  el  salvar  estos  de  lagrsin  medida  no  sea  el  falsea- 
miento entero  ó  parcial  del  pensamiento  capital:  2.  ^  que  los 
pueblos  no  pierdan  la  propiedad  por  la  permuta,  sino  que 
los  productos  que  hoy  disfrutan  se  les  aseguren  de  modo  que 
no  produzca  la  desamortización  la  ruina  de  sus  ingresos:  sin 
querer  ni  anticipar  siquiera  una  opinión,  que  no  tiene  mas 
autoridad  que  su  buen  deseo,  ni  apuntar  mas  que  ideas  para 
la  discusión,  diremos  que  las  rentas  sobre  el  Estado  son,  sin 
duda  alguna,  la  mas  secura  propiedad  y  la  mas  natural  que 
deben  poseer  las  municípaliaades  y  que  su  posecion  por  otra 

Éarte  ligara  con  lazos  mas  estrechos  á  los  pueblos  con  el 
Istado:  3.  ^  por  último,  que  los  productos  de  su  venta  se 
empleen  en  obietos  que  den  resultados  tan  lisonjeros  para  el 
país  en  general,  como  productivo  paralosmismosdesposeidos. 
Para  terminar  rápidamente  eslc  apuntamiento  de  ideas 
sobre  tan  importante  asunto,  aun  á  riesgo  de  alargarnos  sin 
método  y  sin  oportunidad,  diremos  que  en  el  actual  caudal 
de  propios  tiene  el  Gobierno  una  mina  que  prudentemente 
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explotada,  puede  servirle  para  dolar  al  pais  de  los  grande» 
medios  da  circulación  que  necesita  y  exige  su  dffseovoUi- 
miúulo  material  y  una  palanca  poderosa  para  dar  al  crétiilo 
sin  auiilios  cslraños,  la  solidez  y  popularidad  de  que  ca- 
rece, apesar  de  lanío  esfuerzo  y  de  tanto  sacrificio  como  ss 
sosteniniiealo  iiüs  impone. 

III.  En  Francia  no  existe  nada  análogo  mas  qucla  coo- 
(ribneioD  que  lienen  impuesta  los  bienes  de  mamt  mutrlu 
•  por  la  ley  de  febrero  de  18(9  (1),  para  reemplazar  los  «le- 
recbos  que  las  demás  propiedades  satisfacen  por  registro, 
hipotecas,  etc. :  pero  este  es  un  impuesto  eseDciaimeote 
módico,  pues  solo  asciende  á  3.1  SO, 000  francos,  recayeiulo 
sobre  una  eslcnsion  superficial  de  terreno  que  asciende  i 
5.191,631  hectáreas  ó  sean  unos  S  millones  de  faD0i;a9  ¿t 
Casulla. 


I.  El  iMre  es  hd  impuesto  directo  sobre  ta  prop¡e^<l 
mobiliaria,  pues  ataca  á  los  capitales  en  su  circulación,  síud- 
do  )a  imposición  escesivamente  módica  para  que  solo  rccai,:;^ 
sobre  los  beneficios  de  las  mil  operaciones  para  las  cuab 
es  necesario  usar  documentos  escritos  de  naturaleza  pública 

(1)  La  citada  Icj  estableció  desde  )-°  de  cuera  de  aquel  aüo  od 
iiii|>iicsln,  ademiis  de  los  quo  pagan  por  la  tcmCuríal  de  flS  Ijí  p-l 
siiliro  el  priacipaí  do  la  misma,  i  todos  los  bienes  porto Docicnle*  í  Im 
•tfl'orlainenloi,  Biiinici]iiot  (cómanos)  hospicios,  scminarioa,  tlbrícas,  oim- 
gri'gacioiioii  rvligiosas,  consislurios,  cstabictcimiealaB  do  caridad,  aoe"- 
dacli's  iuiiSiiiinii4,  en  equivalencia  áe  loe  dcrocbos  para  traosmitir  enW 
vivo»  y  por  rallociiniuuto. 
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Ó  privada.  El  timbre  es  un  impuesto  que,  si  bien  es  fácil 
eludir,  es  tan  arriesgado  hacerlo  por  las  multas  ó  inconve-' 
nientes  legales  que  de  ello  se  siguen  en  operaciones  de  sumo 
interés,  que  estos  dos  efectos  combinados  hacen  que  sus 
productos  en  casi  todos  los  países  se  eleven  á  sumas  de 
la  mayor  consideración  é  importancia.  No  es  necesario  de- 
oír  que  su  uso  es  general  en  todas  partes,  hallándose  poca 
mas  ó  menos  organizado  del  mismo  modo,  si  bien  en  Ingla- 
terra es  donde  su  empleo  forzoso  es  mas  general  y  el  rigor 
de  su  legislación  mas  severo,  las  cuotas  mas  elevadas  y 
por  consiguiente  los  productos  mas  cuantiosos.  En  Ingla* 
Ierra  el  timbre  ocupa  en  mucha  parte  el  lugar  de  los  de- 
rechos que  en  España  y  Francia  se  llaman  de  registro  ó  hipo- 
teca. 

n.  En  España  este  impuesto  puede  decirse  que  apenas 
empieza  á  ocupar  un  lugar  importante  en  el  cuadro  de 
las  contribuciones  públicas,  pues  las  cantidades  que  hasta 
aqui  han  figurado  en  los  Presupuestos  como  productos  pro- 
bables de  esta  renta  han  sido  mezquinas,  aunque  realmente 
ha  rendido,  si  bien  no  tenemos  á  mano  los  datos  mas  exac- 
tos, productos  equivalentes  á  los  que  se  han  calculado  por 
la  administración. 

Hé  aqui  los  calculados  desde  el  establecimiento  del  sis- 
tema de  Í8i5  y  los  productos  que  se  han  realizado. 

Calculados.  Prodoctos. 

1845.  .  .  17.210,o5or  17.570,408. 

1848.  .  .  20.500,000.  19.445,534. 

1849.  .  .  22.000,000.  21.000,000. 
1860.  .  .  19.550,000.  19.858,267. 
1851.  .  .  20.000,00a  21.884,958.  (1) 

(1)  £1  papel  sellado  y  los  docnmentos  do  giro  han  prodncido  ea 
1852  7  1853,  según  los  estados  que  publica  mensualmente  la  Qaceta: 

Mese». 1852.  1853.  1854. 

Enero 7T   3.952,239    3.'    4.061,535  18.    4.234,479    8. 

Febrero 2.642,410  10.    2.309,643  17.    8.031,128  19. 

A  la  vuelta.    6.594,649  13.     6.371,179    1.    7.265,607  27. 
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La  reforma  que  se  erccluó  en  (»[a  ronUí  en  1851  por 
el  dccrelo  de  8  de  agosto  y  los  cálculos  que  desde  caIoocm 
lia  formado  ia  adminislraoion  de  sus  productoíi  se  hall» 
plenamente  justificados  por  los  rendimicnlos  que  ka  ofrcó- 
do.  Ya  hemos  visto  cuales  han  sido  estos  en  1  Sñi  y  SI; 
pues  veamos  cuáles  fueron  en  estos  años  los  cálculos  id 
IVcaupueslo: 


Para  e1  año  actual  se  han  calculado  en  38.S0O.000  y  n 
hemos  visto  que  en  los  tres  primeros  Dieses  ha  renmoa 
10.31!),857-16,loquedaria,  sií;iiiendo  la  misma  proporcioi 
en  todo  el  resto  del  aAo,  sobre  41  millones  de  productos,  lo 
cual  indica,  no  solo  que  la  admÍDÍslracion  no  ha  andado  ea 
esos  cálculos  nada  exagerada,  sino  que  por  el  contrario,  aon 
es  posible  que  superen  los  ingresos  las  esperanzas  dú  m 
combinaciones.  Es  impuesto  el  del  papel  sellado  que  á  a» 
do  recaer  su  recaudación  sobre  operaciones  que  su|K)neii 
en  el  contribuyente  recursos  para  satisfacerlo,  por  lo  lénuc 
de  sus  cuotas,  jamás  puede  afectar  otra  cosa  que  las  hí- 
Daacias  del  capital  y  nunca  á  este:  además,  od  España  e» 


De  la  fuella.  6.&94,G49  13. 
2.870,192  15. 
2.041,921  14. 
2.569,50»  32. 
2.702,779    8. 


6.371,179  1.  7.26&,Gü7  2;. 
2.537,851  19.  3.(M8Jí49  K- 
2.726.701  31. 
2.738,607  27. 
2.6S4,889     ' 


2.584,79ü  14.  2.719^133  11. 

2.448,889  26.  2.409,341  22. 

2.680,131    6.  2.645,399  22. 

2Ji73,610    3.  2.883,218  21. 

2.997,752  14.  2.937,388    4. 

2.863,797  14.  2.690,538  10. 


Botiombro 

Octubre. 
Noviembre 
Diciembre 


Bi  el  producto  ie  los  naeve  meaos  restantes  de  esto  año,  correüpoi- 
de  ai  del  primer  trimestre,  el  producto  total  será  do  41  rntUones,  *> 
decir  sobro  siolo  mu  de  ios  prodactos  de  ÍBb2  j  1K>3. 


33.746,02?  33.  33.324,449    2.  10.313,857  16. 
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DOC  de  los  que  mas  arraigados  se  hallan  ya  en  las  costum- 
bres y  oue  por  lo  tanto  se  paga  sin  gran  repugnancia,  por 
los  oue  la  ley  obliga  á  soportarlo. 

Esta  renta  antes  de  18i5  apenas  daba  12  613  millones 
al  Erario,  por  lo  tanto  es  una  de  las  que  han  tenido  mayor 
proceso,  pues  asciende  á  casi  un  triple  su  actual  producto, 
debiendo  con  el  tiempo  crecer  de  un  modo  notable,  pues  á 
medida  que  se  habitúen  los  contribuyentes  á  su  pa^o  y 
crezca  la  prosperidad  pública,  se  aumenten  las  transacciones 
y  se  desarrolle  mas  el  comercio  y  la  industria  con  la  paz, 
d  orden  y  la  seguridad,  irán  creciendo  sus  productos. 

La  renta  del  papel  sellado  ó  timbre  se  halla  organizada 
aetoalmente  por  el  decreto  de  9  de  agosto  de  1851  oue  es- 
pMió  el  Gobierno  en  virtud  de  autorización  de  las  Cortes; 
esta  reforma,  si  bien  no  ha  sido  tal  vez  tan  radical  y  profun- 
da como  se  ha  creido  en  general,  pues  aun  dista  mucho  de 
ser  el  timbre  en  España  lo  que  es  en  Francia,  Bélgica  é  In- 
glaterra, ha  sido  un  paso  dado  no  solo  para  hacer  subir  sus 
productos,  sino  para  aliviar  algunas  de  sus  cuotas,  recargar 
otras  demasiado  favorecidas  y  obligar  á  algunas  operaciones 
que  se  escapaban  de  este  impuesto  á  contribuir  como  las  aná- 
logas que  lo  hacian  antes. 

ID.    La  administración  y  recaudación  de  la  renta  del  papel 
sellado  cuesta  sobre  3  1|2  millones  de  reales,  en  esta  forma: 

l.**  Parte  proporcional  do  los  gastos  de 
la  administración  coman  de  las 
rentas  estancadas  do  que  deponde.       503,608. 

2.*  Gastos  de  fabricación  y  adminis- 
tración      2.710,947.(1) 

3.*    Minoración  de  ingresos    •    .    .    •       300,000. 

3.514;5^ 

(1)  Los  gastos  de  fabricación  son:        Los  de  administración: 

Personal  de  la  fabrica-  Portes  á  los  puntos  de  es- 

cion 57,000.        pendicion 200,000. 

Primeras  materias  y  gas- 
tos de  fabricación.  .  .  2.178,047.  Premios  de  espcndicion .  .  275,000. 

2.235,947.  475,000. 


1  (  i  EXAMEN  DE  LA  ÜACIENnA  PÚBLICA  DE  ESPAÍtA. 

Sobre  un  rcndimienlo  probable  de  3S  millones  y  mctlii) 
liaccn  9,12  p.  %  ;  pero  si  rebajamos  el  valor  real  de  la  ma- 
lcría vendihic,  es  uecir,  del  papd,  etc.  los  gastos  purameolc 
<lo  administración  hacen  solo  z,08  p.  ° 

IV.  Para  calcular  la  importancia  que  esta  daw  de  con- 
tribuciones tiene  en  otros  paises  basta  examinar  las  cÜrjn 
correspondientes. 

Rn  Francia  el  timbre  so  calcnli^  para  1851  en  franriH 
ii. 600.000  (176  milloDcs  de  rs.):  en  Bél^íica  en  3  millo- 
nes de  francos  (12  do  reales);  y  en  Inplaterra  produjo» 
1833  lib.  est.  7.37fl.811.  ó  sea  737  millopcsde  rt'alcs. 

Además,  en  lüspaña  se  deben  considerar  en  ta  oiisma  ren- 
ta los  productos  de  las  mullas  y  penns  de  cámara,  á  séaoK 
las  mullas  que  imponen  las  aalorídadcs  (gubernativas  o  js- 
diciales  que  desde  el  decreto  de  lí  de  abril  de  18Í8  x 
cobran  por  medio  de  papeles  sellados,  de  varios  precios  qne 
vende  la  adniinislracion  d(\  rentas  eslnncadas.  Los  prfHlüflo» 
de  este  papel  que  no  constituye  impuesto,  pues  solo  es 
un  castií^o  pecuniario  que  pagan  los  que  cometen  ciertas  lil- 
las ó  delitos  se  calculó  para  185i  en  unos  4  millones;  ahora 
van  sus  productos  envueltos  en  el  capitulo  general  de  los 
efectos  timbrados. 

En  la  próxima  reforma  que  se  intente  en  la  legislación 
sobre  el  timbre,  no  solo  debe  eslenderse  su  uso  á  porcioa 
de  transacciones  que  hoy  no  entran  en  el  catálop  de  las  qoe 
la  actual  sujeta  a  la  obligación  do  usar  el  sello,  sino  que 
algunos  de  los  derechos  que  por  diferentes  conceptos  per- 
cibe el  Erario  pudieran,  con  ventaja  de  este  y  para  simplifi- 
car operaciones  administrativas  hacer  mas  cfecliva  la  cen- 
Iralizacion  económica  y  ensanchar  las  legitimas  alribucioEtrs 
del  ministro  de  Hacienda,  convertirse,  como  ya  se  hizo  con 
las  multas  penales,  en  documentos  timbrados. 
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V. 


CONTRIBLCIONES  MENORES. 

I.  Impuesto  de  minas. — Además  de  la  contribución  de 
imnebles  que  pagan  los  propietarios  de  los  terrenos  en  que 
í  esplotan  las  minas,  pagan  estas  otro  impuesto  directo  soore 
I  espiotacion  misma,  que  consiste  en  un  5  p.  ^  de  los  mine- 
lies  estraidos.  Dos  objeciones  se  presentan  naturalmente 
mira  este  impuesto;  la  primera  es  el  obstáculo  que  onone  al 
ssarrollo  de  una  industria  que  puede  llegar  á  ser  ae  una 
rao  importancia  en  nuestro  pais,  que  puede  dar  alimento 
oderoso  al  trabajo  nacional  y  preciosa  ocupación  á  la  in- 
Bstría  y  al  comercio;  la  otra  es  aun  mas  fundada,  este  im- 
sesto  recae,  no  sobre  las  utilidades  de  las  esplotaciones  sino 
>bre  los  productos  íntegros  que  dan  los  tranajos  de  la  mi- 
rria. La  primera  objeccion  tal  vez  no  presenta  desde  luego 
8  íncon Tenientes  de  la  segunda  y  la  modificación  de  las  ac- 
iales bases  del  impuesto,  puede  hacerlo  tolerable  y  aun  jus- 
>,  dejando  de  ser  un  obstáculo  al  desarrollo  de  tan  interesante 
dnstria. 

En  el  Presupuesto  están  calculados  para  185i  los  pro- 
ictos  de  este  impuesto  especial,  en6.o00,000  reales. 

En  1850  produjo  3.129,312:  en  1851,  i.550,222. 

En  Francia  produce  la  contribución  análoga  unos  2  y 
ledio  millones  de  reales  únicamente. 

II.  Arbitrios  de  amortización. — Aparecen  en  las  co- 
imnas  del  Presupuesto,  como  producto  de  contribuciones 
¡rectas,  5.300,000  reales,  por  los  rendimientos  de  los  ar- 
ítríos  que  estuvieren  afectos  ala  amortización  de  la  deuda, 
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li(í  EXAMEN  DR  LA  DAai;\P«  PUBLICA    DE  ESPAÑA. 

f  arl)Íliios  que  en  nlro  Ik-mpo  tiiviopoii  una  imporlancia  con- 
siderable ,  pero  qiie  liny  la!  vp?.  lielicn  tlcsajiarpccr  pan 
simplificar  aun  mas  la  tiomenrlatura  y  ilisniinuír  i^l  lar^ 
ralalo^o  do  los  ¡mpiipslos  públicos. 

III.  La  rffjalia  de  aposento  y  la  mita  de  pnhlaño»  ) 
abwUi  son  anticuas  gabelas  con  qnc  se  hallaban  rar^»- 
dos  muchos  predios  de  las  costas  del  nnt¡;íUo  roinu  de  (in- 
tiada  y  algunas  casas  da  la  capilal.  Eslas  cargas  ectán  man- 
dadas redimir,  enajenando  el  Kslado  sns  dereiOivs  «n  fió* 
blica  licitación  á  pagar  pn  títulos  de  la  Deuda  del  3  {>.  | 
diforida;  los  ingresos  por  estos  dos  conceptos  van  por  to 
tanto  en  decadencia  y  acabarán  por  cslínguírüe  del  lodo. 
Para  18f!i  se  calculaban  en  22.000  reales  la  prini^ra  y 
16,000  la  segunda;  sus  cargas  no  pasa»  de  170  realc*» 
año  (I). 

IV.  Conlingfntfí  de  póiilas. — Los  pósitos,  una  df  lí* 
creaciones  mas  útiles  del  reinado  del  Señor  Don  Cárl"-  III 
y  cuya  influencia  en  los  adelantos  de  la  agricultura  mi  íii¡- 
esca.sa.  alcanzaron  una  prosperidad  brillnntt!  hacia  iiiio«ili'l 
siglo  pasado,  contándose  en  todo  el  reino  Ü.257  Iteaíet.  crn 
una  existencia  en  crcciivo.  de  mas  de  SO  millones  de  rs.  y 
mas  de  9  millones  de  fanegas  de  grano,  y  además  1 0  millo- 
nes de  reales  en  acciones  del  Banco  de  San  Carlos  v  2,83.1 
pósitos  Paríictilares,  con  mas  de  700.000  reales  en  nieláÜru 
y  700,000  fanegas  de  grano.  Pero  hoy  día,  por  efiyloil^ 

(1)  La  alniela  en  un  impitcsln  calnblecído  parios  Rrti-s  (.'«t>>Iio»  °> 
Ornnnda  Bubra  la  chI.  yeo  y  Indrillug,  qii?  apUcuon  A  U¡*  ]>nipi'>i  ' 
Inego  He  Mgrcgii  i  la  Hacii^ndu.  Ea,  pucw,  na  iinp[i(<ttu  ÍDiIirccti'  di-  j^-i'¡- 
üiw  rendimienios,  iiiio  noln  se  colira  on  olgimai  inciill.!  u!,  ,  r 
biera  dcMptirccor.  Ln  ineluimnB  oii  lea  directos  ln  uji.-i.i.i  .[..i.  :_  .,,.j. 
de  población  y  rcgnlU  ile  ft|>o¡>ento,  porqno  bus  producios   nu  <?«lin  m- 

Cnmiloi  en  Iob  Frciiiipiii'Htiis.  EbIoh  dos  úIiíidos  impucetus  consümjca 
ny  una  renta  A  un  dcreclio  de  la  hacicnd.t  mas  bien  que  rcrdidrn* 
contribuciones:  Iob  incluimos  on  la  clase  de  impuestos  dircclo*  porqB» 
tilles  son  por  sn  nnlnraleza  y  recaudación. 
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Us  guerras,  de  la  revolución  y  de  las  grandes  sumas  con 
que  estos  establecimientos  auxiliaron  á  los  gobiernos,  y  aun 
mas  tal  vez,  por  los  vicios  de  su  organización  y  por  la  mala 
administración  que  en  general  tuvieron,  su  decadencia  es  tan 
visible  que  apenas  existen  pósitos  en  unas  treinta  y  seis 
provincias,  y  estos  en  un  estado  deplorable  y  en  marcada 
decadencia  y  por  lo  tanto  sin  influencia  alguna  en  los  ade- 
hntos  del  cultivo  y  en  la  mejora  de  la  clase  á  que  principal- 
mente deben  favorecer,  la  de  los  pequeños  labradores.  Así 
d  derecho  que  la  Hacienda  cobra  ae  3  maravedis  por  fanega 
de  grano  y  otros  3  por  peso  fuerte,  apenas  produce  al  año 
unos  150,000  rs.  calculándose  para  el  presente  en  rvn. 
182.770. 

«Se  trata  de  tomar  un  partido  con  los  pósitos»  decia  el 
iefior  Bravo  Muríllo  en  su  memoria  á  las  Cortes  que  acom- 
pafió  al  Presupuesto  de  1853.  Urge  el  que  se  tome  este 
partido.  Los  elementos  que  hoy  restan  de  los  antiguos  pósi- 
lea  pudieran  muy  bien  servir  de  base  á  la  creación  del  cré- 
lUo  territorial  y  agrícola,  de  que  trataremos  en  el  libro  * 
I?.  Entretanto,  es  este  ingreso  uno  de  los  que  mas  en 
breve  deben  desaparecer  del  Presupuesto,  donde  hoy  figura 
Mno  un  impuesto  directo  sobre  la  riqueza  que  aun  conser- 
van los  pósitos. 


VI. 


IMPUESTO  SOBRE  LOS  CAPITALES    MOBILIARIOS. 

I.  Las  cuatro  contribuciones  directas  principales  esta- 
blecidas en  España  por  el  sistema  de  1845,  como  hemos 
vislo,  son  las  de  inmuebles,  cultivo  y  ganadería;  subsidio  tn- 
iitttrial  y  de  comercio;  derecho  de  hipoteca  y  el  timbre  ó 
ielios. 


neccsilar  para  sb  sp^nridad  de  la  prolPceion  cid 
Miro;  la  cuaria  on  fin  recae  díreclnmenle  sobrí 
i|ue  se  versa  «i  deleroiinadas  Iransartiones  pi 
imeza  patenlp  y  conocida  y  como  remuneración  d< 
lia  nac  el  poder  público  ofrece  á  las  partus  ([iic 
lorTiencD. 

tos  capitales,  en  la  acepción  vulgar  y  nnii 
palabra,  se  hallan  áomolidos  á  la  ley  qiiR  ckí^ 
ni]upza  conlrítiuva  al  mantenimiento  de  las  cargi 
El  capital  agrirola.  el  industrial,  el  trabaj»  misn 
iKivcn  ;pero  no  hay  acaso  oíros  capilales  que  vive 
se  fomentan  alaraiaro  de  las  leyes  sociales  y  liaj( 
de  los  poderes  púulicos  y  que  se  escapan  al  laz 
abraza  en  sus  redes  tan  múltiples  á  los  arril»a  ei 
^Córno  conlribuveu  los  capitales  mobiliarios  por 
los  renlislasdoll'^slado.  los  capilalislas  que  vjveí 
duelo  de  rentas  nacionales  ó  estran^eras.  o  los  que 
de  la  acción  de/  fisco  empleando  .«u  fortuna  qq. 
otros  valores  comerriales  é  indii-ilriales  que  aañ 
mom'enlo  bajo  el  ojo  escudriñador  del  fisco, 
de  las  leyes  de  Dacienila?  Se^m  nuestro  ) 
no  conlribuyeu  en  manera  alguna.  Se  ^' 
joT  los  impweslos  de  consumo,  v 
g  mas  opulentos  loa  ijue  so 


na  en 
e  no  i 

1 
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mBCCHMKS  DmKGTtSSOWI  LU  COhaü. 


It» 


por  subsiilio?  E$  ú  totlan  lucu»  ud  «lUttrwiiliUii 
pielarrode  uua  finca  cuyu  iirodutluí'»  ]Mtr  i<jviy< 
00  realeii  ünuules,  paguu  l>u  b  funni)  i|v  k>uiK 
irecEa  16  p.  I .  sobre  lií.OUV  nmlii-i  ti  immui 
ictaus  los  recarf;o«  municipales.  pt»r  uii4  llutst 
jt  reliaros  que  tiene  aJI)a(|UÍiis.  quttljfoniuk  i|« 
u  mwolras  uo  renlitla  iM  K-diulu.  un  t'ttpiltK 
9K  valores  comen'taleít  ú  in<luMriuli>H  <<ti  t.iH»iq 
JraiiireTaá  ¡rana  ^in  alhaquiad.  <iin  n<|wrw.  «ui 
loUbW.  2».  iU.  80  ó  lOU  mil  rixilra.  ntwukh» 
pi  i|ie  >  I<m1<m  prnporciona  «I  (íotiiiYW.  ik  lim 
,^  fe  kxM  la  vida  rÓRoda.  nefunuí  j  itti<^>l»- 
■WTkÍM  mamá^^e*.  j  etio  hI  lu.to  Jvl  ^sm~ 
Mi  i  ■»  qoe  H.  9ÍD  qoe  ^  twlo  i<«(u  ivMri. 
.  T  eolMitcp^  itítsicUtmnniv,  lu  iiitniíiti 


á  mU  ("lá-ift  do  ra[iiltili<4  <it<  \m 
'meat^i  UnIds  Im  pjii«fi<i.  niiiit|nf 


t  ka  pri|)it(f^lii  por  aiaannn.  cíh)  oI  nhpln  f|ii  /^ 
«  ¿  la  '•'«/«  'W  /úl'tih  cjinlriUnvan  *)  iwmi. 
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I  uO  EKÁWRN  M  LJl  BlGlSriOA  FIULICA  DE  ESPilli. 

Iiii|)ntu;p  lina  ronlribucion  sobre  los  intereses  de  losia- 
Iiitaliis.  que  iil  Ei-ario  ae  procura  por  ineJio  ile  su  crédilo, 
|)jira  sufilir  el  vacio  que  ocasionan  \m  gastos  púltlícos  ó  pan 
atender  k  los  grandes  trabajos  de  la  paz  ó  de  la  {.tiorra. 
sería  no  solo  un  proceder  inicuo  de  parle  del  Eütado  sino  dih 
coinliiHacion  perjudicial  para  sus  propios  y  mas  respetables 
intoroKcs,  Un  impuesto  sobre  los  interese»  de  la  deuda  pú- 
blica sería  simplemente  una  reducción  sin  la  le^ílima  rom- 
ueusacinn  del  reembolso  de  loa  capitales ;  seria  pues  oiu 
Imncurrola  |>nrcial  mas  ó  menos  importanlc.  mejor  ¿  pfw 
disfrazada,  pero  al  cabo  una  bnnejirrota;  seria  la  violacim 
de  un  contrato  sagrado,  el  olvido  de  un  delwr,  el  rompi- 
miento por  el  mas  fuerte  de  una  promesa  solemne:  sería  elevar 
la  QStafa  y  la  falta  de  ta  fó  empellada  á  bl  altura  de  un  ilfr- 
ber.  cual  es  el  impuesto  para  el  que  posee,  ñ  mas  bien  re- 
bajar este  sagrado  deber  al  nivel  de  un  odioso  des|H)jo,  dcu 
fñmzG  legal,  violento  irresistible  v  \mr  lo  lanío  mas  vituper»- 
i|e,  lln  impuesto  sobre  las  rentas  de  la  deuda  pública,  sería  li 
perpetuidad  de  un  inicuo  divorcio  eutre  la  justicia  y  el  dol«T. 

Además,  la  pena  de  semejante  violación  de  la  fé  n3cí'>- 
nai.  perjudicarla  mas  al  Erario  que  pudieran  lieneíiciarli- ía> 
sumas,  por  cuantiosas  que  fueran  las  que  pudiera  i^iHlucir 
gemejaníe  impuesto,  por  lo  que  al  crédito  claharia  y  pon]»' 
adornas  los  capitalistas  se  vendarían  cada  vez  que  el  V.mio 
los  necesitase,  imponiéndole  condiciones  severas  para  socor- 
rer sus  necesidades,  condiciones  que  debería  rufrir  si»  halU 
en  nada  una  compensación  suficiente.  Lo  mas  odioso  ik-  se- 
mejante conibiuacion  y  lo  que  le  daría  mas  el  carácter  de  Iflu- 
carrüta.  es  que  solo  aailaria  á  los  que  al  establecerlo  fueran 
acreedores  del  Estado,  pues  luego  los  capitalistas  obtcndám 
la  compensación  del  tributo  en  el  precio  6  que  comprarÍM» 
las  rentas  existentes  de  los  desjxijauos  ^  en  el  que  para  l,i' 
'  futuras  impondrían  al  mismo  Erario. 

\  no  se  nos  arguya  con  el  i>jempli)  de  hi^latcrra.  i'*" 
si   bien  allí  los  rentistas  del  Estado  conlribuvco  en  raznu  ¡ 
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las  tenias  que  semejante  género  de  aplicación  para  los  ca- 
pitales les  proporciona,  es  por  el  carácter  de  generalidad  que 
tiene  allí  el  impuesto  sobre  las  rentas  /^income-iaxj  y  quizás 
aun  mas  por  el  de  eventual  que  aun  no  ha  perdido  apesar  de 
su  duración. 

En  el  libro  IV,  al  tratar  del  crédito  público,  volveremos 
á  ocuparnos  del  asunto  y  esforzaremos  aun  mas  las  razones 
espuestas  contra  semejante  contrasentido  fiscal. 

Es  en  efecto  difícil  hallar  el  medio  mas  adecuado  para 
que  esta  clase  de  riqueza  pague  su  justo  tributo  al  Erario; 
el  mas  adecuado  indudablemente  es  el  sistema  inglés,  que  con- 
siste en  una  contribución  sobre  todo  género  de  rentas  en 
general;  pero  aunque  ya  lo  hemos  considerado  y  hemos 
visto  lo  impracticable  ae  su  economia  para  todo  pais  que 
utí  se  halle  en  las  privilegiadas  circunstancias  de  aquel,  vol* 
veremos  á  ocuparnos  de  su  incidencia  y  demás  circunstancias 
para  que  se  conozca  á  fondo  su  organización  y  mecanismo. 

III.  Pitt  fué  el  primero  que  introdujo  en  su  pais  la  gran 
novedad  de  una  contribución  sobre  las  rentas  en  general,  para 
hacer  frente  con  sus  productos  á  los  inmensos  gastos  que 
ocasionaba  la  lucha  colosal  que  el  Imperio  Itrilánico  sostenia 
contra  el  Emperador  de  los  franceses,  durando  hasta  1816, 
que  se  abolió  por  entero.  En  1841  la  restableció  Sir  Iloberlo 
rcel,  para  suplir  con  sus  productos  el  vacio  que  pudieran 
dejar  en  el  Erario  las  grandes  reformas  comerciales  y  finan- 
cieras que  han  inmortalizado  su  nombre.  En  una  y  otra  época 
se  ha  recurrido  á  este  género  de  contribuciones  para  hac<?r 
frente  á  un  objeto  especial,  y  por  lo  tanto  jamás  se  les  ha  dado 
el  carácter  de  impuesto  permanente,  volándola  el  Parlamento 
por  un  periodo  corlo  y  cada  vez  haciéndose  los  representantes 
la  ilusión  de  (|ue  al  terminar  el  nuevo  plazo  podría  abolirse 
para  siempre  una  conlríbucion  tan  poco  po|)ular  y  á  laque  el 
pueblo  inglés  ha  tenido  desde  su  primer  eslablecimienlo  una 
invencible   repugnancia.  Tal  vez  estas  circunstancias  han 
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contribuiilo  á  <iuc  nunca  se  haya  dado  á  esle  im|)ueslü  mí 
forma  perfccla,  forma  que  hubiera  podiiio  hacerlo  mas  acf  |iU- 
tilc  y  aun  tal  vez  darle  el  carácter  de  [lermancncia  y  perpetui- 
dad que  muchos  economistas  invocan  y  que  atguuos  hateo- 
distas  desean.  El  último  periodo  que  debía  existir  el  incoia^^ 
coucluia  el  5  de  abril  de  1853.  El  Canciller  del  Exchequtr. 
Mr.  tiladslone,  en  la  esposícion  quo  hizo  el  IK  de  alirü 
del  mismo  año  al  Parlamento  al  presentar  su  plan  de  hacíea- 
da  para  dicho  año,  propuso  á  aquel  cuerpo  la  prorro^ion 
del  impuesto  bajo  las  bases  que  hasta  alli  hahia  tenido  duraa- 
tü  dos  años  mas  (1853,  18Si},  7  dineros  por  libra  esterlina 
(es  decir  menos  de  3  p.  ^ )  sobre  todas  las  rentas  de  cualquier 
oríjen  que  sean  permanentes  ó  transitorias;  á  los  dos  a&os,  a 
decir  en  1855,  sedeberia  reducir  á  (i  dineros  por  libra,  en 
18S7  á  Sdineros,  y  cnl860  quedar  abolido  dol  ludo. 

Esta  contribución,  income-lax,  como  hemos  dicho  rtfac 
sobro  todas  las  rentas,  sea  cual  fuere  su  orijeo  y  naturuleu. 
ya  sean  permanentes  ya  aleatorias  y  esta  aparente  igualdad 
es  en  el  fondo  precisamenle  lo  que  la  hace  injusta  t-  inicua. 
pues  es  indudable  que  jamás  pueden  reputarse  idénticas  para 
imponerles  la  cuota  del  impuesto  las  ganancias  de  un  indus- 
trial cualquiera,  con  las  de  un  propietario  de  bienes  raices 
ó  de  rentas  del-  estado.  Esta  baso  absurda,  que  hace  inicuo  el 
referido  impuesto,  ha  sido  desde  que  se  restableció  en  18il 
I-I  caballo  de  batalla  no  solo  de  los  que  desean  su  abo- 
lición radical  sino  de  los  que  ardientemente  desean  su  per- 
petuidad, pues  conocen  que  sin  que  se  varíen  las  bases  ac- 
tuales y  se  reforine  radicalmente  la  forma  que  hasta  aqui 
lia  tenido  el  impuesto,  jamás  podrán  con  cxito  bact»*  valer 
sus  opiniones,  é  introducir  en  el  sistema  general  de  impace 
tus  (le  Indatcrra.  mejora  tan  trascendental  como  la  que 
resultaría  de  sustituir  ^'ran  parte  de  los  ingresos  que  pro- 
porciona la  forma  indirecta  por  el  impuesto  directo  sobre  Ii» 
leiilas  ó  íianancias  en  fíeneral. 

Mr.  (jladstone  en  su  mencionada  combínacioD,  ha  corladv 
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or  el  momento  la  cuestión  de  un  modo  absoluto,  proponiendo 
I  gradual  eslíncion  del  referido  impuesto,  y  lo  ha  hecho 
^conociendo  los  efectos  de  que  en  la  actusdidad  adolece,  y 
indándose  en  razones  mas  especiosas  que  concluyentes. 
Lr.  Gladstone  considera,  y  hasta  cierto  punto  con  razón,  el 
%came-tax  como  una  máquina  poderosa  de  guerra,  una  ulti^ 
la  ratio  en  materia  de  contribuciones,  como  el  recurso  su- 
remo  de  los  momenlos  solemnes  para  el  Erario.  Pitt,  que  fué 
I  inventor  de  esta  combinación  fiscal,  la  aplicó  para  hacer 
«Dte  á  una  guerra  sin  ejemplo  en  la  historia:  Peel,  para  ha- 
)r  frente  al  déficit  endémico  del  Presupuesto  y  practicar  la 
las  atrevida  revolución  fiscal  y  comercial  de  la  época,  y 
itos  precedentes  parecen  justificar  la  opinión,  y  el  carácter 
oe  Mr.  Gladstone  atribuye  á  este  impuesto.  Asi  el  canciller 
>  quiere  que  se  destruya  dándole  el  carácter  de  perpetuidad 
ae  algunos  reclaman  y  dándole  definitivo  asiento  en  el  réji- 
leo  económico  del  Presupuesto  Británico,  sino  que  por  el 
>ntrario,  se  conserve  hasta  el  momento  en  que  no  seanin- 
ispensables  sus  productos  y  que  luego  se  retire  y  guarde 
I  el  arsenal,  digamos  así,  del  Exchequer,  para  formar  la 
Lil  y  decisiva  reserva  de  los  grandes  y  supremos  dias 
i  prueba  que  el  tiempo  reserve  al  Erario  Británico.  aSi  no 
sstruis  este  grande  instrumento,  siempre  tendréis  la  facul- 
d  en  caso  de  que  por  desgracia  estallé  una  guerra ,  de 
imentará  300,000  hombres  vuestro  ejército,  y  a  100,000 
Bestra  armada,  y  asi  en  la  misma  proporción  lo  demás.  \  á 
3sar  de  la  gran  importancia  que  yo  doy  al  mantenimiento 
)  nuestras  reservas  de  tierra  y  de  mar,  no  la  doy  menos 
esa  reserva  fiscal,  que  en  caso  en  el  que  os  veáis  des* 
raciadamente  forzados,  os  pondría  en  posición  de  desafiar 

mundo  entero.» 

Pero  no  era  esta  seguramente  la  verdadera  causa,  el 
5rdadero  móvil  de  la  resolución  que  el  Canciller  propuso 

Parlamento:  la  dificultad  de  mejorar  las  bases  del  im- 
lesto,  confesada  bien  claramente  por  el  mismo  Hr.  Glads- 
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lime,  era  el  inoUvo  de  su  rusuluclon:  Idn  iirliiaW  de:»Í§ual- 
iladea  é  injusticias  del  inrome-liiT,  cree  Mr.  tibdslone  ipie 
iiu  es  posilile  corregirlas  sin  hacer  Uitcer  otras  nuevas  y  aa 
rhonanles  y  sin  enjundrar  en  las  diferenles  clases  düla»- 
t'iodü'l  senliiuienlos  hosliles  y  rivalidades  inminentes,  iiik 
liarían  siemiire  esle  sistema  de  impuestos  no  solo  iaipopulir 
sino  que  aclemás  cspondriiiti  al  Gohierno  el  dia  menos  pes- 
sudo,  y  sin  la  compéleme  preparación .  é  Icncr  que  abolirlo 
do  lina  vez  y  para  siempre,  rom|)iendo  así  un  anua  prtKÍou, 
"u  recurso  poderosísimo  para  los  días  apurados  del  Kniim. 
Este  es  el  estado  y  la  Mtuaeíon  que  boy  lienu  la  cuD(rÍbuci»ii 
snlirc  las  rentas  en  la  tierra  ({ue  le  dio  el  ser:  en  el  pai» 
rlasico  de  la  igualdad  cu  materia  de  impuestos. 

Peni  en  amiol  periodo.  Mr.üladstonc.  antiguo  compafií* 
rti  dijl  célebre  Sir  noberto  Pcel  y  uno  de  los  mas  artiienlcs  i 
ilustres  partidarios  de  las  reformas  comerciales.  |>ropufioil 
mismo  tiempo  al  Parlamento  una  serie  de  medidas  eocamint- 
dasá  continuar  con  vilorta  obra  de  su  eminente,  eselareiñ- 
do  y  malogrado  caudillo:  propuso  reducir  el  dcrerho  w'lin' 
el  le  (de  3  sb.  2  l[i  d.  á  1  ch.)  y  .idemás  otras  varias  reduc- 
ciones sobre  cerca  de  150  arliculos  del  arancel,  casi  Iddní 
de  los  que  recargan  artículos  de  un  consumo  general  y  oeii'- 
sario  como  el  queso,  la  manteca,  los  liuevos.  las  fruías;  aJp- 
más  en  los  impuestos  de  consumo  hizo  varias  reduecioni's 
en  el  mismo  sentido,  rebajando  los  derechos  que  pagan  \o< 
cocbes  de  alquiler  ó  de  propiedad  particular,  los  caballar. 
los  perros  y  los  criados:  además  otra  reforma  hizo  adoplur 
en  lalejislacion  sobre  el  timbre  y  los  anuncios:  las  menciona- 
das reformas  debian  dejar  un  vacio  en  el  Erario  de  cerra  íIi' 
■>0U  millones  de  reales  (^  millones  de  libras  esterlinas).  IVm 
siguiendo  el  ejemplo  de  su  anlecesor,  tan  atrevidas  roncej»- 
riones  no  las  propuso  sin  apelar  á  las  reglas  mas  sabias  <!<' 
una  prudencia  hábil  y  bien  calculada.  En  Inglaterra  losliom- 
hres  de  Estado  fonuaii  lo  mas  csc^ijid»  y  eminente  de!  pni*. 
hombres  de  un  patriotismo  elevado,  de  una  os[K?r¡en('ia(OD' 
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sumada,  de  talento  preclaro  y  firmeza  oo  común,  jamás  aban- 
donan los  grandes  y  vitales  intereses  del  país  al  hazar  de 
sus  concepciones  por  mas  visible  y  patente  que  aparezcan 
sus  resultados,  y  por  grande  y  enérjica  que  sea  en  ellos  la  fé 
que  abriguen  en  sus  consecuencias  prácticas.  Mr.  Gladstone 
para  no  dejar  al  Erario  espuesto  á  perder  sin  compensación, 
tan  considerable  guarismo,  por  mas  que  su  confianza  en  el 
crecimiento  de  la  pública  prosperidad  fuese  grande  y  motiva- 
da por  la  impulsión  que  las  mismas  reformas  comerciales 
debian  dar  al  bien  estar  general,  y  por  mas  que  los  ejemplos 
de  medidas  anteriores,  aun  mas  atrevidas  y  radicales,  abona- 
sen la  prevención  de  esa  política,  grande,  atrevida,  liberal  y 
^nerosa,  no  vaciló  en  imponer  á  su  pais  una  carga  nueva  é 
importante,  como  compensación  délos  beneficios  que  con  una 
mano  le  concedia,  y  como  medio  de  poner  á  cubierto  al  Erario 
r  no  dejar  espuesto  ningún  servicio  público,  ni  tener  que  ape- 
ar al  crédito,  gravando  la  ya  pesada  carga  de  la  deuda  pú- 
blica, ó  gravando  la  que  soporta  la  flotante. 

Hasta  alli,  como  ya  hemos  dicho  en  otra  parte,  las  rentas 
uc  no  llegaban  á  15,000  rs.  (150  L.  est.)  estaban  exentas 
e  lodo  impuesto,  y  los  que  gozaban  una  renta  entre  100  y 
150  L.  est.  (10  á  lt),000  rs.)*  que habian  disfrutado  durante 
diez  años  de  los  beneficios  de  la  esccpcion,  habian  hecho  per- 
der al  Erario  mas  de  1 ,200  millones  de  reales  (12  millones 
dcL.  est).  Mr.  (iladstone  propuso  imponerles  5  ch.  como  tasa 
general  por  sus  rentas,  y  además  hizo  que  el  impuesto  se  es- 
lendiera  á  la  Irlanda  que  hasta  alli  habia  gozado  el  privilegio  de 
no  sufrir  su  peso.  Además,  el  Canciller  propuso  un  impuesto 
sobre  las  traslaciones  de  dominio  á  titulo  oneroso  ó  gratuito. 
Hasta  alli  en  higlalerra  estas  transmisiones  en  los  bienes  rai- 
ces estaban  exentas  de  todo  impuesto.  No  solo  los  mas  distin- 
guidos economistas  (1),  los  hombres  de  estado  mas  cminen- 

(1)  Mr.  J.  S.  Mili  Im  sido  uno  de  los  mas  ardientes  ó  inteligentes 
partidarios  de  este  genero  de  imposiciones,  propagando  sus  ideas  en  una 
fibra  notable,  obra  cuyos  principales  capitulo:^  lian  servido  casi  de  testo 
á  la  nueva  IcgÍMlucion  de  su  pais. 
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les,  sino  la  opinión  pública  laD  iluslraJa  en  acjuel  país  reda- 
maban hace  hempo  ol  establecimiento  de  este  impuesto. 

Al  examinar  el  sistema  general  de  contribuciones  que  riie 
en  Inglaterra  hemos  hecho  ver  lo  descargada  <|uo  está  allí  a 
propiedad,  siendo,  por  decirlo  asi,  la  base  capital  de  todo  el 
sistema  los  impuestos  indirectos,  y  hemos  además  espuesto  li 
lendcDcia  casi  general  que  desde  algnu  liem(io  se  nota  de 
ir  paulatinamente  sustituyendo  la  forma  indirecta  por  la  direc> 
ta,  aliviando  los  impuestos  de  consumo  y  recargando  b 
propiedad.  El  impuesto  sobre  las  rentas,  income-lax,  sí  bien 
es  ya  un  gran  paso  en  la  via  que  la  ciencia  y  la  opinión  del 
país  trazan  á  los  legisladores,  no  satisface  aun  todas  las  ne- 
cesidades ni  todas  las  condiciones  de  tan  inmensa  rcforoia. 
pues  ataca  de  un  modo  muy  desigual  los  prodm-tos  del  Irab^ 
JO,  los  del  capital,  los  de  la  propiedad  territorial  y  los  de  li 
intoli^ncia.  Mr.  Gladstone,  para  corrcjir  estas  inicuas  des- 
igualdades, y  3I  mismo  tiempo  hacer  algo  en  favor  del  prin- 
cipio contrario  al  que  impera  en  general  en  el  sistema  <le 
contribuciones,  gravándola  propiedad  territorial  tan  abterla- 
menle  favorecida  hasta  aqiii.  ideó  ese  impuesto  sobro  U^ 
traslaciones  de  dominio,  impuesto  cuyos  productos  graduó  en 
unos  200  milis,  de  rs.  (2  de  L.  est.)  en  la  ocasión  presentí. 

Pero  es  bien  claro  que  no  solo  bajo  las  bases  y  economia 
que  rigen  en  Inglaterra,  pero  ni  aun  con  notables  mejoras, 
.semejante  impuesto  íincome-tax,  sobre  lai  reatas  en  general 
lie  ningún  modo  responde  á  lo  que  en  nuestro  pais  debiera 
adoptarse  para  hacer  contribuir  a  los  capitales  mobiliafioi. 
Kl  sistema  inglés  no  puede  concebirse  sino  recayendo  sobre 
todas  las  rentas  en  general,  y  ya  hemos  visto  lo  injusto  y 
arbitrario  (pie  os  en  su  economia  y  demás  circunstancias. 

Kn  Francia  hay  un  impuesto  que  ai  lado  de  algunos 
i  iK'on  venientes  tiene  ventajas  prácticas  universal  mente  re- 
conocidas, ci)  Itélgica  igualmente  ícmUiUmUon  persouneUt 
W  mobiUére/:  en  España  no  existe  medio  alguno  de  liacer 
contribuir  á  los  capitales  mobiliarios. 
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IV.  Por  la  ley  de  23  de  mayo  de  18i5,  se  estableció 
un  impuesto  llamado  de  inauilinatos,  cuyo  objeto  se  hallaba 
bien  esplicado  en  el  preámbulo  del  proyecto  presentado  por 
el  ministro  á  las  cortes. 

«Existe  una  porción  de  individuos  que  ya  por  tener  sus 
«capitales  en  paises  estran^eros,  ya  por  no  dedicarlos  á  niu- 
«¿un  ramo  de  industria,  ni  de  comercio,  gozan  sin  embargo 
«de  todos  los  beneficios  y  de  toda  la  protección  del  Gobierno, 
«sin  contribuir  de  manera  alguna  á  su  sostenimiento.  Para 
«estos  y  para  otros  cpie  colocados  por  el  género  de  su  traba- 
«jo  y  de  sus  conocimientos,  ya  en  los  grandes  empleos  públi- 
«cos,  ya  en  otros  puestos  donde  no  los  alcanzan  las  contribu- 
«cienes  existentes,  pero  que  la  politiéa  del  Gobierno  repre- 
«sentativo  exige  que  los  alcanze,  valuando  su  riqueza  ó  el 
«producto  de  su  trabajo  por  alguna  señal  esterior,  propone  el 
«Gobierno  una  contribución  sobre  inquilinatos!) . 

No  es  quizás  el  impuesto  sobre  los  inquilinatos  el  recur- 
so mas  justo  de  hacer  contribuir  á  esa  clase  de  ciudadanos; 
f)ues  al  par  de  ellos  contribuyen  también  las  demás  clases  de 
a  socieaad;  pero  como  que  los  impuestos  han  de  ser  genera- 
les y  además  es  enteramente  imposible  hallar  otro  mas  á 
firopósito  para  el  objeto,  consideramos  que  su  supresión 
ué  una  falta  que  dejó  un  vacio  lastimoso  en  el  sistema  gene- 
ral de  contribuciones,  vacio  que  no  podrá  menos  de  llenarse, 
a  apelando  al  mismo  sistema,  ya  á  otro  análogo  ó  parecido, 
no  de  los  argumentos  roas  ruidosos  que  se  hicieron  contra 
el  referido  impuesto,  fué  lo  escaso  de  sus  productos  en  pro* 
porción  délas  incomodidades  que  producia  á  los  pueblos  tan 
recargados  ya  por  las  nuevas  contribuciones  que  por  la 
misma  ley  se  establecieron.  La  contribución  de  mauifinatos 
murió  victima  de  la  falta  que  pesó  sobre  la  obra  ae  18i5» 
poniéndola  en  grave  riesgo.  Se  sacrificó  demasiado  á  las  exi- 
gencias del  Erario;  si  se  hubiera  planteado  el  sistema  con 
cuotas  mas  módicas,  con  mas  pausa,  con  menos  prisa,  los 
principios  se  hubieran  salvado  y  las  cuotas  se  hubieran  eleva- 
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dü  sucesivitn)t>)ile  cuando  ya  \a  base  capital  del  |>ensam¡eiili>. 
y  los  diversoü  imiiituslns  liiiliieraii  cntrmlo  \wr  conijildo  ni 
las  costumbres.  Va  lo  hornos  dicho,  UkIo  impiiosln  iiuf-vn.  [Nir 
jiiHlo.  por  módico  que  sea,  eiicuerilra  resisUMicíits  <]uc  ex  lii- 
fidí  combatir  y  vencer. 

La  contribución  df  inquilinatos  puede  hai4ta  cicrlo  nonls 
cabficarse  de  ¡mpucslo  sobre  las  rentas,  porque  no  siondu 
pasible  á  la  ley  re^^islrar,  ni  Inda^iar  el  secrclo  de  las  rpnl» 
[)arliculares  de  cada  ciudadano,  alribiiye  .sa^axnicnlc  su  im- 
i)ortancia  á  el  hecho  eslerno  que  ordinariamonle  dcniuv^ri 
la  posición  real  del  individuo;  pues  nada  representa  tanto  «I 
^rado  de  la  forluna  que  hc  posee  como  la  casa  que  se  liabíb. 
al  menos  es  el  si^nu  eslerno  mas  se^^iiro,  mas  probabíp  i 
sobre  lodo  el  únirn  visiblw. 

El  impuesto  sobre  inquilitialos  llenabn  iin  oltjpiA  y  no 
es  peor  qiiG  olro  oualquiei-a:  en  materia  de  contri burliim'-o. 
lo  bueno  rara  vez  se  halla  y  un  ecouomísla  célebre  lo  lia  di- 
cho; ano  ovisleii  con  esa  circunstancia:  lo  único  que  se  di-lip 
«pues  ver  es  si  do  sod  los  impuestos  muy  onerosos  ó  mas  oae- 
orosos  que  otros.» 

La  suprimida  contribución  de  inquilinatos  se  or<:aniin 
sobre  la  base  de  las  rentas  de  las  fincas  urbanas,  exí^éa- 
dosc  en  la  forma  progresiva,  empezando  por  un  2  p.  ^  v 
subiendo  gradualmente,  según  la  importancia  del  inquilinato, 
basta  10  p.  ^  Se  esccptuaban  del  pa^o  de  este  impuostn 
los  inquilinatos  que  no  llegaban  á  3,000  rs.  en  Madrid  y 
2,000  en  las  capitales  de  provincia  y  1.600  en  los  demá< 
pueblos,  debiendo  cobrarse  directamente  de  los  inquilínas  o 
arrendatarios  ó  de  los  propietarios  cuando  habitaban  sm 
propias  fincas.  Se  calcularon  sus  productos  en  6  millones 
anuales  (1),  cantidad  mezquina,  que  hubiera  ascendido  á 
una  mucho  mayor  á  haberse  perseverado  y  mejorado  la  ad- 
ministración Y  condiciones  del  impuesto. 
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Y.  En  Francia,  la  contribución  personal  y  mobiliaría, 
ündada  con  el  mismo  objeto  y  basada  en  iguales  principios,  si 
lien  se  mezcla  al  signo  de  la  importancia  que  indica  la  nabila- 
ion  del  ciudadano  la  personaliaad  de  este,  es  una  especie  de 
'nptiacion  menos  lo  arbitrario  de  esta  forma  de  imposición.  La 
lase  verdadera  es  la  persona  á  quien  se  exige  el  valor  de  tres 
lias  de  salario  de  SO  es.  (2  rs.)  cada  uno,  por  tanto  su  máii- 
Dun  es  de  fes.  1,S0  es.  (6  rs).  Estaparte  del  impuesto  recae 
lobre  todos  los  habitantes  del  pais.  La  desigualdad  de  esta 
>ase  está  compensada  con  la  parte  que  se  exige  además  en 
"azon  con  el  inquilinato  que  satisface  por  su  habitación  el  que 
la  pagado  aquella  cuota.  Este  impuesto  seria  tal  vez  posiole 
^tablecerlo  en  España  con  ciertas  noodificaciones,  sobre  lodo 
laciéndolo  impuesto  de  cuota  fija  y  no  de  repartición  como  está 
^tablecido  en  Francia  (1).  Para  nacerlo  mas  llevadero  y  para 
(alvar  los  inconvenientes  que  tiene  en  las  grandes  ciudades  la 
ey  de  1832,  se  ha  facultado  allí  el  cambio  por  un  impuesto 
ndirecto  de  todo  ó  parte  de  su  importe  á  voluntad  de  los  mis- 
nos  pueblos;  pero  esta  variación  es  injusta,  pues  es  convertir 
in  impuesto  destinado  á  atacar  á  las  clases  acomodadas  en  una 
;arga  general  y  que  recae  asimismo  sobre  las  clases  pobres 
y  numerosas  que  son  las  que  soportan  la  mas  pesada  parte  de 
»te  género  de  impuestos.  Tampoco  concederiamos  semejan- 
te facultad  sino  en  casos  raros  y  muy  justificados  (2). 

La  cifra  de  este  impuesto  para  185i  es  de  62.75i,5i1 
fes.  ó  sean  sobre  248  millones  de  reales,  incluyendo  los  re- 

(1)  En  1830  80  separaron  la  personal  do  la  mobiliaría  y  la  prímera 
le  convirtió  en  impuesto  de  cuota  fija;  pero  en  1832  se  volvieron  i  unir 
inedando  la  personal  establecida  como  antes  en  impuesto  de  reparti- 
ción. Algunas  poblaciones  han  sido  autorizadas  á  cambiar  este  modo  de 
Dontribuir  en  un  aumento  do  los  derechos  de  Puerta  (octroia)  que  en 
Francia  son  una  contribución  puramente  local  6  municipal. 

(2)  £1  impuesto  personal,  cuando  es  muy  módico,  es  justo,  pues  hace 
qne  contribuyan  los  que  no  tienen  una  riqueza  conocida,  dando  asi  su  co- 
tización por  la  protección  que  del  gobierno  reciben  para  sus  personas;  pero 
los  indirectos  hasta  cierto  punto  suplen  á  aquel.  La  dificultad  del  im- 
paesto  personal  es  hacerlo  proporcional. 
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caraos,  pues  su  principal  siilo  es  áe  3S. 502. 780  (rs. 
Cn  Bélgica  (-slá  fijada  en  ».2iO.OOO(Wvn.  36.»60.» 

En  España  no  es  exagerado  calcular  ({uc  un  ¡mpucíta 
mcJ3nlc  produciria  de  30  á  50  milluncs. 
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CAPÍTULO  VI 


IMPUESTOS  INDIRECTOS. 


//El  impuesto  indirecto  ha  tenido  en  la  Eu- 
ropa moderna  la  ventiya  de  seguir  constante- 
mente la  progresión  de  las  necesidades,  mar- 
chando  al  compás  del  desarrollo  do  la  indus- 
tria  del  comercio  y  del  lujojf 

r/Las  aduanas  deben  establecerse  de  modo 
que  no  necesiten  el  remedio  inmoral  del  con- 
trabando.// 

C  Cantu, 


1. 


FORMA    INDIRECTA. 

En  la  vida  social  todo  el  mundo  aprovecha  las  ventajas 
ú  Gobierno,  y  por  tanto  todo  el  mundo  debe  contribuir  á 
is  cargas:  no  solo  los  aue  tienen  una  fortuna  territorial  vi- 
ble  y  patente,  no  solo  los  aue  ejercen  una  industria  ó  pro- 
síon'aue  no  es  posible  ocultar,  sino  aquellos  que  viven  de 
8  proouctos  de  otras  riquezas,  ya  sea  de  los  de  capitales  ya 
)  los  que  proporciona  el  trabajo,  deben  dar  su  contingente. 
1  que  compra  debe  suponérsele  que  tiene  un  sobrante  de  sus 
inancias  y  de  aqui  los  impuestos  indirectos  que  recaen  sobre 
s  gastos^  mientras  que  los  directos  recaen,  como  hemos  visto, 
>bre  las  mismas  renías  ó  ganancias.  Los  impuestos  indirec- 
^  son  indudablemente  los  mas  fáciles  de  imponer,  los  mas 
>modos  para  los  que  los  pagan  y  en  general  son  los  mas  to- 
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lorablos,  pero  su  recaudacinn  cslá  ¡«ujeta  á  gastos  yarbilra- 
rk'dades  (fcsconocidas  en  los  indireclos.  En  la  mayor  parle  d«- 
los  casos  es  racnllalivo  cl  nago  del  ím|)U(>slfl  indirecto,  puís 
cuando  lio  recae»  sobre  articulo^  de  {iriiuera  ó  absolula  nece- 
sidad, el  contribuyente  puede  eludir  el  pago  dejundo  de  con- 
sumir. En  todas  las  naciones  donde  se  balhin  establecidos  sir- 
ven poderosamente  para  deshacer  las  itijusticias  de  lu-t  otn» 
impuestos,  pues  el  que  no  paga  lo  que  uebc  á  puMle  $e  per- 
mile  mas  gastos  y  en  ellos  paga  lo  que  por  otros  concr)*l<)ii 
se  ahorra.  La  principal  ventaja  de  esla  dase  de  imposicio- 
nes, la  mas  cscencial  es,  que  siguen  con  mas  reguland»! 
que  cualquiera  otra  y  con  mas  exactitud  la  marcha  do  k 
riqueza  general  y  que  recaen  sobre  el  que  vende  como  siJiw 
el  que  compra  cu  igual  proporción,  pues  (uüoh  son  igDal- 
menle  r^nsumidoros.  Uno  de  los  argumeulos  mas  poderosos 
que  contra  ellos  se  hacen  generalmente,  consiste  en  los  elec- 
tos de  su  acción  sobre  las  clases  obreras,  pero  es  poique 
no  se  observa  bien  el  fenómeno  de  que  estas,  se  indemiiian 
de  lo  pue  pagan  por  este  impuesto  en  el  precio  de  U  i]»' 
consumen  por  un  iiumento  en  sus  saLiríns. 

Kn  España,  lüs  impuestos  indirectos  procuran  al  Enrin 
una  masa  de  ingresos  de  337  millones  que  representan  io^ 
sacrificios  que  se  exigen  á  los  gastos  ó  consumos  privadiíf 
para  el  sostenimiento  de  los  servicios  púlilicos.  A  primen 
vista  se  desprende  la  desproporción  en  que  están  estos  im- 
puestos con  las  cargas  que  se  exijen  directamente  á  la  pro- 
piedad territorial,  á  las  industrias  agrícola,  comercial.  ) 
profe>.Íoníil  en  b  forma  directa,  tanto  mas.  cuanto  que  1« 
que  (■oiitri!)n\eneii  esa  forma  y  por  esos  conceptos,  lo  bícw 
laniliion  en  la  indirecla  por  sus  ciinsiimos  (1 ):  si  comparan»» 
sobre  todo  lo  que  en  Kspaña  se  paga  por  los  roíiíifixírfom 
en  general  en  proporción  de  lo  que  pagan  los  propietarie' 

(1)  Y  rs  liii'n  pviilcntc  que  i'l  rio  p»);i  nH'ii""  'jilu  ti  [mhrem  '•• 
impupi>tni>  indirDctni',  piirs  mi»  ciiiiMim"*  «nn  TirccuríMmrnic  m»  co" 
JrrxLlts  (|iip  lo»  del  pnhrc. 
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é  industriales,  con  lo  que  pagan  los  unos  y  ios  oíros  en  In- 
glaterra» la  diferencia  es  aun  mucho  roas  sensible;  y  aquí 
nallamos  natural  ocasión  de  combatir  un  error  generalmente 
acreditado  y  es,  el  de  los  que  condenan  en  España  los  im- 
puestos indirectos,  bajo  el  pretesto  de  que  siendo  nuestro 
pais  un  pais  esencialmente  agrícola,  es  un  absurdo  recargar 
106  consumos  que  consisten  generalmente  en  productos  de 
la  misma  agricultura.  Nace  generalmente  este  errror,  de  que 
sin  penetrar  en  el  fondo  de  las  cuestiones  se  limitan  los  mas  al 
examen  aparente  de  los  hechos.  Al  ver  que  Inglaterra,  pais 
esencialmente  industrial,  ha  preferido  los  impuestos  indirec^ 
iM  á  los  directos,  concluyen  que  siendo  España  al  revés  un 
país  agrícola,  debe  esta  riqueza  sobrellevar  el  mayor  peso  de 
ios  impuestos,  dejando  libres  á  los  productos  de  la  tierra  en 
80  drculacion  y  consumo.  Precisamente  la  ciencia  nos  su- 
ministra una  creencia  contraria  que  la  esperiencia  misma 
de  Inglaterra  nos  confirma. 

Las  clases  que  viven  de  su  trabajo  hemos  dicho  que  se 
indemnizan  de  lo  que  pagan  indirectamente  al  Estado  por  el 
aumento  de  precio  que  ocasiona  el  impuesto  en  los  artículos 
qoe  consumen,  por  un  aumento  á  la  vez  de  salarios,  puesto 
que  todos  los  impuestos  que  recaen  sobre  los  objetos  de  con- 
sumo irremisiblemente  eleban  el  precio  del  trabajo,  siendo 
ereciso  que  el  obrero  viva  con  su  salario,  y  que  si  este  no 
asta  para  suministrarle  su  subsistencia  y  la  de  su  familia, 
el  trabajo  no  podría  continuar  porque  el  trabajador  no  po- 
dría vivir:  fácil  es  conocer  pues,  que  los  países  industriales 
son  los  que  deben  procurar  por  medio  de  las  contribuciones 
abaratar  todo  lo  posible  los  salarios,  puesto  que  no  hay  in- 
dustria próspera  sin  salarios  baratos,  mientras  que  la  agricul- 
tura, sino  soporta  mas  fácilmente  salarios  mas  elevados, 
llevando  menos  tiene  la  ventaja  de  por  la  propia  naturaleza  de 
sus  producciones  hacer  vivir  á  menos  costo  á  los  que  á  ella 
dedican  sus  fuerzas  musculares. 

Además,  todo  impuesto  es  menos  gravoso  cuando  se 
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pprcibe  cerca  del  consumo  que  cuando  su  cobro  sfl  oíorlúa 
cercado  la  producción:  asi,  los  impuestos  directos  sobre  \»» 
rentas  de  la  tierra  y  la  ioilustria  agrícola  cuya  primera  inri- 
dencia  recae  sóbrelos  productores  agrícolas,  tiene  por  eípfln 
encarecer  en  general  el  precio  prímilivo  de  esos  mismo» 
producios:  tos  que  lo  paga»  no  solo  se  indemnizao  del  im- 
puesto por  unaumentoen  los  precios  de  sus  producciones.  nÍod 
que  además  cuando  estas  llegan  a  manos  délos  consumrito- 
res,  van  recargadas  con  el  interés  del  sobre  precio  que  repre- 
senta ol  impuesto.  En  un  pais  agrícola,  los  impuestos  qi' 
recaen  en  su  primera  inciaencia  sobre  los  producios  de  L) 
agricultura,  ejercen  sobre  esta  una  funestísima  ínllueDrii. 
mientras  que  los  que  recaen  sobre  el  consumo  mismo,  janí» 
pueden  producir  los  mismos  resultados.  Debe  además  lennv 
en  cuenta  los  grandes  inconTcnientes  que  traería  el  grarar 
la  agricultura  ron  esccsívos  impuestos  en  un  pais  emiiiralf- 
mcnte  agricoia,  y  donde  esta  importante  industria  se  eDcueo- 
tra  lan  escasa  de  capitales  para  progresar  y  mejorar  sus  ar- 
tuales  condiciones-,  y  si  bien  es  muy  cierlo  que  lo  que  luvir-r 

3 ue  pagar  solo  consliluiria  para  el  labrador  un  adelanto.  f>h- 
esembolso  seria  para  los  agricultores  una  nueva  traba,  do 
nuevo  é  insuperable  obstáculo  que  la  legislación  les  impon- 
dría con  perjuicio  del  desarrollo  y  adelantos  de  la  misnii 
industria  agrícola. 

ün  Inglalcrra,  los  impuestos  indirectos  son  obra  Af  la 
Aristocracia,  propietJiria  eschisiva  del  suelo.  Allí  la  propíetbl 
territorial  organizada  en  Aristocracia  hereditaria  y  duefti 
casi  esclusiva  de  la  lejislacion  del  pais,  ba  agolado  tixlns  lo- 
esfuerzos  imaginables  para  arrojar  sobre  las  otras  clase>  ¡^ 
la  sociedad  el  peso  de  las  enormes  cargas  de  aquella  lutriitii. 
Los  impuestos  territoriales  no  han  variado  en  su  imjtorlí 
hace  mas  de  dos  siglos  y  apenas  salen  á  1|20  de  las  renl:<> 
de  la  tierra,  mientras  que  los  impuestos  indirectos  par  el  c"- 
Irarío  se  han  aumentado  sucesivamente  y  han  alcanzado  um 
proporción  desmesurada.   Pero  como  tcdo  lo  que  licii'ff ' 
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CDcarcccr  el  trabajo,  fuerza  á  los  productores  á  elevar  el 
precio  de  los  productos,  para  garantizarse  aquella  Aristocracia 
de  las  consecuencias  que  debian  producir  los  impuestos  indi- 
rectos elevando  el  precio  de  los  productos  agrícolas  y  I)or 
tanto  haciendo  bajar  de  las  rentas  de  la  tierra,  resultadío  ne- 
cesarísimo del  sistema  exagerado  de  las  imposiciones  indirec- 
tas, sostuvo  artificialmente  el  precio  de  los  productos  agríco- 
las por  medio  de  una  legislación  c^ue  daba  á  la  producción  na- 
cional el  monopolio  del  consumo  mterior. 

Pero  semejante  sistema  perjudicaba  de  un  modo  notable 
á  la  industria  manufacturera  por  la  elevación  artificial  que 
soslenia  en  los  salarios  y  de  aquí  la  gran  reforma  económica 
comenzada  en  1851  por  Sir  Roberto  Pecl;  reforma  cuyo 
verdadero  objeto  fué  la  baja  del  salario,  de  la  mano  de 
obra  por  la  transformación  del  impuesto  indirecto  en  di- 
recto, habiéndose  comenzado  por  destruir  el  privilegio  (]ue 
tenia  la  agricultura  nacional,  ae  surtir  el  consumo  interior, 
abaratándose  así  la  vida  y  por  tanto  los  salarios;  reforma 
(|ue  deberá  ser  seguida  de  un  cambio  radical  y  completo  en 
el  sistema  de  impuestos,  siendo  general  la  tendencia,  como 
ya  lo  hemos  dicho  en  varias  ocasiones,  de  sustituir  en  gran 
parte  los  impuestos  indirectos  con  impuestos  directos;  el 
incame-lax  es  el  ensayo  de  este  cambio  radical  que  se 
prepara. 

En  España  los  impuestos  indirectos  son  no  solo  coiive- 
Dientes,  sino  los  mas  convenientes;  tal  vez  únicamente  su 
esceso  podría  hacerlos  ruinosos  y  fatales,  puesto  que  si  alte- 
rasen de  un  modo  notable  el  precio  del  traoaio,  perjudicarían 
al  fin  á  todas  las  industrías  inclusa  la  aerícola  que  no  podría 
surtir  el  consumo  nacional  sino  sosteniendo  como  en  Ingla- 
terra artificialmente  el  precio  de  los  productos  ó  disminuyén- 
dose considerablemente  las  rentas  de  la  tierra. 

II.  Consumos  y  Pucrias. — Al  odioso,  desigual  y  anti- 
económico impuesto  llamado  Rentas  provinciales,  cuyo  |R*or 
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itiül  era  quizás  la  imposibilidad  de  recaudarlo  con  arrej^loí 
l;i  legislacioD  quelo  regia,  sesusliluyóporel  sistema  ilc  1815 
un  impuesto  general  sóbrelos  consumos  Je  las  Dueve  espo- 
cies siguientes:  vino  y  vinagre,  aguardientes,  licores,  aceile 
(le  oliva,  nieve,  carnes  en  vivo  ó  muertas  y  jabón,  gnuluáo- 
■lose  las  tarifas  con  arreglo  á  7  clases  y  á  una  escala,  segm 
la  población.  El  vino  paga  desde  i  rl.  la  arrol>a  basta  6-t7 
CD  Madrid.  El  aguardiente  según  sus  grados  desde  5  re.  b 
arroba  hasta  22.  Los  licores  desde  11  hasta  ti.  £1  aceíletlr 
oliva  desde  2-17  a  6.  Las  carnes  muertas  deitde  2  mrfl.  \> 
libra  hasta  13  mrs.:  en  vivo  desde  17  mrs.  la  pieza  hasta  7 
según  la  especie.  Además  la  libra  de  chacolí  y  cerveu, 
|i:igun  un  derecho  uniforme  en  lodo  el  reino,  á  saber:  siilra 
y  chacolí,  Si  mrs.  la  arroba:  cerveza  3  rs.  idcm. 

En  las  capitales  de  provincia  y  puertos  habilitados  te 
han  conservado  por  creerlo  asi  conveniente  las  Cortes  gue 
examinaron  y  votaron  el  llamado  sistema  tributario  eu  1815, 
las fíereefios  de  Puertas,  monstruosa  imitación  del  ocírcíí  osla- 
blecido  en  Francia  en  favor  de  los  gastos  paramente  de 
interés  común,  pero  que  en  Espafia  forman  la  mas  chocante 
desigualdad  en  el  modo  de  contribuir  unos  pueblos  y  otros 
á  las  cargas  sociales  en  la  forma  indirecta. 

Asi  vemos,  que  cobrándose  los  derechos  de  Consumo  eo 
casi  todas  las  provincias  de  Estalla,  producen  unos  90  millo- 
nes de  reales,  mientras  que  los  derechos  de  puertas  que  solo 
se  cobran  en  las  capitales  de  provincia  y  puertos  habilitados, 
es  decir,  sobre  una  masa  de  población  quizá  1{7  mas  redu- 
cida que  la  que  paga  el  de  consumos,  produce  casi  la  loisnia 
suma  (77  millones  prósímamcnte)  y  que  pueblos  considera- 
bles por  su  población  y  su  riqueza,  pagan  por  consumos  su- 
mas insignificantes,  mientras  ciudades  poco  importantes,  las 
pagan  initnilamente  superiores  por  Derecho  de  Puertas. 

Las  Cortos  de  18Í3  conservaron  este  lunar  económico, 
únicamente  en  calidad  de  por  ahora  y  por  temor  de  privar 
al  Erario  de  los  pingües  recursos  que  estos  derechos  le  pro- 
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|>orcionaD,  en  medio  del  gran  trastorno^que  debía  causar 
lauella  atrevida  reforma  en  la  Hacienda;  pero  el  decreto  de 
31  de  diciembre  de  1851  parece  sancionar  la  desigualdad 
ie  un  modo  permanente.  Por  este  decreto  se  ha  organizado 
nuevamente  este  impuesto,  y  si  bien  la  reforma  es  en  mu- 
chos puntos  conveniente  y  acertada,  si  semejante  forma  de 
coDtruiucion  debiera  continuar,  no  lo  es  por  el  hecho  de 

recer  consolidar  su  establecimiento.  Mucho  de  lo  que  hay 
injusto  se  ha  reparado  ciertamente  por  el  refendo  real 
decreto,  pues  ya  no  están  sujetos  al  pago  de  los  derechos  de 
puertas  mas  que  99  artículos  que  pertenecen 'á  los  de  comer, 
Mer  y  arder  (1),  mientras  basta  aqui  lo  estaban  asimismo 
otra  porción  que  en  los  puntos  no  sujetos  á  los  derechos  de 
puertas,  se  bailaban  libres  de  todo  recargo.  La  reforma 
Dubiera  sido  del  todo  justa  si  solo  hubieran  quedado  grava- 
das las  mismas  especies  que  en  los  demás  pueblos  se  hallan 
sujetas  al  pago  de  los  derechos  de  consumo. 

Lo  mas  injusto  é  irritante  del  impuesto  sobre  consumos 
consiste:  l.'^  en  sus  bases;  por  la  desigualdad  con  que  recae 
sobre  cada  especie  de  artículos  y  sobre  las  diferentes  locali- 
dades, puesto  que  el  vino  por  ejemplo,  paga  lo  mismo  sien- 
do rico  que  siendo  ordinario,  lo  que  hace  pa^ue  mas  el  pobre 
que  el  neo,  no  siendo  además  el  vino  lo  mismo  en  las  po- 
blaciones del  Mediodía  de  Espafia  que  en  las  del  interior  de 
las  Castillas:  2.^  en  su  administración;  por  el  derecho  que 
eo  18i8  se  concedió  al  Gobierno  de  estaolecer  la  esclusiva 
de  los  alimentos  de  las  especies  sujetas  al  pago  de  los  dere- 


(1)  Por  este  decreto  se  estableció  una  tarifa  que  comprendo  no- 
venta y  nueve  artículos  sujetos  al  pago  del  referido  derecho,  dividida 
en  nueve  partes  generales:  1?  cera  y  grasas;  2?  aves  y  caza  menor;  3?  com- 
bustible»; 4?  dulces  y  siutancias;  b*  frutas;  C?  granos^  semillas  y  harinas; 
7*  hortaliza;  S*  pescado;  9f  artículos  varios:  los  derechos  so  hallan  es- 
tablecidos con  arreglo  á  tres  tarifas;  la  primera  para  Madrid,  la  segunda 
para  Alicante,  Barcelona,  Cádiz,  Córdoba,  Coruiia,  Granada,  Málaga, 
Santander,  Sevilla,  Valencia  y  Zaragoza;  y  la  tercera  para  las  demás 
poblaciones. 
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chos  de  consnnio  cií  los  puciilos  que  no  llegan  á  2.00U  ve- 
rinoH,  atentado  inaudito  a  la  libertüd  de  tas  transacnones 
y  odioso  monopolio  de  los  artículos  mas  neccsarius  á  la  Mda 
del  hombre  (1). 

Existe  además  una  disposición  respecta  á  la  rei'aodacioD 
de  estos  derechos  que  sin  dar  grandes  ingresos  al  Erario 
lastima  intereses  y  causa  bastante  irritación  eo  los  iiarajs 
donde  imiHTa.  Nos  referimos  al  decreto  de  28  de  aicim- 
bre  de  1851  sobre  el  cobro  de  los  referidos  derechos  eo 
los  muelles,  puertos  y  bahías;  la  abolición  de  i>sla  gabeii. 
mediante  ciertas  jirecaucioues  que  evitasen  fraudes,  sería  bieo 
recibida,  no  causana  graves  pérdidas  al  Tesoro,  y  ahorraría 
disgustos  y  amarguras  al  fisco  y  á  los  coolribuyeDlcs. 

111.  Productos  del  impueslo. — lín  lodos  los  países  « 
que  existe  esta  clase  de  impuestos,  son,  por  decirlo  asi.  el 
péndulo  que  marca  la  oscilación  de  la  riqueza  y  de  la  pros- 
peridad nacional.  Son  por  su  naturaleza  los  que  trpm\  in» 
visiblemente  cuando  nada  perturba  la  marcha  de  la  riqueza 
y  son  los  primeros  que  se  afectan  por  la  mas  ligera  é  imper- 
ceptible peí  turbación  de  la  viJa  social. 

La  Contribución  indirecta  por  escelencia,  (Puertas  y 
Consumos}  que  loemplazó  como  hemos  dicho  en  18Í5  al 
anticuo,  oiiioso  y  opresor  sistema  de  las  alcabalas  v  rentas 
nrovinciales,  apesar  de  los  defectos  de  (|uc  aun  adolece,  de 
lo  reciente  de  su  establecimiento  y  de  la^  resistencias  que 
nece>ariamente  encuentra  en  algunas  provincias  de  la  monar- 
(luía,  viene  creciendo  en  sus  rendimientos  sin  iulerrupcioD. 
lia  producido  en: 

1845.    .     .     111.274.183  13. 
lH4{i.    .    .     140.202,502  10. 

(I)  Ui.  .li:crrl«  rli:  'II  do  junio  ik  IMS,  Im  iny..ra.l..  algiin  un:.' 
U  bOBi:  lie  niiibox  imiiiicslua   y  mi  i'uc.iii(ticiiiii.   líbcrlniíila  nPguniu  irii 

Anaco  j  liiH  Ii'»rtUHiiliM  y  i:i>¡ii'iiiti;il<iruK  y  iiiodilir.aiiilu  cvulísIuihIu  >! 
odioso  y  uuli  ouonóiniuu  diTcclio  de  la  vchIu  uadualvu. 
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1847. 
1848. 
1849. 
1850. 
1851. 


130.817,096  a 
144.808,460  3. 
147.885,730  25. 
154.145,564  24. 
166.802,207  17. 


Como  se  ve,  la  progresión  es  constante  y  si  se  nota  una 
laguna  en  su  marcha  fué  en  el  afio  calamitoso  de  18i7,  afio 
en  que  por  efecto  de  la  crisis  mercantil  que  agitó  á  Europa 
de  resultas  de  la  gran  escasez  de  cereales,  tanto  se  afectó  la 
riqueza  general  de  casi  todos  los  paises;  pero  ya  en  el  año 
siguiente  volvió  á  recobrar  con  esceso  su  antiguo  nivel  y 


o 
o 


aumentado  sus  productos  desde  su  creación  en  17  1|2  p. 

Para  185i  se  calculan  en  el  Presupuesto  en  168  milis, 
pero  es  difícil  aun  decir  si  el  cálculo  se  halla  fundado  ó  no, 
pues  en  1852  esta  renta  decreció  notablemente  en  sus  produc- 
tos, y  aunque  en  1853  volvió  á  aumentarlos,  la  recauda- 
ción de  los  tres  primeros  meses  de  este  año,  aunque  muy 
mejorada  comparativamente  á  la  de  los  mismos  en  el  año 
anterior,  únicamente  |)uedc  hacer  esperar  un  ingreso  pareci- 
do  al  de  1851»  es  decir  165  á  166  millones  (1). 

(1)  He  aqtii  un  cuadro  de  lo  recaudado  en  1852  y  1853  en  los  tres 
primeros  ineMen  del  ano  actual,  por  derechos  de  Puertas  y  Consumos,  se- 
gún los  estados  que  mcnsualnicnte  publica  la  Gaceta: 


Jíesea. 

Kiicro. 

Febrero 

Mar^o 

Abril. 

Mayo. 

Junio. 

Julio. 

Agoüto 

Setiembre 

Octubre . 

Noviembre 

Diciembre 

Totales. 


18Ó2. 

8.690,544  26. 
16.124,477  9. 
13.792,094  24. 

7.8(Í9J29  14. 
17.434,750  32. 
12.761,797  14. 

8.556,083 
16.7(;8,242  24. 
14.145,810  13. 

9.5íJ3,743  16. 
18.974,439  21. 
14.944,326  24. 


Gaceta: 
18:)3. 

8.936,362  10. 

15.848,212  5. 

15.037,551  6. 

8.868,470  32. 

17.300,.551  6. 

12.910,740  18. 

9.222,945  31. 

17.458,415  14. 

14.115,1(kJ  11. 

9.215,992  27. 

17.672,238  4. 

15.223,750  10. 


1854. 

9.438,361  3. 

15.974,413  26. 

16.012,069  8. 


9 
9 


.  159.596,940  13.       161.8  40,:J94    4.         41.424,844    3. 

Kstos  tí)talc8  deben  ser  aun  ma.s  cousideial»lc8;  1  .**  i>or  las  rcetifica- 
cif>nes  que  deben  hacerse  en  bis  cuentas  parciales.  2?  por  los  productos 
que  auu  deben  recaudarse  pur  estos  c<jnccpto6  en  los  seis  meses  sigtiien- 
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Pero  no  soa  cslas  seguramente  las  únicas  cifras  (iroduc- 
to  lío  eslos  impuestos,  pues  ademas  debe  incluirse  lo  que 
cuesta  la  recaudación  por  las  ganancias  que  obtienen  lo;)  n- 
caudadores,  contratistas  ó  arrendadores  y  los  recargos  Je 
interés  común  con  que  estos  impuestos,  según  ta  ley.  puedes 
ser  gravados  en  otro  taulo  de  lo  que  por  el  Erario  se  recandi 
para  los  gastos  provinciales  y  municipales. 

No  fué  hasta  aqui  posible  calcular  de  un  nio<lo  [witrliío 
á  cuanto  ascienden  todos  estos  recargos,  pues  el  importe  M 
primer  estremo  es  completamente  inaveriguable,  babirDilo 
habido  quien  lo  ha  calculado  en  otro  tanto  de  lo  que  rocaudí 
el  Rrarío:  por  el  último  ealrcmo  se  calcula  la  recaudacioott  | 
en  185Í  según  el  Presupuesto: 

l'or  fousiimos Itvii.    30.000,000.  1 

I'.,p  puertas 40,QQOfflO. 

Kvij.     70.000,000. 

que  hacen  sobre  i3  p.  g  del  total  calculado  para  d  Erará. 

IV.  Coaio  de  la  remudacion. — llomod  dichu  que  \is 
impuestos  indirectos  son  los  mas  caros  de  administrar  v 
recaudar;  la  esperiencia  lo  acredita  en  todos  los  paisesdoode 
se  hallan  establecidos.  En  Espafla  es  muy  difícil  averiguar 
este  gasto  de  un  modo  esaclo  por  la  índole  misma  déla  or- 
ganización del  servicio.  La  recaudación  de  este  impuesto 
(Consumos)  se  hace  de  tres  distintas  maneras:  1 .  '^  por  i''- 
ministracion,  es  decir  por  empleados  del  (¡seo  y  por  cuenlJ 
de  este:  2.°  por  encabeíamiento,  es  decir  lomando  los  pue- 
blos ó  los  espendedores  por  un  tanto  alzado  el  importe  total 
de  los  productos  que  la  administración  calcula  debe  ren- 
dir una  localidad  al  año:  3.  °  por  arriendos,  es  decir  pasando 

lvj<  Av  psiin  uno  lio  lus  respectivos  cji'rticios.  Uo  Indos  mudos  es  ii'^'i' 
il.tlili'  ■[iii>  lii  baj»  ilv  ]Rr>J  caitsnils  tal  vck  por  In  rcfurmn  ijiic  ric  aü' 
st'  hizo  cu  l(u  tiirifaK.  iiu  se  ha  (^niiado  pur  eiitoro  bíiio  al  ario  tí^iuVit 
Inlv  ISÜJ  y  en  el  ncliial.  y  que  lo  <|iii;  lus  c»iitrÍLiiyciiles  bou  ('■i'^- 
|Hit  eUa,  el'  Krarici  1»  va  (-HiiaiiJo  pur  rl  niuviiDiunto  crecii-nte  de  l>  >• 
>\atiA  y  lie  l.i  ciri'iiUuiuti. 
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n  particular  en  un  tanto  alzado  la  cantidad  que  un  pueblo 
)e  rendir  en  un  plazo  determinado  y  siendo  de  cuenta 
arrendador  cobrar  el  impuesto  con  arreglo  á  las  leyes 
sstrucciones  que  rijen  sobre  la  materia.  La  mayor  parte 
las  quejas  que  se  levantan  en  general  contra  este  im- 
»to  nace  precisamente  del  sistema  administrativo  que 
rige.  El  de  arriendos  es  el  mas  odiado  y  el  mas  opresivo- 
un  degradante  para  la  Hacienda  y  para  los  contribuyentes: 
de  encabezamientos  tal  vez  sea  el  menos  oneroso  para  el 
irío,  el  mas  barato  para  los  pueblos  y  el  menos  odiado 
'  los  contribuyentes:  el  de  administración  es  el  mas  na- 
al,  pero  el  menos  productivo  al  Erario  y  además  no  es 
y  aceptable  en  general  por  los  pueblos.  Algunas  reformas 
la  base  del  impuesto,  en  sus  tarifas  v  organización  y  con- 
'  la  administración  directamente  á  fes  agentes  del  Erario 
economía  é  inteligencia,  podrán  tal  vez  hacer  desaparecer 
chas  de  las  quejas  que  hoy  se  producen  contra  este  medio 
contribuir  los  pueblos  á  las  cargas  públicas  (1). 
Según  el  Presupuesto  actual  los  gastos  que  el  Erario  hace 
a  recaudar  el  impuesto  indirecto  son: 

1  .*     Parte  proporcional  en  la  administración  coman 

i  todas  las  contribuciones 2.d45|241. 

2..  co„.u™o,....!í;x?aK:  :  :  :'l^S\    ^•«»- 

/Personal  de  la  administra 
[      cion  de  puertas  .    .     . 
1  Id.  de  visita  de  id.     .     . 
3.*     Dchos.  do  Ptas.'f  Material  administrativo. 

j  Id.  de  la  visita.     •     .     • 
[  Gastos  cstraordinarlos  de  los 
\     fielatos,  etc 120,000. 


2.360,225. 
4.572,300. 

294,040. 

122,200. 


10.367,006. 


)     He  aquí  como  se  hallaban  administrados  los  consumos  en  los  puo 
I  oa  los  anos  do 

1848.       1849. 

Administrados  por  la  liaciouda.  .  5.  3. 

Arrendados  por  id. 71.  140. 

Encabezados 10,067.     10,000. 


10,143.    10,143. 


1 
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([m  soI)rc  1G8  millones  que  se  calcula  la  recaudación  hacni 
sobre  6  p-  ^  •  ''"''''  ¿cuánto  cuesta  á  los  cnnlribuyentM  lo 

3ue  pagan  además  de  lo  (|uc  el  fisco  renbe,  á  los  recan- 
adorc3  á  quienes  ol  Erario  ha  pasado  sus  derechos?  e^lo 
es  imposible  aventarlo,  asi  como  lo  es  por  falta  de  dalas 
saber  cual  es  la  suma  que  el  Erario  recauda  con  esos  día 
millones  y  cual  es  la  que  entra  en  el  Teroro  pasando  anie» 
por  mano  de  los  arreuuadores. 

Ningún  impuesto  exijc  en  nuestro  país  mas  alcncion,  nut 
estudio  de  parte  de  los  hombres  públicos  que  et  indirecto, 
pues  ninguno  puede  ser  mas  llevadero,  ni  mas  Fecundo  pan 
el  Erario  toda  vest  que  se  plantee  con  acierto  y  sin  dar  lupr 
á  los  abusos  y  á  las  trabas  en  que  hoy,  aun  después  de  m» 
de  una  reforma,  abunda  su  recaudación. 

La  supresión  de  este  impuesto  se  pide  por  algunos  ;pen 
cual  es  el  impuesto  que  no  tiene  sobre  si  boy  día  ese  anale- 
nm  de  los  que  rumian  su  porvenir  en  alagar  la  opioioo  de  Im 
que  solo  ven  en  los  impuestos  lo  que  les  llevan  de  sus  ganan- 
cias? Se  habla  mucho  de  los  consumidores  al  tratarse  de  este 
impuesto;  cierto  es  que  ellos  lo  pagan  y  lo  soportan  pr  en- 
tero, pero  nuuca  son  ellos  los  que  formulan  las  quejas  quecoü- 
Ira  él  se  producen;  vienen  estas  de  los  (¡uc  lo  pagan  en  pri- 
mer lugar,  de  los  que  lo  adelantan  al  físco,  de  los  lralicanle> 
V  espendedores  que  se  quejan  porque  solo  ven  las  trabas  e 
JDCOniodidades  que  tienen  que  sufrir  en  sus  ocgocios  á  aos» 
del  impuesto,  porque  saben  que  su  abolición  cederia  iome- 
diatanaentc  en  su  provecho  esclnsivo  (1);  pero  ignoran  se- 

(I)  El  IcgisUdor  lia  (unido  miij-  L-n  cueotn  Ins  molestias  y  iijaci" 
nc3  filio  puíioian  siifíir  lo»  tratsiiics  y  e^pi^ntadoru»  en  loa  «riíciil>"-ii 
jetos  al  [lugo  áe  loi  dcrerliog  dn  piiurMg  y  coiiaumos,  |>iii!íi  por  la  in'- 
iriiccioii  lie  23  ilu  mayn  da  tS4ó  y  oiraa  ¡loitcriorvg  so  \ca  lia  cunerdiiti' 
i-l  licnullcio  de  lnH  duiHi.tiion  domo^liciiK,  por  uuyo  mccauismo  clndm  •'! 
[vi^i)  dn  loa  derechos  liiisin  A  iiist.uhlo  iiiíhiiki  do  imiier  Ion  arliciili>í  ■ 
la  vuiiw  ó  aun  liaala  dcspiii;»  de  vnrilii-ndn   ni|iidlii ;   hencfidii  ijm-  ¡f' 
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oramente  que  al  cabo  de  algún  tiempo  de  suprimido  el  im- 
uesto,  la  competencia  traería  al  fin  el  beneficio  para  los  que 
I  debian  soportar,  porque  hoy  soportan  la  carga,  para  los 
ontríbuyentes;  y  estos  no  se  quejan  porque  hoy  pagan  sin 
entírlo  ni  saberlo  las  mas  veces  el  impuesto,  que  va  envuel- 
d  en  el  precio  de  las  cosas  y  que  lo  desquitan  ya  por  lo 
ntigua  que  es  su  existencia,  en  el  precio  de  los  jornales  ó 
el  trabajo,  y  porque  saben  que  suprimido,  el  beneficio  lo 
podrían  que  destinar  al  pago  del  impuesto  que  lo  supliese  y 
[ue  en  el  tránsito  sufrirían  quebrantos  difíciles  de  compen- 
ar; y  ademas  es  un  hecho  que  los  legisladores  no  deben  ja- 
sas olvidar  que  ningún  impuesto  es  mas  popular  y  fácil  de 
ecaudar,  y  por  lo  tanto  mas  justo  que  el  que  ya  está  es- 
ablecido  nace  mucho  tiempo,  á  cuyo  pago  se  halla  acos- 
Dmbrado  el  contribuyente,  y  que  ninguno  es  mas  odioso, 
las  amargo  y  mas  injusto  por  consiguiente,  que  el  que  se 
npone  de  nuevo,  por  mas  que  se  halle  arreglado  á  bases 
¡ratificas  y  bien  combinadas.  En  la  mayor  parte  de  laspro- 
iiicias  de  Espafia,  el  impuesto  indirecto  es  el  mas  tolerable 
06  se  puede  plantear  y  su  sustitución  seria  en  estremo  di- 
icultosa  y  aun  tal  vez  impopular. 

Un  impuesto  aue  proporciona  al  Erario  11,50  p.  ^  del 
ctual  importe  del  Presupuesto  general  de  la  nación,  es  bien 
TÍdente  que  no  es  posible  sustituirlo  sin  que  todo  el  alivio 
[oe  pudieran  esperimentar  las  clases  pobres  por  la  parte  que 
38  toca  en  la  combinación  existente  y  aun  tal  vez  mas  que  lo 
¡ue  pudieran  ganar,  lo  perdiesen  por  otro  lado  con  la  supre- 
lon  de  servicios  que  disfrutan  al  par  de  las  clases  acomodadas, 
'  aun  tal  vez  mas  que  estas  todavia,  por  lo  que  les  perju- 
licaria  indirectamente  el  sistema  que  sustituyese  al  actúa] 

•críficlos  por  el  fraude  i  que  pnede  dar  lugar  el  ser  libre  la  circulación 
nterior  de  los  depósitos.  Ademas  también  se  concede  lo  que  se  llama 
1  derecho  medio  á  la  introducción  de  las  especies,  eludiéndose  así  la 
Mijror  parte  ó  casi  todas  las  trabas  y  molestias  que  puedan  originar  las 
Mtniccionet  que  rijen  la  administración  de  estos  impuestos. 
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impueslo  ó  por  las  Dsravacioiies  que  se  impusieran  abre  | 
lus  (lemas  ciipítulos  itel  IVesupucslo  ilc  ingresos.  K»  precisa 
DO  olvidar  que  al  mi.smo  tiempo  que  ta  contribución  sobrt 
determinadas  especies  do  fX)nsumo  y  la  que  su  recauda  á  la 
introducüioa  deciros  en  alguuas  ciudades,  los  ayuDUrntenloi 
y  diputaciones  provinciales  en  calidad  de  parlít-ipes,  Iteoco 
por  las  leyes  el  ilerecho  de  recargar  en  su  provecho  casi  Ib 
mismas  especies  y  artículos  sujetos  al  impuesto.  Y  es  eviiWnlí 
que  usan  de  ese  derecho  con  al^uns  profusión  toda  vez  tpr 
según  vemos  en  el  Presupuesto  de  este  aflo,  el  gohiernftral- 
cula  la  rccauílacion  por  cuenta  do  participes  en  unos  70  (Bi- 
llones en  esta  forma:  —  j 

30.O00,0On.       ^H 
40.000.000.      ^01 


Itvn.      70.000,000.  *     ' 

Ahora  bien,  el  dia  que  se  suprimiesen  los  referidos  im- 
pucslos  en  la  parte  que  pertenece  al  Erario  nacional,  Hin» 
es  que  no  podrían  los  actuales  participes  continuar  rtM'Jitt- 
ilando  lo  que  hoy  li's  pcrlemicL',  ¡mos  ;i  riiiis  ili'  {|Uc  nua  vcí 
condenado  el  prmcipio  general  del  impuesto  no  seria  fácil  i 
las  corporaciones  populares  mantenerlo  en  su  esclusivo  pro- 
vecho, tampoco  les  tendría  gran  cuenta  por  tener  que  mon- 
tar una  administración  especial  y  propia  para  efectuar  la  re- 
caudación. Por  otro  lado,  si  se  dejasen  á  las  referidas  cor- 
poraciones en  libertad  para  imponer  á  su  antojo  los  arhilrins 
que  les  fuesen  mas  aj;radablcs  sobre  los  artículos  de  con- 
sumo, se  rompería  de  un  modo  absurdo  y  lastimoso  la 
igualdad  y  la  generalidad  del  impuesto,  que  es  una  de  las 
reglas  fundamentales  que  deben  regir  sobre  la  materia,  per- 
judicándoseestraordinariamenteel  tráGco  interior  mucho  mas 
de  lo  que  boy  pueda  perjudicarlo  la  actual  contribución  in- 
directa. Y  esa  libertad  ¿no  haría  de  cada  ayuntamiento,  de 
cada  diputación,  un  ministro  de  hacienda  ÍDdepeodiMrieetls 
manera  de  legislar  sobre  contribuciones  y  mas  independien- 
te aun  en  la  de  recaudarlas,  rompiéndose  la  unidad  adminis- 
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irativa  que  á  tac  duras  penas  se  vá  logrando  en  lo  que  con- 
cierne á  la  gestión  de  la  fortuna  pública? 

Además,  las  clases  pobres  que  hoy  evidentemente  sopor- 
ian  una  parte  justa  y  proporcional  de  los  impuestos  indirectos 
;no  perderían  ó  cuando  menos  se  verían  espuestas  á  perder 
m  servicios  aun  mucho  mas  de  lo  que  pudiera  hacerles  ga- 
nar la  abolición  de  los  impuestos  indirectos?  La  beneficencia, 
los  hospicios,  los  hospitales,  no  se  costean  con  los  recursos 
]ue  proporcionan  esos  arbitrios  sabiamente  combinados  por 
H  legislador,  moderados  por  la  intervención  de  las  oficinas 
ie  Hacienda  y  recaudados] untamente  con  la  parte  del  Erario 
por  los  agentes  de  este?  i  las  escuelas  en  que  se  da  á  los 
ftijos  del  pobre  la  instrucción  gratuita  que  les  conviene,  y 
las  obras  de  ornato  público,  ó  de  utilidad  local  ¿no  se  costean 
isi  mismo  con  los  referidos  arbitrios,  dándose  en  ella  ocupa- 
non  j  pan  á  millares  de  brazos,  sobre  lodo  en  las  épocas 
calamitosas  para  esas  clases  en  cuyo  nombre  se  pide  la  abo- 
lición de  los  impuestos  indirectos? 

Y  no  es  menos  evidente  que  la  am vacien  de  los  demás 
impaestos  establecidos  para  llenar  el  déficit  ó  la  creación  de 
otros  nuevos  les  dañaría  asi  mismo  mas  tal  vez,  de  lo  que  pu- 
liera hacerles  ganar  la  abolición  de  lo  existente,  pues  perde- 
rian  y  mucho  indirectamente  por  lo  que  inmediata  y  directa- 
mente padecerian  las  clases  acomodadas  por  las  nuevas  com- 
binaciones. Y  es  esto  tanto  mas  evidente  y  fácil  de  comprobar 
cnanto  que  es  un  principio  reconocido  como  ya  hemos  dicho 
anteríormente  que  los  impuestos  son  tanto  mas  gravosos 
cuanto  mas  cercano  está  su  cobro  de  la  producción  y  mas 
distante  del  consumo,  y  de  aquí  la  razón  que  abona  una  con- 
tribución que  por  lo  general  recae  sobre  el  consumo  mismo 
ó  cuando  menos  sobre  el  último  espendio;  y  no  vemos  abso- 
latamente  aue  podrían  ganar  con  la  sustitución  ó  agravación 
de  las  demás  contribuciones  los  consumidores,  si  en  vez  de 
imponerse  al  vino  se  impone  la  tierra  que  lo  produce,  ó  la 
inaustría  que  lo  fabrica;  si  en  vez  de  recargarse  el  jabón  se 
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recar;»an  las  lierras  que  protiuceii  el  aceilc  ó  la  iniiuslris 
(lue  lo  elabora;  si  en  vez  ue  imponer  itn  arltiirio  á  liüicarnf:^ 
al  cortarse  se  recargan  las  lierras  ([tie  Ins  maiilinien  ú  li 
induslria  pecuaria  (1).  Y  hacemos  estas  suposiciones  [)on]uo 
después  de  haber  probado  que  no  es  cosa  fácil  ni  aun  po- 
sible y  mas  auu  sobre  lodo  patriótica,  hacer  en  los  gastw 
economias  lau  cousiilerables  que  fuese  fácil  hac^r  poreilt 
medio  posible  la  abolición  de  los  impuestos  indirei'li».  bo 
vemos  como  se  podría  sacar  al  país  la  enorme  suma  av 
rinden  al  Erario,  sino  recargando  ó  agravando  los  articulas 
impuestos,  ó  bi(>n  estableciendo  oíros  nuevos ,  aumenlaado 
las  cargas  que  hoy  sufre  la  materia  imponible,  pues  es  pa- 
tente para  cualquiera  que  reflexiono  un  solo  instante.  ()iK 
esta  no  es  nosible  crearla  por  la  ley,  sino  que  esla  la  atan 
donde  la  halla  y  en  el  estado  en  aue  la  encuentra.  La  pri- 
mera insidencia  del  impuesto  podrá  variarse  perjudicando 
clases  numerosas  de  la  socicdatl,  que  ya  dan  su  conlÍii««ale 
al  Erario  en  difercnlcs  formas,  peroen  definiUva,  los  que  lo- 
vieseu  (jue  hacer  ese  aiilicipo  al  fm  se  lo  reembulsanan  tk 
los  consumidores  con  mas  el  interés  del  capital  que  repre- 
sentase el  impuesto. 

Para  terminar  esta  larga  defensa  de  una  forma  de  im- 
puestos que  se  alaca  sin  razón  ni  buen  juicio:  defensa  en 
que  lo  que  omitimos  tal  vez  tenga  mas  fuerza  que  lo  que  de- 

(1)  Adcmis  Jebe  teñeran  presente  ijNe  entre  loa  artículos  sajciM 
ni  pngo  de  loa  derechos  de  consumo  y  de  Puertas,  si  bien  bíy  alüunu» 
de  un  consumo  general  y  aun  necesario,  no  está  gravado  el  princípil 
alimento  de  las  ciasen  pobres,  el  pan,  pnes  soto  en  las  grandes  cíadidcJ 
sujetas  al  régimen  de  loa  derechos  de  Puertas  so  exige  un  real  por  fi- 
negtt  do  trign,  grftTámen  que  de  ningiin  modo  puede  aumentar  el  precio 
de  cslc  articulo  capital  del  alimento  de  los  jornaleros.  Y  es  bien  endeDle 
que  si  tas  cifraa  que  hoy  produce  el  impuesto  indirecto  se  cxigieMn  i 
la  propiedad  territorial  y  i  la  inclustiia  sgricola,  estas  debiendo  rtmu- 
Derarae  del  pcao  del  impuesto  en  el  precio  de  loa  productos,  el  pan,  I» 
mismo  que  las  domlis  producciones,  se  hallarían  al  ñn  recargadas  coa 
gravímeiios  que  hoy  no  existen,  vinicudo  al  lin  1  ser  micho  mas  gn- 
vosa  1  la  claae  pobre  y  proletario  la  furnia  directa  que  lo  es  hoy  I» 
indirecta. 
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cimos,  pero  que  si  lo  omitimos  es  únicamente  por  no  estender 
Dttestro  trabajo  en  esta  parte  sin  mesura;  para  concluir  dire- 
mos lo  que  ya  hemos  repetido  varias  veces,  y  es,  que  si  solo 
se  condena  el  impuesto  indirecto  sobre  los  consumos  por  su- 
ponerlo injusto  y  gravoso  para  las  clases  pobres,  todos  los  de- 
más impuestos  en  España  y  en  todos  los  demás  paises  son  asi- 
mismo tan  injustos  y  tan  onerosos,  pues  la  absoluta  justicia  en 
materia  de  impuestos  ni  se  puede  hallar  en  la  práctica,  ni  jamás 
la  hemos  visto  proclamada  cosa  posible  por  ningún  econo- 
mista, por  ningún  hacendista  práctico  ó  teórico  del  mundo; 
Y  en  cuanto  ala  equidad  ó  justicia  relativa  entre  los  diferen- 
tes impuestos  conocidos  es  este  asunto  puramente  de  aprecia- 
díoo»  dificil  de  decidir  pues  los  mas  distinguidos  hacendistas 
sustentan  con  vigor  y  con  buenas  razones  sus  diversas  y  di- 
rergeotes  opiniones. 

Xos  dos  impuestos  indirectos  /^Puertas  y  ConsumosJ  jun- 
ios, dan  al  Erario  una  cifra  de  mas  de  160  millones  íntegros 
f  mas  de  150  líquidos,  sin  contar  mas  de  i  que  ingresan  en 
ú  Tesoro  por  lo  que  la  administración  exije  a  los  participes 
por  recaudfarles  sus  participaciones.  La  supresión  de  estos 
impuestos  impondria  al  Erario,  como  hemos  dicho,  una  pér- 
liaa  de  12,15  p.  ^  sobre  el  total  guarismo  del  Presupuesto 
ie  ingresos,  guarismo  que  seria  necesario,  como  queda  di- 
dio,  buscar  en  nuevas  combinaciones  fiscales  ó  bien  en  re- 
sainos  escesivos  sobre  algunas  de  las  contribuciones  esta- 
blecidas, agotando  asi  sin  ventaja  recursos  que  el  porvenir 
reserva  para  fines  mas  dignos  y  elevados. 

No  vacilamos  por  nuestra  parte  en  afirmar,  que  si  es  aun 
posible  sacar  á  los  contribuyentes  una  cifra  tan  considerable 
como  la  que  seria  necesaria  para  llenar  el  vacio  que  dejasen 
las  dos  contribuciones  de  que  venimos  ocupándonos,  ya  agra- 
vando los  demás  impuestos,  ya  creando  otros  nuevos,  deberia 
esa  cifra  de  preferencia  aplicarse  á  dotar  mejor  algunos  ser- 
vicios, á  organizar  otros  de  un  modo  mas  conveniente,  ó  á 
crear  otros  nuevos  cuyo  establecimiento  es  ya  urgente,  ó  bien 
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jror  el  momento,  como  espoiidremos  m  la  conclusión  ^w- 
ral  (le  cslti  libro,  tlcstinarfi]  n  consolidar  la  llacípndaeslalilo 
ciendo  solnc  baso  firme  el  equilibrio  de  los  Presunucstm. 
,  lodo  eslo  antes  quu  rejíalar  sin  gran  provecho  general  á  unw 
cuantos  inloresados  en  esa  ponderada  reforma,  loqucfnb 
a<Hualidad  ingresa  en  el  Erario  por  las  combinaciones  de  \n 
ÍmpncFito.<i  d<-  Pnerlas  y  Consiimog.  impueslos  qne  Ú  bs 
aiioleceii  do  ineonvenienles  y  defectos  sensibles,  ni  soResm 
tan  dañinos  como  se  [irclendo,  ni  8obn>  lodo  tan  dirictle*  J( 
corregir  y  de  cnniendnr. 

El  impuesto  imiireclo  en  Kí<pai1a,  si  bien  grava  por  su 
rombinacioncs  aljjunos  artículos  que  sirven  parad  alinicnlt 
11  otros  lisos  lie  la  vida  del  hombre,  articiiíos  que  eocan^ 
cen  por  lo  tanto,  aunque  en  proporción  ni>enas  notable  t» 
pecio  á  su  precio  primitivo,  no  puede  compararse  ni  por  mi 
efectos  sobre  la  vida  de  las  clases  mas  pobres,  ni  por  los  \t- 
jámcnes  y  molestias  de  su  administración,  á  lo  qoe  <»  en  nln» 
pftises  y  muy  principalmente  en  Inglaterra  y  aun  tn  Frao» 
misma,  donde  las  practicas  administrativas  del  extrcise.  conn 
veremos  en  seguida,  difícilmente  se  sobrellevarian  en  nu4^ 
tro  país  tan  poco  amigo  á  ver  los  agentes  del  Oseo  en  perp-'- 
tuo  contacto  con  los  contribuyentes. 

V.  En  Francia  los  impuestos  indirectos  cslableriiliK 
son  el  dereclio  sol)re  las  bebidas,  sobre  la  sal  y  gnbre  h 
producción  de  nsticar  indígena:  los  derechos  de  Pne^l^ 
Octrois,  establecidos  en  un  gran  número  de  pueblos  impof- 
tanles  son  un  impuesto  local  {mra  los  gastos  de  inlcrcs  a>- 
mun  ó  para  suplir  en  algunos  puntos,  comoaconteec  en  Parií. 
algunas  de  las  contribuciones  directas  difíciles  de  nTan- 
dar  en  las  grandes  capilalcs.  No  existe  pues  allí  otro  ini- 
puesto  sobre  los  arliculos  de  consumo  que  el  que  se  rnlin 
en  provecho  de  las  municipalidades  en  las  Puertas  .''*"- 
IroisJ,  pero  el  derecho  sobre  el  vino  es  de  una  imiwrlanfi) 
por  sus  productos  v  por  lo  general  y  lo  necesario  que  es 'I 
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isumo  de  este  articulo  que  por  si  solo  equivale  á  nuestro 
puesto  de  consumo  sobre  las  especies  determinadas  (1). 
El  impuesto  indirecto  que  grava  en  Francia  las  bebidas 
en  estremo  complicado:  daremos  una  idea  aunque  breve 
las  bases  sobre  que  se  halla  establecido.  En  general  nin- 
na  cantidad  de  vino,  aguardiente  ó  licores  puede  moverse, 
e  deplacée,  sin  una  declaración  firmada  por  el  tratante,  pro- 
alario  ó  consumidor,  á  la  oficina  mas  próxima  (hureauj  y 
»da  movimiento  de  la  materia  imponible  sufre  una  carga 
es  se  le  exige  un  derecho:  1 .  ^  derecho  de  circulación  qiie 
percibe  en  el  momento  de  moverse  el  género:  este  derecco 
cobra  con  arreglo  á  cuatro  clases  en  la  tarifa,  según  el 
)c¡o  de  la  venta  al  detal  en  cada  departamento:  los  propic- 
ios eosecheros  están  exentos  por  los  vinos  que  consumen, 
ID  el  radio  fijado  por  la  ley  solo  pagan  el  derecho  de 
ledicion,  que  consiste  en  25  es.  el  nectólitro.  2.^  dere- 
)  de  entrada  Octroi  que  se  percibe  á  la  introducción  de  los 
oídos  en  las  poblaciones  de  i. 000  almas  para  arriba;  este 
recho  se  arregla  según  la  población  y  la  clasificación  de 
)CÍopor  departamentos.  3.^  derecho  de  menudeo,  exercise, 
e  pagan  los  que  venden  al  detal  y  es  de  10  p.  ^  del  valor 
ios  empleados  del  exercise  llevan  notas  de  las  entradas 
salidas  de  género  en  los  establecimientos:  los  vendedores 
edén  evitar  las  grandes  vejaciones  del  exercise  ó  visita, 
m  suscribiendo  un  abono  fijo,  bien  pagando  al  introducir 
género  en  las  poblaciones  un  derecno  equivalente,  i.^ 
recho  de  licencia  especie  de  patente  especial  que  pagan 
1  comerciantes  de  vino  á  la  menuda. 

j08  derechos  sobre  el  vino 

producen  unos  ....        117.000,000  de  fes.  ó  468  de  rvu. 
jOS  derechos   del  consumo 

de  las  sales  (en  el  radio 

de  las  Aduanas    y  fuera 

de  él.) 32.700,000         ,  130       , 


A  la  vuelta.        149.700,000  598  de  rvn. 

(1)    Esti  incluido  asimismo  el  derecho  sobro  la  cerrcza  y  demás 


untuosos. 
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De  la  Kuella.        140.700,000  698  de  im. 

Los  (iercchoB  eolirc  el  con- 

aiimo  de  aii'icar  indigi^nB.  34.ii00,000         .  ISti       , 

Derechos  Vnrio»     ....  34^0,000         .  133       , 

21b.Bmfi06  3.C  fes.  £rÍT4~de  rm  (» 

Dn  Dólgica  los  derechos  sobre  la  sal,  vinos,  a^ardín- 
los,  licores,  cerveza,  vinagre  y  azúcar,  [iroduccü  írancaí 
20.476.000  ó  rvn.  81.900.000. 

Inglaterra  os  el  pai»  clásico  de  los  impueslos  imliroclw 
el  llamado  exase,  siza  del  lalin  excidrre,  eslaWecido  n 
1043,  fué  copiado  de  Flolanda  y  muchos  de  Iwt  arlícalo 
que  aules  eslaban  gravados,  han  sido  siicesivaincnle  elñú- 
nudos,  quedando  únícamenic  reducido  á  la  crrveia,  papel, 
jabón,  azúcar  y  los  espiriluosos.  el  crislal.  los  ladrillos,  íI 
accile  de  almendras  y  algunos  otro»  de  menor  ímporlandl, 
sus  producios  asceudieron  en  1853  á  14. i89. 658-7  osa 
1.4í8.i)65,800  rvn. 

El  Ím|)uesto  indirecto  por  escelencia  eslá  en  EspaOa  fía 
la  masa  general  de  los  ingresos  en  la  proporción  de  1 2  [i-  *  ■ 
en  Francia  en  la  de  13  l[i  p.  °  .  en  Bélgica  on  la  ae  iS 
p.  □  ,  y  en  Inglaterra  en  la  de  20  1¡2  p.  g 

En  proporción  á  la  población  de  Espafia  se  paga  lO.SS 
por  habilanle:  en  Francia  20.  en  Ilélaíca  18  ven  Ingl»- 
lerra  I>2. 


(1)  F.l  producto  de  las  piiertna  (nclroitj  no  (ignrñ  bd  el  Pm» 
(iiiftíito  general,  pero  el  10  p.  |  do  bu  prod'ietp  que  era  pwa  el  Eran* 
BE  cslciilft  ¡larn  1M54  en  6  milloiica  de  franco»,  lo  que  dar¡«,  »in  i" 
gastón  (le  administraclfin,  un  producto  de  f>0  millones  de  franco»  o  I*' 
de  rcalea.  Se  calotiUu  sin  embargo  en  90  millones  de  fc^  A  360  de  n. 
y  están  BstNblecidoH  eii  1,Q0S  pueblos.  Hoy  día  se  lia  abnoduuadv  f 
el  Teaiiro  el   10  p.  g  que  de  sus  productos  percibía. 


í 
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11. 


PUERTOS  FRANCOS  DE  CANARIAS. 


Habiéndose  concedido  por  real  decreto  de  11  de  julio 
d  1852  á  las  Islas  Canarias  una  completa  franquicia  mer- 
mtíl  y  abolido  en  dichas  islas  los  monopolios  del  tabaco, 
1  Tesoro  se  ba  remunerado  de  lo  que  antes  recaudaba  por 
M»  conceptos  suprimidos,  por  medio  de  varios  arbitrios  es- 
Mecidos  por  el  mismo  real  decreto,  que  recaen  ya  sobre 
víos  articules  de  consumo  á  su  introducción  en  las  Islas,  ya 
ibre  dertos  recargos  en  las  contribuciones  vigentes,  ó  por 
Iras  nuevas  combinaciones  que  se  establecieron  al  conceder- 

I  la  franquicia. 

El  tabaco  paga  boy  á  su  introducción  un  derecho  gene- 
il,  dividido  en  seis  clases  para  el  labrado  que  varia  de 
l|2  rs.  la  libra  basta  i,  y  en  tres  clases  el  que  se  im- 
orla en  hoja,  que  varia  de  1  real  la  libra  á  2. 

Sobre  las  contribuciones  directas  (territorial)  se  impuso 

II  recargo  de  2  p.  ^  y  de  50  p.  ^  a  la  comercial  escfusi- 
ivamente. 

Los  derechos  de  puertos  y  faros,  se  sustituyeron  con 

0  derecho  general  de  1  p.  ^    sobre  factura,  á  todas  las 
lercancias  aue  se  introducen  en  las  Islas. 

Se  estableció  un' derecho  de  patente  de  100  reales  para 

1  fabricación  de  cigarros,  y  por  la  licencia  para  la  venta, 
no  de  250  reales. 

La  Diputación  y  Juntas  de  Comercio  quedaron  obligadas 

satisfacer  á  la  Hacienda  el  déficit  que  resultase  entre  los 

nevos  derechos  y  arbitrios  y  lo  que  antes  rendían  á  la 

[adeuda  las  contribuciones  y  derechos  suprimidos  que  se 

valuaron  en  1.215,811-17. 
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RonsiuTio  de  SU  propio  pais.  á  UD  precio  que  baíite  para  so- 
frit^ar  los  coslos  de  su  producción  y  el  inlerúá  ilol  capiUl: 
el  derecho  que  esos  productos  pagan  gd  las  Aduanas  ue  Im 
puntos  a  que  so  esportan,  aumenta  su  precio  en  perjnicw 
únicamente  de  los  que  los  consumen  ó  usan  dcfinilivamc&le. 
Lo  mismo  acontece  exaclamcnle  con  los  derechos  que  en  al- 
gunas naciónos  se  impone  á  la  esportacion  de  producios  ptn 
países  eslra&os-,  los  derechos  los  suplen  eo  este  caso  los  oi- 
cionales  que  csportan  los  efectos,  pero  es  bteo  sesuro  i]k 
los  ponen  en  primera  linea  en  sus  facturas,  haciéndolos  p3^ 
á  los  consumidores  estrangeros  á  quienes  los  dirij;cn;  peni 
de  aquí  no  se  sigue,  como  parece  natural,  que  los  dcredi» 
de  esportacion  sean  convenienles  por  recaer  sobre  mHM- 
midores  estrangeros;  por  el  contrario,  son  perjudiciale*  i 
)a  producción  nacional,  pues  recargan  sus  costos  y  enüu- 
raiían  el  coasumo,  dismmuyéndose  asi  la  esportiicion  tic 
los  producios  nacionales.  Ésto  género  de  impuoslod  solo 
puedo  ser  tolerable  cuando  se  impone  sobre  artículos  cu- 
yo yrodaolú  es  uii  monopolio  dul  pais  productor,  <j  cü^iQ' 
do  este  monopolio  existe  casi  por  lo  barata  que  es  la  pro- 
duccion  de  un  pais  en  proporción  á  la  de  los  demás.  Así  K 
justiñcan  los  derechos  á  la  esportacion  establecidos  en  lalsli 
de  Cuba  sobre  ciertos  artículos  de  la  producción  casi  mono- 
polizada en  aquella  rica  provincia.  Si  el  azogue  no  foen 
una  producción  particular  ael  Estado,  ¿quién  duda  que  sería 
no  solo  posible,  sino  conveniente,  ímjKinerle  un  derecho  i 
su  esportacion  del  reino,  puesto  que  recaería  indudablemeote 
sobre  los  consumidores  de  ese  precioso  metal,  casi  moDO- 
polizado  en  nuestro  país?  Pero  es  de  la  mas  díGci!  apreciacioo 
distinguir,  no  solo  los  artículos  que  pueden  sufrir  este  impues- 
to, sino  la  canlidad  con  que  deben  ser  gravados,  pues  es  io- 
dudablc  que  si  fuere  crecido  el  derecho,  el  pedido  del  artí- 
culo disminuiría  en  proporción  igual  á  la  que  subiese  H 
recargo. 

Los  deruchos  llamados  hov  de  aduanas  han  existido  casi 
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íempre,  si  bien  no  sujetos  á  las  reglas  v  prÍDcípios  ecoDÓ^ 
lÍGOs  aue  hoy  los  rijen:  en  la  antigfledad  se  encuentran  ves- 
¡gíos  ae  esta  forma  de  imposiciones  y  en  la  edad  media  las 
lercancias  y  efectos  importados  ó  espertados,  no  solo  de  un 
eis  á  otro  eslrangero,  smo  de  una  provincia  á  otra  del  mismo 
ais,  eran  á  veces^  recargados  con  derechos,  establecidos  sin 
ojecion  á  ningún  principio  y  sin  mas  regla  que  el  capricho 
b  necesidad  de  dinero  del  poderoso  que  lo  imponia.  Desde 
I  propagación  del  sistema  económico  llamado  mercantil,  y 
ttra  animar  la  esportacion  de  los  productos  nacionales  y 
bminuir  la  importación  de  los  estrangeros  con  el  fin  de 
Balizar  la  llamada  balanza  mercantil,  los  derechos  de  adua- 
u  se  impusieron  con  arreglo  á  uua  idea  á  un  principio 
jo  y  con  un  rigorismo  que  na  venido  basta  nuestros  dias. 
.  esta  revolución  económica  se  debe  la  destrucción  de  casi 
idos  los  derechos  de  esportacion  y  la  prohibición  de  impor- 
ury  aun  de  esportar  ciertos  y  determmados  articules. 

No  es  este  el  momento  de  entrar  á  desenvolver  todos  los 
rincipios  de  la  ciencia  para  demostrar  lo  absurdo  de  una 
Niria  que  condenada  ya  por  la  ciencia,  cada  dia  recibe 
n  nuevo  golpe  en  la  práctica.  Los  principios  de  las  diferen- 
8  escuelas  económicas  respecto  á  la  libertad  ó  á  las  res- 
icdones  en  materia  de  cambios,  están  hoy  sometidos  á  una 
ipmencia  definitiva,  llevando  la  ventaja  indudablemente  los 
le  tienden  á  darle  la  mayor  amplitud  y  mas  entera  liber- 
d,  dándose  asi  satisfacción,  no  solo  á  las  combinaciones 
)  la  ciencia  especulativa  sino  á  los  mas  patentes  designios 
)  la  Providencia,  que  ha  dado  á  cada  pais,  á  cada  hombre, 
cuitados  distintas  de  producir,  principio  incuestionable  y 
hre  el  que  se  funda  toda  la  teona  de  la  libertad  absoluta 
I  materia  de  cambios. 

Pero  apesar  de  lo  exacto  y  de  lo  justo  del  principio  eco- 
ímico  que  hemos  indicado,  jamás  desaparecerán  por  ente- 
,  ni  es  seguramente  tal  la  pretensión  de  los  economistas, 
3  derechos  con  que  se  recarga  la  importación  de  las  mer- 
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cancías  y  productos  eslrangeros:  lo  que  debo  suceder,  y  Iú 
que  ya  csla  sucediendo  en  casi  lodos  los  países,  vs  que  eses 
recargos,  esos  derechos  se  ímpondráu  con  miras  inav  dilé- 
rcntcs  y  eslarán  basados  en  urincipios  muy  disl¡ii(u<;  da  1m 
que  hoy  los  rigen  y  sirven  de  base,  puesto  ouc  es  de  la  mam 
evidencia  económica  que  los  dorccaos  mouerados  eo  la  íoi- 
pürlacjou  do  las  lucrcaocias  eslraaguras  son  los  impacsla< 
mas  productivos  y  que  menos  objeccioues  cienliíicas  pre£«ii< 
tan:  se  recaudan  con  suma  facilidad,  no  atacan  la  pcrumi 
del  contribuyente  sino  la  cosa  porque  contribuyo,  y  se  p.i^ 
en  su  primera  insidcncia  y  recaen  sobre  una  clase' de  |>ert»- 
nas  que  generalmente  tienen  fondos  abundantes  y  á  quieoeí. 
cuando  son  moderados,  les  es  fácil  sostener  momentiUH'aflieiilf 
esos  desembolsos:  por  medio  además  de  ciertas  cüiubinacio- 
nes  8c  suele  exigir  el  pago  do  estos  dcrecbos  úníranicnte  es 
el  momento  mismo  en  que  el  que  lo  adelanta  va  j  cobrarlo 
unido  al  precio  de  los  efectos  del  <Iuc  los  consume.  Pero  ti 
estos  derechos  se  establecen  creciaos.  no  solo  se  acortad 
consumo  sino  que  se  ostiuuila  el  fraudo  y  si'  (.■mn  ii-rlc  (.■ii  un 
impuesto  oneroso  y  vejatorio  de  fatales  y  deplorables  conse- 
cuencias, siendo  un  principio  inconcuso  que  mientras  mu 
moderados  son  mas  productivos  para  el  Erario,  pues  lejos  de 
disminuir  el  consumo  lo  aumentan  en  proporción  dificil  de 
calcular,  pues  es  una  verdad  absoluta,  como  dice  el  doclw 
Swift,  que  en  materia  de  Aduanas  dos  y  dos  las  mas  veco^ 
no  hacen  mas  que  tres  en  vez  de  cuatro. 

En  los  derechos  de  Aduanas,  hoy  dia.  hay  pues  dos  cues- 
tiones que  estudiar:  los  derechos  puramente  fiscales  y  los  dere- 
chos industriales.  Los  primeros,  que  son  los  que  se  estable- 
cen únicamente  para  procurar  recursos  al  Erario  y  los  se- 
gundos con  la  mira  de  proteger  ciertas  industrias  uacionalft-- 
aumentando  los  costos  de  las  eslrangcras  para  proporcionar 
asi  mayor  margen  á  las  propias  similares. 

Los  principios  á  que  deben  arreglarse  los  primeros  íi'n 
bien  simples  y  sencillos:  proporcionar  recursos  abundunli'- 
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Erario  es  su  olijcto,  y  de  él  se  deducen  las  reglas  de  su 
ablecimiento.  Mienlras  mas  moderados  son,  mayor  es  iu- 
dablemente  el  consumo  quo  se  hace  de  los  productos  que 
imponen  y  por  tanto  mayores  son  los  benencios  que  re- 
rta  el  Gsco;  pero  este  principio  absoluto  está  sujeto  á  al- 
aciónos en  varios  casos  que  deben  tenerse  seguramente 
cuenta:  aquellos  efectos,  que  son  de  un  consumo  muy  ge- 
"al  y  muy  necesario,  pueden  estar  gravados  con  mas  rigor 
9  los  que  tienen  por  objeto  satisfacer  caprichos  ó  necesi- 
les  fáciles  de  suprimir  ó  de  sustituir  por  otros  productos. 

aquí  haberse  impuesto  fuertes  derechos  en  casi  todos  los 
¡ses  á  los  productos  coloniales,  cuyo  consumo  es  tan  uni- 
'sal  y  tan  dificil  de  sustituir  y  reemplazar.  Pero  en  los 
18  derechos  hay  que  tener  á  la  vista  una  consideración 
)ital  y  es  la  de  no  llegar  ni  á  larga  distauoia,  al  limite  que 
%  nacer  el  fraude,  ese  gran  correctivo  de  los  errores  fis- 
es  en  materia  de  Aduanas.  De  aquí  el  que  las  mercancias 
sadas,  voluminosas,  difíciles  de  introducir  fraudulentamen- 

puedan  soportar  mayores  derechos  que  las  ligeras  y  f  á- 
38  de  contrabandear;  El  contrabando  es  un  crimen  legal 
^ramente,  pero  económicamente  considerado,  no  es  mas 
B  un  correctivo  necesario  é  indeclinable  de  los  aranceles, 
e,  como  dice  Cabarrus,  lo  engendran  y  justiGcan. 

Los  derechos  que  tienen  por  objeto  proteger  la  industria 
;ioDal  contra  la  competencia  de  las  similares  estrangeras, 
i  mucho  mas  diricilcs  de  establecer.  Deben  apoyarse  y 
idarse  sobre  un  número  de  datos  y  noticias  difíciles  de 
ioir  y  de  adquirir,  pero  por  regla  general  se  debe  al  es- 
ilecerlos  tener  en  cuenta:  primero,  si  la  industria  que  se 
la  de  proteger  tiene  una  importancia  bastante  para  me- 
ar ese  sacrificio,  pues  sacriGcio  es  el  derecho  que  enea- 
e  un  articulo  de  consumo  sin  provecho  para  el  Tesoro  y 
I  perjuicio  del  consumidor,  y  esta  importancia  se  debe 
M^ar  en  tres  condiciones  principales:  si  la  industria  ocupa 
número  de  capitales  y  de  manos  considerable,  si  su  pro- 
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duecion  os  baslanlo  para  surtir  la  mayor  pnrte  del  mercado 
nacional  y  si  sus  condiciones  de  vida  son  á  todas  luccfl  su- 
ficientes para  presentar  con  el  tiempo  ud  abaratamiento  en 
sus  costos  que  permita  reducir  ó  anular  el  derecho  que  li 
proteje,  encareciendo  la  similar  estrangera:  segundo,  que  el 
derecho  protector  no  estimule  tanto  ó  mas  al  fraude  queá  b 
industria  indígena. 

Los  derechos  protectores  no  son  otra  cosa  que  un  impues- 
to establecido,  no  con  la  intención  de  lucro  para  el  Eraré 
páblíco.  sino  con  la  de  enriquecer  á  los  que  se  (tetlican  á 
una  industria  especial.'  De  aquí  que  si  la  industria  que  te 
protege,  imponiendo  á  la  similar  estrangera  á  costa  de  Ím 
consumidores,  no  es  conveniente,  útil  y  productiva,  no  mío 
es  un  mal  económico  el  derecho  sino  á  todas  luceá  ua  mons- 
truoso y  destructor  privilegio. 

Cuando  el  legislador  trata  de  proteger  una  industria  cnal- 
quiera  por  medio  de  los  aranceles,  debe  tener  en  cuenta  qoé 
es  lo  que  necesita  protección  y  graduar  el  derecho  en  vsU 
de  la  i'osa  íiiiicaiiiente,  que  nocpsila  nroti'coion,  dejando  lo* 
demás  elementos  que  la  constituyen  libres  de  todo  recargo. 
De  no  haberse  considerado  de  este  modo  la  cuestíou,  han  pro- 
venido la  mayor  parle  de  los  errores  fiscales,  asi  como  los 
elementos  principales  para  condenar  absolutameale  toda  pro- 
tección por  medio  de  las  Aduanas. 

En  toda  industria  entran  cuatro  elementos  principales: 
primeras  materias,  capital  fijo  [máquinas  etc.),  capital  cir- 
culante y  trabajo.  ¿Qué  es  lo  que  se  debe  proteger  el  capital 
ú  el  trabajo?  dar  solución  á  este  problema  es  la  tarea  del 
economista  financiero.  Los  límites  de  nuestro  trabajo  nos  im- 
piden csteuder  nuestras  consideraciones  mas  alta  de  lo  que 
decimos,  sin  detenernos  á  darles  los  dcsonvolvimientos  ne- 
cesarios para  hacer  completas  ideas  que  solo  apuntamos. 

Por  regla  general,  las  primeras  materias  y  las  máquinas 
se  protegen  con  la  lil>erta<i  absoluta  de  derechos,  el  capital 
por  una  organización  sólida  y  eficaz  del  crédito,  y  el  trabaja 
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icamente  merece  serlo  por  los  derechos  de  arancel.  Asi, 
o  debe  buscarse  la  relación  entre  la  tasa  de  los  jornales 
el  país  con  la  de  los  demás  productores,  para  formar  un 
dn  arancel  protector  y  el  olvido  de  este  principio  ha  hecho 
e  la  protección  se  haya  estendido  á  los  demás  elementos  con 
^'uicio  de  los  mas  altos  y  elevados  intereses  de  las  nacio- 
i.  Si  en  Espafia  los  capitales  son  raros  y  caros  ¿por  c|ué 
icar  en  los  aranceles  el  medio  de  hallar  una  compensación 
*a  los  que  se  dedican  á  la  industria  manufacturera,  en  vez 
dedicarse  á  los  demás  ramos  de  industria  que  son  mas 
inentemente  nacionales?  La  protección  debe  tener  única- 
nte  por  objeto  igualar  los  beneficios  de  una  industria  es- 
»al  con  todas  las  demás  del  pais;  lo  contrario  no  es  prole- 
\  es  constituir  odiosos  y  crueles  monopolios  (1). 

(1)  La  teoría  que  indicamos  brevemeiite,  necesitaría  para  sa  desen- 
rimiento  lo  que  no  nos  permiten  los  límites  de  este  escríto:  nos  bastaré 
er  algnnas  breves  indicaciones.  Decimos  que  solo  debe  buscarse  en 
aranceles  aduaneros  la  protección  para  el  salario  y  no  para  las  ma- 
nas, capitales,  primeras  materias  etc.  puesto  que  sobre  el  salario  úni- 
lente  cabe  de  parte  de  la  legislación  semejante  género  de  protección, 
otras  que  los  otros  elementos  pueden  y  deben  hallarla  en  diferente 
en  de  leyes:  las  primeras  materias  en  la  libertad  de  derechos  para 
a,  las  máquinas  en  el  aumento  de  producción  que  las  reclame  ó 
ra  libre  introducción  de  los  pnises  que  las  pueden  fabricar  con  ba- 
ira  y  abundancia;  los  capitales  en  las  instituciones  de  crédito;  el  sa- 

0  solo  debe  protegerse  en  todo  caso  por  las  leyes  de  Aduana.  8i 
quiere  estender  la  protección  por  medio  de  los  aranceles  á  los  dc- 

1  elementos,  se  entra  en  una  via  que  conduce  directamente  á  la 
la  del  comercio  y  al  atraso  de  la  riqueza  pública,  si  no  ya  al  ob- 
•  opuesto  al  que  se  busca,  pues  esa  protección  recarga  necesaria- 
ite  los  costos  de  la  misma  producción  industrial.  Protéjase  una  lu- 
tria mas  allá  del  límite  que  séllala  el  precio  de  los  salarios  y  ya 
protección  es  el  mas  patente  obstáculo  al  progreso  de  la  industria 
ma.  Las  manufacturas  que  mas  protección  piden  en  EspaBa  y  en 
M  los  paises ,  son  las  de  tegidos  de  algodón ;  para  esto  se  hallan 
bibidas  la  mayor  parte  de  las  manufacturas  de  esta  materia  estran- 
M  y  recargadas  las  admitidas  con  enormes  derechos  ¿cuál  es  el  te- 
adof  encarecer  el  curtido  en  Espa&a,  y  por  tanto,  encarecer  el  sa- 
o  en  general  y  por  tanto  hacer  mas  cara  la  producción  misma;  pero 
para  aquí  el  mal:  si  la  industria  algodonera  exige  protección,  las 
láa  industrias  la  piden  con  igual  derecho,  y  como  no  es  posible  ne- 
mU»  se  haUan  recargados  los  alimentos  para  proteger  la  industria 
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II.  Aduanas  de  España. — tos  rirk  f»(ales  crroro^  linn 
(ircsidido  siempre  cu  Espada  á  la  adniinislnirion  ccomimicj 
en  materia  de  Aduanas,  habiendo  pasado  á  proverbio  en  rl 
mundo  el  sistema  fiscal  y  arancelario  de  nucslra  pais.  ipio 
ha  dado  por  consecuencias  positivas: 

1,°  El  ningún  adelantamiento  de  las  indiislrias  prlll^ 
^idas  qiie  al  abrigo  de  esa  exagerada  prnleccioo  nn  »<  hm 
cuidado  de  mejorar  y  progresar,  sino  de  lucrar  y  curiiiup- 
cersfi  {ÍJ. 

S.  °  Ei  atraso  de  las  industrias  propias  del  país  iiiiebD 
perdido  por  la  emigración  de  los  capitales  á  las  íntiuslriiü 
protegidas,  donde  las  ganancias  eran  mas  considerables. 

3.  °  El  estado  deplorable  de  la  Hacienda,  que  ha  perdi- 
do con  la  protección  una  Tuento  preciosa  de  piugées  in^st». 

h."  La  ruina  de  los  consumidores,  que  han  tenido  qiK 
pagar  á  los  protegidos,  un  crecido  impuesto  que  perdía  eo 
parte  el  Erario,  teniendo  este  que  suplir  esta  pérdida  con 
nuevos  impuestos,  recargos  ú  oirás  gavplas. 

[!.°  Miintenor  el  alio  precio  rk'  los  ciiiiilales,  pues  i'l 
gran  monopolio  industrial  los  ha  encarecido  y  desnivelado, 
en  perjuicio  de  la  agricultura  y  del  comercio. 

6."  El  estancamiento  de  la  agricultura  y  del  comercio, 
por  la  perdida  de  mercados  en  oí  mundo,  no  siendo  posible 
vender  sin  comprar,  á  pesar  de  todas  las  leyes  que  á  (al6n 
se  encaminan. 

7.  °  £1  desarrollo  del  mas  espantoso  contrabando,  fuenlc 
inagotable  de  crímenes  y  desordenes. 

■gricla  y  esto  aumenta  do  niiovo  ol  piccin  de  loa  «aJurio^;  se  hillin 
recargftdoa  Ion  hierros  y  esto  cnenrecc  ncceiaríumeiilu  todas  lu  induj 
trías  que  de  á\  neceailun;  so  halla  asiiiiismo  el  algodón,  U  liilu*.  ^1 
carbón  <tc  piedra,  todos  los  cluiiiontos  necesarios  para  producir  banlo 
reaititando  del  cncadennmicitto  mismo  do  la  protección  exagerada,  qut 
la  protocciotí  ca  el  eatorbo,  el  impedimento  mati  gnuido  que  encueal» 
mioistra  industria. 

(I)     hm   verdaderos    y  iioUliks  adelantos  de  la  industria  nacÍM»l. 
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La  ley  de  17  de  Julio  de  18i9  fué  un  paso  iumenso  en 
la  via  contraria  y  sin  salir  del  sistema  protector,  sistema  con- 
teniente, justo  y  necesario  aun  por  mucho  tiempo,  se  acercó  á 
un  órJen  de  cosas  razonable  y  mas  practicable.  Desgracia- 
damente si  bien  no  se  ha  retrocedido  de  un  modo  notable  no 
se  ha  perseverado  en  el  buen  camino  perjudicándose  el  Era- 
río  y  el  pais.  LiOs  hombres  de  estado,  los  legisladores,  ni  aqui 
ni  en  ninguna  otra  parte  se  cuidan  mucho  de  leorias  y  no  ce- 
den fácilmente  á  arpmentos  de  índole  puramente  especulati- 
ya:  únicamente  ceden,  pues  únicamente  tienen  en  cuenta  el 
interés  del  Gsco:  en  lodo  acto  financiero  solo  ven  el  interés  del 
Tesoro.  La  reforma  de  1849  no  fué  sin  duda  alguna  intentada 
por  el  convencimiento  de  que  los  principios  liberales  fuesen  ó 
no  mas  fecundos  para  los  intereses  generales  y  permanentes 
del  pais,  sino  por  la  idea  capital  de  aumentar  el  guarismo  del 
efrfgrafe  Aduanas  en  los  Presupuestos  de  ingresos  con  algunos 
millones.  La  reforma  futura  no  tardará  en  llegar  indudable- 
mente por  las  mismas  causas,  por  idénticos  motivos,  por  el 
mismo  objeto.  En  el  Presupuesto  está  el  mas  fuerte,  el  mas 
lógico,  el  único  argumento  decisivo  en  favor  de  un  sistema 
de  aranceles  mas  racional,  mas  justo  y  mas  conveniente  para 
las  mismas  industrias  protegidas  sin  tino  ni  provecho,  para 
los  intereses  generales  y  permanentes  del  país,  el  interés  de 
los  consumidores,  y  para  el  Erario,  que  vé  crecer  sus  gastos 
en  una  proporción  mayor  que  la  del  aumento  natural  de  sus 
ingresos. 

Si  comparamos  en  todos  los  paises  los  producios  actua- 
les de  las  aduanas,  hallamos  indudablemente  que  han  tenido 
un  aumento  de  la  mayor  importancia  debido  al  acrecenta- 
miento de  la  población,  del  comercio,  de  la  industria,  de  la 
riqueza  en  general,  al  mismo  tiempo  que  á  la  elevación  en 
el  tanto  de  los  derechos,  pero  tal  vez  en  ningún  pais  sea  me- 
nos notable  aquel  aumento  que  en  el  nuestro,  pues  es  induda- 
ble que  en  algunos  ai^os  del  siglo  pasado  han  igualado  si  no 
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ya  superado  á  los  acluales  rendí mioo los. 

Kii  Inglaterra  en  el  año  de  1712  solu  rindieron  1.31  i. t¿í 
lib.Gst.  y  en  1702  llegaron  á  i. 470. 000;  y  al  cnuduirM?  la 
guerra  con  Francia  en  181 4.  á  11.360,000;  en  el  diajiroilu- 
cen  mas  do  22  oiills.  de  lib.  En  España  en  1 727,  dieron  SO 
milis,  de  rs.;  en  17";2,  52.888.323.  y  en  1 789  se  elevaron 
hasla  159.108,172  mienlras  en  el  día  jioco  psoede»  do  ese 
mismo  guarismo.  Esle  fenómeno  os  debido  no  solo  al  escasa 
progreso  de  nuestra  riqueza  pública,  sino  á  lo  absurdo  <lel 
sistema  general  de  aranceles  que  de  tan  pingües  ingresos  lu 
privado  al  Erario  sin  beneficio  de  la  industria  y  con  nolablfi 
perjuicio  de  la  riqueza  nacional. 

Si  las  aduanas  se  hallasen  establecidas  tan  soIn|)ara  per- 
cibir en  ellas  derechos  para  el  Erario,  si  fueran  solo  una 
máquina  fiscal  y  no  una  máquina  induslrial.  .sus  producloí 
revclarian  los  mismos  fenómenos  que  hemos  <'studiado  en 
los  demás  impuestos  indirectos,  á  cuya  categoría  |>erlcncc«e 
cícnlificamente;  pero  como  tienen  ese  doble  carácter  do  impua- 
lo  y  de  proleccioii  á  delermiiiailas  industrias,  las  bases  de  su 
esaxion  dependen  de  causas  particulares  y  los  productos  do 
se  ciflen  precisamente  ai  mayor  6  menor  desarrollo  de  la  ri- 
queza social.  En  los  actuales  productos  de  las  Aduanas,  hay 
importantísimas  cuestiones  que  estudiar;  pero  ni  sou  entera- 
mente de  la  Índole  de  nuestro  trabajo  ni  entran  en  sus  redo- 
cidos  limites;  bástenos  indicar  los  puntos  urÍDcipales  en  esta 
como  en  cada  una  de  las  demás  rentas  publicas. 

Hemos  dicho  que  en  los  Presupneslos  está  el  argumento 
mas  favorable  para  que  el  Gobieruo  cambie  de  marcha  y 
adopte  una  mas  racional,  justa  y  sobre  todo  productiva.  Las 
Aduanas,  no  solo  no  han  dado  los  productos  que  el  Gobíeroo 
les  ha  calculado,  sino  que  están  en  una  sensible  decadencia, 
en  un  estancamiento  que  contrasta  con  el  progreso  de  las 
demás  rentas  que  forman  el  conjunto  de  nuestro  sistema  de 
ingresos. 

Hé  aqui  las  sumas  calculadas  por  el  Gobierno  en  los  di- 
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Í€  rentes  Presupuestos,  con  que  venimos  estableciendo  nues- 
tras comparaciones: 


1846.  .  . 

.  120.000,000. 

1847.  .  .  . 

.  126.000,000. 

1848.  .  .  . 

.  161.000,000. 

1849.  .  .  . 

,  160.000,000. 

1850.  .  .  . 

171.609,760. 

1861.  .  .  . 

.  188.280,000. 

1862.  .  .  . 

166.700,000.  (1) 

A  primera  vista,  el  aumento  de  esta  renta  parece  cre- 
cido, pero  lo  es  tan  solo  en  los  cálculos  de  la  administración, 
siendo  la  única  que  los  ha  desmentido  de  un  modo  sensible 
en  la  práctica,  puesto  aue  sus  productos  jamás  han  llegado  á 
cubrir  la  cifra  calculaaa. 

En  el  afio  de  18iS  produjeron  los  derechos  de  arancel 
J 07.892,449  reales,  á  pesar  de  lo  reducido  que  fué  como 
queda  anotado,  el  guarismo  que  la  administración  calculó, 

Suedando  un  déGcit  entre  lo  realizado  y  lo  calculado  de  mas 
B  12  millones,  ó  sea  10  p.  ^  de  la  cantidad  que  la  admi- 
nistración creia  posible  realizar.  En  1847  se  recaudaron  rvn. 
129.776,873;  en  1848,  114.874,353,  séanse  11  millones 
menos  de  lo  que  calculó  el  Gobierno. 

En  1849  las  Aduanas  produjeron  12S.0S1,324  reales, 
incluso  el  derecho  llamado  de  consumo,  séanse  35  millones 
menos  de  lo  que  calculó  el  Gobierno;  bien  es  verdad  que 
exageró  la  cifra  del  Presupuesto  en  la  espectativa  de  la  ley 
de  aranceles,  que  no  pudo  plantearse  hasta  el  último  tercio 
del  afio,  lo  que  debió  reducir  necesariamente  en  una  sjran 
proporción  la  cifra  que  se  proponia  recaudar  en  virtud  de  la 
reforma  (2). 

(1)  £q  1843  produjo  la  renU  de  Aduanas  86.414,090  reales;  y 
en  1844,  99.502,833. 

(2)  Hasta  la  gran  reforma  arancelaria  de  1850  los  derechos  qno 
•e  cobraban  en  las  Aduanas  á  los  géneros  que  se  introducían  del  es- 
trangero,  etc.,  se  dividian  en  dos:  1."  derechos  de  arancel  ó  de  impor- 
tación; 2."  derechos  de  consumo  sobre  aquellos  articules,  cuyos  similares 
nacionales  estaban  asimismo  sujetos  al  pAgo  do   esta  gabela,  que  eran 

TOMO  n.  13 
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En  18H0.  los  derechos  de  arancel  produjeron  rs.  vii. 
16r>.lí>0,ir>ri  24  mrs.,  sóansc  5  millones  mas  de  local- 
culíido  por  el  Gobierno.  Pero  eslc  año  fué  el  primero  cniíw 
la  reforma  arancelaria  Ae  18i9  esluvo  en  vigor,  y  liis  pro- 
ductos de  la  renta  son  la  prueba  mas  cumplida  de  lo  úlü 
y  provechosa,  aunque  pobremente,  que  fue  planteada,  puw 
6i  no  dcji^  burladas  del  todo  las  esneranzas  de  los  que  (l^ 
Bcaban  nnn  reforma  prudente  pero  lata  de  los  aranceles,  ti 
los  cálculos  y  esperanzas  que  en  su  cfiracia  y  resultados  luil 
el  Erario  fundaba  el  Gobierno,  al  menos  no  respondió  a  ti 
idea  primitiva  ni  á  los  cálculos  exagerados  (|ue  algunos  lu- 
cían de  sus  resultados  (1). 

Los  productos  de  1850  solo  escendrcron  á  los  de  1ft|) 
en  35  millones,  aumento  que  no  debe  alribuirse  lodo  á  li 
mencionada  reforma,  pues  el  año  de  181!)  fué  un   mal  aM 


tnitnB  ó  Odní  Indan.  Asi  cn  loe  prodnctns  ie  1a  ronU  de  lo»  aSoa  mi»' 
rinres  h1  He  la  reforma,  ho  ilebcn  dÍBlingTiíc  cn  Ins  prodnctiM  Je  I»< 
Aduanan,  los  que  proceiliuí  do  uno  ú  otro  derecbo.  Ho  aquÉ  I*  clui- 
ficacion  rospccto  i  loa  ires  hÜos  cfue  procedioron  U  reforma; 

nrrnhoede  aranMl.     DcrMboa  de  coníDmo.  ToUI. 

1947.  !t9.!t93,415.  29.783,458.  129.776,873. 

1848.  68.686,692.  26.187,661.  IU.874,363. 

1840.  98.929,711.  27.121,613.  126.051,324. 

Aun  cuando  dcsiIc  1850  únicnmonte  so  rccatidiin  cn  laa  Adama.' 
loB  derechos  ¡xiramcntc  do  importación  y  no  loa  de  consumo,  c<ini>< 
cBtoB  no  recaen  hoy  día  sino  sobro  un  corliflímo  niimero  de  articulo»  d* 
los  qno  se  importan  del  c»trangcro,  se  puedo  muy  bien,  al  hacer  la  Mn- 
pamcion  de  los  producto»  aclnales  con  Ina  de  loa  años  anteriores  i  b 
reforma,  inclnir  cn  los  gutirismos  de  ealos  oiubaa  partidan  y  cooridcnt 
loa  productos  toiIoR  como  procedentes  únicamente  de  derechos  de  ¡Dtn~ 
duccion,  no  considerando  los  de  consumo  sino  como  una  agmacioi 
de  aquellos. Los  verdaderosproductoBdcljla  AdnsnBi  por  derecho»  de  aran- 
cel, fueron,  segué  el  miamuí  documento  que  hemos  citado,  110.066,911 
reales  (vdaso  la  letra  C  cn  el  a|iuadicc)j  asi  el  verdadero  «nmenlD  it 
un  año  k  otro  fué  de  36.6l9.026  reales,  que  compreudcn  ll.453,9M> 
loa  géneros  do  algodón  y  los  rcKtantoa  25.165,073  i  loa   deioAs  artlcoli». 

(I)     Los  derechos  de  araiieel  boIo  ascendieron,  según  el  cuadro  gr- 
"-'  ■■  '   ■■  '  ir  de  hif^aua,  página346,  ¡i  146.705,937:  War 
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*a  los  negocios,  mientras  el  de  1850  lo  fué  muy  bueno 
'  circunstancias  conocidas  pero  independientes  en  parte 
sistema  económico.  En  el  aflo  de  1850,  aun  sin  la  refor-* 
de  1840,  hubieran  escedido  los  productos  á  los  de  1819: 
"eforma  dio  impulso  á  la  recaudación  de  esta  renta,  pero 
seguramente  todo  el  que  se  cree. 
El  Gobierno  fundó  su  plan  de  reforma  arancelaria  en  tres 
itos  capitales:  1.^  aumento  de  derechos  para  aquellos 
¡culos  de  consumo  general  y  de  dificil  contrabando;  2.  ^  re- 
'.eion  de  derechos  para  aquellos  cuyo  consumo  es  menos 
teral  é  indeclinable  y, cuy  o  contrabando  es  fácil  y  3.  ^  por 
mo,  en  la  admisión  á  libre  comercio  de  una  parte  de  las 
nudacturas  de  algodón,  hasta  aUi  prohibidas.  Estas  bases 
traducid  el  gobierno  á  cifras,  calculando  que  las  ro- 
ñas practicadas  en  los  artículos  ordinarios  le  debian  pro- 
ir,  ya  por^l  mayor  aumento  de  derechos  en  unos,  ya  por 
aumento  de  consumo  y  la  estincion  del  contrabando  en 
>s  en  que  rebajaba  los  derechos  20  millones  y  el  ingreso 
'  las  manufacturas  de  algodón  admitidas  á  comercio  30 
Iones.  No  es  necesario  decir  que  los  cálculos  del  Gobierno 
se  realizaron.  Las  manufacturas  de  algodón  solo  produje- 
i  11.811,898  reales,  es  decir,  19  millones  menos  de  lo 
)  el  Gobierno  se  proponía  recaudar,  no  llegando  ni  aun  á 
nitad  de  lo  que  calculaba.  El  aumento  en  los  demás  ar- 
ilos  fué  de  unos  21  millones,  respecto  á  los  productos  de 
19,  cantidad  (|ue  escedió  del  cálculo  del  Gobierno,  pero  es- 

0  que  la'  anterior  baja  destruyó  lastimosamente.  No  cono- 
ios  bien  los  resultados  parciales  de  la  reforma,  pues  no  se 

1  publicado,  ó  almenes  no  hanllegadoá  nuestras  manos,  es- 
os detallados  de  los  productos  de  las  Aduanas  desde  1850. 
publicación  de  semejantes  noticias  nos  pondría  en  el  caso 
|uzgar  con  acierto  la  ley  de  aranceles  de  1849,  pues  sa- 
lmos los  artículos  en  que  los  progresos  se  han  realizado, 

Joe  han  permanecido  estacionarios  y  los  que  han  dado 
tados  negativos. 


li)C 
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Kn  1851  Va  irnla  de  AAaaim  rindió  l^iO.GSS.Sfil  r^.. 
cifra  inienor  á  la  calculada  en  el  Presupuesto  en  unos  I! 
millones,  y  respecto  á  lo  realizado  en  ISÍíO,  es  Urniliien  in- 
ferior en  mas  de  Q  mdlones.  fenómeno  que  confirma  lo  (fU 
adelantamos  mas  arriba  de  que  no  solo  es  una  renta  la  de 
Aduanas  que  no  progresa  al  compás  de  la$  demás  del  Erario, 
sino  que  se  halla  en  un  estado  visible  de  decadencia  (1).  de- 
cadencia á  que  no  creemos  pongan  término  las  reformas  m 
posteriormente  se  han  planteado  por  el  Gobierno,  pues  I» 
mas  lo  han  sido  sin  unidad,  sin  que  ásu  planleamienlohni 

Íirecedido  ninguna  ^ran  idea,  ningún  pensamiento  grande; 
ecnndo.  ni  aun  siquiera  el  estudio  delenido,  eficaz  y  pn¿ 
fundo  que  en  esta  materia,  mas  que  en  otras,  es  tan  nerw- 
rio  para  que  no  sean  conrulcados  tos  grandes  principios  ptO' 
nómiros,  burladas  esperanzas  legitimas,  ni  defrandndos  ntiH 
guno  de  los  legítimos  y  respetables  intereses  que  se  versan  rt 
las  cuestiones  comerciales  ó  industríales,  cuyo  inovímienla 


(1)    He  aquí  loB  rendimicnt 
meacs  de  1862  y  1853  y  en  I 
Meses.  m'2. 


i  ie  loB  derechos  de  arancel  cu  loa  doce 
<  tros  primcrOB  del  aüo  actual: 

1853.  18W. 

!2.  8.240,837  22.  8.636^>  íi 

8.830,041    5.  9.090J(tí   3- 

11.878,101!  14.  1 
17.149,926  1. 
n.915,a27  4. 
12.(;24,350  Ití. 
11.401,781  21. 
12.980,421  24. 
17.094,424  4. 
14.164,045  5. 
11.180,036 

10.474,780  26.       

148.537,078    6.         31.505,ftíl  W- 

tdo  en  el  primer  trimestre  del  alio  Mtiul. 

ntlo  la  rentH  de  Aduanas  unos  124  biíII«- 

mnyoreii  rendimientos,  como  t»  i' 

I  meses  do  52  y  53,  sii 

«.Sin  embargo,  con  diñciilladse  obtendrli 
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Ívida  depende  en  gran  parte  de  las  leyes  arancelarías.  En 
spaña  desgraciadamente  no  se  miran  por  los  poderes  pú- 
blicos con  el  detenimiento,  con  el  aplomo  y  con  la  serieckd, 
podríamos  muy  bien  decir,  que  en  las  demás  naciones  las 
cuestiones  de  Aduanas:  asi  vemos  amenudo  disposiciones  aue 
solo  pueden  admitirse  en  un  pais  donde  las  mas  veces,  las 
mas  graves  del  poder,  viven  tan  solo  el  tiempo  que  media 
entre  la  llegada  ael  periódico  oficial  á  los  puertos  mercantiles 
y  de  estos  a  las  oficinas  ministeriales,  las  enérgicas  y  fun- 
dadas representaciones  de  los  economistas,  de  los  industria- 
les if  las  clásicas  consultas  de  los  agentes  subalternos  de  la 
administración,  que  al  ir  á  ejecutar  las  órdenes  superiores 
reconocen  los  vicios,  los  inconvenientes  y  defectos  de  las  dis- 
posiciones que  proceden  de  la  corte. 

IV.  En  casi  todos  los  países  la  renta  de  Aduanas  forma 
uno  de  los  mas  importantes  ramos  de  los  ingresos  públicos, 
pero  en  ninguno  ha  alcanzado,  merced  á  la  sabiduría  de  sus 
leyes  arancelarias,  la  magnitud  que  en  Inglaterra,  paisescep- 
cional  y  con  el  que  toda  comparación  es  ociosa  en  este  pun- 
to, pues  en  nada  son  análogas  las  circunstancias  particulares 
que  allí  hacen  posible  una  legislación  fundada  en  principios 
(]ue  indudablemente  en  España  y  Francia  serian,  no  solo  per- 
judiciales sino  de  dudosos  resultados  para  el  Tesoro. 

Espafia  no  es  un  pais  de  grandes  consumos;  una  ab- 
soluta libertad  en  materia  de  aranceles  indudablemente  los 
estimularía  y  agrandaría,  pero  no  en  el  grado  y  del  modo 
que  lo  suponen  algunos  fraguadores  de  planes  económi- 
cos, hijos  de  teorías,  si  bien  verdaderas,  no  igualmente  apli- 
cables en  todos  los  países  y  en  todos  los  estados  de  progre- 
so y  civilización  de  los  diferentes  pueblos  del  mundo.  La 
gran  reforma  económica  de  Inglaterra  ha  producido  todos  sus 
frutos  porque  ha  venido  á  tiempo  y  porque  fué  hábilmente  pre- 
parada por  grandes  reformas  parciales  que  datan  de  muctios 
aftos.  EnEspa&a,  como  en  todos  los  países  en  que  el  sistema 
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prohihilivo  ha  reinado  durante  una  larga  serie  de  años,  tenia 
reforma  araniHjlaria  es  delicada  y  no  puedo  ser  [irovechosj 
sino  cuando  está  convenientemente  {«reparada.  Uoy.  por  nw?»- 
Ira  administración  aduanera,  se  Iralii  solo  de  perseverar  ca 
la  buena  via  que  abrió  la  reforma  de  ISiÜ,  pero  sin  la«linur 
derechos  adquiridos,  prcocupacionca  legitimas,  aunque  wjui- 
vocadüs,  ideas  muy  alendiblea  creadas  por  una  li'-;i.slunAi) 
antigua  y  profundamente  arraigada  en  los  hábitos,  en  las  in- 
diciónos económicas  del  pais;  ir  lenta  pero  progresivamcole 
acercándose,  no  a  la  libertad  absoluta,  utopia  irreal izabk-.  w 
i  la  casi  libertad,  no  menos  imposible,  sino  á  un  sislcma  ra- 
zonable de  verdadera  protección  á  la  verdadera  ínHatlm 
nacional,  que  proteja  pero  gue  no  cree  monopolios  injn*lifi- 
cablcs,  condenados  por  la  ciencia  y  por  la  práctica  do  lo(W 
los  países  ilustrados  y  verdaderamente  industriales. 

En  Francia,  donde  el  sistema  protector  fué  llevado  du- 
rante  muchos  aftos  á  un  limite  exagerado,  en  atención  á  \is 
necesidades  del  consumo  v  al  estado  de  la  industria  nario- 
nal,  las  Aduanas  revelan,  por  los  guarismos  de  sus  produc- 
tos, la  escasa  importancia  que  tienen  en  el  cuadro  de  las 
rentas  públicas  y  lo  que  los  aranceles  quitan  al  Tesoro  v  á  b 
industria  comercial  tan  reducida  de  aquel  pais. 

Para  1854  evalúa  la  administración  los  ingresos  delaí 
Aduanas  en  tBl.369,000  fes.  (rvn.  600  millones):  el  cale 
entra  por  1{. 700,000  fcs.ó  68.800,000  rs.,  articulo  qw 
en  Es|)afta  apenas  ocupa  un  lugar  subalterno,  pues  en  1856 
sobre  un  total  de  100  millones,  solo  rindióla  mezquina cifn 
de  338,218  reales,  ó  0,21  p.  %  ,  mientras  el  bacalao  fipi- 
ró  en  primer  término  por  mas  de  1 7  millones  ó  1 1 ,85  p.  | 

Desde  la  proclamación  del  imperio  se  nota  en  las  repo- 
nes oficiales  un  pensamiento,  si  no  muy  decidido  aun.  bira 
notable,  de  ir  dando  mas  atención  á  las  justas  exigencias  de 
la  opinión  ilustrada  y  á  los  principios  de  la  ciencia,  i>eDsaniieii- 
(o  que  revelan  las  reformas  que  se  han  decretado  y  que  ásu 
vez  ya  bucen  Índis{icnsablcs  otras  mas  radicales;  pensamiri>(<' 
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fecundo  (rae  demuestra  evidentemente  no  solo  los  adelantos  aue 
bace  allí  la  opinión,  sino  que  claramente  enseña  por  sus  resulta- 
dos las  ventajas  de  las  ideas  liberales  y  los  inconvenientes  de 
las  que  hasta  aqui  se  han  aplicado  al  sistema  de  aranceles. 
Aunque  el  nuevo  Soberano  que  el  sufragio  del  pais  ha  ele- 
vado al  solio  imperial,  no  pudiera  presentar  á  los  amigos  del 
progreso  real,  solido  y  duradero,  otros  títulos  que  sus  decre- 
tos sobre  tarifas,  bastarían  para  colocarlo  á  la  altura  de  uno 
de  los  hombres  mas  eminentes  de  la  época  v  para  que  se 
le  considere  como  uno  de  los  mas  distinguidos  personages 
del  siglo  y  como  uno  de  los  mejores  amigos  de  las  clases 
inas  dignas  de  obtener  en  su  favor,  por  su  número  y  su  po- 
eicion,  la  realización  de  ciertas  mejoras  sociales,  que  solo 
han  podido  combatirse  por  el  acompañamiento  de  ideas  sub- 
versivas que  proclamaban  los  que  basta  aquí  las  proponían. 

En  Bélgica,  pais  industrial  por  escclcncia  y  que  goza  de 
una  legislación  razonable  en  materia  de  Aduanas,  se  calcu- 
laron los  productos  para  1851  en  11.800,000  fes.,  ó  rvn. 
47.200,000. 

En  Inglaterra  rindieron  en  1853  las  Aduanas  la  enorme 
suma  de  22.737,283  18-11  lib.  esl.  ó  2,273  milis,  rs.  (1). 

En  Francia,  los  rendimientos  de  las  Aduanas  están  con 
el  total  de  los  ingresos  en  la  proporción  de  11,70  y.%  En 
Bélgica  en  la  de  10,25  p.  ^  :  en  Inglaterra  en  la  de  38,75 
p.  o  •••!  En  Francia  contribuye  cada  habitante  por  Aduanas 
con  17»li  rs.  anuales;  en  Bélgica  con  10  1|2;  en  Inglater- 
ra con  79,27. 


En  España,  la  renta  de  Aduanas  representa  11,36  p. 


o 
o 


(1)  Pero  debe  tenerse  presento  que  en  Inglaterra,  el  tabaco  no  cons- 
tituye, como  en  Espafia  y  Francia,  un  monopolio  de  Rstado,  sino  quo  so 
inCriNluco  pagando  altos  dercch<'8  cjue  no  producen  menos  do  400  mi- 
Ikincs  al  Erario,  lo  que  reduce  la  verdmlora  cifra  coini>arablc  á  unos 
1,8(N)  millones  do  reales;  la  sal  asfimismo  contribuye  cou  sumas  caan- 
tiosas  i  les  rendimientos  de  las  Aduanas. 
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del  lolal  de  las  rentas  públicas  y  resuUa  pagar  cada  bal»- 
lanttt  11.13  reales. 

V.  Gastos  de  recaudación. — La  renta  de  Aduanatei 
uu  impuesto  fácil  de  recaudar,  el  mas  fácil  de  lodos  los  Íb- 
directús:  sia  c[id)ar;,'o,  exige  uu  gasto  crecido  en  razón  i 
lo  que  cuesta  impedir  et  fraude  que  en  uaa  periferia  como  li 
de  España  y  con  el  régimen  arancelariu  actual  es  iot^vtt^le. 
encontrándose  aun  bien  remuuerado  por  las  utilidades  que 
obtiene,  en  razón  á  la  gran  margen  que  dan  los  altos  dere- 
chos establecidos  sobre  un  gran  número  de  artículos  eslrao- 
geros. 

El  costo  de  la  administración  y  recaudación  de  la  retiU 
de  aduauas,  asciende  á  mas  de  i2  millones,  en  esta  funua; 

1."     AdmíuisCracion  oontral   ....  618,000. 

3.'     Id.  proviaciRl  y  locftl 5.S93,933. 

3."    Kesgtiardfw  lorroitre  y  da  Puer- 

t«B(lf 36,636,070. 

4.°     Miiiorncion  de  ingroHoa  ....  100,000. 

sea  sobre  26  p.  %  de  los  producios  totales  que  se  adminis- 
tran y  recaudan  por  la  Administración  de  Aduanas,  aran- 
celes y  resguardos;  pero  esta  cifra  ni  es  la  única  que  f\ 
Estado  gasta  para  reprimir  el  fraude  ni  tampoco  toda  día 
pertenece  á  la  vigilancia  que  requiere  en  las  costas  la  de- 
fensa contra  los  defraudadores.  El  Estado,  además  del  res- 
guardo terrestre,  tiene  una  respetable  fuerza  naval  para  vi- 
gilar las  costas  y  perseguir,  en  las  aguas  que  rodean  á  Espaía. 
a  los  que  por  mar  intentan  defraudar  los  derechos  del  Teso- 
ro, y  el  resguardo  de  tierra  no  solo  impide  la  introducciofi 
de  las  mercancias  estrangcras  prohibidas  ó  sujetas  al  pa^o 
de  los  derechos  de  arancel,  sino  que  igualmente  impide  \» 

(1)  El  lo.ígiiiLFdu  inuritiino  iiu  OHtl  cspcoaaiiiuiitu  iiiarcaJo  ud  el 
l'ruxii|jiit:stu  Jo  lK'i2,  $ti  uustu  bc  liiilla  unglobadu  cu  ti  del  miulíb:'"' 
i[ii  Maríua,    lo  tiiisinu  i|iio  cu    Fritncia  c  ItigUtuirn,   nm   ¡xics  para  !>» 
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de  las  malerias  cuya  venia  eaclusiva  se  ha  reservado  al  fisco, 
como  el  tabaco,  la  sal  y  la  pólvora.  El  costo  que  origina  el 
primer  servicio  es  bastante  difícil  de  apreciar*  pues  corre  á 
cargo  del  ministerio  de  Marina  y  está  incluido  su  costo  en  el 
Presupuesto  de  este  servicio  general.  Hace  algunos  años  se 
anotaba  por  separado  en  el  cuerpo  mismo  de  esta  sección  del 
Presupuesto  el  costo  délos  buques  del  resguardo,  pero  ahora 
no  es  asi.  Sin  embarco,  aunque  con  mucho  trabajo  y  entre- 
sacando partidas,  podemos  asegurar  que  los  buques  de  todas 
clases  que  la  marina  emplea  en  perseguir  el  contrabando  ma- 
rítimo, no  ocasionan  unpsto  menor  de  14  millones,  según  el 
Presupuesto  detallado  de  1853. 

El  resguardo  terrestre  y  el  de  Puertos,  ya  hemos  visto 
qoe  cuestan  mas  de  36  1|2  mülones,  pero  proporcionalmente 
solo  pertenecen  á  la  renta  de  Aduanas  poco  mas  de  12  mi- 
llones; pero  el  resguardo  marítimo  se  halla  en  el  mismo  caso 
que  el  terrestre  y  asi  solo  corresponden  en  su  costo  á  la 
renta  de  Aduanas  en  proporción,  unos  5  millones:  asi  pues, 
la  renta  de  Aduanas  solo  cuesta  verdaderamente  por  su 
administración  y  resguardo  unos  23  millones,  que  hacen 
sobre  14  p.  ^  de  su  probable  ingreso.  Rebajando  el  costo 
de  los  resguardos  y  teniendo  en  cuenta  únicamente  los  gas- 
tos que  propiamente  son  de  administración,  es  decir,  rvn. 
5.911, 9a3,  es  esta  cifra  con  el  ingreso  probable  un  3  5|8 
p.  §  únicamente.  La  administración  de  Aduanas  es  pues  bas- 
tante económica  y  nada  exagerada  en  su  costo. 

Las  aduanas ,  después  de  pagados  todos  los  gastos  que 
originan  su  administración,  resguardo, etc.,  recauda  un  liqui- 
do para  el  Erario  de  132.351,999,  incluyendo  no  solo  los 
productos  de  los  derechos  del  arancel  sino  los  demás  ingre- 
sos corrientes  que  están  á  cargo  de  estas  oficinas. 

En  Francia  ascienden  ambos  gastos  á  104  millones  ó 
20  p.  o  '  ^^  Bélgica  20  p.  ^  :  en  Inglaterra,  pais  que  re- 
cauda 2,200  millones  por  este  ramo,  38  3(4  del  total  desús 
rentas  públicas,  gasta  6  1|2  p.  § 


2U2  BXÁMeN  DE  LA  ItACIENDA   PUBLICA  PC  P^PA^A. 

El  resguardo,  ese  ejército  que  reprime  el  frauda  y  pro- 
teje  laiadustria,  cuesta  onKspaüa.  como  hemos  visto,  incluM 
el  maritimo,  mas  de  50  milis,  ó  30  p.  °  del  producto  de  las 
Aduanas;  peroespreciso  no  olvidar,  como  queda  demostrado, 
que  no  es  tan  soto  en  este  ramo  donde  se  utilizan  sus  servicios, 
pues  el  tabaco,  la  sal  yalgunas  otras  rentas  le  dehen  ^ijmi  parte 
de  sus  ingresos,  mientras  que  en  Inglaterra  y  en  Bélgica,  por 
ejemplo,  no  tiene  mas  dosííno  que  garantizar  á  las  Aduana^ 
contra  el  fraude.  En  Francia  cuesta,  no  incluvendo  el  maríti- 
mo, 76  milis.  1Í  {).  ^  del  producto  de  las  Aduanas:  ea  Bél- 
gica 13  millones  ó  26  p.  %;  y  en  Inglaterra  67  millones, 
poco  mas  de  \\Í  p.  °  Esta  diferencia  es  notable  en  eÜBclo. 
pero  á  la  razón  general  señalada  de  no  sor  los  prmiuclos  l<( 
que  debieran  ser  aun  en  España  y.  recaer  por  lo  tanto,  el 
gasto  sobre  una  suma  mezquina,  hay  que  agregar  la  po- 
sición insular  de  Inglaterra  que  tan  fácilmente  la  garautiía 
contra  ct  fraude,  la  fuerza  de  la  administración  y  de  jas  levM 
en  aquella  nación  y  la  moralidad  patento  de  sus  funcionarios. 
dütiiilos  íifi  una  manera  desconocida  en  el  resto  del  mundo  (1). 

Apesar  de  esta  garantia  contra  el  fraude  y  de  la  libera- 
lidad que  en  general  reina  en  los  aranceles  ingleses,  se  sabe 
por  uu  ¿rgano  oficial  y  autorizado  que  no  pierde  el  Tesoro 
anualmente  menos  de  100  millones  por  el  contrabando  e^- 
Irangero  y  150  por  el  fraude  interior  de  bebidas  c3pirítuosii<. 
uno  de  los  artículos  que  mas  produce  en  el  ramo  de  im- 
puestos de  consumo  {2). 


(1)  En  1849  coHtabft  la  rcCRiidacioii  de  los  Aduanas: 

millones      3     la  fldministracion  central. 
,  7     InadininUtrucion  especial. 

,  28     el  resguardo  )iar  mitad. 

millunca     3,'t     li  eénac  !ÍJ  p-S,  así  hc  vii  ijii 
j  haoer  hajav  !.>»  gnsloi  di;  rcc-Liidaitimí  i;3  hacur  miliir  i"*  i 

(2)  El  ciiiitr;il>iiii.)<.   eimsla  oii   liij,'l.iVmi    lic    I:',  .i  ;r>  ji 
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IV. 


INGRESOS  MENORES  DE  LA  RENTA  DE  ADUANAS. 

La  adminislracioD  de  Aduanas,  á  mas  de  los  derechos 
de  arancel  y  los  de  navegación,  puertos  y  faros,  administra 
y  recauda  los  productos  de  las  guias,  pases,  registros,  pre- 
cintos, etc. ,  y  demás  derechos  menores  que  pagan  los  que 
presentan  efectos  al  adeudo  en  las  Aduanas  ó  ios  hacen  cir- 
cular por  el  interior  del  pais:  se  calculan  los  productos  de 
estos  derechos  en  1.300,000  reales. 

El  producto  de  los  comisos  que  corresponde  al  Erario,  no 
tiene  este  afio  cantidad  marcada  en  el  Presupuesto,  se  io- 
eluyen  sus  productos  probables  entre  los  de  los  atrasos  hasta 
1849 ,  y  se  calculan  en  millón  v  medio  de  reales.  Esta 
cantidad,  aunque  pequeña,  revela  nien,  por  su  solo  nombre, 
k)  defectuoso  del  arancel  y  la  inutilidad  ae  los  resguardos. 


CAPÍTULO  Vil. 

MONOPOLIOS    FISCALES. 


Los  monopolios  ile  Estado  son  una  agravación  de  \oi  im- 

Íiiicstos  indirectos:  en  principio,  toda  industria  debe  ser 
ibre  V  del  dominio  de  la  at^lividad  ó  inlorés  parlirnlar.  I» 
misión  de  los  gobierno  en  la  producción  es  únicamente  pro- 
teger y  favorecer  el  desenvolvimiento  de  las  fuerzas  y  fa- 
cultades productivas  de  los  asociados-,  pero  hay  ciertas  in- 
dustrias, ciertos  consumos  generales  que  se  han  monopoli- 
zado en  el  interés  mismo  de  aquellos,  por  todos  los  gobier- 
nos ;  tales  son,  como  hemos  visto  ya,  por  ejemplo,  el 
transporte  de  la  correspondennía  y  la  fabricación  de  la  mo- 
neday  déla  pólvora,  lamstruccion  publica,  etc.,  otros  se  mo- 
nopolizan en  algunos  paises  por  el  poder  público  únicamente 
en  el  interés  del  Erario  como  un  medio  de  no  agravar  de- 
masiado el  peso  de  ios  demás  impuestos;  de  este  número  e^ 
en  España  el  monopolio  del  tabaco  y  de  la  sal. 

Si  solo  hubiéramos  de  juzgar  en  teoría  y  con  arreglo  ák* 
principios  de  la  ciencia  económica  estos  medios  de  procurar 
ingresos  para  el  Erario,  no  vacilaríamos  en  condenarlos,  \teni 
poco  que  sciije  la  atención  en  la  naturaleza  de  eslosimpuej- 
tos,  en  su  ínaolc,  en  su  objeto,  la  practica  y  la  cspeneDcta 
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los  justifican  y  deciden  su  mantenimiento.  Al  menos  cree  * 
mos  debe  ser  asi,  mientras  los  adelantos  de  la  ciencia  fiscal, 
los  progresos  de  la  riqueza  pública  y  otras  causas,  no  pro- 
porcionen los  recursos  necesarios  para  que  las  entradas 
cuantiosas  que  hoy  rinden  puedan  sacrificarse  por  entero, 
sin  perjudicar  á  ningún  servicio  público  ni  privar  al  Erario 
de  los  elementos  necesarios. 


I. 


RENTA  O  MONOPOLIO  DEL  TABACO. 

1.  Ningún  monopolio  puede  tal  vez  justificarse  tanto 
como  el  de  esa  planta  cuyo  consumo  no  constituye  verdadera 
necesidad  y  que  al  mismo  tiempo  es  tan  general,  sobre  todo 
en  nuestro  pais  (1).  En  casi  todos  existe  ese  monopolio  por 
las  mismas  e  idénticas  razones,  pero  en  Espafia  y  Francia 
es  donde  se  ha  elevado  á  mayor  altura  y  perfección  (2)  sien- 

(1)  £1  economista  M.  J.  Gamier,  dice  en  sn  artíoolo  tabaco  del 
Diocionarío  do  Economía  Política;  rfBajo  el  punto  do  vista  fiflcal,  repe* 
''tiremos  nna  yulgaridad  diciendo  qne  el  consumo  del  tabaco  es,  si  no  el 
«rmas  legítimamente  gravado,  al  menos  uno  de  los  mas  legítimamente 
"impuesto.  En  efecto,  el  impuesto  no  grava  una  sustancia  alimenticia, 
rres  decir,  una  sustancia  indispensable,  ni  aun  necesaria  á  la  vida:  no 
irgrava  una  primera  materia  de  industria:  no  grava  sino  un  consumo 
"de  placer,  tiende  k  limitar  un  consumo  cuyo  esceso  conduce  á  la  ate- 
Huuacion  de  las  facultades   intelectuales  y  morales." 

£1  seBor  Florez  Estrada  dice  á  este  propósito:  *rNo  siendo  articulo 
"do  primera  necesidad,  su  precio  ninguna  influencia  tiene  sobre  las  uti* 
"lidades  del  capital  ni  sobru  los  salarios  del  trabiy'ador;  por  consiguiente, 
wel  monopolio  del  tabacb,  siempre  que  el  recargo  que  se  le  imponga  no 
#rsea  escesivo  ni  el  artículo  sea  de  mala  caUdad,  no  ofrece  objeccion  al« 
•fguna  racional. M  {Florez  E%troda\  Curto  de  Economía  poUtica,  tomo  11, 
parte  IV,  p¿g,  467. 

(2)  £1  monopolio  existo  en  Espaiia,  Francia,  Cerde&a,  Portugal, 
1m  Dos  Sicilias,  los  Estados  de  la  Iglesia  y  Polonia.  En  Inglaterra  el 
cultivo  está  prohibido  y  la  introducción  y  la  venta  libre  mediante  un 
ftaerte  derecho  de  introducción  y  una  crecida  patente  ó  licencia  para 
•Q  renta. 
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tío  aun  susccplibie  en  el  primero  de  producir  rondinñealm 
mayores,  tan  luego  como  el  lÜslndo  se  decida  á  cstírpard 
contrabando,  por  lo  módico  de  sus  precios  y  por  la  mejora 
de  las  calidades  y  el  buen  surtido  do  los  estancos.  Es  intlu- 
dalde  que  si  esle  monopolio  se  suprimiese  pasando  el  tal»ari) 
á  ser  un  ramo  de  comercio  libre,  coma  pretenden  algunos, 
el  Erario  perdería  una  renta  considerable,  sin  nolatile  alivio 
de  los  conlrihuycnlea  y  sin  gran  beneficio  de  la  agricullun 
y  del  comercio,  no  siendo  tal  vez  aventurado  suponer  í^iie 
una  gran  parte  de  los  consumidores  perdería  on  el  cambín, 
pues  si  bien  los  que  viven  en  las  cosías  obtendrían  por  me- 
nos precio  su  surtido,  los  que  habitan  el  interior  de  la  naci»n 
tendrían  que  pagarlo  tan  caro  como  lo  pagan  boy  ala  Hacien- 
da, que  no  sin  sacrificio  las  mas  veces,  surte  í'^ualmente  ^á 
idéntico  precio  á  unas  que  otras  provincias  de  la  monarquía. 
El  Erario  no  bailaría  fácil  compensación  en  cl  abandono  <lc 
un  monopolio  que  tan  píngOes  recursos  le  suministra  ahora, 
pues  sí  estableciera  derechos  altos  el  contrabando  lurham 
ventajosamente  con  las  aduanas  y  el  comercio  legal,  y  si  fue- 
sen bajos  apenas  se  resarciría  de  una  parte  de  lo  que  perdena 
abandonando  su  monopolio. 

En  Francia,  se  locaron  palpablemente  estos  resultados 
cuando  fué  libre  la  introducción  y  venta  dct  tabaco  de  1798 
á  1810  y  la  ley  que  en  18i0  se  formó  para  mantener  el  mo- 
nopolio por  IS  años  después  de  un  informe  minucioso  y  lleno 
de  dalos  irrecusables  y  después  de  una  luminosa  discusión,  fur 
votada  casi  por  unanimidad  en  el  seno  de  la  representacioo 
nacional. 

El  monopolio  del  tabaco  es  muy  censurado  generalmenlp, 
pero  es  indudable  que  si  el  talento  y  la  elocuencia  que  se  hao 
desplegado  siempre  para  atacarlo  se  hubieran  empleado  para 
defenderlo,  ya  hace  tiempo  que  hubieran  desaparecido  gran 
parte  de  las  preocupaciones  que  contra  él  se  presentan  dia- 
riamente pr  la  falta  de  conlradíccion,  y  se  hubiera  logrado 
fijar  la  opinión  pública  coa  acierto,  demostrándose  evidente- 
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mente  que  este  monopolio  no  hace  al  derecho  de  propiedad 
y  á  la  libertad  industrial  y  comercial  sino  un  ataque  de  res* 
tríccion^cuyo  derecho  en  la  sociedad  es  imposible  negar,  pues 
solo  establece  un  privilegio  en  detrimento  de  intereses  pe- 
queños al  lado  de  los  generales  que  favorece.  No  es  menos 
cierto  sin  embargo,  que  si  pudiera  algún  dia  hallarse  una 
imposición  mas  racional  y  tan  productiva  para  reemplazarlo* 
ó  que  el  tesoro  pudiera  abandonar  el  monopolio  sin  que  su 
vacio  causase  embarazos  á  la  marcha  de  la  administración, 
eanarian  los  buenos  principios  en  materia  de  impuesto,  y 
la  moral  pública  por  la  eslincion  del  fraude,  se  disminuiría 
el  número  de  los  funcionarios  públicos  y  el  comercio  hallaría 
un  negocio  mas  para  alimentarse  y  estenderse. 

n.  Los  productos  de  este  monopolio  vienen  en  un  pro* 
greso  constante  desde  algunos  años  á  esta  parte  por  diferen* 
tes  causas,  pero  muy  príucipalmenle  por  la  inteligencia  y 
lino  que  cada  dia  mas  preside  á  su  administración.  Hé  aquí 
un  estado  que  palpablemente  lo  demuestra: 


1844.    . 

.    .    101.049.348. 

lS4tf.    . 

.    .    126.297,953. 

1846.    .    . 

.    .    142.880.540. 

1847.    .    , 

.    150.4<H,793. 

1818.    .    . 

.    .    157.133.305. 

1849.    .    . 

.    162.858.260. 

IStfO.    .    . 

.    176.145,446. 

1851.    .    . 

.    187.513,820.(1) 

(1)     H^  aquí  los  productos  mensuales  de  osto  monopolio  en  los  dos 
últimos  aiios  y  en  los  tres  primeros  meses  del   actual. 


Afeses, 


1853. 


1854. 


Enero  . 
Febrero 
Marzo . 
Abril  . 
Mayo  . 
Junio  . 


a  vuc 


ta 


1852. 

15.933,102  30. 
14.987,671  14. 
15.084,397  22. 
15.272,847  22. 
15.502,922  4. 
15.932,342    7. 

92;7r3";283"3l.      92.470,166  32.    49.134,705  20. 


15.300,789  13.  16.702,934  10. 

14.623,718  18.  16.031,495  10. 

15UN)6,858  24.  16.400,276 
15.((44,237  22.  // 

15.722,116  19.  tf 

16.172.446    4.  // 


■■^7 


im 


f.XÁMr.íi   [)F,  Ih  IIACIGNnt  HJDMCA  Dt  ESPAÑA. 


La  progresión  es  siempre  grande  si  bien  baslanlu  iIpv 
igual,  pues  en  el  primer  año  del  nuevo  sistema  renlislico 
subió  sol)re  el  anterior  25  millones,  ó  séase  cerca  ile  S3 
p.  ®  ;  al  siguiente  aumentó  enl2p.  ®  ,  y  en  los  restante  tan 
solo  ha  crecido  en  cada  uno  respecto  á  su  anterior  de  i  i 
6  p.  o  .  siendo  cslo  tanto  mas  natural  cuaulo  que  la  pro- 
gresión si  bien  aun  no  se  le  prevee  limite,  deiic  Deceearíi- 
mente  tenerlo,  limite  que  será  dificil  y  muy  lento  qa«  w 
sobrepuje  una  vez  alcanzado,  y  que  á  medida  que  m  aceroue 
ese  limite  debe  ir  siendo  el  crecimiento  menos  roiisideral*'. 

Mucho  se  habla  aun  de  los  productos  que  esta  renta  hi 
tenido  en  otras  épocas  remotas,  pero  si  bien  es  ciorlo  que 
siempre  ha  sido  en  nuestro  país  y  por  circunstancias  bien  no- 
torias, nn  escelentü  y  productivo  ramo  para  el  Erario,  jamu 
sus  rendimientos  han  alcanzado  la  prodigiosa  suma  que  ahon 
obtienen. 

Enl7l>n  prcidnola  el   tubaco.  109.703.91(1     4 

17?7        _      _        —  120.771.225    9  — 

nw        _      _        _  ll(i.32t,(il9  21    1 

1799  _      —        -  103.2!l2.2(fl  1(! 

1800  -      —  .     —  100.201,968  19 

Como  se  vé,  el  año  de  1797  en  que  llegaron  sus  ren- 
dimientos á  120  millones,  fué  el  que  en  esa  época  dio  ma- 
yores resultados,  pero  nunca  ni  á  gran  distancia  los  de  ahon 


Ve  la  vuelta.     93.713,283  31.      93.170.160  33.    t9.1M.700m 


15.163.943  32. 
10.108.31S  4. 
15-711.396  33. 
ISJII  1,938 
16.633.527  8. 
16.397,906     1. 


16.110,893  It. 
16.102.941  16. 
16.370,852  19. 
16.108,881  18. 
16517,607  18. 
16.801.124  34. 


1S6349.312  31.    190.332.468    5.      49.131,71»  « 

Al  respecto  de  lo  producido  en  loa  tres  primeroi  meses  de  «*« 
■Ho,  deberl  dw  todo  él  unos  106  iniUonei,  cantidad  que  Aun  do  t*  I* 
qne  habia  calcaUdo  U  adiain i et ración. 
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viniendo  desde  entonces  en  un  decaimiento  sensible  hasta  lle- 
gar á  producir  en  1830  rvn.  4i,5i1,207.  3.  (1) 

Para  1854  se  han  presupuestado  200  millones,  can- 
tidad que  probablemente  no  llegará  á  recaudarse,  pues  su- 
pone un  aumento  de  1 0  millones  sobre  los  productos  del 
alio  anterior:  ya  hemos  visto  que  el  progreso  aunque  ha  sido 
efi  cada  uno  de  kMS  años  anteriores  de  unos  10  millones  se 
ha  contenido  algo  desde  1852.  Es  una  renta  que  pronto  lle- 
gará á  200  millones  y  que  probablemente  tiene  todavia  un  gran 
porvenir,  debiendo  en  breve  ocupar  uno  de  los  mas  impor- 
ianies  lugares  en  nuestro  sistema  de  ingresos,  si  se  contmua 
atendienao  con  mas  esmero  á  su  adminisli ación. 

No  es  nuestro  ánimo  ni  entra  en  el  cuadro  general  dé 
nuestro  trabajo,  hacer  sino  muy  breves  esplicaciones  sobre  las 
reformas  de  que  son  susceptibles  las  rentas,  pues  para  ello  en- 
tre otras  cosas,  nos  falta  el  conocimiento  práctico  de  su  ad- 
ministración, pero  creemos  que  en  la  renta  de  tabacos  se 
conseguirán  mayores  ingresos,  siempre  que  se  escoja  con  es- 
mero el  surtido  poniéndolo  en  armonía  con  el  gusto  y  los  há- 
bitos de  los  consumidores ,  pues  no  porque  la  venta  esté 
inoDO]K)lizada  debe  el  vendedor  imponer  la  ley  al  consumi- 
dor: el  interés  individual  en  los  demás  ramos  de  comercio 
y  abastos,  ensefia  bien  cual  es  la  regla  que  debe  seguirse: 
el  surtido  en  las  espendedurias  debe  ser  abundante  y  no  fal- 
tar, como  acontece  á  veces  en  algunas  localidades ,  lo  cual 
obliga  al  consumidor  á  buscar  al  contrabandista  para  ha- 
llar su  acopio,  perdiendo  al  Gn  la  costumbre  de  ir  al  estan- 
co: los  precios  deben  estar  calculados  de  modo  que  la  ga- 
nancia ael  fisco  consista  mas  en  la  importancia  total  de  la 
espendicion  que  en  la  elevación  de  los  precios  ,  teniéndose 


(1)  En  principios  del  si^lo  pasado  el  monopolio  del  tabaco  solo 
rendía  nnos  2  y  medio  millones  do  reales ,  pero  en  1 760 ,  el  activo  y 
celofto  administrador  sciior  Loinza,  hizo  elevar  sus  rendimientos  á  mas 
de  120  millones  de  reales.  De  1834  á  1838  por  termino  medio  produjo 
tan    solo  unos  98  millones  íntegros  y  unos  45  líquidos. 

TOMO  II.  14 
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í«ii  ciionta  qup  el  único  meflio  de  competir  con  la  intluslria 
fraudulenta,  es  quílnrle  la  cspectaliva  ae  grandes  utilidadeí: 
cuando  estas  no  coin[)cnsan  los  riesgos  de  su  ['jcrricio.  |wr 
si  misma  dejará  el  campo  libre  á  la  acción  del  monopolio  pí- 
blico.  Si  otra  cosa  nos  es  permitido  añadir,  diremos  que  srrá 
útil  para  el  Erario  y  para  la  prosperidad  de  grandes  int^r^ 
ses  nacionales  el  que  el  fisco  se  dedique  á  ir  suplanlanlon 
oí  consumo  público  el  tabaco  ostrangero  por  el  que  prodord 
nuestras  propias  provincias  ultra-marinas. 

II.  No  toda  h  cifra  que  lif^ira  en  el  ingreso  como  pro- 
ducto de  la  renta  del  tabaco  constituye  el  impuesto,  pan 
debe  rebajarse.  1 .  °  el  costo  de  la  primera  materia;  2.  bi 
gastos  lie  elaboración,  trasportes,  venta,  ele.,  y  3.°  porít 
limo,  In  legitima  ganancia  que  obtiene  la  Ilacienda  por  üV 
dpMembolsos.  etc.  De  esla  pnrte  se  delw  ann  reMJar  A 
interés  del  inmenso  capital  Rio  y  circulante  que  cii{^la<»- 
^lolarion  de  este  nef;ocio:  el  nenefirio  industrial  qoe.  sifoe- 
so  libre  el  comercio,  ulilci^lrü/)  ios  qao  oa  vise  van>icaroB: 
los  dercclios  que  á  su  introducción  pagaría  la  mercancía  mo- 
nopolizada y  Ins  bajas  naturales  ó  perdidas  que  ofrece  la  w- 
gocíacinn  :  el  liquido .  es  únicamente  lo  que  conslitnye  f\ 
Itcnelicio  de  la  Hacienda.  Pero  esta  parle  úítima  es  difícil.  $i 
no  imposible .  de  averiguar ,  pues  a  mas  de  fallar  casi  lo- 
dos los  (latos  necesarios,  el  cálculo  seria  complicado  v  su- 
jeto á  fácil  equivocación.  Lo  que  se  puede  averiguar  « 
el  costo  de  la  administración  y  venta,  el  de  la  fabncarini 
y  transporte,  el  de  las  primeras  materias  que  se  adquiem 
anualmente,  agrupando  los  diferentes  guarismos  qne  abraa 
el  Presupuesto  de  los  gastos  reproductivos  y  de  adminislr»- 
cion  de  esta  renta,  estableciendo  la  debida  proporción  enln' 
el  guarismo  que  le  coi'res]xinde  en  algunos  y  los  que  debon 
pesar  sobre  las  demás  que  están  bajo  la  vigilam'ia  de  'i 
misma  administración. 
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1."  Í?arto  proporcional  del  costo  de  la 
administración  central  y  coinnii 
i  todas  las  rentas 2.G1 9,000. 

2.*    Personal  do  las  fábricas  do  tabaco.         002,500. 

3.**    Comprss  do  tabacos  y  portes  basta 

las  fábrica^  y  entro  las  fibncas.    50.671,226. 

4.*  Gastos  de  elaboración  y  adquisi- 
ción de  efectos 19.240,000. 

5.**  Portea  y  flotes  entre  las  fábricas 
y  loi  pantos  de  espcndicion,  ave- 
rias y  naufragios. 2.800,000. 

6.*    Promios  do  ospendicion  .    .    .         13.400,000. 

7.*    Minoración  do  Ingresos  .    .     .    '         200,000. 

89.923,435. 

Resulta  pues,  que  los  gastos  que  ocasiona  la  administra- 
ción del  monopolio  del  tabaco  por  administración,  fabrica- 
cien,  transportes,  venta  etc.,  hacen  45  p.  %  de  los  produc- 
tos probables  de  sus  ingresos. 

Pero  rebajando  el  costo  de  las  primeras  materias  y  los 
portes  (53  millones)  los  de  elaboración  etc.,  (19  millones) 
la  administración  y  espendicion  cuesta  unos  17  millones,  ó 
sea  8,30  p.  % 

El  monopolio  deja  un  producto  liquido  para  el  Erario  de 
110  millones  cada  afio  en  sus  actuales  condiciones,  pero  es 
indudable  que  aun  pued6  ser  susceptible  de  rendir  sumas 
mucho  mas  crecidas,  pues  se  pueden  hacer  ciertas  reformas 
en  su  administración,  sin  destruir  sus  bases  capitales  (1). 

Es  imposible  designar  en  un  tipo  común  la  cantidad  de 
tabaco  que  espende  la  administración,  pues  en  las  cuentas 
generales  de  i  850  y  1851  están  formados  los  estados  por 
nimeros  según  las  clases:  ni  es  tampoco  posible  averiguar 
si  la  fabricación  que  hace  el  Estado  le  sale  cara,  como  al* 

(1)  También  se  ha  logrado  |>or  la  administración  reducir  prf»por- 
cionalmento  la  cifra  do  los  gastón  y  hacer  por  h»  tanto  mas  considera- 
bles  los  rendimientos  líquidos,  pues  do  1834  á  1838  los  08  miUonos  ín- 
tegros qne  producía  el  monopolio,  originaban  un  gasto  de  53  ó  sea  54,08 
P*  o  f  dejando  solo  nn  liquido  do  45  millones,  ó  sea  45,92  p.  § ,  mientras 
noy  los  gastos  solo  suben  A  45  p.  §  y  los  productos  liquides  llegan  á 
55  p.§ 


n 
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gunos  pretenden  que  sucede  para  condenar  el  monopolio. 
pues  aseguran  que  es  cscesJvo  et  costo  que  tiene  3)  Gobier- 
no en  coa)i)aracion  det  que  tendría  á  la  industría  pariicn- 
lar  m. 

Para  satisfacción  de  nuestros  lectores  y  como  dalo  pan 
et  estudio  de  la  cuestión  que  viene  agitándose  en  cicrln^  es- 
culos sobre  la  supresión  ó  continuación  del  estanco,  direnoí, 
y  nos  anticipamos  on  nuestro  trabajo,  pues  se  bailarán  e$l« 
y  otros  dalos  al  baccr  la  reseña  de  las  cuentas  públicas  va  ú 
lomo  siguiente,  que  en  1S51  vendió  elfisro  10.015.I8I-1I 
libs.  de  tabaco,  19.8U,203 cigarros  labrados  y  4.65K.9W 
cajetillas  de  papel,  asi  resulta  que  suponiendo  por  un  cón- 
pulo  aproximaao  que  los  tabacos  labradas  y  las  cajotill» 
nagan  400  mil  libras,  el  consumo  total  es  de  t0.500,OM 
libras,  á  sea  por  habitante  tí, 70  libras  al  aRo  (2). 

Ahora  bien,  si  el  fraude  logra  introducir  igual  númerv 
de  libras  nue  las  aue  rende  la  Ilacienda  ó  bien  que  por  la  1^ 
bertad  de  la  iniroauccion  li  venta  se  duplicase  el  consumo  ac- 
tual ¿cuál  seria  el  ilcrocbo  que  debería  imponerse  á  este  arti- 
culo para  que  el  Erario  se  pudiese  resarcir  de  los  llOmílloDet 
de  rs.  que  hoy  le  deja  el  monopolio?  Debe  tenerse  en  cueoü 
que  el  gran  consumo  es  en  general  de  las  clases  mas  Jnfmo- 

(1)  Ki  aqtii  los  precios  i  que  Balen  alganas  clases  de  tabaco  1  li 
llac'ieuin: 

Cigarros  peniínularea  de  2!  y  in- 

periorcs,  la  libra  nrn 16  TG. 

Mielo* II  47. 

Canmne.i 6  39. 

Picaáol. 

Habano  piirn 5    73. 

Habano  y  filipino &     23. 

Virginia 2     99. 

Filipino a     08. 

(2)  í>uponieniIo  )a  venta  en  10  milloDea  de  librea  al  alio  yctprn- 
diicto  líquido,  ea  dpcir,  el  impueato,  en  100  milloDca,  reanlta  qoc  cait* 
libra  do  tabaco  venilids  paga  al  fiscD  un  Bobre-prccio  por  t¿nníiw  medio 
do  10  reales. 
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cada  una  de  la^  que  el  fisco  espende  (1). 

En  Francia  el  tabaco  forma,  como  en  Espafia,  un 
Jio  en  manos  del  Gobierno,  con  la  sola  diferencia  de 
cultivo  está  permitido  en  algunos  departamentos,  pri- 
justamente  condenado,  pues  constituye  un  monopolio 
de  otro  monopolio.  La  producción  indígena  de  esta 
es  sin  embargo,  muy  corta  para  que  valga  la  pena  de 
idonada;  apenas  llega  á  crecer  bajo  una  estension  de 
hectáreas  ó  10  á  1 1  mil  fanegas  de  Castilla.  Los  pro- 
de  este  monopolio,  á  pesar  de  no  ser  tan  general  como 
ifiael  uso  del  tabaco,  son  de  importancia.  Para  18Si 
dan  en  fes.  130  millones  ó  550  millones  de  reales  en 

íulta,  que  los  productos  líquidos  de  este  monopolio 
en  España  cerca  de  1 0  p.^  del  total  líquido  de  las 
públicas  y  7,75  p.  ^  en  Francia,  y  que  en  España 
DÍtante  contribuye  por  término  medio  con  13  lié  rs. 
para  procurarse  los  placeres  que  proporciona  el  uso 
planta,  y  en  Francia  con  t5,o5  reales. 
Bélgica  é  Inglaterra  no  existe  hace  tiempo  el  monopo- 

Místos  de  36  reales  U  libra.       691,000  libran. 
Comunes  34      —      •—  8.050,000       *f 

Picados     10  y  11      —  6.960,000      »• 

El  monopolio  so  estableció  el  1.*  de  Julio  de  ISll:  he  aquí  un 
n  millones  de  sus  productos  íntegros  y  liquides  y  de  las  libras 
desde  aquella  época: 

Afioi,  Libras,        Producto,    LlqiUdo. 


1811  á  1814 

rr 

63.2. 

23.3. 

1815   — 

20  millones. 

53.6. 

32.1. 

1820   — 

2« 

64.0. 

42.2. 

1825   — 

27 

67.2. 

44. 

1830   — 

23 

67.1. 

46.7. 

1835   — 

26 

74.3. 

51.7. 

1840   - 

32 

194.5. 

70.1. 

1845   — 

37 

111.6. 

82.5. 

1850   — 

39 

121.8. 

88.9. 

iaó2  - 

41 

131.7. 

98.7. 

tii 
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polio,  pagando  un  derecho  por  Aduanns  «1  tabaco  á  su  ínlra- 
duci-ion  en  el  pais:  no  connrcmos  el  producto  de  estos  derechi» 
respecto  á  Bélgica  (1).  pero  sí  respecto  á  Inglaterra,  pucsco 
18»0  produjeron  al  Erario  3.683.Ü00  líb.  esl..  6  368  millo- 
nes de  realejo,  que  son  13  rs.  por  habitante,  solo  en  derecha, 
sin  contar  ¡os  otros  elementos  del  valor  de  lu  mercancía, 
bien  es  verdad  que  el  derecho  es  escesivainenle  elevado  [i]. 
La  introducción  en  d  referido  año  fué  de  unas  33  á  31 
millones  de  libras  y  la  esporlacion  de  unas  16  millones  vd 
consumo  sobro  19  miliones,  que  hacen  sobre  Ü,6K  de  libn 
por  habitante.  Pero  allí  el  contrabando  en  eslc  artículo,  eñ 
razón  á  los  elevados  derechos  y  á  pesar  de  las  Ltienas  condi-  i 
dones  que  para  impedirlo  tiene  la  adminjsIracioD,  es  ex- 
cesivo, calculándolo  algunos  en  otro  tanto  de  las  íntrüduo- 
ciuncs  legales,  y  atiuque  se  crea  [lor  al-^unos  exagerado  vM 
cómputo,  DO  se  licuó  en  menos  de  lu  mitad  üe  las  librasqw 
pasan  por  las  Aduanas.  ] 
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SAL. 


I.  No  se  halla  iadudablcmenlc  csle  articulo  de  primeía 
mdoesidad.on  las  mismas  condiciones  que  el  tabaco  para  que 
^  monopolio  de  su  venta,  en  manos  del  GoBiemo,  sea  tan 
CIcU  de  justificar,  siendo  por  tanto  mas  crecido  en  general  el 
aúaiero  de  adversarios  que  cuenta  su  continuación,  habién- 
dose en  diferentes  ocasiones  intentado  abandonar  el  principio 
del  monopolio  ó  las  bases  en  que  hoy  se  funda.  La  razón  do 
mas  fuerza  en  que  hoy  se  apoya  la  continuación  de  este 
ramo  de  ingresos  para  el  Erario,  es  indudablemente  el  gua- 
rismo respetable  de  sus  productos  y  lo  antigua  y  arraigada 
que  está  en  las  costumbres  populares  esta  gabela.  La  sal, 
á  mas  do  ser  un  artículo  de  indeclinable  uso  en  porción  de 
circunstancias  de  la  vida,  es  una  producción  casi  espontánea 
del  suelo  y  de  abundanlisimos  productos  en  España,  sien- 
do este  uno  de  los  paises  mas  favorecidos  eii  la  proiluccion 
de  este  precioso  y  necesario  artículo.  Su  estanco  es  por  tanto 
mas  vejatorio  y  por  las  mismas  razones  es  fácil  de  establecer: 
esa  todas  luces  una  combinación  fiscal  gravosa  por  la  que  se 
monopoliza  un  articulo  de  primera  necesidad  y  un  articulo 
cuya  oroduccion  es  tan  estensa  y  tan  poco  costosa  encarecién- 
dolo ue  un  modo  tan  exagerado. 

Pero á pesar  de  las  malas  condiciones  que  hemos  omine- 
rado,  el  monopolio  de  la  sal  presenta  indudiiblemente  cir- 
cunstancias que  lo  hacen  al  menos  llevadero  mientras  no  se 
halla  un  medio  ó  mas  eficaz  y  menos  anti-económico  y  one- 
roso para  hacer  contribuir  un  articulo  que  tan  escelentes  con- 
diciones tiene  para  soportar  un  crecido  impuesto,  ó  bien  hasta 
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gue  el  Rrario  su  liallc  en  el  caso  de  sacrificar,  sin  otiAláculos 
y  8Íii  riesgos,  lus  75  millones  líquidos  que  este  moDopolio 
le  ¡iroctira  cada  aiio,  sin  que  ¡os  pueblos  apenas  se  apercünD 
'le  la  oir^a  y  sin  causar  gcncralmenle  molestias  dÍ  veja- 
ciones. 

La  sal  es  de  un  consumo  general  y  (al  vez  imlecltnalik 
en  muchos  de  ios  usos  de  la  vida,  entra  en  porción  de  com- 
binaciones alimenlicias,  gcncralmenle  en  las  que  son  mi'í 
usadas  [lor  las  clases  pobres,  sobre  las  cuales  rcLae  por 
tanto  con  mas  desigualdad  el  peso  de  este  impueslo  indireclo. 
Poro  si  se  observan  deEenidanicnle  ios  usos  de  la  sai  eu  las 
combinaciones  alimenlicias,  se  notará  que  entra  por  partei 
lan  tenues  y  Inn  reducidas  que  apenas  puede  alterar  v)  pre- 
cio mismo  de  las  cosas  y  q^ue  una  baja  en  su  cotío  apena» 
seria  sentida  por  los  consumidores,  que  generalmente  la  usa 
y  compran  en  dosis  eslremadamcnte  pequeras;  así,  co  coan- 
lo  á  la  tal  necesaria  para  los  alimentos,  el  impuesto  es  ape- 
nas sensible  y  si  nu  se  juslifica  por  entero  tampoco  se  paeAt 
condenar  de  un  modo  absoluto.  Pero  la  tal  entra  en  otru 
industrias  como  elemento  casi  principal,  y  aquí  es  dcwte  ín- 
dudablcoiente  no  es  posible  sostener  su  elevado  precio;  dos 
referimos  á  las  salazones  y  pesquerías,  que  no  pueden  pros- 
prar  y  competir  con  las  estrangeras  si  no  se  hace  en  su 
favor  una  diferencia  notable  en  los  precios  del  articulo;  perú 
no  se  crea  tampoco  que  la  decadencia  ó  mejor  dicho  la  nin- 
guna imporlancia  que  estas  industrias  tienen  en  España,  es 
debida  únicamente  al  monopolio  y  alto  precio  de  la  sal.  ni 
que  la  libertad  del  artículo  las  pondría  en  un  pié  brillante  y 
próspero.  El  pi-ecio  á  que  el  Gobierno  les  vende  hoy  día  \> 
sal  es  casi  suficiente  para  que  no  deban  exigir  eo  su  favor 
la  destrucción  de  un  monopolio  que  tan  grandes  beneficios 
dá  al  Erario;  únicamente  deucn  exigir  mayor  prolecci(Hi,  dis- 
minuyendo el  fisco  el  precio  en  su  favor.  Pero  el  argumenlu 
mas  ruidoso,  el  mas  fuerte  á  primera  vista  que  se  hace  cwtra 
el  elevado  precio  de  la  sal,  es  el  que  se  esponc  en  nonüirp 


MONOPOLIOS  FISCALES.  217 

de  la  agricultura  y  de  los  ganados.  La  sal  cara  priva  á  la 
tierra  de  un  escelente  abono  y  la  sal  cara  priva  a  los  gana- 
deros de  un  precioso  alimento  jpara  sus  ganados.  En  un  pais 
agrícola  y  que  tanto  interés  tiene  en  proteíer  y  desarrollar 
su  agricultura,  semejante  argumento  sería  oecisivo.  Afortu- 
nadamente para  los  c^ue  sin  desear  la  continuación  del  mono- 
polio desean  no  precipitar  su  abolición,  la  ciencia  agrícola  y 
la  práctica  de  los  paises  mas  adelantados,  demuestran  basta 
la  evidencia  lo  poco  fundado  de  semejante  argumento.  La 
m/,  como  abono,  se  halla  casi  condenada  por  uno  de  los  mas 
entendidos  agricultores,  que  dice  lo  siguiente;  cEn  cuanto 
cal  empleo  de  esta  sustancia  como  abono,  no  conozco  ni 
«en  Francia  ni  en  ningún  otro  país  hecho  alguno  que  justi- 
«fimie  las  aserciones  de  los  ncritoret  aue  tal  han  «osle- 
«nido»  (1).  Podríamos  citar  un  largo  catalogo  de  autores  de 
agricultura  de  los  paises  donde  esta  ciencia  se  ha  elevado  i 
mayor  altura,  en  a|)oyo  de  la  opinión  del  célebre  agrónomo 
francés,  bien  es  verdad  aue  en  contra  podríamos  dtar  á  todos 
los  economistas  teóricos  del  mundo,  pero  á  estos  no  les  damos 
autoridad  en  materia  de  abonos  y  de  ganaderías.  En  cuanto 
al  aso  de  esta  sustancia  para  los  alimentos  del  ganado,  no  es 
menos  concluyente  la  opinión  del  mismo  autor:  «Nunca  he 
«observado,  ni  en  mi  práctica,  ni  en  las  observaciones  que 
«he  podido  hacer,  ningún  hecho  que  justifique  la  alta  utilidad 
«que  muchas  personas  atribuyen  al  uso  de  dar  sal  á  los  ga- 
«nados,  á  escepcíon  de  aquellos  que  se  ceban^  en  cuyos  ali- 
«mentos  se  mezcla  como  sazón  una  dosis  de  sal  para  aumen- 
«tarles  el  apetito,  difícil  de  sostener  en  animales  á  quienes 
«se  distribuye  una  porción  considerable  de  alimento»  (2). 
Como  sazón  y  á  los  animales  que  se  ceban\  ahi  está  encer- 
rada toda  la  importancia  de  la  sal  en  la  agricultura,  á  un 
empleo  mezquino  y  para  un  solo  uso,  uso  que  tan  raro  y  tan 

(1)  Mathíou  de  Dombaslo. 

(2)  De  rimpot  sur  le  »cl.   Des  impoU  daos  leurs   rapports  aveo 
ragriculture,  pAg.  35. 
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|>oco  frecucnlc  es  en  nuoslro  país,  donde  el  ganado  iio  rttnW 
^eneralnicnlc  mas  alimento  que  el  que  arraucJl  por  si  mismo 
del  Hílelo  sobro  que  vive  (1).  Lo  misino  que  los  pescadores 
y  los  que  desliiian  la  s.i1  á  oiwracioncs  químicas,  los  ;;anade- 
ros  la  reciben  á  un  precio  mas  módico  del  lijado  iiara  la  *enU 
del  consumo  ordinario;  á  estos  indudablemcnle  deiw  facili- 
lárselcsesle  articulo  á  precio  aun  mas  económico  (2). 

La  espericncia  de  otros  países  debia  servir  también  para 
no  recibir  como  moneda  corriontc  el  desestanco  de  la  sal.  Eo 
Francia,  antes  de  la  revolución  de  Febrera,  uo  e\ÍsUa,  como 
00  Espafta,  monopolio,  pero  su  hallalKi  »ravada  la  sal  para 
d  c(msumo  interior  con  un  derecho  de  28. SO  francos  W III 
kil.,  Ili  reales  por  2,173i  qls.:  la  revolución  abolió  d 
derecho  en  gracia  á  las  leorias  que  en  favor  do  la  sal  barala 
corrían  allí,  como  ahora  eit  España;  poro  aun  antes  Aa  este 
culeranionlü  abolido,  la  Asamltlea.  que  Icmia  privar  al  Te- 
soro de  UH  ingreso  de  26U  á  280  milloucs  de  reales,  lo  re- 
dujo, en  veE  do  suprimirlo,  á  10  francos  los  100  kil.,  ü 
rs.  los  2  i|ls.,  no  graduándose  los  productos  para  el  Erario 
mas  que  en  unos  2!)  millones  de  francos,  lo  que  prueba  e»i- 
denlemenle  que  no  se  creía  que  el  consumo  creciese  gran 
cosa  á  pesar  de  una  baja  tan  cons  idcrablc  en  el  derecho,  baja 

(1)  E»  t'raiiciu,<k  ltJ4r>  á  li*bO,  üs  decir,  en  trcx  núos,  pu-iU>i: 
mciitncioii  del  gnimiln,  no  lin  |>it!<.liln  el  lotnl  de  onl  vcnHíUn  do  Xi.Vi'' 
kiliVga.,  on  virtud  de  la  i'irdun  <lul  2C  de  fubroru  do  18-10,  ipic  molo  in 
|iiiiiinei<  o»t<>acaHnit5  ciíiilimoB  ni  kilúgmmo  ilcconlribuoiuii.  Kii  EB|uru. 
(I  ilucruto  du  IG  i\v¡  cuün>  paroco  rcsulvcr  cslu  l>^ublcnl.^,  ei  bien  no  !■' 
•i]>ri>bnnii>,t  cu  todiiH  Hns  |iartcs. 

(•¿)     Kn  1853,  li>H  precios  du  veiilü  por  d  fisco  de  la  sai,  cían; 
¡'ara  el  cunannin  ordinnriu.  Iii  fanega  rs.  vii.     53 

—  Iiis  rnbrÍQniítu.'t  do  pmiliicios  <|iilmicos.     l'l 

—  loa  de  ofic.il)uclie  ]iar.i  el  interior.     .     .     18 

—  luH  fuinciil.'Wlurcs,  i  6  meaea  do  plaio, 

oliaiiilri  In  Hiilaziin  se  eaiiuilitüc  iil  i-s- 
ImnRero lo 


robiij. 
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que  apenas  se  ha  hecho  sentir  en  los  precios,  sobre  todo  en 
el  menudeo,  siendo  hoy  casi  unánime  la  opinión  en  favor  del 
aumento  de  derecho.  El  consumo,  antes  de  1818,  era  de 
unos  235  millones  de  kil.,  que  á  10  fes.  por  100  kil.  hacen 
23  millones  y  medio  de  francos,  siendo  la  mayor  cantidad 
gue  ha  producido  el  nuevo  derecho  de  27  á  28  millones  de 
irancos,  se  vé  que  no  se  ha  aumentado  el  consumo  en  pro- 
porción á  la  baja  del  derecho  |[1). 

En  España  se  han  vendido  en  1850  para  el  consumo 
ordinario  1.730,911  5  8,  que  hacen  de  12  á  13  libras  por 
individuo,  y  en  1851,  fanegas  1.788,793  72  i,  que  sale 
aun  á  algo  mas  el  consumo  por  habitante,  consumo  que  eslá 
íodudablemcnlc  en  relación  exacta  con  las  necesidades  de  su 
empleo  y  con  lo  que  se  consume  en  otros  paises,  pues  en 
Francia  salo  á  razón  de  6  á  7  kil.  por  individuo. 

En  Inglaterra,  antes  de  que  se  aboliese  el  impuesto  sobre 
la  sal,  la  pagaban  los  ingleses  á  3  libras  est.  3  schls.  el 
quintal,  mientras  en  Escocia,  donde  no  existia  el  impuesto, 
solo  costaba  lib.  est.  1.5  schls.,  y  la  misma  cantidad  de  sal 
se  consumia  por  habitante  en  uno  y  otro  pais;  abolido  el 
impuesto  en  Inglaterra,  solo  se  ha  aumentado  el  consumo  en 
la  misma  proporción  que  en  Escocia,  es  decir,  con  arreglo 
al  aumento  de  la  población,  do  la  riqueza  y  de  los  nuevos 
usos  á  que  se  ha  ido  aplicando  esa  sustancia,  y  en  ese  pais 
donde  la  agricultura  es  tan  estensa  y  sabía»  la  cantidad  de 
sal  (lue  emplea  es  lan  solo  6  p.  %  de  la  que  se  consume  para 
los  uemás  usos,  proporción  muy  distante  de  la  de  España, 
donde  en  1850  se  ha  entregado  por  el  Gobierno  á  los  gana- 
deros y  labradores  208,037  fanegas,  que  hacen  12  p.  ^  de 

(1)  Kn  1817  coiiKiimicron  285.820,888  kíMgs.  (nohrü  480  iiiinuiicH 
(le  libras)  y  l'1  pnidiicto  dol  iinpucsti)  ascendió  á  70,408,770  fruiicoH;  en 
isóo  Koli.  prri(|itjii  25.r-23,(t'lM,  Knhre  un  consumo  de  unaH  550,000  liliras. 
En  18r>1  lili  producido  2i>.(i:{.'{,,0'JO  francoH  y  el  conKiinio  lia  8¡do  de  nnos 
250,0  00  kilój^ranics  (500,000  ÜIm.-is).  Kn  1852  He  lia  heclio  extensivo  el  ini- 
pueHtu  á  la  sal  <(iiü  8o  cnqdca  en  la  fabricación  de  la  liosa  artificial, 
y  t-1  prudtieto  lia  ahC;.'ndidu  i%  unos  o2  millones  de  francos. 
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la  veola  para  el  consumo  ordinario  (t),  ¡t  pesar  del  cleTaJí 
pr(>cro  (i:Í  rs.)  á  que  el  tiobicirno  se  las  cedía  entonces. 

I£n  la  supresión  del  esUinco  solo  cstún  verdadcramcnk 
interesados  los  propietarios  de  las  salinas  y  los  habitantes  de 
tas  costas  productoras,  donde  csle  artículo  les  cuosla  vcinle 
veces  el  precio  á  auc  podrían  obtenerlo  sí  fuese  libre;  pov 
ni  la  agricultura,  m  la^  salazones  y  pesquerías,  ni  las  clases 
pobres  hallarían  notable  alivio  y  los  habitantes  de  las  provío- 
cias  lejanas  de  los  centros  de  producción,  es  probable  care- 
cieran de  tan  útil  sustancia  ó  la  pagasen  n)as  can  que  lo 
que  ahora  tes  cuesta  de  manos  del  Gobierno. 

En  la  continuación  del  estanco  están  interesados  todo^ 
jtorel  interés  del  Tesoro:  los  productores,  por  la  libertad  de 
¡>rmiuc<rion  de  que  ^ozan.  libertad  tan  restringida  ea  la  ma* 
yor  parle  de  los  países  donde  no  existe  el  monopolio:  les 
consumidores,  [tor  la  exactitud  de  la  cantidad,  peso  y  calidad 
del  articulo,  la  garantía  de  la  venta  pura  de  toda  mezcla  al 
por  mayor  lo  mismo  que  al  por  menor,  lo  que  no  sucede 
seguramente  en  los  países  en  que  no  evisle  c\  iininiiivoliu,  y 
por  la  uniformidad  del  precio  para  todos  los  españoles  y  a 
seguridad  de  hallar  á  la  mano  el  comerciante  y  el  consumidor 
abundante  surtido. 

En  favor  de  la  agricultura,  de  las  pesquerías,  de  lasfu- 
bricasde  productos  quimícus.  de  vidrio,  loza  etc.,  se  puede 
y  se  del>e  aun  hacer  mas  de  lo  que  en  la  actualidad  se  hace. 
por  lo  que  recomendaríamos  á  los  que  dirijen  la  adniínístra- 
ciun  de  esc  monopolio  la  ordenanza  francesa  del  26  de  junio 
de  1811  y  la  de  26  de  febrero  de  I8i6,  que  hizo  libre  Ó 
casi  libre  la  sal  de  todas  clases  y  orígenes  que  se  deslínaD 
á  las  csplütaciones  agrícolas,  fabriles  ó  salazones. 

11.  Las  grandes  vicisitudes  que  ha  tenido  la  adminis- 
tración de  osle  arliculo,  hacen  sean  muy  vanadas  las  canli- 

(1)     tn  lfíjl,,i,61l  i  E.luiVikiu.-i  v   ll>T,31Ü  1  íüiucüUauícs. 
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dades  que  en  diferentes  épocas  ha  producido  al  Erario  va* 
ríando  aquellas  según  ha  sido  administrado  yov  acopios  ó 
repartimientos  forzosos,  pr  administración,  siendo  libre  la 
compra  por  los  consumidores,  ó  bien  por  arriendo.  Hasta 
1817,  en  que  concluyó  el  verificado  en  1811  ñor  63  mi- 
llones libres,  la  sal  apenas  dejaba  al  Erario  60  ó  70  mi- 
llones íntegros,  sin  reducción  de  gastos  y  cargas,  desde  la 
supresión  ael  arriendo  ha  producido  en 


1847.     .     . 

.     .     90.084,497. 

1848.     .     . 

.     .     89.848,610. 

1849.     .     . 

.     .     89.887,788. 

1850.     .     . 

.     .     94.584,426. 

1851.    •    . 

.     .     98,171,487.  (1) 

Para  1851  se  han  calculado  sus  productos  en  rs.  vn. 
1 02.675,000,  cantidad  que  si  bien  no  es  eiagerada,  en  vista 
del  progreso  en  que  vienen  los  productos  de  esta  renta,  no 
es  seguramente  muy  fácil  alcanzar,  en  vista  de  que  el  con- 
sumo ha  llegado  casi  al  máximum  de  lo  que  es  posible,  se«* 
gun  el  que  tiene  esta  sustancia  en  otros  paises,  ¿onde  es  un 

(1)  Hé  aqni  los  productos  que  ha  dado  mensualmente  este  mono- 
polio en  los  anos  de  1852  y  1853  y  en  los  tres  primeros  meses  de  este: 

Me$ei.  ia52.  1853.  1854. 


Enero  •    , 

.    .      9.295,470    1. 

10.188,939    6.    10.534,404    4 

Febrero.   , 

.    .      7.009,578  16. 

7.146,544            7.490,803  30. 

Marzo  •    . 

,    .      6.550,733  23. 

7.080,081  28.      7.022,964  16. 

Abril    . 

.    .      6.677,659    5. 

7.290,701  31. 

Hayo    •    . 

.    .      6.730,460  14. 

6.824,030  21. 

Junio  .    , 

.    .      7.185,083  22. 

7.413,245  31. 

Julio    •    , 

.    .      7.243,994  31. 

7.589,778    7. 

Agosto.    . 

.    .      7.197,149  26. 

7.044,198  22. 

Setiembre. 

.    .      7.446311  15. 

7.182,118  19. 

Octubre    , 

.    .      8.326,782  27. 

7.860,589    1. 

Noviembre 

>    .    10.520,161  25. 

10.353,053    6. 

Diciembre 

.    •    13.718,855    2. 

13.161,998  20.              , 

97.902,241    8.    99.135,274  22.    25.048,172  16. 

Calculando  los  demás  meses  del  a&o  al  respecto  de  los  tres  pri- 
meros, los  productos  poco  pasarán  de  100  millones,  cantidad  que,  aun- 
que superior  k  la  de  los  afios  anteriores,  no  es  la  que  calculaba  recaudar 
la  administración. 


i2i  EXÁMEK  DE  1,4  tlAfílt;^D%  rrni.lCA  de  EiiPAfiA. 

arlioiild  lio  libre  romcrcio.  Si  el  moDnpnlJo  ile  In  mI  IIOKii 
lOñ  millones,  balirá  alcanzudo  H  maxiiiiiim  ih  lo  queujli* 
raímenle  puede  «i  debo  |»roducir  por  ahora  (1). 

Cuando  oslo  libro  se  escribió  doeiamos  al  lli^^ar  xtil  Id 
siguienles  palabras:  «algunos  creen  que  ima  baja  en  el  cny 
cido  precio  i)  que  ei  Gobierno  vendo  la  sal  auinentaria  pI 
consuma  y  daría  ímpuliin  á  los  producios:  sí  ct  bajo  pre- 
cio de  las  cosas  es  indudablomoníc  un  estimulo  cfuo  anianb 
el  consumo,  en  la  sal  y  á  la  altura  á  quo  Im  Ílef;ndo  en  b- 

fiaiía  la  rcnla.  no  daría  ya  resultados  apenas  sensibles:  a 
a  baja  fuera  considerable,  la  pérdida  para  el  Erario  hm-- 
ria  Igualmente  sin  ninguna  compensación,  sí  fuere  kn 
DO  podría  destruir  del  loito  el  escaso  fraude  qu«  aun  sek» 
en  algunas  provincias  de  esa  suslancía  y  no  auincnlaria  por 
tanto  el  consumo;  asi.  salvo  algunas  mejoras  parriales  qw 
aun  se  pueden  introducir  en  la  fabrícacion,  trasportes  y  »t- 
nioislracion  y  ane  podrían  aumentar  algo  la  veata  y  mm- 
euir  algún  tanto  los  gaslnsoxislenlpsi,  no  cabe  mas  roiormír»- 
dical  que  la  supresión  lnhti.  juiriai  n  i>iM^riv-.na  .Ic-I  mom- 
polío,  medidas  que  solo  podrán  lomarse  cuando  lo  permita 
el  estado  de  la  Hacienda  y  después  de  que  osla  haya  bech« 
el  sacríficio  de  otras  rentas  que  mas  que  la  de  la  sal  c\í¿on 
tan  radical  sacrificio.)) 

¿No  vendrá  la  esperiencia  á  demostrar  lo  que  hace  do- 
años  pensábamos  nosotros?  El  seítor  Domenech  que.  com*» 
casi  lodos  los  últimos  ministros  de  Hacienda,  ha  querido  ha- 
cer algo  para  dar  satisfacción  á  ciertas  exigencias  de  la  opi- 
nión, pero  que,  como  casi  todos  sus  antecesores,  solo  ha  logra- 
do desquiciar  y  no  reformar,  asi  como  otro  escopió  la  reit- 
ta  do  aduanas  para  campo  de  sus  operaciones.  S.  E.  to  hizo 
de  la  de  la  5»/.  Este  señor,  por  un  decreto  de  21  de  abril. 
bajó  12  reales  al  precio  de  la  venta  para  el  consumo  general, 
medida  que  probablemente,  sin  l}eneficiar  de  un  modo  do- 
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lablc  á  los  consumidores,  deberá  producir  un  quebranto  al 
Tesoro  que,  aunque  no  sea  de  gran  importancia,  será  siempre 
sensible  en  atención  á  lo  critico  que  es  en  general  la  situa- 
ción de  la  Hacienda. 

ni.  Costo  de  la  administración  y  recaudación. — Según 
el  Presupuesto  de  1851,  los  gastos  de  la  administración  del 
monopolio  de  la  sal,  pueden  calcularse  del  modo  siguiente. 

1."  Parte  que  le  corrcípondc  proi»orc¡«)- 
nalmontc  del  cooto  do  la  Adminis- 
trncion  común  ú  todas  las  rentas 
c<itancndnM 1.332,380. 

S."*     Onstos  de  fahricncion  íli    ....       6.778,870. 

3."     Id.  de  administración  l2)    ....     1 0.950,70». 

4."     Kesgnardos 8.531,895. 


■y.^     Minoración  de  ingrrsos.     ....  9,000. 


•o 


•.'7.597,845. 

Que  sobre  una  recaudación  de  102  millones  hacen  so- 
brc  27  por  100.  Pero  aun  deben  rebajarse  los  gastos  de 
fabricación  que  propiamente  no  pertenecen  á  la  administra* 
cion  de  la  gabela,  y  entonces  vemos  que  aun  incluyendo 
ol  resguardo  y  los  transportes,  el  gasto  sale  á  21  l|z  por 
100  escasos. 

Alguna  comprobación  admiten  estos  cálculos,  pues  se 
pueden  ver  los  costos  que  algunos  de  estos  servicios  tuvie^ 


(1)             Pcrs(»iial  del  sorvicio  de  fábricas.  1.013,370. 

Míitcrinl  de  id 100,000. 

(«astos  de  elaboración  y  compra 

desale»     ....'....  4.060,0(K). 

5.773,370." 

.">04,700. 
2,0ÜO, 


(2)  Personal  de  almacenes  y  alfolies 

Mut(;rial  de  administración  . 
Portes,  tictes,  cargas  y  desear 
gas,  averias,  naufragios,  etc 
Premio  de  1  p.  x  de  espedieion 
(áastiis  diversos,  vi.sitas  y  otras 


15.340,004). 

1.004,0<M». 

100,000. 

lG.9r)0,7<M>. 


iii  EXÁMF.N  M  LA  tiiClENRA  PUBLICA  BE  ESPaSa. 

ron  pn  d  año  ilr  t8!il.  spftiin  lu  cuenta  penernl  iM  Es- 
lado  (1). 

F«ínV«í¡<ni. 

PcrKonal  do  ftbrícas  y  repigiinriloH  .  &.3I2,0T&  8.  \ 

Material  de  id.  12I.8U1  11.  (     «  «»«:  .,0  á 

(lastogduprcparwiotiyfnbricMioii.  3.716,690  7.  í    »'»í'f»'«^ 

lirpAraclon  y  compra  de  ú  ti  lea  .     .  TÍ.BJl  '¿8.  / 

AdminUlraeion. 
rrotnio  1  loa   Bprehcn»orcii     ,     .     .  4,&CI   23.x 

rcirtCB  y  flotas,  cargas  y  dcMnrgiu.  12.697,318  3B.  f  13.440,710    5, 

Uicx  |>or  100  de  vtnta 63B,H>30  37.  ' 

IVro  I»  cuestión  que  (lelie  esluJiarsc  en  eslos  guaris- 
mos e.4  la  de  si  ni  fisco  p.<<  ó  no  nn  buen  rahrír^inle.  De  li 
cuenta  ^neral  del  Estado  de  1 851  resulla  que  cada  fan^ 
de  sal  elaborada  |M)r  la  adininislracion  por  término  metlin 
sale  á  ta  Hacienda  á  3.08  rs. ,  contando  los  gastos  do  admi- 
nistración, resguanlo  etc.,  y  si  descontamos  eslos  úIiÍidm 
y  solo  tenemos  en  cuenta  los  ordinarios  y  estraordinarws 
de  elaboración,  el  precio  medio  á  que  sálela  sal  al  fisco  rs 
de  1 .21 .  Pero  este  precio  varia  de  un  modo  sensible  de  na 

tiunlo  á  otro  de  fabncacion,  pues  por  cjcmulo.  en  Zaragoii 
e  sale  á  5Í.56,  que  es  el  punto  donde  la  rabricacíoo  ts 
mas  costosa  y  en  Alicante  solo  sale  á  0.25.  que  es  doode 
resulla  de  las  cuentas  citadas  ser  la  mas  económica.  Asi 
pues,  resulta  que  en  la  elaboración  de  Zaragoza  el  fisco 
pierde  12.56  reales,  si  bien  es  cierto  que  lo  que  allí  se  ela- 
bora es  una  cantidad  tan  ínfima  cuanto  que  apenas  pasa  ée 
7,000  fanegas.  Pero  donde  la  cuestión  debe  estudiarse  es 
en  los  principales  centros  de  producción,  como  son  Alicíinte 
Cádiz,  donde  .se  elaboran  1.595,962  fanegas  7  libras. 
a  Alicante  las  1.103,36i  fanegas  SS  libras  cuestan  i  la 

M)     dienta  general  del  Estadn  rcapcctivn  al  ní|a  ilc  1S5l,pig.  tt5. 
(2)     Faltin  Ion  gnuloii  do  la  adininiRtracioii  central  y  príncipítl  f' 
le  hallaban  entonces  cnglnLadoü  en  olrnn  |inrti<)an  del  Prcsapnesio. 


I 
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lacienda,  incluyendo  los  gastos  de  administración  y  res- 
piardo  etc.,  tan  solo  1. OSO, 743  reales  7  maravedis,  ó  sea  la 
anega,  como  hemos  dicho,  por  término  medio  0,95  es.  de 
'ed\  y  si  solo  tomamos  en  cuenta  los  gastos  de  elaboración, 

Ee  ascienden  á  515,959-5 ,  no  llega  cada  fanega  de  sal 
iborada  á  0,41  es.  de  real.  No  tenemos  datos  sobre  esta 
ibricacion  para  poder  apreciar  si,  como  algunos  pretenden, 
(im  podia  lograrse  mayor  ventaja,  pero  vemos  según  las 
nismas  cuentas,  que  la  Hacienda  vende  para  la  esportacion 
1  estrangero  unas  650,000  fanegas  de  sal  de  aquella  pro- 
íncia,  al  precio  de  1.77  reales,  dejando  á  la  Hacienda  un 
veneficio  de  1,36  rs.  en  fanega,  lo  que  hasta  cierto  punto 
«ede  ser  un  indicio  de  que  la  administración  logra  elaoorar 
n  aquellas  salinas  con  oastante  economía.  En  Cádiz,  sin 
ontar  los  gastos  de  administración,  resguardos  etc.,  cada 
mega  de  sal  sale  á  la  Hacienda  á  0.85  es.,  que,  es  con 
astante  aproximación,  lo  que  cuesta  en  la  misma  provin- 
ia  á  los  particulares  la  elaboración  (1).  Aun  creemos  que 
oeden  obtenerse  algunas  ventajas  en  los  gastos  de  las  fábri- 
as  y  en  todo  caso  debe  estudiarse  la  materia  por  la  admí- 
istracion  y  ver  si  no  le  seria  mas  conveniente  dejar  de  ser  fa- 
rícante  y  limitar  solo  el  monopolio,  á  la  venta  esclusiva  de  la 
al  para  el  consumo  interior,  tomando  á  ia  industria  particular 
I  surtido  necesario  para  atender  al  de  los  alfolies.  Confesa- 
ios  que  es  esta  una  cuestión  que  no  tenemos  suficiente- 
lente  estudiada  y  en  la  que,  mas  bien  que  en  otras,  nos 
ajamos  arrastrar  algún  tanto  por  las  ideas  mas  en  voga  en 
aestra  localidad,  por  avenirse  con  los  principios  genera- 
»  que  profesamos  respecto  á  las  verdaderas  y  únicas  atrí- 
uciones  de  los  gobiernos.  Un  gobierno  comerciante  es  se- 
nramente  un  mal,  pero  un  gobierno  fabricante  es  un  mal 

(1)  Tenemos  i  la  vista  un  estado  del  costo  medio  que  tuvo  á  la 
nprosa  que  tomó  en  arriendo  esta  renta  en  algunas  de  los  principalcH 
ilinofl  de  esta  proyincia  y  vemos  que  en  el  aiio  de  1847  no  1c  bajó  de 
I  26|100  de  mrs.  la  fanega  de  12  libras. 

TOMO  II.  1:^ 


S2fi  EXÍHEN  de  la  nACIE\DA  PÚBLICA   DE  ESPAÑA. 

mucho  mnyor  todavía.  Si  no  es  posiMe,  ó  al  menos  &cil, 

Iguc  la  sal  rinda  una  cifra  lan  i-espctablc  como  la  qae  n 
la  aclualiilad  propwdona  al  Erario,  abandonando  el  muio- 
polio  de  su  venta,  al  menos  dosoariamos  que  el  furo  ft 
limitase,  solo  á  e.sla  especulación  y  abandonase  la  de  dabo- 
rar  y  preparar  por  si  una  sustancia  cuya  fabriracion  es  ta 
importante  y  perfecta  por  la  industria  particular  que  sorte  ú 
comi^rcio  estrangero,  esportando  cada  aRo  mas  de  z.SUO.MI 
fanoj^as  (1). 
Rebajando  los  pstos  de  elaboración.  adminisIraHon.  tn*- 
nortcs  etc. ,  lo  que  les  españoles  pa^an  per  el  artículo  mimaf*^ 
¡izado,  es  un  csceso  de  precio  ile  {0.79  reales,  esceso  qn 
indudablemenlc  salo  lo  soportan  los  habitantes  de  los  pi 
productores,  que  podrían  proporcionarse  la  sal  á  un  predi 
exageradamente  maH  módico  de  lo  que  hoy  pagao  á  la  Hi< 
eienila,  pero  que  tal  vez  no  llegue  hoy  á  lo  que  la  induslril' 
libre  lo  haría  pagar  á  los  pueblos  lejanos  do  las  costas  prodn>T 
loras. 

Suponiendo  la  venta  de  la  sal  por  el  6sco  pm  tod« 
usos  en  2  millones  de  fanegas,  resultará  que  le  costará  por 
término  medio  cada  fanega,  incluyendo  todos  los  gastos  qoe 
este  monopolio  ocasiona,  unos  13.79  reales,  asi  la  CTiü- 
cia  liquida  en  la  venta  al  consumo  ordinario  será  de  88.21 
reales. 

Este  monopolio,  según  los  cálculos  de  la  admiDÍslracioa, 
debe  dejar  un  producto  Uiiuido  para  el  Erario  en  el  ai« 
actual  de  75.077,9S6  reales,  lo  cual  hace  subir  el  beD^- 
ficio  en  cada  fanega  al  respecto  de  una  venta  general  de  i 
millones  de  fanegas  de  37. ü3  reales  c^da  una;  pero  ronio 
hemos  visto  que  este  no  llega  en  la  venta  para  el  ronsuoto 

(1)     Küporlaclon  al  cstrnnjern l.4d4,4S3  fancgv. 

—  A  Atni^ricn.     ....     1,322,740         , 

—  i  Asia Itl,ti70 

2.S23,8G2  ranrgac- 
Yrx^o  il  i-iisilro  ficiicral  ilcl  comcrcin  cjterior  J<'  Espaüi  en  185" 
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"dinarío  á  30  reales,  resulla  de  aqui  que  indudablemenlc 
administración  calcula  vender  un  número  mucho  mas  con- 
derable  de  fanegas. 

Para  abolir  el  monopolio  de  la  sal  es  necesario  que  los 
gresos  se  aumenten  ó  los  gastos  disminuyan  en  una  cifra 
ipenor  á  75  millones  ó  bien  que  se  establezcan  nuevos  im- 
HBtos  que  llenen  ese  vacio  por  completo. 

En  Francia,  como  hemos  visto,  la  sal  únicamente  está 
cargada  con  un  derecho  de  consumo:  en  Inglaterra  es  li- 
re  enteramente  asi  como  en  Bélgica,  pagando  solo  derecho 
I  aduanas  la  que  se  importa  del  estrangero. 

En  Francia  el  derecho  se  ha  calculado  para  185i  en  fes. 
1.780,000  ó  sobre  110  millones  de  rs.,  incluyendo  6 
Alones  de  fes.,  ó  2i  de  reales  que  se  calcula  producirán 
•  sales  que  se  emplea  en  la  fabricación  de  la  soda  artificial 
w  la  ley  de  Hacienda  de  1851  sometió  al  impuesto. 

En  Espafia,  rebajando  los  gastos  de  fabricación,  cada  ha- 
lanle  paga  por  sobre  precio  de  la  sal  5  rs. ,  y  en  Francia 
impuesto  sale  á  i. 11. 

En  In^aterra  la  producción  nacional  no  solo  basta  al  con- 
imo  ordmario  sino  que  después  de  proveer  en  una  propor- 
MI  casi  tan  importante  como  aquella  al  de  las  fábricas  etc. , 
porta  anualmente  por  valor  de  500,000  lib.  est.  de  esta 
stancia. 


su        nÍHiMU 


ritUC*  K  t9l9í. 


B  Bomifialia  de  la  pólron  ;  ámis  manícioncs  de 
e»le  m  casi  lodos  los  países  no  solo  oi  inlprí-sdol  0sa. 
tñ  é  maaa^eñor  j-  deíado  de  la  seguridad  v  tranmi 
de  b  asocúcwiL  Esle  nuwnolio  es  Mlimo  itAla  vci  ou  d 
Galiem  se  esfumse  en  producir  en  calidad  y  en  prHw  ti 
faiea  ouo  lo  bace  la  iodiistría  libre  en  Inglaterra  ú  al  K- 
BW  coa»  ia  admiuislracion  púbL'caen  Francia. 

PVa  1851  se  calculan  los  producios  de  csle  mooMtb 
n  rm.  D.979,075Jolegros  y  2.(65.500  [i()uidos.Bnl8St 
produjo  0.617.800-11  Ed  1851.  6.395.893-16. 

En  1850  se  yeodioron  por  la  adminisi ración  83I.ÍI7 
libras  de  pólvora  y  habiéndose  veodido  en  igual  afto  76.111 
licencias  |iara  el  uso  de  escopebs.  resulta  que  cada 
coosooiidú  10  ld>ras  13  onzas. 

La  ailniini^Iractou  de  esle  monojiollo  cuesla 
millones  en  esla  forma. 


r 
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,  BaDcia  par3  el  fisco  es  solo  de  2.330.162  rs.  ó  sean  poco 
'  mas  (le  42  p.  %  licl  ímporlc  de  la  malcría  vendida.  No  es 
I  «guramenle  por  el  lydo  de  los  intereses  del  Tesoro  por  el 
I  que  puede  defenderse  este  monopolio,  si  consideracioues  de 
'  otro  genero  no  lo  alionan  y  hacen  necesario;  su  abandono  QO 
laria  gran  cosa  la  recaudación  general  del  Erario.  Sin  em- 
,  debe  tenerse  présenle  que  su  abolición  lampoco  ahor- 

Í;raa  cantidad  en  I03  gaslos  que  ocasionan  tas  oficinas 
es  y  principales  de  estancadas,  pues  solo  desaparecería 
fsrsonal  especial  de  la  renta  que  cuesta  poco  mas  de  11 
reales. 

Ed  Francia  el  monopolio  de  la  pólvora  produce  sobre 
||.S00,000  fes.  ó  26  millunes  de  reales. 


o  creemos  mcretcah lotería  an  sérío  razonamicnlo  para 
r  tos  vicios  ele  semejante gavela,  que  por  ningún  aspec- 
'uslificablc  sino  es.  por  lo  habituado  que  está  el 
t  ?oluntariamentc  lodos  los  años  un  impuesto 
t^oe  se  reparte  entre  los  favorecitlos  por  la 
Ijue^ii.  I<i<;  gastos  de  administración  y  el  Era- 
Isl  I"  't^l  i'osoro  no  permite  aun  el  sacrificio  de 
''^^  f  '  anuales  que  de  tan  buen  grado  le  rc;;alan 

"  '-  "lasinn  del  juego,  seria  induda- 
'I  Fresupueslü  de  ingresos  que 
unque  esto  sea  menos  popular 
'  ;1  monopolio  del  tabaco.  Los 
üCftí.  van  cu  una  pro- 
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(presión  lasliinosa,  puesto  que  reveiau  los  estragos  cada  tia 
juayorcs  de  su  pernicioso  indujo. 

Para  1854  se  calcula  producirá  90.600,000  rs.inleí?w, 
de  los  que  reduciendo  63.500,000  por  las  f^ananciaü  de  I» 
jugadores  y  i. 708. 500  por  gastos  de  adminislracion  de. 
quedan  21.7il,S00  líquidos  para  el  Erario. 

Este  impuesto  tau  abiertamente  condenado  por  la  cteeai 
económica,  por  la  de  la  Hacienda,  por  la  moral  y  por  el  ca- 
lido común,  es  el  mas  popular,  el  mas  fácil  de  recaudar  y  ti 
que  mas  defensores  cuenta  tal  vez  en  nuestro  paU. 

En  1860  se  recaudaron  inlegrOB  85.7Í2.27G-28  j  m 
1861  86.0(18.577-10. 

En  Francia  se  almlió  la  loieria  por  la  ley  de  21  de  mam 
de  18J6.  pero  desde  1832  la  lev  ae  Prcsupuei^tos  hatiia  de- 
cretado su  abolición  gradual.  Desde  la  supresión  de  las  lo- 
terías, el  movimiento  de  las  Cajas  de  ahorro  ba  sido  en  áto- 
mo sensible,  tocándose  así  los  resultados  mas  pateolH  st- 
bre  el  origen  délas  sumas  que  en  el  juego  se  evaporan  cada 


Las  reformas  que  se  han  introducido  en  el  régimen  ik  ^ 
presidios  de  algún  íiempo  acá,  son  algún  tanto  notables  » <* 
tro  ellas  debe  contarse  como  una  de  las  mas  acertadas,  1a  il< 
hacer  traljajar  cierta  clase  de  obras  de  mano  á  los  coofini- 
dos.  Estos  trabajos,  hasta  cierto  punto  constiluven  dd  u'- 
gocio  para  el  Estado  ,  pero  no  un  monoitolio .  pues  geot- 
raliucnle  tienen  por  objeto  la  confección  líe  productos  espe- 
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cíales  y  apropiados  á  la  capacidad  y  circunstancias  de  los 
mismos  confinados ,  al  mismo  tiempo  se  escojen  de  modo 
que  no  perjudican  á  la  industria  libre. 

Los  talleres  establecidos  en  los  presidios  rinden,  según 
el  Presupuesto  actual,  1.621,000  rs.  y  originan  un  gasto 
por  administración  y  adquisición  de  primeras  materias  de 
677,5S0  rvn.,  quedando  un  líquido  al  Erario  de  9i6,i50, 
que  tienen  á  dismmuirla  carga  que  ocasionan  los  confinados. 


Coiicl«stoii. 


MFirme  é  inroTocablo  propánito  de  no  re- 
wtroceder,  la  vista  clavada  en  el  camino  traza- 
''do  7  nada  de  ensalmos  ni  de  fiuitasmagóricas 
''decepciones,  sino  al  contrario,  la  marcha  mas 
"igual,  mas  pedestre.... 

Olivan, 


I. 


Examinado  nuestro  Presupuesto  de  gastos  públicos  y  el 
de  ingresos,  hemos  dado  una  idea  aproximada  de  la  situa- 
ción de  la  Hacienda,  de  los  progresos  que  en  este  ramo  de 
la  pública  administración  se  han  obtenido  en  los  últimos 
afios  y  de  las  mejoras  de  que  aun  es  susceptible  esta  parte 
importan tisima  y  esencial  de  la  Gobernación  del  Estado.  En 
los  libros  siguientes  haremos  igual  trabajo  en  lo  que  toca  á 
la  administración  y  contabilidlad  de  la  Hacienda  y  al  crédi- 
to público  y  privado  del  pais,  su  organización  etc.,  y  saca- 
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remos  ahora  como  consecuencia  nalural  y  iiorrcsulUilodcb. 
cifras  y  consideraciones  cspueslas,  una  idea  gwnrral  de  li 
siluacion  de  la  Hacienda,  comparando  los  gastos  que  cl  paii 
tiene  necesidad  de  hacer  y  los  recursos  con  que  cuenta  pata 
alcndur  á  csla  carga. 

Según  el  Presupuesto  del  año  actual  aparece,  no  solono 
oquilihrio  completo  uDlro  los  ingresos  y  los  gastos  púhlícos. 
sino  que  aun  diibc  resultar  un  sobrante  en  favor  del  Erario 
una  vez  liquidado  cl  ejercicio  á  que  se  relícre.  Si  semejao- 
(c  cálculo  estuviese  fundado,  nada  podría  sernos  mas  tisoih 
jcro:  cl  equilibrio  en  los  Presupuestos  es  !a  base  única  ilc 
una  situación  próspera,  sólida  de  la  liacienda.  esa  situaóon 

auc  puede  decirse  esisle  tan  solo  en  un  país,  Inglaterra, 
cbe  ser  el  punto  de  mira  de  los  hacendistas  y  á  llegar  á 
ella  deben  dirigirse  los  esfuerzos  de  los  Gobiernos,  y  so- 
bre todo,  los  de  los  hombres  especíales  encargados  del  m»- 
utijo  de  la  fortuna  piiblica  en  todas  las  naciones.  El  dé- 
ficit es  la  gangrena  que  corroe  las  mas  floridas  siluacione» 
polilicas,  es  la  causa  de  las  inquieluJos,  de  las  zozobras  en 
que  viven  pueblos  y  gobiernos,  es  la  enfermedad  que  gasta 
cl  nervio  do  algunos  países  prósperos  y  fuertes  en  la  apa- 
riencia, es  una  causa  perpetua  de  disturbios  y  es  por  último 
una  de  los  mas  preciosos  elementos  de  desórdenes  v  el  agea- 
tc  mas  activo  délas  revoluciones  porque  han  pasadolos  pue- 
blos modernos  y  do  las  que  se  preparan  en  cl  silencio  ae  la 
aparente  tranquilidad  que  hoy  disfruta  Europa 

Desgraciadamente  el  déficit  es  ahora  y  ha  sido  casi  siem- 
pre la  situación  normal  de  nuestros  Presupuestos  y  los  esfuer- 
zos que  hasta  aqui  se  han  bccbo  masbien  que  para  estingiór- 
lo,  han  servido  solo,  para  revelar  de  un  modo  mas  Nleole 
su  estensíon,  sus  causas,  sus  peligros  y  las  dificultades  que 
impiden  se  obtenga  la  completa  nivelación  entre  los  gaslu  y 
los  ingresos.  No  es  esto  negar  de  un  modo  absoluto  la  ver- 
dad que  puedan  enceirar  las  cifras  que  la  adminislracioo  es- 
tampa en  sus  Presupuestos;  [wro  si  bien  puede  ser  derlo 
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que  el  Erario  llene  cumplidameDle  todos  sus  compromisos 
ooD  los  recursos  que  tiene  señalados  en  las  leyes  de  Hacienda, 
la  verdadera  situación  de  los  Presupuestos,  acusa  un  déficit 
grande  y  difícil  de  enjugar,  de  eslirpar  por  completo.  Entre- 
mos en  el  lenguagedelos  números  que  debe  necesariamen- 
te conducirnos  á  hallar  comprobada  la  verdad  de  «tan  poco 
lisonjera  situación  (1). 

Hemos  visto  que  los  gastos  públicos  deben  ascender  á 
I,i71.1i7,98i  reales,  cifra  en  la  cual,  si  caben  economías, 
por  el  momento  no  son  tan  hacederas  y  sobre  lodo,  si  son  po- 
sibles hoy  en  algunos  de  sus  numerosos  renglones,  la  cifra 
que  produzcan  no  puede  llenar  el  vacio  que  se  nota  en  algu- 
nos de  los  servicios  d  )sa(endidos  en  razón  á  la  penuria  del 
Erario;  y  en  todo  caso,  mejor  pudieran  destinarse  a  la  dotación 
de  otros  nuevos,  cuya  organización  reclaman  los  mas  vitales 
intereses  del  pais :  esa  cifra  aunque  grande  es  diOcil  ami- 
norarla y  debe  considerarse  como  normal  y  destinada  mas 

(1)  Nuestros  Presapnostos  han  tenido  siempre  la  circanstancia  no- 
table de  presentar  un  equilibrio  perfecto  entre  los  gastos  y  los  ingresos; 
poro  este  equilibrio  ha  existido  solo  en  el  cálculo  del  Gobierno:  si  eza- 
nninásemos  uno  por  uno  los  Presupuestos  publicados  desde  el  estableci- 
miento del  sistema  tributario,  hallaremos  que  semejante  equilibrio  se  ha 
convertido  constantemente  en  un  déficit  considerable,  déficit  que  se  ha 
llenado  constantemente  del  modo  mas  desastroso  y  perjudicial,  pues  se  ha 
logrado  las  mas  veces  dejando  de  satisfacer  los  sueldos  á  los  funcio- 
uarios  públicos  ó  bien  otras  oonsignaciones  indispensables.  Los  ingresos  se 
lian  calculado  siempre  con  exageración;  solo  la  falta  de  contabilidad  j 
de  un  régimen  de  bien  entendida  publicidad  han  podido  paliar  semejante 
inesactitud;  hoy  con  un  sistema  diferente,  seria  esto  de  todo  punto  im- 
posible. 

£1  Presupuesto  de  1850  fud  el  primero  en  que  se  consignaron  cál- 
enlos aproximados  á  la  exactitud  que  es  posible  fijar  de  antemano  á 
cosas  tan  eventuales  como  son  los  productos  do  ciertas  rentas  ó  impoei- 
tos,  productos  tan  precarios  y  eventuales  cuanto  que  dependen  de  cir- 
cunstancias imposiblts  de  calcular  con  anticipación.  El  de  1861  y  por 
último  el  de  1852,  han  sido  asimismo  formados  en  presencia  de  datoe 
ciertos  y  sin  suposiciones  aventuradas  é  inexactas.  En  los  gastos  tampoco 
hubo  hasta  1850  una  gran  exactitud  en  las  evaluaciones  oficiales,  mien- 
traa  desde  esa  época  no  solo  se  encierran  dentro  délos  limites  qoe  maroaii 
loe  Presupuestos,  sino  que  tal  vez,  como  sucedió  en  1850,  se  ioTierteo 
somas  algo  menores  de  los  consignadas. 


S3t  BX^HEN   De   L\   mCIEMIi   PUBLICA   DE  ESTAÑA. 

bicD  á  crecer  que  á  espcrímenlar  ud  alivio  cua!t||uiera  (!]. 

El  total  de  lus  ingresos  coa  que  cuenta  la  adniinislracian 
(tara  hacer  frente  á  aquel  guarismo,  es  de  t,i7i.2ii.ii3! 
rs.  resullandoun  esceso entreuna  y  otra  partidade3.0Í»6,62S 
en  favor  de  la  que  representa  los  ingresos  c-alculados. 

El  prijuer  lenónieno  que  debe  notarse  es  el  de  la  pora 
exactitud  que  de  ordinario  presentan  tanto  rcsi>eclo  a  los 
gastos  como  á  los  ingresos,  los  cálculos  de  la  adminisLraciaii. 
Aquellos,  calculados  de  antemano  rara  vez  pueden  tenor  la 
exactitud  que  solo  se  encuentra  en  tas  cuentas  delinitívu 
de  los  ejercicios:  á  esta  falta  de  exactitud  responde  el  artí- 
culo 27  de  la  ley  de  contabilidad  de  20  de  febrero  de  1830, 
que  prescribe  la  manera  y  forma  de  abrir  los  créditos  suple- 
torios ó  estraordinarios:  los  primeros  tienen  por  objeto  com- 
pletar las  cantidades  exigidas  en  los  Presupuestos  para  ser* 
tícíos  determinados  en  los  mismos  y  los  segundos  para  hacer 
frente  á  servicios  nuevos  é  imprevistos.  En  los  tres  primeroi 
meses  del  año  actual,  el  Gobierno,  en  virtud  del  arlícnlo  de 
la  ley  de  contabilidad  de  que  acabamos  de  hacer  mención. 


2.*  Amuentar  los  cr¿dÍtoa  del  de  Ik  Guerra  en  wioa  de  aai  capí- 
tulos, cspcciolmento  en  todo  lo  relativo  al  materÍAl. 

3."  Duplic&r  citaudo  menos  loa  cifraa  actoalss  do  Ion  obras  púlili 
cas  y  algunas  otras  de  las  del  Ministerio  da  Fomento. 

4.'  Atender  I  las  cargas  quo  deben  oríginanie  necesari amenté  áe 
la  garantía  del  Estado  1  los  capitales  c  '      ' 

Llicas  y  al  pago  de  los  intereses  de  las  i 
emitan  para  esta  clase  do  trabajos, 

5."  Dotar  la  sección  do  la  Denda  con  nueras  snmaa,  ya  para  bactr 
frente  a  los  nuevos  créditos  procedentes  de  la  fonosa  conversión  do  I* 
deuda  flotante,  de  los  descubiertos  pasados,  así  como  de  los  compromi- 
Bos  contiaidoa  i>ar  la  ley  do  1?  du  agosto  do  1H51  que  ya  en  IÍ6¿  k- 
«lama  G  millones  y  en  18&G  doce  mas  qao  en  el  año  actual  y  qtie  iría 
creciendo  así  sueesivainunto  cada  dos  años  12  millones  desde  si  eJtailu 
de  1H.13. 

6."  Por  último,  lus  progresos  misinos  del  país,  exigirán  serricioi 
que  hoy  no  so  conocen  ú  no  son  indispensables,  pero  (]uu  cd  brarc  de- 
berán recargar  ti   cuadro  de  loa  g:ulos   públicos  du  Bs|>an^ 
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ha  ensanchado  el  guarismo  de  los  Presupuestos  que  ya  hemos 
examinado  por  medio  de  créditos  especiales  que  por  si  mis- 
mo prueban  la  poca  exactitud  de  los  cálculos  hechos  de  an- 
temano y  lo  pronto  que  se  hace  ver  su  inexactitud  (1). 

Y  si  la  fecha  reciente  del  Presupuesto  actual  no  puede 
presentar  aun  un  comprobante  muy  satisfactorio  de  lo  que 
acabamos  de  manifestar,  ahí  están  los  años  anteriores  al  que 
nos  ocupa  y  en  los  cuales  los  créditos,  ya  supletorios,  ya 
estraoroinarios,  han  hecho  crecer  en  una  cifra  oastante  con- 
siderable los  cálculos  primitivos  de  la  administración,  pues 
en  todos  ellos  se  nota  la  verdad  irrecusable  de  como  es  un 
hecho  patente,  que  apenas  pasa  mes,  sin  que  algún  ministe- 
río  se  encuentre  en  la  necesidad  de  apelar  ad  articulo  27  de 

(1)  En  los  tros  meses  del  alio  actual  solo  so  ha  concedido  al  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  un  crédito  estraordinario  cu  16  de  enero  de  rrn. 
8.912,637,  como  complemento  do  uno  mayor  concedido  el  alio  anterior  y 
que  no  so  habia  consumido  por  entero  en  el  a3o  en  que  se  concedió. 

Los  créditos  suplementarios  concedidos  en  los  tres  meses  de  esté 
afio  para  completar  los  que  se  consignaron  en  el  Presupuesto  primitivo 
qne  examinamos  en  el  tomo  anterior,  son: 

Con  fecha  16  de  febrero  «1  Ministerio  de  la  Guerra  para  completar 
los  créditos  concedidos  por  la  ley  de  Presupuestos  al 

Capítulo  VII,  artículo  2.^  personal  de 

iníanteria 6.375,969. 

9        XVIII  art  i\nico,  subsistencias 

militares 2.294,667. 

V  XIX  art.  único,  utensilios  .    .         720,963. 
.        XX  id.  id.,  vestuario  y  equipo.         500,000. 

V  XXm  id.  id.  material  de  hos- 

pitales.      789,238. 

Total 10.680,837. 

En  1.®  do  marzo  se  concedió  al  Ministerio  de  Hacienda  un  crédito 
anplcmentarío  al  capitulo  5?  articules.*,  personal  do  la  Tesorería  cen- 
tral, 11,000. 

En  8  de  marzo  so  concedió  al  Ministerio  de  la  Guerra  otro  crédito 
aopletorio  al  capítulo  XVni,  art  único,  subsistencias  militares,  de  nm. 
4.402,884. 

En  81  de  marzo  al  do  Hacienda  un  nuevo  crédito  suplementario  al 
ei^tulo  XXXVn,  art  8.".  cucri>o  de  carabineros,  gastos  estraordinarios 
del  material,  600,000. 
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lü  ley  de  contabilidad  para  llenar  cumptidamcalc  \as  alci>- 
ciones  de  su  cargo  (1). 

Bien  sabemos  que  si  es  preciso  recurrir  al  espediente 
que  autoriza  la  referida  ley  de  contabilidad  para  que  los  ser> 
vicios  públicos  no  sufran  a  causa  de  la  imprevisión  natural 
de  los  cálculos  anlicipados  qtio  sirven  de  base  al  Presupuc^ 
lo.  hay  por  oiro  lado  ahorros  en  tas  cifras  que  en  ¿I  lieoen 
consignados  algunos  servicios,  pues  por  la  misma  raioa 
siendo  casi  imposible  calcular  con  exactitud  de  antemano  d 

(I)  llú  ai[ul  uTi  cundro  que  ofrece  lajo  un  golpe  do  r'atn  el  im- 
ginrlo  clul  Prooiipacatudo  1852,  ili;  loA  cniíHti'ü  iirdiunnos,  cstraordinarioa 
y  aiipluuiotitaríuti  conocditloa  tíosU  fin  ddl  alio,  do  Ion  hi^aa  ooordadju  ; 
do  liu  HiimoH  quo  cu  la  miama  lípoca  resaluüan  por  lo  taiitu  caigadM 

j  cadit  cnpUulo: 

Imr'HUhi  al  Pro-  mcnUTtei  y «-  Id.  tai  lujai    tawu  iwtí  u 

ílnsíl  lio»! 46.900,000    ].4IiO,000         I  47.S£0,»0> 

Uuerpofl  coIogiBlocuros.         1.251,085       5G3,0S3         .  l.SU,7(« 

rresídídel  conBeJ».  .  .         1.1GS,90O  ,  ,  1.166,860 

MÍMÍstürii>du  Kstado.  .        in.l  14,204       SSít.IOl      131,í.C0        10.351 ,14j 
Id.  de  Graciay  Justicia.       38.e2l>,39C       100,0(H)         ,  36.936,396 

Id.  de  la  Querrá  ....     280.I67,T7G  12.918,191         .  293.085,970 

Id.  du  Marina 6G.150,&70    1.379,850  1.979,850       86.150,570 

Id.  do  la  Oobornncion  .       44.351,548       394,920  ,  44.746,468 

Id.  do  Fomento 57.016,904     1.720,000     400.000       58.936,9u4 

Id.  do  Ilaciunda.  ....      112.075,708    5.210,280  2.515,250      114.770,79» 

Clasus  puitvag 131.292,892  ,  ,  131.292,89! 

Cargos  do  Jiialicia  .  .  .       11.638,481     2.500,000         ,  14.1a8,4SI 

Uuuila  dol  Estado  .  .  .      169.642,673    1.000,000  ,  170,642,673 

Atraaos  dol  poraonal  y 

luatoriol 31.807,991    5.090,372  ,  3G.898,3G3 

Presmmcato   cclcsi  4  áti- 
co       119.050,308  ,  ,  119.050,308 

üa»túa  rcpro<luclivofl.  .     171.671,051    3.413,881  ,  174.084,932 

I'roan puesta    cstraordi- 

nario 15-708,000    7.829,194         , 23J37,194 

1,328-432,507  42.928",715  4.416,560  1,366.944,6Í2 

i:l  Prcsupueatn  primitivo  do  1850  imporUi  1,298.248,023   23.  Segas 

la  cuenln  do  1651  loa  g.tstos  líqnidailas  adcenilicron  i  ñn  del  ojercicia  i 

TH.  V».  1,307.963,600  17  mra.,  Iiabimido  habido  29.017,930  31  do  aumcnlü 

y  de  bajn  l'J.277,7G3  3.  por  U^i  luudilicaeiouua  hcclioa  dnrautc  d  misao 
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costo  de  todas  las  atenciones  del  Erario,  no  solo  se  peca  por 
defecto  sino  muy  amenudo  por  esceso,  dándose  lugar  á  com- 
pensaciones y  traspasos  de  créditos,  á  anulaciones,  y  por  úl- 
timo, á  que  queden  adquiridas  de  un  modo  definitivo  para 
el  Tesoro  algunas  de  las  partidas  que  figuran  en  los  Presu- 
puestos del  año  al  cerrarse  el  ejercicio,  por  efecto  todo  de 
no  haber  tenido  lugar  el  gasto  que  se  incluyó  ó  por  no  haber 
8U  importe  alcanzado  la  cantidad  que  la  administración  cal- 
culó anticipadamente.  Pero  aun  teniendo  en  cuenta  esta  cir- 
cunstancia que  la  falta  de  la  publicación  del  libro  de  las  Cuen- 
tas generales  del  Estado  desde  1851  (1)  nos  impide  precisar 
y  demostrar  con  guarismos  exactos  y  adecuados  para  ilustrar 
asi  nuestra  argumentación,  aun  teniendo  en  cuenta,  decimos, 
esta  eventualidad,  favorable  hasta  cierto  punto  al  eauilibrio 
entre  los  cálculos  en  globo  y  la  realidad,  no  se  pueae  sacar 
respecto  al  guarismo  general  del  Presupuesto  otra  consecuen- 
cia, que  la  de  la  exactitud  de  su  cifra  tomada  en  conjunto; 
pues  si  bien  por  un  lado  el  guarismo  no  se  invierte  por  com- 
pleto, por  el  otro  las  eventualidades  de  aumentarlo  destruyen, 
sí  ja  es  que  no  superan  las  mas  veces,  las  economías  ó  re- 
bajas que  pudieran  obtenerse  por  aquella  circunstancia. 

Puede,  pues,  concluirse  que  los  l,i71  milis,  que  compo- 
nen el  guarismo  total  de  los  cálculos  del  Presupuesto,  con 
cortas  é  insignificantes  alteraciones,  debe  considerarse  como 
exacto  é  indeclinable,  para  hacer  la  comparación  entre  el  im- 
porte de  los  gastos  y  el  de  los  ingresos. 

Pero  si  todo  esto  es  verdad  respecto  á  los  primeros,  no  lo 
es  menos  respecto  álos  últimos.  Tampoco  cabe,  ni  es  posible 
obtener  una  impecable  exadtitud  en  el  cálculo  aproximado 
óe  los  productos  de  las  rentas  ó  impuestos,  cualquiera  que 
sea  el  proceder  ó  la  base  que  la  administración  emplee  para 
lograrlo:  aun  quizás  influyen  en  la  realización  calculada  de 
los  ingresos  causas  mas  poderosas  que  las  que  altaban  los 

(1)    La  últíma  publicada  fué  la  de  1851. 
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cálculos  rcspeclo  á  los  gaslos,  y  sobro  Iodo,  desde  lue^  las 
que  mo(ÍÍÍ[¡can  ins  enlradas  (>  ingresos  son  mas  fortuitas  y 
mas  ngen&s  de  la  voluntad  ile  la  ailminislracion  ,  altcramlí) 
los  productos.  Sin  ir  mas  lejos  y  para  no  enumerarlas  todas, 
sabido  69  la  gran  induencia  que  tienen  en  la  riqueza  pública 
en  su  circulación  ios  rosnllndos  de  Ia9  c«secb^;  el  e-slado 
los  paiaes  cstraflos,  con  los  cuales  se  (icnen  nías  (oiimas 
y  rrccuentes  relaciones;  los  sucesos  poillicos  no  solo  nacM' 
nales  sino  hasla  do  otros  paises-,  en  no,  mil  causas  indepen- 
dientes de  la  voluntad  y  del  mayor  o  menor  acierto  Je  la 
administración  destruyen,  mwlíücnn  los  ci'ilculos  del  Prcsu- 
puftfiU).  A  bien  á  veces  los  superan  de  un  modo  sorprendenle 
V  arorliinado  ruando  menos  so  espera. 

I'ero  aun  sin  tener  en  cuenta  estas  circunslanciaü,  hay 
por  desgracia  nlra  que  no  imede  olvidarse  ni  dejar  de  ló- 
mnrse  muy  en  cuenta,  y  es  la  exageración  que  se  nota  en  las 
evalaacionoa  que  hac«  el  Gobierno  de  los  productos  proba- 
bles de  las  partidas  del  Presupuesto  de  ingresos.  El  eiámen 
que  liemos  hecho  en  eslc  libro  de  las  partidas  que  compncD 
la  fínila  públira,  notí  ha  suminislrado  repelidas  pruebas  de 
ello,  pues  liemos  visto  que  á  pesar  del  progreso  constante  en 
que  vienen  desde  algunos  años  la  mayor  parte  de  los  impues- 
tos, hay  algunos  que,  por  distintas  causas,  algunas  en  ver- 
dad posibles  de  evitar  introduciendo  ligeras  reformas  en  el 
sistema  y  base  actual  de  ciertas  contribuciones,  no  responden 
por  completo  á  los  cálculos  oíiciaics  y  asi  tampoco  es  menos 
cierto  que  casi  puede  asegurarse  que  los  1  ,Í74  radls.  de  rs. 
que  provienen  de  las  fuenles  ordinarias  de  las  rentas,  servi- 
cios c  impuestos  permanentes  del  Erario,  no  se  realizan  por 
entero  y  que  alguna  baja  resulta  en  dcQnitiva  al  concluirse 

Í  liquidarse  el  ejercicio  entre  los  cálculos  del  Presupuesto  y 
>s  verdaderos  rendimientos  qno  el  Erario  percibe.  No  que- 
remos precisar  la  cantidad  á  que  pueden  ascender  esas  cifras, 
ni  aun  queremos  prevalemos  de  su  im|)orIc  para  sacar  la 
conclusión  que  vamos  buscando;  ]ior  el  contrario,  creemos 


H0MOP0I.IOS  FISCALES.  239 

le  con  al^na  perseverancia,  con  alguna  buena  voluntad  y 
¡diana  inteligencia  en  la  adminislracíon,  es,  no  solo  posilile 
10  fácil  alcanzar  respecto  á  los  ingresos  permanentes  del 
ario,  una  exactitud  y  paridad  conlas cifras  que  actualmente 
lampa  el  Gobierno  en  sus  Presupuestos. 

Pero  aun  suponiendo  verdadero  el  cálculo  actual  respecto 
os  ingresos  procedentes  de  las  rentas,  servicios  é  impues- 
i  permanentes  del  Tesoro  y  que  los  gastos  se  encieiTen 
ntro  de  los  limites  que  les  marcan  los  créditos  anticipados 
I  Presupuesto  general,  no  es  menos  cierto  que  la  situación 
1  Presupuesto  arroja  un  déficit  y  un  déficit  bastante  con- 
lerable. 

Bagamos  una  ligera  comparación  entre  las  cifras  que  ar- 
¡an  los  actuales  Presupuestos  recordando  lasque  ya  hemos 
aminado  anteriormente: 

Qattoi  del  terriáo  ordinarin. 
1."     ObligncinnCH  generales  del  Estado.    .        466.038,718. 

3.*    lil.  áa  loi  miniíiteñoii 698.177,081. 

3."     ÜMíai  de  Uadministiacion  cconúmica.        306.032,145. 
1,471. 147 ,8a4. 

Ingrtto»  orihnariot  y  penumenlt*. 

\°     Rcntaa  j  productOK  de  Irm  faionoii  de  la 

nsoion 29.aíK),370. 

2.°    Ingroaus  proccdenlot  do  los  servicios 

eíijlolsdos  por  el  EsUdo   ....  !I8.!>47,(I4B. 

3."    rmducCo  de  los  iinimestuH  directos  so- 
bre lu  persouu  j- loa  cosu    .     .     .        fiOO.031,330. 

4,°     Id.  do  lo»  indirectos 337 .5 1  «,000, 

6,°     Id.  do  Ins  monojiolios  finCftlcs    ,     ,     .        403.31  B, 375, 
l,3G9.10»,rj4. 

Existe  paes  entre  los  gastos,  cuya  cxaitilud  numérica  es 

leiole  desconocer,  v  los  ingresos  ordinarios  v  per- 

¿1  Erario  nn  Jrfinl  desde  luct;o  que  llega  a  r\n. 

iualíiuiera  que  sea  la  legitimidad 

'  ¿ubre  en  sus  Presupuestos. 

icguida.  es  ya  vm  \\ccho 

'■'l  argumeniacion. 
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Vmo  aun  en  los  l,3Cd  millonos  mic  liemos  dad»  ctimo 
produelo  do  ingresos  pernwnenUís  del  Erario  ¿no  hay  alie- 
nas partidas  i|ue  racionalmcnlc  del)en  sustraerse  de  esa  cilri 
por  8U  origen,  pues  de  niugun  modo  pueden  coDsiderarse 
cotno  tales  ingresos  naturales  y  permancnlca  del  Erario? 

Desde  luego  en  la  columna  de  los  impuestos  dirccl^u  lo- 
lirc  las  personas  hay  dos  guarismos  que  delwn  eliminarse} 
gon  los  30  millones  del  descuento  gradual  sobre  los  boiw- 
rarios  de  los  funcionarios  públicos  y  los  3Í  que  del)c  pro* 
ducir  el  fondo  llamado  de  sustituciones. 

Sobre  uno  y  otro  ingreso  hemos  manífcíttado  eslens3mi>ii- 
le  nuestra  opinión  y  lijado  su  verdadero  carácter,  su  orija» 
^  la  íudole  transitoria  do  su  anotación  en  cl  Prcsupnf«io. 
ül  primer  epígrafe  constituye  ya  do  ]W  si  mismo  un  verda- 
dero défícít  entre  los  gastos  ordinarios  é  indispcnsablcít  y  Im 
mgresos  naturales  y  permanentes,  y  por  lo  mismo  su  importt 
no  puedo  cu  manera  alguna  figurar  en  cl  de  los  ingrcsosonti- 
narios,  sino  en  cl  de  los  mas  marcadamente  oslraordinarios. 

El  segundo  es  por  su  carácter,  origen  é  incidencia  lodo  lo 
que  se  quiera  menos  un  impuesto  aplicable  á  los  gastos 
ordinarios  de  la  nación,  pues  en  lodo  caso  debe  empleáis 
en  la  sustitución  verdadera  de  los  llamados  por  la  ley  al  ser- 
vicio de  las  armas  ó  á  objetos  idénticos  y  análogos,  y  ja- 
más podrá  semejante  exacción  figurar  en  una  forma  estable, 
fija,  permanente,  en  cl  sistema  general  de  im|iuestos,  jamás 
formará  parle  intrínseca  de  él :  jumas  se  podrá  convertir  en  on 
impuesto  permanente  (1). 

Los  6Í  millones  que  figuran  en  el  actual  Prcsupueslo  co- 
mo producto  de  ambos  ingresos,  debían  naturalmente  aum«i- 
lar  los  102  que  ya  señalamos  como  déCcit  que  revela  la  sim- 
pie  comparación  de  las  cifras  del  Prcsupueslo,  que  de  eslí 
modo  se  eleva  á  166  millones  ó  scase  lz,72  p.  %  de  los  Íd- 
gresos  ordinarios  y  permanentes. 

(1)     Vdasc  aolirc  iiiin  y  utiü  ingicso  del  Erario  las  ¡iiE¡n¡i!  de  ts'.' 
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Resulta  pues.  qu(!  para  que  el  equilibrio  perfecto  so  es- 
lablezca  ontrc  I03  ingresos  y  los  gastos  ordinarios,  aquellos 
deben  crecer  en  12,72  p.  %  de  su  actual  guarismo,  ó  los  úl- 
timos disminuir  on  ana  cifra  análoga  1^  sea  en  la  proporción 
delI.ÍSp,®  de  su  actual  importo.  No  es  todavía  momento 
oportuno  de  resolver  precisamente  la  cuestión  práctica  que 
acabado  quedar  planteadaenla  fórmula  anterior,  si  bien  ya  se 
puede  inferir  la  solución  que  buscamos  en  el  examen  hecho  del 
importo  y  naturaleza  de  los  gastos  áquc  atienden  los  1,J71 
millones  y  en  el  iie  los  diferentes  renglones  que  forman  el 
Presupuesto  general  de  ingresos. 

Veamos  primero  cómo  el  Gobierno  llena  ese  vacío  con- 
siderable, lo  cual  nos  proporcionará  ocasión  de  indicar,  auit' 
qne  sea  muy  brevemente,  algunas  ¡deas  sobre  la  última  colum- 
na del  cuadro  general  de  los  mgresos,  de  cuyas  diferentes  par- 
tidas no  nos  liemos  aun  ocupado  (1). 


Desde  luego  ya  hemos  visto  que  figuran  en  dicho  cuadro 
61  milis,  como  ingresos  ordinarios,  los  cuales  por  su  Índole 
y  carácter  son  verdaderamente  un  ingreso  estraordinario  y 
eventual  llamado  á  desaparecer  tan  luego  como  el  verdadero 
equilibrio  posibley  duradero  sehaya  establecido  en  los  Presu- 
puestos. Únicamente  debemos  ocuparnos  de  los  105.107,398 
que  forman  la  columna  estrema  del  cuadro  general  de  los  in- 
gresos del  Erario  {2J. 

Rn  primer  lugar  debemos  dejar  consignado  que  la  par- 
tida que  procede  de  los  pagarés  firmados  por  los  comprado- 


(1)     Vi!ii»ccl  ciimlvo  de  la  plg:iiii42. 
(!)     Véanse  Un  páginns  IOS  y  nigiiienlcí'. 
^^               TOMO  11. 

U¡ 

J 
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res  (lo  los  bienes  nacionnlc»  vendidos  y  que  Ím]iorla  en  d 
Presupunslo  actunlrvo.  U.tSO.OUO  y  la  de  5  millones  lU 
fondo  llamado  «to  ei](iivalencias,  como  ya  vimos  en  el  ca]iiiiiia 
m  que  Iratamos  do  losbJcnos  de  la  n»don.  osláo  iin'itimis 
á  deíiapai'ecer,  puos  dentro  de  catorce  altos  se  Imlirá  lenniía- 
do  la  recaudación  per  eslo  concoplo.  Tenemos  ya  poes  lí 
niillonos  de  iiigi-oKos  cvenlualos,  pasaderos  y  <¡ae  moy  ea  br^ 
ve  dcsapnrcecríin.  debiendo  la  administración  propararM  i 
niKliliiir  $11  ^tiari.snio  de  alguna  manera. 

Vienen  bic;;o  ln.s  remesas  do  las  Cajus  de  Ultramar  y  los 
giros  que  liacr  el  'IVsero  á  cargo  do  las  mísinaá.  que  impur- 
lan  junio»!  mas  de  77  niilloncs  de  reales  (i). 

Es  iiiduilídile.  que  no  parece  á  primera  vista  Iúií^adÍ 
acertado,  iralifu-ar  de  evenUialoíió  eslmonlinaríos  loft  in;;res(« 

Jue  el  Krario  se  proporciona  con  el  sobrante  que  resultaenlis 
ajas  de  las  provincias  do  Ultramar,  pues  lodos  los. iftoscxísU 
igualmente  en  ollas  n»  sobrante  y  probablemente  micolras  per- 
manezcan unidas  á  la  corma  de  España  aquellas  ricas  v  aparta- 
das provincias,  seguirán  produciendo  pingües  rendimientos  al 
Erario;  pero  no  es  menos  cierto  que  en  la  actualidad  y  en  la  for- 
ma en  que  una  crecida  parle  de  esos  supuestos  sobrantes  de  las 


(1)  iTeJiieíin  de  ¡as  enjiw  de  ^tramar. 

llalmna. — Pnr  lint  c.intMftcIcs  que  ss  saíisfsgitn  en  las  Ca- 
jas í  la  llabniín  durante  oí  año  natural  <lcl  I'rcsupuca- 
to  |H>r  remesas  al  Tesoro  en  niolnliro;  por  crcctoa  1  co- 
brar; por  obligaciones  comprendidas  en  los  rrosiipuestus 
do  la  l'cniíisitlK,  auiilioB  i  rnncionarioa  y  militares  qiio 
vengan  de  aquella  isla  y  dcrols  clanes  do  pago  qiio  h*y«n 
do  producir  iognisna  clcoüvoa  A  por  rormalíMcion  en  las 
cajas  del  Teroro 5.5!»6,»i\ 

Giroi  tobre  la$  caja»  de  UUramar. 

Robre  Filipinas  por  i J.  id 1G.S4!^9^. 

—  la  IlnliaiiH íS.Oon.OOC 

—  l'.i<Tlo-l!ico «.««.««I. 

Total.     :S.4JS.íÍ^ 
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¡ajas  de  Ultramar  ingresan  cd  el  Tesoro,  no  son  otra  cosa  que 
Q  recursa  eventaal  ó  en  todo  caso  estraordinarío. 

De  los  77  millones  que  figuran  por  el  concepto  que  exa- 
linamos,  S6,  es  decir,  72.72  p.  %  de  su  total  importe,  pro- 
íenen  de  giros  que  viene  haciendo  el  Tesoro  sobre  las  Cajas 
e  las  provincias  de  Ultramar,  á  valer  sobre  los  sobrantes 
ituros  de  las  mismas  Cajas,  sobrantes  (^ue  si  bien  son  tal 
ez  mas  que  probables,  no  son  matemáticamente  ciertos  ni 
Bguros,  pues  no  todos  los  aftos  ascienden  á  iguales  sumas 
i  en  todas  las  circunstancias  posibles  que  pueden  sobreve- 
ir  para  aquellas  ricas  porciones  de  la  monarquía,  pueden  ser 
in  importantes,  ni  aun  quizás  tal  vez  existir  siempre,  pues 
oeden  alli  ocurrir  sucesos,  exigirse  gastos  que  los  devoren, 
eventualidades  que,  aminorando  los  ingresos  ordinarios  de 
quellas  tesorerías,  se  consuman  en  los  gastos  de  las  mismas 
rovindas  el  todo  ó  gran  parte  de  lo  que  el  Tesoro  nacional 
btiene  hoy  día  por  este  concepto. 

Los  21.138,898  que  figuran  como  remesa,  de  las  Cajas 
6  la  Habana  y  Filipinas,  si  bien  hasta  cierto  punto  están 
ajetes  á  idénticas  circunstancias,  tienen  en  su  forma  y  en 
u  origen  mas  probabilidades  de  estabilidad  y  duración  (1). 

Es,  pues,  innegable  que  hoy  los  56  millones  que  figuran 
omo  soorantes  de  las  Cajas  de  las  provincias  ultramarinas 
título  de  giros  del  Tesoro,  son  solo  un  recurso  estraordina- 
io  y  que  en  la  sección  de  la  Deuda  flotante  del  Tesoro  es 
lonae  debe  figurar  el  importe  anticipado  de  los  caudales  que 
le  esta  manera  se  procura  el  Erario  nacional. 

Pero  es  asimismo  imposible  dejar  de  conocer,  pues  además 
a  esperiencia  lo  prueba  evidentemente,  que  las  tres  ricas 
irovincias  de  América  y  Asia  deben  necesariamente  por  so 


(1)  Por  lo  general  constituyen  osto  capítulo  los  varioM  partldafl 
[el  PrcsupaoBto  general  que  se  pagan  directamente  por  aqnoUaii  Cajas 
on  cargo  á  las  de  la  Península  y  las  remesas  de  tabacos  qao  hacen 
X]uellos  intendentes  para  España  por  cuenta  de  la  administración  del 
sonopolio  que  ejerce  el  fisco  sobre  esta  planta. 
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prosjKridad  y  llorecientc  estado,  alimontar  al  Erario  c^la 
aflo  con  una  cifra  importante,  después  de  atender  ^  los  f^aslos 
que  pesan  direclamcnle  sobre  ellas.  Cuál  es  el  guarismo  pro- 
bable de  esc  ingreso,  es  lo  que  ni  creemos  posible  hoy  fijar 
(le  un  modo  exacto  ni  otra  cosa  mas  que  un  cálculu  bipotí'líco 
y  aventurado  sería  el  querer  tan  solo  indicar  una  cifra  ciul- 
quier».  Es  además  escasa  hasta  cierto  punto  la  nalida  que 
sobre  el  parlicular  nos  suministra  la  espericncía.  pues  aunque 
ligera,  la  diferencia  entre  las  imputaciones  oficiales  de  los  di- 
lerenles  Presupuestos  que  tenemos  á  la  vista,  iodira  lo  variaUa 
y  [meo  sujeto  á  cálculo  exacto  que  es  aun  para  la  adminis- 
tración, hacer  una  evaluación  Ínfalil>le. 

Que  las  provincias  de  Ultramar,  qua  de  intento  no  lla- 
mamos rolonias,  pues  han  dejado  haco  tiempo  de  tener  psn 
España  semejante  carácter,  deben  dar  al  Erario  nacional  sfl 
vontinf^enle  (le  servicios  para  el  mantenimiento  ilc  la  nací»* 
nulidad  común,  es  cosa  que  no  juzgamos  disputable,  y  ¡lor 
lo  tanto  nos  creemos  dispnsailos  de  defender  la  razón  v  la 
justicia  que  tiene  el  Erario  para  incluir  en  los  ("resupucstos 
el  capitulo  á  que  nos  referimos. 

Cuál  deba  ser  el  puiínsmo  de  este  ingreso  ya  hemos  di- 
cho que  no  nos  atrevemos  á  decirlo;  pero  las  noticias  que 
de  los  actuales  proiluctos  de  las  rentas  de  Cuba,  Puerto  Riro 
y  Fibpinas  tenemos,  el  conocimiento  de  su  prosperidad  rre- 
cienle  y  el  sentimiento  profundo  que  abrigamos  con  todas  las 
personas  al  contente  de  los  negocios  de  Ultramar  de  los  fu- 
turos destinos  de  tan  preciosas  provincias  de  la  monarquía, 
nos  autorizan  cuando  menos  á  pensar,  que  ni  los  77  de  añora 
ni  los  100  que  algún  año,  y  no  sin  falta  de  fundamento,  se 
han  consignado  en  los  Presupuestos,  son  una  cantidad  des- 
medida y  esccsiva  ni  tampoco  la  única  que  en  un  porvenir 
mas  ó  menos  lejano,  debe  esperar  el  Erario  de  esos  restos  de 
opulencia  y  poderío  colonial. 

Pero  al  ocuparse  de  los  ingresos  de  las  provincias  ultra- 
marinas ;;no  hay  quizás  una  cuestión  mas  elevada,  queab- 
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sorve,  por  decirlo  asi,  la  cuestión  del  mas  ó  el  menos  res- 

PBcto  á  los  productos  que  llenen  el  déficit  actual  de  nuestros 
resupuestos?  Las  actuales  provincias  de  América  y  de  Asia 
¿podran  aun  largo  tiempo  continuar  formando  parte  de  la  na- 
cionalidad española?  Cuestión  es  esta  á  la  que  de  buen  grado 
quisiéramos  encontrar  la  oportunidad  de  dar  la  solución  que 
creemos  mas  posible;  pero  fuerza  nos  es  renunciar  en  la  oca- 
sión presente  á  una  tarea  que,  aunque  en  toda  ocasión  útil  y 
provechosa,  á  mas  de  alejarnos  del  objeto  primordial  de  nues- 
tro trabajo,  no  lograriamos  resolver,  aun  haciendo  de  este  in- 
menso y  grandioso  episodio  de  la  cuestión  financiera  de  España» 
una  digresión  prolongada  y  sin  proporción  con  el  todo  de  estos 
estudios.  Diremos  tan  solo,  que  la  única  y  verdadera  solu- 
ción de  esta  inmensa  cuestión,  es  el  secreto  de  nuestra  propia 
suerte  y  que  si  la  impenetrable  cortina  del  tiempo  oculta  el 
desenlace  de  esta  gran  cuestión,  es  desde  luego  innegable  que 
de  nosotros  pende  su  resultado  y  que  no  es  quizás  menos  de  las 
cuestiones  de  Hacienda  que  de  las  puramente  políticas,  delasque 
debemos  esperar  la  fuerza  y  los  elementos  mas  adecuados  para 
hallar  el  resorte  de  la  unión  de  esas  provincias  á  la  metrópoli. 
Las  provincias  de  Ultramar  se  consevarán  estrechamente 
unidas  á  la  nacionalidad  á  que  deben  su  actual  existencia, 
si  se  logra  vencer  los  dos  enemigos  que  hoy  tiene  esa  unión. 
El  deseo  de  los  indígenas  á  constituir  por  si  nacionalidades 
especiales,  no  queremos  pues  seria  agraviar  gratuitamente 
á  Quienes  solo  debemos  pruebas  de  amor  y  fraternal  solici- 
lUQ,  hacer  la  suposición  de  que  deseen  cambiar  su  titulo  de 
españoles  por  el  de  otra  nacionalidad  cualquiera,  pues  sean 
cuales  fueren  los  títulos  que  esas  nacionalidades  les  pre* 
senten,  jamás  podrán  para  ellos  igualar  los  de  la  patria  á 
que  dcden  su  nombre,  sus  costumbres,  su  religión,  su  ri- 
queza, su  civilización  y  glorias  que  les  son  hace  tres  siglos  co- 
munes. El  otro  enemigo  es  la  codicia  de  potencias  que  quie- 
ran agrandar  su  territorio  con  los  despojos  del  nuestro. 
Si  el  primer  enemigo  se  debe  combatir  gobernando  bien  y 
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con  jiisliciu  üsiis  :i|>arladiis  itordunes  do  b  patria:  al  segnuilu 
debitmos  oponer  cu  primor  lu^ur  el  dcrcclio  y  si  cslu  se  de»- 
conoctí,  apiolar  ¿  la  fuerza,  que  jamás  abandona  ta  caus»  de 
ta  razón  y  de  lu  juñlicía.  Eli  secreto  de  nuestra  fuerza  Ia  Ii»- 
llarenios  en  nuestro  putríiitísmu  y  después  en  ta  situación  no- 
rwicnle  de  nuestra  Hacienda.  Los  que  miran  con  desden  ia 
cuestiones  cconiimic.13  al  lado  de  las  mas  grandiosaii  y  Iiñ- 
llanles  de  la  política,  mediten  sobre  esto  y  verán  si  toda  la 
habilidad  política  podi-á  jamás  defender  mejor  nuestro  dcn>- 
(jio  on  América  que  una  fuerto  y  robusta  organización  <k 
nufisiri)  Hacienda  que  ñus  permita  desenvolveren  el  momento 
minremo,  los  recursos  de  nuestra  fuerza  y  revelar  «I  secreto 
del  valor  de  miestroíí  marinos  y  de  nucslroi  golilados. 

Para  volver  á  entrar  en  la  cuestión,  diremos,  que  hoy  l« 
({uarismus  que  íi^uran  eu  el  l'rosupueslu  como  retribucítn 
dio  lan  pn>vincias  de  Ultramar  para  el  sostenimienlo  de  b 
iwmun  nacionalidatl,  no  pueden  considerarse  de  otro  uknIo 
que  como  un  iufíreso  eventual  ó  cstraordinarío  y  que  su  c't- 
fra  viene  tan  solo  á  llenar  una  crecida  parte  del  dé^cit  rcil 
que  presentan  nuestros  Presupuestos,  de/icit  que  importa  co- 
nocer, estudiar  y  eslinguir. 

Por  último,  en  la  columna  del  cuadro  general  de  los  in- 
gresos que  examinamos,  hay  aun  dos  partidas  que  juntas 
representan  7.83S,500  reales,  procedentes  de  ingresos  enn- 
iuales  y  diversos  y  de  los  atrasos  de  los  ejercicios  definiti- 
vamente  cerrados.  La  nomenclatura  misma  de  estos  epí- 
grafes nos  disjKinsa  desde  luego  el  trabajo  de  hacer  pa- 
tenta el  carácter  de  eventuales  que  tienen  para  el  Erario  se- 
mejantes ingresos.  Es  muy  cierto  que  siempre  habrá  esa  ciaste 
de  entradas  en  el  Tesoro;  pero  su  importancia  es  tan  varia- 
ble y  tan  insignificante  quejamos  se  podrá  sobre  ellas  formir 
combinación  alguna  financiera,  al  tratar  de  hallar  el  sccrelu 
del  equilibrio  i)erfeclo  de  nuestros  Presupuestos. 

De  intento  liemos  dejado  de  hacer  mérito  de  algunas  otras 
partidas  (|ue  con  carácter  seincjaule  al  de  las  que  nos  han 
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ntrelenído  tan  largo  espacio  se  hallan  salpicadas  en  el  Pre- 
upueslo.  Su  importancia  misma  nos  ahorra  alargar  nuestra 
irea;  pero  vienen  sin  duda  alguna  aunque  en  pequefia  es- 
lía» si  no  ya  á  agravar  el  mal  que  señalamos,  á  darle  mas 
»Hdez  y  consistencia. 

Es»  pues,  un  hecho  patente  que  nuestro  actual  Presnpues- 
I  revela  un  dé^it  que  no  baja  de  160  á  166  millones  de 
Bales,  aun  dando  entera  fé  y  valor  á  los  guarismos  que  en 
I  estampa  el  gobierno,  y  que  sin  agravar  con  hipótesis  mas 
menos  fundadas  ese  mal  que  pueoe  convertirse  en  breve 
D  llaga  profunda  y  de  difícil  curación,  exige  su  estudio  y 
1  remedio,  toda  la  atención,  toda  la  solicitud,  todo  el  ta- 
mto  y  habilidad  de  nuestros  hacendistas. 


III. 


Si  fuéramos  de  los  que  llenos  de  confianza  en  sí  mismos 
en  sus  obras,  dejan  á  menudo  correr  la  pluma  al  compás 
e  sus  inteligencias  y  agotan  los  recursos  de  la  aritmética  y 
18  conjeturas  del  ingenio  fiscal,  para  presentar  sus  combina- 
iones  como  otras  tantas  panaceas  infalibles  para  convertir  bajo 
I  magia  de  sus  iialabras  la  nación  en  paraiso  y  el  caos  en 
iz  vivísima,  también  nos  lanzaríamos  á  satisfacerla  impacicn- 
ia  y  la  atención  legitima  del  público,  presentando  un  plan 
nrativo  del  mal  que  acabamos  de  revelar;  pero  ni  tenemos 
liaíon  para  ello,  ni  gusto  ni  inclinación  para  elevamos  á  re* 
¡enes  imaginativas  que  luego  nos  harian  bajar  á  mayor  pro- 
indídad  social  de  la  que  aun  ocupamos  en  la  actualidad;  sin 
mbargo,  diremos,  aunque  amargue  á  los  que  solo  hallan 
nisistencia  en  lo  que  deslumhra,  que  el  verdadero  camino 
e  llegar  á  obtener  el  remedio  al  mal  que  hoy  nos  revela  el 
resupuesto,  es  la  práctica  en  los  ministros  ae  Hacienda  de 
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una  virtud  rara  y  poco  fi'Gcucntada  i|ug  os  la  )H'ri)Cv«'.raii- 
cia.  Perseverar  eii  la  via  emprendida  con  tenaz  liabilulad  y 
al  íln  se  hallará,  sin  (]ue  el  camino  lo  ¡ijenilircn  doloro»» 
ruinas,  el  eficaz  remedio  al  mal  que  nos  impone  por  sus  for- 
mas  y  su  imporlancfa,  lo  mismo  que  por  lo  dtiicultotio  do  so 
curación. 

Aclararemos  nuestro  aserio  dando  á  conocer  to  que  eo- 
lendemos  por  Uálíil  perseverancia. 

La  ciencia  y  la  csperiencia  no  enselSan  mas  msdioi  <le 
restablecer  el  equilibrio  en  los  Presupuestos,  que  tres:  db- 
minuir  los  gastos,  aumentar  los  ingresos  6  apelar  en  de- 
fecto de  estos  dos  recursos  á  los  que  proporciona  c)  crñfílo. 
¿Cual  de  estos  tres  caminos  debe  boy  seguirse  á  Gn  do  lognr 
una  situación  sólida  para  nuestra  hacienda,  sobre  la  base  de  na 
Presupuesto  en  perfecto  equilibrio? 

Desde  luego  debemos  descartar  el  último,  do  por  inefi- 
caz, sino  porque  jamás  los  recursos  del  crédito  por  fáciles 
que  sean  de  hallar  y  por  cuantiosos  que  aparezcan,  puedco 
servir  para  otra  cosa  que  para  hacer  frunlc  á  las  necesidades 
de  UD  momento  dado,  ó  para  atravesar  una  situación  apura- 
da y  aguardar  con  tranquilidad  y  sin  riesgos  los  efectos  mas 
saludables  de  medidas  de  otro  género,  por  lo  común  lentas  en 
producir  sus  resultados.  Jamás  el  crédito  por  si  mismo  puede 
considerarse  como  un  recurso  permaneule  y  de  resultados 
eficaces.  Además,  en  la  ocasión  presente  ni  estos  recursos  soq 
tan  fáciles  de  hallar,  ni  tan  cuantiosos  como  son  necesarios, 
ni  tan  económicos,  ni  por  último  tan  continuos  como  debea 
ser  los  que  se  empleen  para  llenar  el  vacio  que  boy  se  Dola 
entre  los  ingresos  y  los  gastos  de  la  nación.  ¿Es  esto 
acaso  decir  que  se  deba  olvidar  ese  precioso  tesoro  y  descui- 
dar 6U  organización  y  su  cultivo?  De  ningún  modo:  antes  por 
el  contrario,  se  debe  tratar  de  consolidar  su  existencia,  de 
ampliar  sus  facultades  fecundas;  pero  son  tantas  las  atencio- 
nes especiales  á  que  urje  aplicar  sus  productos  fuera  de  las 
ordinariasdel  Presupuesto,  que  no  vacilamos  en  declararlo  loe- 
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ficaz  y  hasta  peligroso  como  medio  de  salvar  la  siluacíoD 
actual  de  la  Hacienoa. 

Réstannos,  pues,  los  dos  caminos  naturales  que  emplear: 
disminuir  los  gastos  ó  aumentar  los  ingresos;  ¿a  cuál  áthe^ 
mos  dar  la  preferencia?  Antes  de  responder  calegórícamenle 
á  esta  última  cuestión,  diremos  que  no  creemos  posible  dar 
hoy  la  preferencia  ni  á  uno  ni  á  otro  espediente,  sino  apelar 
á  ambos  en  combinación  para  que  se  obtenga  con  menos  es- 
fuerzos el  resultado  apetecido. 

En  el  examen  que  hemos  hecho  de  nuestro  sistema  ge- 
neral de  gastos  públicos,  hemos  dejado  demostrada,  no  solo 
la  necesidad  y  evidente  justicia  de  cada  una  de  las  partidas 
que  lo  imponen,  sino  la  insuficiencia  marcada  de  sus  actua- 
les cifras  para  que  los  servicios  públicos  estén  conveniente- 
mente dotados  y  atendidos  y  para  que  su  número  sea  el  que 
reclaman  los  mas  vitales  y  elevados  intereses  del  país;  asi 
pues,  hemos  condenado  enérgicamente  las  economías- pana- 
ceas, las  economías-sistemas,  las  economías  desorganizado- 
ras, estériles  y  contra-producentes;  mas  aun,  las  hemos  de- 
clarado imposibles  é  irrealizables;  pero  al  mismo  tiempo  he- 
mos procurado  notar  las  partidas  que  pueden  sufrir  rebajas 
en  sus  actuales  dotaciones  y  las  que  pueden,  sin  perjuicio 
de  los  servicios  públicos,  eliminarse  en  obsequio  al  estado 
del  Presupuesto. 

Del  examen  del  de  gastos  resulta,  que  hay  economías  que 
solo  se  lograrán  aguardando  la  acción  del  tiempo  y  mientras 
tanto  se  debe  perseverar  en  el  camino  de  no  agravar  los  pa- 
sados errores  que  han  producido  el  esceso  de  gastos  que 
hoy  se  nota,  sino  por  el  contrario,  evitar  con  celo  y  energía 
por  hábiles  disposiciones  no  solo  la  repetición  de  los  pasa- 
dos abusos  y  circunstancias  que  han  originado  las  condi- 
ciones actuales  de  ciertos  servicios,  sino  establecer  otras  mas 
racionales  y  menos  onerosas:  las  hay  además  que  pueden 
obtenerse  desde  luego  con  solo  aplicar  una  esquisita  pruden- 
cia y  la  mas  escrupulosa  atención  á  la  organización  de  los 
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servidos  públicos,  á  sus  dutacionos.  á  la  cifra  (|uu  lirn-o 
consignada,  á  sus  atribueioRcs  y  á  la  elección  del  personal,  ú 
bien  en  este  punto  no  participamos  vnlcramcule  de  la  opinino 
general,  que  acusa  á  los  Gobiernos  sin  cesar  por  sus  pre[^ 
rencias  y  su  falta  de  lino,  rccordandii  lo  que  dice  un  escrílor 
del  siglo  Wll,  que  los  deslinos  se  dan  y  se  han  dado  siem- 
pre al  apetito.  M  las  unas  ni  las  otras  sou.  por  poco  Avm 
y  buena  voluntad  que  se  tenga  en  tas  regiones  del  poder, 
difíciles  de  lograr  ni  lentas  en  producir  resultados. 

Por  el  momento  caben  algunas  econoraias  generales  e» 
casi  todos  los  ramos  de  la  administración,  que  si  no  puedes 
ser  cuantiosas,  cuando  menos  revelarán  el  buen  deseo  dd 
Gobierno  y  algo  ayudarán  á  lograr  el  objeto  que  deseamot 
conquistar  sin  grandes  b'abajos,  sin  grandes  sacriGcíos.  Ba 
las  oGcinas  centrales  pueden  hacerse  notables  economías  si 
no  en  proporción  con  el  gasto  letal  del  pais,  sí  coa  el  qw 
boy  absorvü  este  servicio  especial:  en  Guerra,  las  mas  ds 
las  rebajas  en  los  actuales  guarismos  deben  provenir  única- 
nieiitc  de  la  perseverancia  de  los  encargados  do  la  admiiii*- 
Iracion  de  este  ramo  importante  del  servicio  público,  en  » 
gravar  con  proiligaliiladcs  poco  atendibles  las  actuales  condicio- 
nes personales  del  servicio  y  en  saber  aprovechar  los  escasos 
recursos  actuales,  para  preparar  los  elementos  de  realizar 
en  época  mas  próspera  las  grandes  necesidades  y  exigencias 
míe  ]icndcn  de  este  ramo  do  la  pública  administración:  en  el 
Ministerio  de  Hacienda  se  pueden  realizar  desde  luego  algu- 
nas economías  mas  notables  y  provechosas,  por  la  vanacii» 
que  introducirían  en  ci  método  y  organización  de  los  servi- 
cios á  su  cargo  tal  vez,  que  por  el  guarismo  que  imporlasea: 
flor  último,  en  las  cargas  que  boy  soporta  el  pais  para  dolar 
a  Oasalleal,  la  instrucción  pública,  las  clases  pasivas,  la^ 
cargas  do  justicia  y  las  atenciones  respetables  del  culto  y  He 
sus  ministros,  hay  una  gloria  modesta  y  poco  brillante  qnc 
adquirir  aprovechando  con  atención  y  patriotismo  las  ocasio- 
nes para,  sin  ¡lerjndicaí'  al  servicio  público,  ni  desatender  nin- 
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gun  derecho  legitimo,  ni  lastimar  ninguna  exigencia  tw^ 
lable,  ahorrar  akunas  cantidades  aue  contribuyan  á  aliviar 
si  no  ya  el  peso  de  las  cargas  sociales,  si  el  desnivel  del  Pre- 
snmiesto.  Pero  donde  pueden  tal  vez  obtenerse  mejores  resol- 
taaos  es  en  la  sección  de  los  gaslos  do  la  Administración  eco- 
nómica donde  el  plantcamienlo  de  un  sistema  menos  compli- 
cado» mas  sencillo,  puede  contribuir  á  hacer  menos  oneroso 
el  servicio.  En  el  libro  sitúenle,  que  nos  ocuparemos  de 
la  Administración  y  Contabilidad  de  la  Hacienda,  apuntarraios 
con  mas  amplílud  que  pudiéramos  hacerlo  en  este  lugar,  las 
ideas  que  abrigamos  sobre  tan  interesante  materia. 

Desde  luego,  la  ardua  tarea  y  la  mas  económica  á  que 
pueden  dedicarse  los  hombres  que  aconsejen  á  la  Corona  y 
sóbrelos  cuales  pesa  esclusivamenlo  la  responsabilidad  y  para 
los  que  será  la  gloría;  es,  ir  poco  á  poco  ,  sin  grandes  no- 
vedades, sin  innovaciones  que  puedan  trastornar  ningún 
servicio  ni  alarmar  ningún  género  de  intereses,  distnbuyen- 
do  cada  dia  con  mas  equiaad ,  con  mas  acierto  ,  las  can-- 
tídades  actuales  entre  los  diferentes  y  vanados  servicios  en- 
comendados á  su  cuidado  y  á  su  suprema  dirección.  En  este 
trabajo  modesto,  pero  de  buenos  resultados,  se  encontrará 
insensiblemente  el  medio  de  hacer  algunos  ahorros  en  la  masa 
general  del  actual  guarismo  del  Presupuesto  general  de 
gastos. 

Para  terminar  con  esta  parte  de  nuestro  pensamiento  di- 
remos, que  desde  luego  y  sin  grandes  esfuerzos,  es  fácil  ob- 
tener en  la  cifra  de  1.471  millones  que  importan  los  gastos 
generales,  una  economía  ó  rebaja  de  iO  á  50  millones,  sin 
que  padezca  ningún  servicio,  sm  que  se  lastime  ningún  in- 
terés legitimo  del  país. 

En  cuanto  á  la  mejor  y  mas  crecida  dotación  de  los  servi- 
cios, que  asi  lo  reclaman,  y  á  la  organización  y  creación  de 
otros  nuevos»  qne  también  las  necesidades  do  todo  género  y 
mas  plausibles  de  la  nación  exigen,  se  debe  esperar  á  que  una 
vez  restablecido  el  perfecto  equilibrio  en  el  Presupuesto,  des- 
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abogado  d  tesoro  é  in(roducidas  en  todos  los  ramos  de  li 
adniiniütracioii  y  sobre  todo  vd  el  sistema  do  rentas  pútili- 
■  cas  las  couvenicntefi  reformas,  so  produzcan  los  lentos  [)cnt 
seguros  resultados  do  estas  combinaciones  v  los  abundanla 
recursos  que  el  desarrollo  y  crecimiento  de  la  riqueza  [tiiLIt- 
oa  irá  proporcionando  cada  día  al  Erario.  La  demora  oo  scrí 
perdida,  si  ene!  Intervalo  el  gobierno  aprovecha  bien  los  re- 
cursos del  momento  y  si  se  dedica  á  estudiar  con  conciencia 
las  necesidades  á  que  Ócbe  satisfacer  clplauteamicDlo  futuro 
do  las  postergadas  atenciones. 

Esto  opinamos  respecto  á  los  gastos;  en  lo  que  loca  á  los 
ingresos  tampoco  propondremos  ningunas  grandes  varíacio- 
DC8,  ni  ningunas  reformas  de  entidad.  Las  grandes  reformu 
en  la  base  y  organización  de  los  impuestos  solo  las  cousitie- 
ramos  útiles,  provechosas  y  posibles,  cuando  tienen  los  nan 
ses  su  hacienda  en  grao  concierto,  su  tesoro  desahogado  y 
su  crédito  libre  y  sólidamente  establecido,  pues  así  es  facu 
hacer  frente  á  las  perturbaciones,  a  los  retrasos  de  entradas, 
alas  contingencias  todas  que  traen  ó  pueden  traer  consigo 
mudanzas  de  esta  naturaleza:  ó  bien  son  si  no  tan  naturales 
y  posibles,  menos  peligrosas,  en  situaciones  casi  desesperadas 
en  la  hacienda,  y  cuando  se  vá  en  busca  de  un  sistema  que 
aparece  productivo  para  sustituir  no  ú  otro  que  lo  es  menos, 
sino  para  llenar  la  ausencia  absoluta  de  él;  o  bien  en  tiempos 
de  grandes  trastornos  en  que  las  ideas  dominan  aun  hasta  los 
hechos  mas  contrarios  y  en  que  solo  se  trabaja  por  su  triunfo, 
sin  cuidarse  nadie  de  los  resultados  mas  inmediatos,  pues 
solo  se  tienen  en  cuenta  los  que  se  creen  infalibles  fw  mas 
que  su  realización  aparezcalejana:  nosotros  hoy  no  nos  halla- 
moscn  ningunodc  esos  casos  y  debemos  caminar  con  pulso, 
linoyesauísita  prudencia  en  puntoá  variaciones  en  el  sistema 
general  de  rentas  públicas,  por  mas  que  conozcamos  la  nece- 
sidad de  ciertas  reformas  y  los  resultados  favorables  de  si 
acción. 

Por  el  momento  v  hasta  lograr  uua  situación  ccoDÚmica 
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tan  sólida  y  floreciente  que  permita  realizar  la  ardua  einpre-* 
sa  de  una  reforma  profunda  y  radical  en  el  sistema  genehJ 
de  rentas,  se  debe  operar  en  una  escala  mas  modesta,  menos 
atrevida  y  brillante,  pero  de  resultados  mas  ciertos  y  mas 
adecuados  á  la  situación  particular  de  nuestra  Hacienda. 

Buscar  en  los  actuales  impuestos  un  recurso  estraordiiia- 
rio  de  50  á  60  n~ ilíones  es  la  tarea  del  momento,  y  debe  ser 
la  aspiración  de  los  que  formen  los  futuros  Presupuestos. 
Ed  Aduanas,  una  reforma  en  algunas  partidas  dd  arancel  que, 
sin  lastimar  no  ya  intereses  legítimos  nacidos  á  la  sombra  de 
una  legislación  secular  y  que  aun  tienen  partidarios  notables 
en  el  país;  pero  ni  aun  las  preocupaciones  de  alanos  espi-» 
rítus  nacidas  asimismo  del  recuerdo  de  ideas  y  principios  que 
no  porque  la  ciencia  y  aun  tal  vez  la  esperiencia  los  Condenen, 
dejan  de  ser  respetames  pues  aun  cuentan  autoridades  de 
valia  que  los  profesan;  si,  una  reforma  modesta  pero  medita- 
da, racional,  que  no  solo  saque  esa  renta  de  su  actual  estado 
de  decadencia,  sino  que  la  haga  mas  productiva  al  par  que  para 
el  Erario  para  el  comercio  nacional  y  provechosa  á  la  masa 

Seneral  de  los  consumidores.  Las  grandes  reformas,  las  ra- 
léales y  profundas  vendrán  luego,  cuando  hayan  triunfado  en 
la  región  de  las  ideas  los  buenos  principios  de  la  ciencia,  aun 
por  desgracia  tan  poco  generalizados  entre  nosotros,  y  cuan- 
do sobre  todo  los  intereses  políticos  que  hoy  se  rozan  con 
ellas  lo  permitan  sin  riesgos  y  sin  peligros:  solo  se  deben 
buscar  20  ó  25  millones  mas  en  los  productos  actuales  de  las 
aduanas,  lo  que  puede  hacerse  aun  con  el  acuerdo  de  los  mas 
acérrimos  sostenedores  de  la  legislación  vigente.  Solo  pedi- 
mos un  paso  mas  en  el  camino  trazado  en  1849. 

Los  25  ó  30  millones  restantes  pueden  fácilmente  bus- 
carse en  diferentes  combinaciones.  La  contribución  de  inmue- 
bles, aun  sin  pasar  del  12  p.  ^  que  en  la  actualidad  se  exige 
á  los  propietarios  y  labradores,  puede  sufrir  un  recargo  qui- 
zas mucho  mas  considerable  que  el  qué  ahora  pedimos:  tal 
vez  solo  el  variar  la  base  del  impuesto,  estableciéndolo  sobre 
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•I  cspilal,  a  <rez  de  B(!r  ia  renta  el  objeto  que  la  admímsln- 
eioa  aroijnia  y  lukror  los  reparías  cod  DU>}int«  y  inas  úam- 
iMe$  cbíos  csLuliiilicus  <bna  sin  eran  irabajo  el  ameo- 
lo  (I).  La  sienarariun  de  la  parle  qoc  Imy  currespoaik  ■  b 
eaMoería.  á  la  qoe  se  po<)ria  impoopr  ptir  separado  de  Ití 
16  müloBes.  sin  rebaiar.  sio  embargo,  la  cuoU  lolal  de  b 
coQlnbodoode  iiimuclik-j .  daría  fadlmcfllc  y  áiu  agravar  bi 
carjcas  que  debe  soiwrlar  la  propiedad,  ua  auxilio  U'plitiiQ  il 
Enrío  en  sos  apuros. 

La  t-ontnbnrinn  <k>  h¡|)o[cras  |>uede  aon  dar  reoduúmis 
mas  piosües.  baci«Ddo  eo  $u»  actuales  bases  rpfonsaB  gndifr 
lea  que  síd  p'aodes  violeBcias  acoglumbrm  á  los  qOB  i- 
canta  sn  pai»  y  qne  eleven  este  inipueslo  á  b  calegvb 
qoc  ocopa  en  olrospaiícs.  .No  x  dcbn  olvidar  que  M  m 
■tañen  do  cooiríboir  qoe  recae  cobre  ríqur>zas  Tistoles.  ÍM»* 
fiablf^s  y  que  se  exiges  mowalos  co  los  que  el  coolríbljl»^  ' 
te  deben'  tener  poca  npa^kanai  eB  dar  al  fisco  que  lea  aMA» 
n  MIS  diínvhfw  una  parte  de  lo  qoe  reciben  pordonarioB.  W 
reocia  ó  cambio. 

En  el  lírabrc  aun  hay  elementos  para  qae  los  prodaclos  se 
deYea  sinoá^a  guarismo  á  uno  proporcionado  álapeaneia 
ctfn  qae  se  trata  de  hallar  para  establecer  el  equilibrio  aelos 
Presupuestos. 

En  los  impuestos  indirectos  nÍD^nnia  reforma  prodnctiv) 
creemos  posible-,  ^K>r  el  contrario,  la  única  que  propcadríamos 
sería  mas  bien  dirigida  á  aliviar  las  actuales  cargas  de  lot 
que  por  su  mecanismo  contribuyen,  pues  en  estas  contríbo- 
ciones  lo  que  mas  urge  es  ir  estableciendo  el  eqaililHio  ntre 
la  manera  de  coniríbuir  en  la  forma  indirecta  los  pueblos  pe- 

Sueños  y  las  grandes  ciudades,  introduciendo  en  los  derecnos 
e  Puertas  tales  reformas,  ya  que  su  absoluta  supresim 
es  muy  prematura,  que  no  estaulezcan  en  favor  de  los  qae 
pagan  los  consumos  un  privilegio  odioso  c  ÍDJustificable. 


MOPIOPOLIOS  FISCALES.  255 

Este  pensamiento,  que  ya  domina  y  guia  á  la  administra- 
ción de  la  Hacienda  hace  algún  tiempo,  debe  seguir  im- 
perando y  hacer  cada  día  nuevas  y  mas  decisivas  con-» 
Juistas.  En  la  contribución  misma  de  consumos  las  reformas 
eben  ir  encaminadas  á  eslirpar  hasta  donde  sea  posible  la 
¿ran  desigualdad  que  hoy  reina  entre  las  diferentes  comarcas 
del  pais,  variando  las  actuales  bases  generales  del  impuesto 
para  que  esto  recaiga  con  mas  igualdad  sobre  el  valor  que  en 
eUas  tienen  los  frutos  ó  especies  sobre  que  se  paga.  Refor- 
■la  mas  radical  uo  la  creemos  posible  en  mucho  tiempo,  si 
es  que  alguna  vez  puede  intentarse. 

En  los  estancos,  las  reformas  posibles,  mas  que  en  otra 
eosa,  deben  recaer  sobre  su  administración.  En  tabacos  hay 
bastante  que  hacer  en  beneficio  de  los  consumidores  y  mas  aun 
del  Erano;  pero  son  reformas  que  necesitan  tiempo  para 
madurarse  y  aarlos  frutos  apetecidos:  lo  mas  urgente  es  estir- 
par  el  fraude  por  la  abundancia,  calidad  y  precio  del  surtido 
y  atraer  al  consumidor  estudiando  sus  gustos  y  necesidades* 
En  la  administración  interior  de  las  fábricas ,  w  los  tras« 
portes  etc.  caben  no  solo  economías  sino  mas  inteligencia  y 
menos  margen  á  señalados  y  culpables  abusos,  que  si  vén 
siendo  cada  dia  menos  frecuentes  y  de  menos  importancia, 
aun  revelan  claro  no  solo  lo  difícil  de  su  entera  estirpacion 
sino  lo  hondo  y  profundo  ciue  eran  los  vicios  de  estas  adminis- 
traciones. En  la  sal,  la  fauricacion  sale  algo  cara  en  general 
al  Gobierno,  y  esto  debe  estudiarse  pues  tal  vez  se  halle  el 
medio  de,  sin  destruir  el  estanco,  dar  á  la  industria  libre  on 
nuevo  campo  en  aue  ejercer  su  trabajo:  en  los  trasportes  v  od 
el  crecido  personal  que  en  su  administración  se  emplea  üay 
reformas  ^e  deben  intentarse  cuando  menos.  Este  mono- 
pdio  no  tiene  un  porvenir  tan  vasto  como  el  del  tabaco,  pero 
DO  debe  por  esto  descuidarse  su  fomento. 

En  la  contribución  industrial  y  comercial,  mas  bien  que 
reformas  que  ensanchen  sus  productos,  las  que  deseamos  pue- 
den tal  vez  aminorarlos.  Las  actuales  bases  de  este  impuesto 
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son  á  todos  luces  insoslenil)Ies  y  forman  ni  error  mastlcijWalric 
de  nuestro  síslcma  tic  rentas  ¡)úlilic9s.  Las  cifras  aclunle^  tU 
los  prottuclos  de  este  impuesto  revelan  desde  tapf;o  los  vicíin  ' 
qaelo  oscurecen.  En  efecto,  {ili  millones  de  impuesto  sacaiks 
cada  año  á  los  productos  eventuales  ó  inciertos  ne  la  industria, 
dol  comercio  y  de  las  demás  profesiones,  en  un  país  eo  que  b 
induslria  es  tan  escasa  y  falta  de  buenos  elementos,  dondi-  et 
comercio  tiene  tan  escKso  teatro  como  pobre  es  la  malc-ria 
sobre  nuc  pucilc  operar,  mientras  que  á  los  productos  ik  la 
propiedad  rústica  y  urbana  y  á  tos  de  la  industrúi  agrícola 
Bolo  se  esijen  300,  es  una  de  esas  desi^^ualdades  nionstmo- 
sas  é  incalificables  que  basta  »!olo  enunciar  para  que  sin  »\it- 
lacion  quede  condenada  la  legislación  que  taa  funesto  rebultado 

S reduce.  En  Francia,  dondesibienlaaj^ricullura  se  baila  muy 
orccieute,  la  gran  división  de  la  propiedad  opoue  á  la  rccao* 
dación  del  impue^lo  no  pocas  dificultades,  pero  donde  la  in- 
duíitria  y  el  comercio  ocupan  en  el  gran  movimiento  social  taa 
distinguido  lu^ar,  solo  contribuye  la  última  cou  menos  de  uu 
quinta  jiarte  de  la  primera  (3Í.ü00  mil  francos  las  patentes 
y  186  millones  la  territorial  (1).  Asi  pues  es  evidente  ó  que 
el  cupo  de  la  contribución  de  subsidio  es  exagerado  en  E$- 
patta  ó  que  el  do  la  territorial  es  demasiado  escaso.  Para  no- 
sotros lo  uno  y  lo  oiro es  igualmente  evidente. 

Es  indudable  que  considerado,  como  hasta  cierto  ponto 
parece  serlo  por  los  hacendistas  de  Espafia,  el  subsidio  como 
una  contribución  sobre  las  rentas  en  general,  salvo  las  quf 
proceden  de  la  propiedad  territorial  y  urbana  ó  de  la  industria 
agrícola,  es  mezquino  el  guarismo  que  rinde  este  impuesto. 
Pero  si  asi  debe  considerarse,  aun  aparece  mas  monstruoso 
é  inicuo  y  sus  bases  son  mas  absurdas  y  vejatorias.  Es  indn- 
dablo  y  eslolo  confirma,  que  lo  que  falta  en  nuestro  sistenu 

(1)  En  0iUitl86  milloncH  van  incluidoB lo»  ib  1(2  que  ríndela  con- 
tríl>uciaii  de  puertas  y  vcntniíaa,  qitc  cc|iiivalo  á  In  que  en  EapaEs  pag» 
los  prn  pie  tari  es  de  ñncns  iirbanoa  por  la  territorial,  iíolo  hemos  hecho  mé- 
rito do  lai  cifras  del  principal  de  enda  conlriliucinii. 
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de  rentas  públicas  es  un  impuesto  que  baga  tributarios  los 
productos  ue  los  capitales  mobiliarios  y  que  los  legisladores 
deben  meditar  una  contribución  que  alcance  este  objeto.  Pero 
en  nuestro  entender,  sea  cual  fuere  la  que  se  adopte,  su  plantea* 
miento  debe  ir  acompañado  de  una  reforma  rameal  dd  actual 
impuesto  de  Subsidio,  reforma  que  lo  organice  adoptando  cuotas 
fijas  pero  módicas,  abrazando  todos  los  géneros  de  industrias 
sm  escepcion  y  gravándolas  con  arreglo  á  escalas  bien  ade- 
cuadas sobre  la  base  de  la  población.  La  importancia  de  las 
industrias  que  no  se  revele  por  este  proceder,  debe  buscarse 
en  otro  signo  y  ninguno  mas  adecuado  y  cierto  que  el  del  local 
en  que  se  ejercen  las  industrias  siempre  que  la  parte  que  so- 
bre esta  base  se  imponga  sea  igualmente  módica.  Tal  vez 
como  ensayo  nos  dejariamos  en  este  caso  seducir  por  la  teoría 
del  impuesto  progresivo  que  no  tendria  grandes  mconvenien- 
les  y  podría  aar  resultados  lisonjeros. 

De  todos  modos,  es  urgente,  como  queda  dicho,  organizar 
algo  que  responda  á  la  necesidad  y  justicia,  que  exije  que  los 
capitales mobiliaríos  contribuyan,  bien  se  adopte  una  contribu- 
ción personal  y  mobiliaría  como  la  que  existe  en  Francia  que 
Eudiera  con  grandes  variaciones  ser  productiva  y  no  muy  mo- 
^sta  al  contríbu vente;  bien  se  vuelva  al  pensamiento  de 
184S  déla  contribución  de  inquilinatos, corrijiendo  los  vicios 

L defectos  de  aquel  desgraciado  ensayo;  bien  se  adopte  otra 
se  cualquiera.  El  Tesoro  hallaría  además  en  esta  combi- 
nación nuevos  ingresos  y  el  desnivel  de  los  Presupuestos  un 
alivio  de  importancia. 

Las  demás  reformas  en  los  actuales  impuestos  no  mere- 
cen la  pena  de  mencionarse  alargando  mas  este  resumen,  pues 
basta  con  lo  que  hemos  dicho  en  el  resto  del  libro. 

A  lo  espuesto  anteriormente  limitamos  nuestra  esposicion 
sobre  lo  que  creemos  posible  y  hacedero  para  remediar  por  el 
momento  una  parte  del  mal  que  en  la  Hacienda  hemos  no- 
tado por  el  desquilibrio  de  los  Presupuestos. 

Bien  sabemos  que  no  se  logrará  con  esto  por  entero  el  ape- 

TOMO  II.  17 
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lecitlo  rciDerlío:  pero  ano  exi&lci)  olroft  recarsos  que  nu  iHp- 
iDosolvitlar. 

OuetlarárlacloaldcscucnU)  sol)rclo$  isiieldos  ile  losln- 
cionaríos  (hiIiIÜ'os,  (|uc  aanquecon  tanta  sinoeridailtobemí 
condcnacio  y  roiisidorado  Un  odioso  y  jporjudicial  pan  fl 
paU.  no  rrecnioH  sin  cmliargo  pasible  abandonarlo  de  uu 
ve7.  sino  ouc  ilcbe  liacersu  esto  progresiTamcnlr  irada  aAo, 
limitando  oí  lauto  de  las  caotas  para  que  el  liemun  h^i 
su  ultra  de  «conomia  en  los  ^'aslos  y  para  riue  el  (lohKret 
punía  gradualmente  ir  reduciendo  el  personal  cscesivo  qw 
noy  vive  de  al,:íunafi  secciones  del  Presupueslo. 

Las  proviiH-ia?  de  [Illraniar  deben  producir  un  fíuariüiiM 
al^o  imiwrlanle  y  que  no  puede.  6  jiesardc  loque  tKfnosrlf- 
chú  ó  mas  bien  por  loquehemo^diclto.  olvidarse.  Pero  átiifa- 
tncnlo  se  debe  incluir  en  los  Presupuestos  bajo  cslo  epigratr 
lo  que  tei^ílima  y  racionalmente  deba  esperarse  de  cus  fn- 
vittcias  después  do  bien  cubiertas  su.t  propias  alencÑnet. 
Creemos  sonre  lodo  en  lo  qnc  ros|>ocla  4  Cuba,  que  el  aotoal 
sistema  de  rentas  que  allí  impera,  admite  y  aun  reclama  re- 
formas que  solo  puede  retanfar  lo  delicado  y  crítico  de  la 
situación  actual,  de  aquella  rica  provincia;  pero  el  buen  juicio, 
el  tino,  la  prudencia  y  habilidad  de  nuestros  hacendistas  y 
de  los  hombres  entendidos  en  los  negocios  particulares  de 
aquel  país,  pueden  y  deben  realizar  en  los  gastos  desde  lue^ 
algunosahorros  pues  parte  de  los  que  scrcGeren  á  la  defensa  y 
conservación  de  la  integridad  territorial,  hay  una  ám¡)lia cose- 
cha de  economías  que  conseguir,  que  aliviarán  tal  vez  menos 
at  Tesoro  de  sus  apuros  de  lo  que  contribuirán  á  la  unión  y 
concordia  entre  los  dos  pueblos,  librándolos  de  enemigos  y 
prctestós,  de  división  y  discordia.  Gran  paso  seria,  si  causas 
que  desconocemos,  aunque  dudamos  desde  luego  de  sus  es- 
peciosos motivos,  no  lo  impiden,  el  introducir  en  las  tres  pro- 
vincias de  Ultramar  y  mas  especialmente  en  ia  de  Cuba,  é 
sistema  de  contabilidad  que  en  la  Metrópoli  estableció  la  ley 
de  185U,  enlazándolo  hábilmente  no  solo  á  nuestro  nieraDÍsmo 


MONOPOLIOS  FISCALES.  259 

admínistrativoy  judicial  de  Presupuestos  y  Cuentas,  sino  aun 
el  Parlamentario.  Donde  el  patriotismo  y  el  arraigado  é  intimo 
sentimiento  de  los  grandes  intereses  del  pais  dá  el  valor  y 
demás  virtudes  para  defender  el  derecho  y  resistir  á  la  agre- 
sión, no  hay  razón  ni  motivo  para  suponer  que  falte  la  pru- 
dencia para  tratar  en  su  verdadero  terreno  cuestiones  que  no 
por  su  índole  espinosa  y  complicada  se  hallan  menos  sujetas 
a  abusos  y  menos  necesitadas  del  correctivo  de  la  discusión 
y  del  voto  de  los  representantes  del  pais. 

De  este  modo  los  160  ó  166  millones  de  déficit  que  en 
la  actualidad  aflijen  á  nuestro  Presupuesto  yque  lastimosamente 
rompen  el  justo  y  necesario  equiliorio  que  debe  existir  entre 
las  Qos  partes  capitales  que  lo  componen,  para  que  la  Ha- 
cienda descanse  sobre  una  base  sólida,  y  haga  posible  que 
toda  la  atención  del  Ministro  de  Hacienda  se  dedique  á  me* 
ditar,  ensayar  y  plantear  reformas  mas  graves  y  trascenden- 
tales sin  riesgo  y  con  probabilidades  de  éxito  y  á  que  las  ofi- 
cinas todas  de  la  administración  económica  se  consagren, 
sin  distraerse  de  su  verdadera  misión,  á  consolidar  el  siste- 
ma, á  corregir  los  vicios,  á  mejorar  todos  los  detalles  de 
sus  respectivos  servicios.  El  equilibrio  en  los  Presupuestos 
es  la  primera  condición  de  la  consolidación  del  Tesoro,  de  la 
prosperidad  del  Erario,  de  las  reformas  grandes  y  fecundas 
y  la  base  del  progreso  material  de  la  nación.  El  equilibrio 
en  los  Presupuestos  es  la  primera  ^an  reforma  y  la  mas 
urjente  que  reclama  nuestra  Hacienda  y  á  la  que  primero 
deben  consagrarse  todos  los  esfuerzos,  todas  las  combina- 
ciones de  los  hacendistas. 

Pero,  como  decía  Burkc  á  principios  de  este  siglo,  refi- 
riéndose á  la  situación  en  que  se  encontraI)a  su  patria  com- 
prometida en  una  guerra  cuyo  horizonte  se  ensanchaba  mas 
cada  dia  y  cuyos  gastos  siempre  crecientes  parecían  devorar 
todos  sus  recursos:  así  no  es  posible  alijorcir  la  carga,  se 
debe  fortificar  la  montura.» 

En  efecto,  puesto  que  no  es  posible  aminorar  las  cargas  no- 


í 
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tóales  ron  grandes)  rebajas  sído  que  por  el  ennlrnrin,  cada  día 
Im  intereses  ilid  \iai»  i'eclamaD  nuevos  sacríricios.  ó  mas  tiien 
que  sacrilicios  nuevos  cüfuerzos,  á  los  que  sosüencn  h  má- 
ADJna  Hflclal  con  sus  contingentes,  [ireciso,  forzoso  ps  forli- 
ficarlos,  es  decir,  aumentar  su  número  y  su  potencia  de  mn- 
tríbuir.  Ya  el  ssfior  Itravo  Murillo  en  185t  encontraba  <]« 
las  actuales  cargas  constituían  al  país  en  un  estado  de  tiran- 
tez  y  que  era  ya  necesario  bacer  esíuerzoa  para  continuar 
en  el,  para  sostenerlo  (I).  El  mismo  hombro  i\v  E.stadu  íd- 
tlicaba  uicn  el  camino  para  lograr  sacar  al  pais  de  un  (>st;iila 
qwfl  no  seria  sostenible  por  murlii)  tipmp<>:  este  camino,  csle 
medio,  era  tratar  de  amimlrir  la  riqbesa  pública  por  medio 
t¡e  mejoras  materiales. 

Kn  efecto,  si  lait  cargas  actúalos  non  crecidas,  aun  deben 

I  agravarse  en  un  pla/o  mas  ó  menos  breve:  la  Deuda  pública 

pronto  exigirá  un  suplemento  considerable  en  üu  dotación. 

(^  pon  arreglo  á  la  ley  fundamental  qne  la  reorganizó  en  1851; 
(2);  sniilemento  que  por  espacio  do  algunos  afios  deberá  ir 
en  prii^resion  ascemlenle  cada  dos  años  ilesde  18<^ti.  La  ma- 
rina reclama  sumas  considerables  para  poner  nuestros  arse- 
nales en  la  posición  que  csijen  los  variados  ramos  de  ese 
interesante  servicio,  nuevas  construcciones  deben  empren- 
derse si  algún  (lia  hemos  de  ocupar  en  los  mares  la  iwsicion 
que  nos  tiene  señalada  la  situación  geográfíca  y  pobtica  de 
nuestra  Península  y  la  de  nuestras  provincias  de  Ultramar; 
el  personal  y  el  material  de  la  armada  cada  dia  exigen  nneía* 
cantidades,  cuyo  limite  no  es  posible  marcar  aun.  pues  de- 
pende de  causas  que  no  es  fácil  apreciar  desde  ahora.  Las 
obras  públicas  reclaman  ya  crecidos  guarismos  y  cada  dia 
debe  añadirse  uno  á  su  Presupuesto  para  conservar  lo  que 
se  cree  y  mejorar  lo  que  por  otros  medios  se  logre  agrandar 

(I).     nisciin.«  Jrl  Sr.  lirivn  M>iril[..  ar.lc  ci  congreso  al  i.re»rnUfl« 

l'rfs.i|.,.rslüs,lrl8r.2. 

(■¿).      Kn    l«r,Ji   rl    inloivs  ik-  la   clirirí.hi   ijiir  !i..v    .-    ,1c   1    j..  =  J.lwrt 
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en  el  mezquino  cuadro  actual  de  nuestro  sistema  de  viabili- 
dad, de  puertos,  faros,  lineas  telegráficas  etc.  Nuestras  for- 
tificaciones no  solo  necesitan  reparos  sino  que  se  complete 
y  aun  tal  vez  que  se  cree  un  sistema  nuevo  y  capaz  de  ser- 
vir con  eficacia  para  su  fin  particular.  En  fin,  la  protección 
aue  el  Estado  debe,  puede  y  sabe  dar  á  las  artes,  á  la  in- 
ustría,  al  comercio,  á  la  agricultura,  etc.,  exijen  que  el 
Presupuesto  sea  mas  generoso  en  los  capitules  que  a  este 
orden  de  intereses  se  refieren.  Nuestro  Presupuesto,  para 
reasumir  con  brevedad  nuestro  pensamiento  traduciéndolo  á 
la  claridad  de  un  simple  guarismo,  para  que  sea  una  cosa 
útil  y  el  pais  obtenga  los  beneficios  quede  su  gobierno  puede 
aguardar,  debe  llegar  á  una  cifra  normal  de  1,600  millones 
anuales  á  fin  de  cubrir  las  atenciones  ordinarias  y  permanentes 

f|ueen  él  se  inscriben;  y  los  ingresos  deben  cubrirla  sin  es- 
uerzos,  sin  apelar  á  combinaciones  que,  á  pesar  de  su  mérito, 
no  pasan  de  ser  espedientes  sin  base  y  que  no  revelan  so- 
lidez ni  porvenir  en  nuestra  Hacienda. 

Para  lograr  que  sin  nuevas  gabelas,  sin  recargar  á  los 
contribuyentes,  sin  sostener  por  mas  tiempo  ese  estado  peli- 
groso de  tirantez  que  ya  en  1851  acusaba  un  hombre  tan 
al  corriente  de  los  sufrimientos  de  las  clases  que  sostienen 
con  sus  sudores  el  peso  de  las  cargas  públicas,  el  único 
medio  eficaz  y  plausible  es  enriquecerlos,  para  que  sin  gra- 
vamen, puedan  dar  mayor  masa  de  impuestos ;  aumentar 
su  número  para  (¡ue  vengan  nuevos  contingentes  á  engrosar 
el  deber  del  Erario.  Todo  estoes  igual  y  equivale  á  decir,  que 
es  preciso  procurar  en  cuanto  del  Gobierno  dependa  que  la 
riqueza  del  pais  se  aumente  y  consolide. 

No  vamos  ahora  y  á  este  propósito  á  dejarnos  arrastrar 
por  la  tentación  que  ya  rechazamos  al  tratar  de  los  medios 
de  restablecer  el  equilibrio  en  los  Presupuestos ,  á  hacer  un 
prolijo  programa  de  gobierno  y  una  receta  inefable  para  que 
el  pais  encuentre  el  maná  de  que  se  halla  sediento :  la  va- 
ra milagrosa  que  hará  brotar  las  aguas  de  la  peña  que  en- 
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cierra  en  sus  entrañas  «si  c(ppiogo  y  fértil  manantial,  no  se 
halla  en  niioslras  manos:  otros  la  recibieron  ilc  »»  talento, 
de  su  liiboriosídad ,  do  ühh  snítnlmW  servicio»  al  truno  y 
al  pais  .  á  ellos  toca  vibrarla  y  liacnr  correr  los  veneros 
hoy  cíitancndos  de  la  pública  prog|>cri[lad.  Rl  Sr  llravo  Ma- 
rilío.  en  e!  mismo  culebro  documento  que  bemos  cilado  arruta, 
indicó  bien  la  tarea  de  los  futuros  ¿gobiernos  cuando  seftatn 
como  el  único  medio  inefable  el  <)e  tas  obras  públicas.  ¿Pur 
qné  ese  grito  del  poder  á  tjue  el  pais  respondió  con  entusias- 
ta ardor  no  fué  sino  un  eco  vano  y  sin  resultado  al^noo 
plausible  ni  dio  el  fi-uto  que  la  nación  y  el  Gobierno  descaltao! 
¿Por  qu6  la  Providencia  corló  too  temprano  y  tan  do  rciwnlt!  la 
carrera  n.n  <iue  la  nanon  y  su  ^fibierno  parecian  irrosislíbli'- 
mente  lanzados?  Confiemos,  como  dociamos  en  nucslr^iie- 
(|Hfiíia introducción,  cnqucnoes  posíblu  ipi«  la IVovidencia na- 
ya deciiiido  alejarnos  para  siempre  d'.'  la  ^fan  vía  dd  prt^r»- 
90  y  de  la  eivilizaciun! 


La  situación  actual  del  Presupuesto  si  no  es  como  bien 
(jucda  demostrado  la  (¡uc  descariauíos  .  su  remedio  nu  es 
uifícil,  ni  largo  de  bailar,  ni  espuesto  á  contingencias  quu 
a^^ravcn  en  vez  de  aliviar  el  pelÍf;ro  que  hoy  se  nota:  la  situa- 
ción si  bien  tirante  no  es  aun  desesperada,  ni  aun  siquicradi- 
ficil.  pues  era  hace  poco  si  con  conciencia  se  examina,  si  se 
juzga  sin  pasión  y  con  sinceridad  ucl  anhelo  du  los  bueno.* 
«patricios:  dentro  de  pocos  a&os  parecerá  aun  mayor  la  difu- 
«reucia,  y  mas  brillante  el  resultado,  sí  se  camíua  con  cule- 
«reza,  con  perseverancia,  y  con  acierto»  (1). 

aNá|Kilcs,    el  l'iamontc,  los  estados  de  Alemania,  casi 

(I)     Uiavu  MuriUu;  DxúiDtMi  riizouadu  del  l'ruiiiiiiucíilu  <k-  I6:i3. 
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aloda  Europa,  han  arreglado  su  hacienda  en  nuestros  días: 
cantes  lo  hizo  el  consulado  en  Francia.  ¿De  qué  manera?  Con 
ttflrme  voluntad  en  el  poder  supremo:  un  ministro  no  ha  fal* 
atado  en  cada  pais  para  realizarla»  (1).  De  esperar  es  que 
no  falte  en  el  nuestro;  tanto  mas  cuanto  lo  aue  resta  que  ha- 
cer, mas  bien  que  innovar  es,  como  hemos  aicho,  perseverar; 
se  necesita  mas  virtud  que  audacia;  mas  bien  cualidades  de 
carácter  que  de  imaginación  en  los  que  intenten  aplicar  los 
remedios  al  mal  de  que  se  sufre. 

Pero  se  nos  dirá;  ¿y  es  esa  toda  la  gran  combinación  que 
proponéis  para  salir  de  los  apuros  del  momento;  es  eso  lo 
que  proponéis  para  aliviar  las  cargas  que  abruman  á  los  con« 
tribuyentes?  valia  la  pena  de  escribir  tanto  para  venir  á  parar 
á  una  conclusión  tan  pobre,  tan  insignificante  y  tan  fácil  de 
idear  que  á  cualquiera,  aun  sin  haber  hecho  un  estudio  tan 
enfadoso  y  prolijo  de  nuestro  Presupuesto,  se  le  ocurriría? 
¿es,  pues,  poco  mas  ó  menos,  proponer  como  solución  heroica 
que  cotinuemos  teniendo  paciencia,  sufriendo  y  que  además 
no  demos  oido  á  los  que  nos  presentan  mas  brillante  especta- 
tiva,  conmedíos  quenos  halagan  y  sonríen  mas,  cuando  menos? 

Confesamos  aue  no  es  por  el  lado  de  lo  deslumbrador  y 
maravilloso  por  donde  queremos  que  aparezca  nuestra  con- 
clusión ni  nuestro  sistema  y  que  aspiramos  precisamente  á  no 
llamar  la  atención  por  el  brillo  y  atrevimiento  de  nuestras 
idean.  Aspiramos  á  un  papel  mas  modesto,  á  una  gloria  mas 
humilde:  queremos  hoy  mas  que  nunca  decir  y  sostener,  por 
que  asi  lo  creemos  verdad,  que  precisamente  vemos  el  peligro 
en  lo  que  la  generalidad  vé  la  salvación  y  esta  donde  casi  toa- 
dos ven  la  ruina.  Nuestro  sistema  podrá  halagar  menos,  pero 
de  seguro  estará  siempre  mas  próximo  á  dar  resultados  y  se- 
rá mas  fácil  aplicar  y  llevará  consigo  menos  contingencias  de 
error  y  de  producir  perturbaciones  que  agraven  precisamen- 
te el  mal  que  se  necesita  estirpar.  Aspiramos  si  no  precisa- 

(1)     Olivan:  Diücurso  sobru  la  loy  do  coutabilidod. 
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I  méate  á  cbocar  y  á  sublevar  contra  nuestro  trabajo  á  los  qut 
sostienen  y  presentan  las  grandes  y  radicales  rerormas,  atu)> 
liarnos  de  acuerdo  con  los  iiomlires  prácticos  v  cou  los  i|Ufl 
ñ  algDD  día  ha  de  aplicarse  el  remedio,  únicameale  podrás 
hacer  la  aplicación.  La  verdad  no  poraue  parezca  lueoos  rt' 
.Incienle  que  el  errúr.  dejará  siempre  ae  acabar  por  tener  ta- 
lón y  de  presenciar  la  ruina  Iriun^le  de  su  terrible  iá\a- 
sario. 

i\ada  es  mas  fácil  que  proponer  por  un  lado  ^ndeü  j 

.  sbultadaseconomías;  pero  va  las  hemos  sulicien tómente  can- 
balido  y  ya  hemos  notado  cuáles  serian  sus  resultados  pan 
d  pais;  no  insislíremos.  Eo  los  ingresos,  es  fácil  proponer 
combinaciones  con  arreglo  á  los  principios  de  la  ciencia  a)]»* 
(ráela  aunque  no  todas  recibieran  la  s^eiun  de  una  práciid 
feliz  y  fecunda.  Variar  el  sistema  actual  de  impuestos,  si  bÍM 
es  cosa  posible,  no  es  ni  fácil  ni  prudcnle  ni  aun  tal  tu  eoo- 
aómicamente  considerado,  et  medio  mas  adecuado  y  raeuml 
de  corregir  los  defectos  de  lo  que  actualmente  existe.  Lm 
nuevos  impuestos,  ya  lo  liemos  dicho  repelidas  ocasiones,  í'm 
á  veces  por  mas  que  su  base  y  organización  esté  ajustada  á 
lo  que  la  ciencia  prescribo,  mas  onerosos  y  mas  insoporlablcs 
que  los  que  ya  tienen  en  su  favor  la  sanción  del  tiempo  y  de 
la  costumbre  en  los  que  los  que  pagan. 

Es  un  aiioma  económico  Tucra  de  toda  contestación,  que 
el  equilibrio  en  el  valor  de  todas  las  riquezas,  industrias  ó 
propiedades,  existe  constan  [emente  en  la  sociedad;  ios  im- 
puestos antiguos  se  hallan  completamente  amalgamados  eo 
el  valor  de  todas  las  riquezas  o  producios  del  trabajo  ha- 
mano  y  su  peso  no  influye  en  nada  en  las  alteraciones  del 
valor,  ni  lo  destruye,  sea  cual  fuere  la  desigualdad  de  sus 
bases,  los  vicios  de  su  organización.  Si  una  especie  cualquiera 
de  riqueza,  si  un  ramo  cualquiera  de  producción,  se  encuentra 
en  un  momento  dado  sobrecargado  en  sus  costos  ¡wr  los  im- 
puestos, es  bien  pronto  abandonado  por  un  sin  numero  de  pro- 
ductores, la  oferta  disminuye;  el  precio  ó  c)  valor  crece  y  cl 
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equilibrio  se  restablece.  Sí  por  la  inversa;  el  impuesto  favorece 
una  riqueza  ó  un  ramo  de  producción  accidentalmente  y  con  es- 

Kanza  de  que  el  favor  dure  algún  tiempo,  los  capitales  acu* 
i  en  su  busca;  la  oferta  crece  y  el  niveí  común  se  encuentra 
restablecido  bien  pronto  por  la  saludable  ley  de  la  compe- 
tencia, hija  de  la  libertad  del  trabajo.  Asi,  pues,  los  impuestos 
antiguos,  arraigados  en  las  costumbres,  han  operado  por 
completo  los  fenómenos  que  siempre  causan  en  el  mecanis- 
mo de  la  producción,  en  el  valor  de  todas  las  riquezas. 

No  pretendemos  por  esta  argumentación  negar  la  bondad 
de  ciertas  reformas,  cerrar  la  puerta  á  las  que  pueden  y 
deben  realizarse  en  nuestro  sistema  actual  do  rentas,  nuestro 
objeto  es  únicamente  hacer  conocer  los  obstáculos  que  en- 
cuentra todo  sistema  nuevo»  toda  variación  radical  en  los 
impuestos  establecidos  y  la  gran  razón  económica  que  aboga 
en  defensa  si  no  ya  del  statu-quo,  de  lo  existente,  cuando 
menos  que  enseña  lo  delicado  y  propenso  que  es  á  veces 
una  reforma  poco  meditada  á  causar  graves  perturbaciones 
y  á  que  su  efecto  definitivo  sea  el  inverso  del  que  se  apetece. 

aLos  resultados  en  Hacienda,  dice  un  escritor  moderno, 
ni  se  han  obtenido  ni  se  lograrán  jamás  por  planes,  sistemas, 
dí  reformas  absolutas,  sino  por  la  aplicación  constante  del  es- 
píritu de  orden,  de  claridad  y  de  mejora  gradual  y  atinada,  lle- 
vada á  los  vastos  é  inmensos  detalles  de  la  administración.!» 

Los  planes  que  solo  se  fundan  en  las  conjeturas  de  las 
teorías,  por  mas  que  presenten  todos  los  caracteres  de  acierto 
y  madurez,  suelen  á  veces  en  la  práctica  hallar  una  triste  y 
solemne  condenación.  Las  especulaciones  teóricas  deben  con- 
tenerse ante  la  autoridad  de  la  esperiencia  y  la  utilidad  de 
las  aplicaciones.  En  Hacienda,  como  en  política,  no  somos 
de  los  que  se  llamarían  reformadores  en  el  Paraíso,  ni  de  los 
que  se  apellidarían  conservadores  en  medio  del  caos. 

Los  grandes  y  sorprendentes  resultados  obtenidos  en  In- 
glaterra por  las  reformas  recientes,  han  hecho  nacer  en  al- 
gunos el  deseo  de  ver  planteadas  en  nuestro  pais  algunas 
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análogas,  deseo  que  en  verdad  no  solo  tiene  partidario:  en 
España  sino  en  algunos  otros  paises;  hipólo  ticamente  gu}>(>- 
neu  que  su  planteamiento  produciría,  como  en  lo  general  ha 
acoRtecido  en  aquel  pais,  un  aumento  considerable  en  los  um- 
sumos,  aumento  que  se  revelaría  al  compás  délas  rebajas,  ilc 
las  reducciones,  de  las  supresiones  que  se  practicasen  en  las 
bases  actuales  do  los  impuestos,  sobre  todo  en  lo  que  lo* 
ca  á  los  indirectos,  estancos  y  á  la  renta  de  Aduanas.  Pe- 
ro los  que  asi  imaginan,  olvidan  que  la  solución  de  e^toi 
problemas  financieros  necesita  apoyarse  sobre  datos  cuya 
falta  puede  inducir  en  errores  de  suma  gravedad.  Es  preciso 
ante  todo,  conocer  con  csactilud  el  consumo  máximo  de  cada 
articulo  cu  un  pats  dado,  cálculo  á  que,  como  dice  muy  ra- 
cionalmente un  economista  moderno,  no  alcanzan  ni  las  con- 
jeturas ni  las  inducioncs  por  analogía*,  en  segundo  lu^r.  es 
preciso  tener  muy  en  cuenta  los  hábitos,  las  costumbres,  la 
cÍvilÍ9:acion  y  la  ríquoza  del  país,  en  el  cual  se  trata  hacef 
semejante  genero  de  operaciones  económicas. 

La  Inglaterra,  quií  tanto  so  cita,  se  halla  en  primerlugarco 
condiciones  cspecíaiisímas  por  su  riqueza,  su  situación  geo- 
gráfica, sus  costumbres,  su  cspirílu  comercial  6  industrial 
y  estas  circunstancias,  no  pueden  importarse  con  gran  fortuna 
en  los  demás  paises  al  par  délas  combinaciones  económicas  de 
sus  eminentes  estadistas.  Además,  allí  mismo  se  bao  su- 
frido mas  de  una  voz  desengallos  notables  en  los  planes  refor- 
mistas, que  si  no  han  podido  liaccr  abandonar  los  príncipios, 
ban  moderado  el  ardor  para  aplicarles  ri<|Drosamcnte  á  lodos 
los  casos  y  á  todo  el  sistema  secular  de  coutribuciones  que 
allí  rige.  La  misma  Francia,  en  su  ardiente  deseo  de  imitar 
á  Inglaterra,  lia  visto  mas  de  una  vez  por  semejantes  imita- 
ciones, disminuir  sus  ingresos  y  no  aumentar  sus  consumos 
ui  recibir  siquiera,  en  cambio  de  los  sacrificios  del  Tesoro, 
el  agradecimiento  de  los  contribuyentes. 

La  prímera  rerorma.  la  mas  radical,  la  mas  fecunda  quir 
urje  aplicar  a  nuestra  Hacienda,  la  que  únicamente  puoJc 
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con  el  tiempo  producir  verdaderas  economías  y  la  que  ade- 
más, podrá  hacer  mas  abundantes  y  fáciles  las  fuentes  del 
impuesto,  acaso  penda  hoy  mas  de  los  mismos  que  lo  pagan 
y  sufren  las  consecuencias  del  sistema  de  administración  eco- 
nómica que  del  Gobierno  mismo.  La  gran  reforma  que  se  ne- 
cesita es  la  creacionde  una  opinión  púJ}lica,  vigorosa,  enérdca 
é  ilustrada,  que  haga  progresivamente  menor  la  tarea  auenoy 
pesa  sobre  el  poder  publico  y  agrande  el  circulo  de  acción  hoy 
limitadísimo  delinterésindividual:  la  gran  conquista  económica 
para  el  país  consiste  en  alcanzar  mas  libertad,  libertad  ra- 
cional y  posible  que  despoje  al  Gobierno  de  una  parte  creci- 
da de  las  atribuciones  que  hoy  le  están  encomendadas,  exi- 
giéndole los  gobernados  menos  de  lo  que  en  el  dia  le  exijen. 
Los  gobiernos  ni  deben  ni  saben  por  lo  general  ocuparse  de 
otra  cosa  que  de  administrar  la  parte  de  la  fortuna  pública 
que  la  asociación  nacional  les  conGa  para  asegurar  con  ella 
la  marcha  pacífica  de  la  sociedad:  toda  otra  ocupación  y  sobre 
todo  el  erijirse  por  su  propia  autoridad  en  tutores  y  adminis- 
tradores de  los  intereses  privados,  ó  lo  hacen  muy  mal,  como 
r  desgracia  acontece  por  lo  general  en  Espafia,  ó  dafian  á 
os  mismos  intereses  que  protegen  y  cuya  tutela  se  les  confia. 
Empiece,  pues,  la  reforma  por  reformar  nos  á  nosotros  mis- 
mos y  las  demás  que  se  apetecen  serán  su  natural  y  legítima 
consecuencia. 

Pero  antes,  es  preciso  que  nos  despojemos  de  nuestras 
preocupaciones,  que  ilustremos  nuestras  ideas  sobre  los 
grandes  negocios  económicos  cuyo  conocimiento  es  tan  es- 
caso, tan  poco  general  en  nuestro  pais:  para  que  el  Gobierno 
sea  lo  que  debe  ser,  es  preciso  que  antes  el  país  haya  alcan- 
zado un  nivel  mas  elevado  de  civilización  moral  y  aun  material, 
y  que  supla  á  lo  que  falta  en  orden  á  buenas  leyes  económi- 
cas con  su  propia  iniciativa,  con  su  libertad  y  que  condene 
sin  apelación  las  utopias,  las  estravagancias  y  las  promesas 
que  le  hacen  la  ignorancia  ó  la  mala  fé. 

Nosotros  por  nuestra  parte  en  esta  sección  primera  de 


poi 
los 


SGH  exXhen  db  la  hacienda  pública  de  espaíIa.  " 

Ducslrú  trabajo  hcDiosteoido  ala  vista  antes  quenada,  eldit 
BUestro  CQDtiDgente  á  ese  trabajo  de  educación  púliÜcj  ta 
poco  cultivado  en  nuestra  patria.  Aud  nos  quoiJa  batílante  i|ge 
liacer  y  lo  haremos  en  los  siguientes  libros  consagrados  á  h 
administración  y  contabilidad  y  ala  teoría  Jcl  crédito  ya  pá- 
blico,  ya  privado :  asi  habremos  completado  nuestro  prtv* 
|>ósílo.  Hasta  a(|ui.  liemos  procurado  unir  la  teoría  á  la  »rac- 
tica  de  la  administración  de  la  Hacienda  demostrando  la  at- 
ganizacion  económica  de  España.  Estos  couociuieulos  sob 
indi:i|K  usables  no  solo  á  los  admiuistradoros.  ii  los  lesisl»- 
dnrcs,  á  lúsfuncionarios  públicos,  y  á  los  lioml>rC3  oe  e»- 
lado,  sino  á  todas  las  demás  clases  de  la  sociedad  y  sobn 
lodo  á  los  que  con  sus  sacrificios  sostienen  la  ruát|uiiu  ffk' 
bernamontal.  La  admiuistracion  de  la  fortuna  del  estado  abrnl 
lodos  los  intereses  de  la  sociedad;  no  hay  pues  una  sola  eiis- 
lenria  individual  que  no  se  halle  directa  ó  indirertameote  afeo- 
Uda  por  la  percepción  de  los  impuestos,  por  el  desarrollo  del 
cmlilo.  porta  circulación  de  la  nqneza  nacional,  asi  como  por 
lii  repartición  mas  ó  menos  háiiil  del  haber  del  Erario  y  soltre 
todo  por  la  organización,  atribuciones  y  acción  de  los  servicios 
públicos.  A  todos  alcanzan  los  beneíicios.  á  lodos  tocan  ios 
males  que  derivan  del  mecanismo  económico,  base  del  poder 
público:  á  todos  pues  pertenece  la  gloría  de  sus  progresos,  de 
su  [K'rfectibilidao  y  el  derecho  y  aun  el  deber  de  su  examen. 
Reasumimos  todo  lo  que  hemos  dicho  respecto  á  la  marcha 
que  debo  seguirse  por  ahora  para  lograr  una  situación  lisonj^^ 
y  una  |)ers)>ectiva  hala^t'ña  para  época  mas  remota  ysobre  las 
mtHlidas  que  desde  luei^o  pueden  adoptarse  para  establecer 
el  perfecto  equilibrio  entre  los  gastos  y  los  in^esos  del  Era- 
rio que  es  por  el  momento  ía  reforma  urgente  y  prove- 
chosa que  puotlo  hacerse  en  nuestra  Hacienda:  las  reforma.' 
que  htn'  t-nvuios  posibles  si  no  deslumhran,  si  no  pueden 
adquirir  o-ia  {Htpularídad  que  acompaña  á  otras  que  llaman  la 
;iloiH-ion  |>or  su  a|)an'ntcuríllo,  son  unaorgauizacicmmejoriiel 
IVsorxk )  del  servicio  ilo  la  deuda  flotante;  un  aumento  en  lo) 
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ingresos,  merced  á  mas  intelkencia  y  severa  economía  en  la 
administración:  disminución  de  brazos  y  de  trámiles;  estabi- 
lidad y  decorosa  dotación  de  los  funcionarios  públicos:  desar- 
rollo oe  la  riqueza  general:  paz  y  orden,  pues  la  primera  con- 
dición, como  decia  el  Barón  Louis,  para  tener  una  buena  Ha- 
cienda, es  una  buena  política:  economía  severa  pero  inteli- 
gente en  los  gastos,  sin  olvidar  que  en  este  punto  no  se  debe 
llegar  jamás  ni  aun  hasta  al  límite  anterior  al  que  pudiera 
ocasionarla  desorganización  de  cualquier  servicio.  Nada,  en 
Gn,  de  panaceas;  nada  de  reformas  radicales,  teorías  absolu- 
tas; nada  de  específicos  que  ni  existen,  ni  jamás  se  han  em- 
pleado en  ningún  país;  nada  en  fin  de  ensayos  aventurados 
que  traerían  la  ruina  de  lo  existente,  y  dejarían  tras  sí  una 
huella  que  no  bastaría  á  borrar  muchos  afios  de  prosperidad. 
Los  hombres  de  Estado  en  fin  (jue  reciban  de  su  Reina  y 
de  su  país  la  elevada  misión  de  dirijir  nuestra  Hacienda,  no 
deben  jamás  olvidar  las  siguientes  frases  de  uno  de  los'mas 
laboriosos  y  eminentes  hacendistas  del  Imperio. 

«La  fortuna  de  los  Estados  se  gobierna  por  los  mismos 
aprincipios  qae  la  de  los  particulares:  el  espíritu  de  orden  es 
«por  consiguiente  la  primera  necesidad  de  la  administración 
«de  la  Hacienda.  Este  espíritu  se  aplica  á  todo:  abraza  los 
ahombresylas  cosas:  las  consecuencias  del  servicio  son  su 
«única  regla  para  el  empleo  de  los  hombres,  como  los  prin- 
acipios inmutables  dejusticia  para  la  decisión  délos  negocios: 
ade  esta  manera  atrae  y  fija  la  confianza  con  la  cual  nada  hay 
aimposible»  (1). 


FIN  DEL  TOMO  SEGUNDO. 


(1)     Mcmorins  del  duque  de  Gacta,  do  1800  ¿  1814,  tomo  primero, 
página  133. 
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Resumen  del  Presupuesto  general  de  garnt»»  del 

Kstado  para  el  ano  de  Í8tt4. 

SERVICIOS  OKDINAKIOS. 

Titilo  I.** — Obligaciones  generaltn  del  Estado. 

Reales  Tellon. 


Tnrtc  1?     Casa  Real 47.350,000.  ^ 

—  2!     Cuerpos  Colcgisladorcd.     .         .         1.381),345.{     466.838,718. 

—  3?    Deuda  del  Estado.     .  .     418.099,373. ' 


TÍTLLO  2," — Obligaciones  de  Ion  Mininterios. 

Parto  4!    Fresidencia  del  Consejo  de  Mi-  > 

nistros 1.275,460. 

—  5?    Ministerio  de  Estado.         .        .  11.416,004. 

¡Servicio  del  Mi- 
nisterio.        .  38.925,130.1 
Oblig.  eclesiás-  \     pqq  a-?-»  noi 
Ücas     .         .  119.050,308./    <>»»-277,031. 

—  7!    Ministerio  do  la  Guerra    .        .  288.088,271. ( 
^     8!     Ministerio  de  Marina.                  .  90.934,827. 

—  9?    Ministerio  do  la  Gobernación     .  41.597,849. 

—  10?     Ministerio  de  Fomento               .  65.768,484. 

—  11?    Ministerio  do  Hacienda     .  41.220,698. 

/t  la  rneltn.  .    1,165.115,749. 
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■ 

De  la  «uítJío. 

l,IS6.1tS.1l<) 

Pnrto  13!    Gastos  do  Aímiiiistrsoion  y  roB- 

guarila  do  las  rontiu       .         .     241.681.145. 
—  13!    Minoración  de  ¡ngrosos     .         .      04.351,000. 
Baman  los  aerrioiOfl  ordinnrios      . 

j     30(i.n3),n5 

l,471.l4T,^«4t 

'                                         SERVICIO  ESTEAORDINAKIO. 

OlirriFt  nnevait 

115.0011,000. 

Suma  gKncrnl 

1,58«.UT,8M 

Titulo  A.°—Foiithix  eupcrinh». 

l'arloMÍ     rnrliciiieBdolaurpnlnsfüMicni..     leO.OOB.lOÍ. 
—  16!     Papel  do  la  Deuda,  del  Tesoro 

^                                   Total 

j     23H.93t.m 

l*m«np»rN(o  fct^nrral  ilr  inicrrflos  par»  el  rjrrclri* 
«le  INAS.— FnnaloA  generales  del  BnCiuIo. 


líECUIlSOS  OEDINAIilOS 
Conlñbucionet  é  impueatos. 


I  ili^  inmucblcfl,  cultivo  y  fi 


300.000,001). 
55.00(1.000. 
:i55.mK),OilO. 
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Drl  fraile. 
Derechos  do  hipnlceoa 
Veinte  por  cioiití»  do  propios    . 
ImpiiDRlo  (obr«  grandezas  y  tituloa  . 
Expedición  ;  toma  do  razón  do  títulos 
Impuesto  da  minos     .         .         .         .         , 
Contribución  do  congumoa 
Derechos  de  puertas.         .         ,         .         . 
Dicx  por  ciento  do  administración  de  par- 

Aibitríos  [|U0  estuvieron  afectos  i  U  nmoi 

tizacion  de  la  Donda 
Conceptos  eventuales. 
Arbitríosdelos  pnortoi  francos  de  Canario*. 
Atrasos  basts  o)  fin  de  1649  do  eontríbn- 


cionca  4  impnestos  aiipriniidoB 
Reintegros  por  sueldos  y  gastos  procede 

tes  de  ejercicios  cerrados 
BjcrcicioB  cerrados  de  oonlribuc iones  ¿  ir 

puestos 
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tlMlrV  Ti>llnn 


3.'..^.000,000. 
2a.OO0,fM)O. 
7.00<l,000. 
900,000. 
800,000. 
G.500,000. 
91.000,000. 
77,000,000. 

4.300,000 


5,300,000. 
1.000,000. 
1,Z1G,(M>0. 

1,900,000. 

8,400,000. 

&60,000. 

Memoria- 


Tabacos      . 

Sal     . 

Efectos  timbrados 

Púlvora      . 

Ingresos  eventuales 

Atrasos  basta  el  fin  de 

tanondoii 
^oreicios  cerrados  do 


200.000,000. 

102.675,300. 

38.500,000. 

e.  979,075. 

100,000. 

603,000. 


Adiumoé  y  Ar/mceUi. 

Derechos  do  arancel IG7,OO0,0OO. 

Derechos  de  navegación,  pncrtos  y  faros 


■obre  las  naves      

0.700,000. 

Derechos  menores,  gnias,  pases,  registros, 

1.300,000. 

Comisos,   parle  correspondiente   á  la  na- 

1.500,000 

Atrasos  huta  1 849  de  los  ramosdc  Aduanas. 

Memoria. 

J 


176.&00.0W1 

Lotcrin  pñmiti va.— Valor  do  liu  juK-t'liui' 

K).oon,ooo. 

qne  BO  vendan 

74.000,00(1. 

araa.— Cuarta   parte   del   valor  de  Isa  ri- 

40,000. 

20,000. 

Ejorcieios  cerrados  de  LnieríCR  . 

Memoria. 

•Kt.OC0,OM 

Ciwa*  de  MoTttda,  Minas  y  Pini 
l'asnB  lie  Monciln  y  dcpnri amonto  dtl  gra- 

hado 

Minos  lio  AliDEulon.  Almndcncjufl  y  Ativrn' 
sauas  de  Sevilla 

—  do  Liiiaroa 

—  do  líiíiliiiio 

—  de  Falnel 

—  do  Alcarúz 

—  do  Morbolia 
¿      fPtnooB  dol  Estado  y 

1  general.     3,113,000 


ObllE. 


9  do  i>: 


a  doc 


■ndulclo- 


^•^'      ano  dc1654         .         .  14.IH(1 
^a\  EqnivnleiiciaH  cu  metáli- 
■^  °  I     cu  al  papel  do  la  Dotida 

a      1       I'^lí"  *'"  Ilíones  nacio- 

ii;     \    iiiiPFi  ....    r..e(m. 

Kcnta  de  población  y  abuela    . 

iíegnlia  de  aponento 

Atrasos  basta  fin  de  1849  de  Ina  ramos  de 

fincas  del  Estado 

Ejercicios  cerrados  de  Casos  do  Moneda, 

Minas  y  Fincas  dol  Estado     . 


«.418,918. 

Ii;.3M.GSG. 
8.0B9,00O. 

G  afio,noo. 

SO.IHM). 
C,OA(>, 
G,500. 


300,00". 
Memoria. 


Jtamo»  de  Eitado. 

Beneficios  en  el  runo  do  preces  i  Roma.  700,000. 

Interpretación  do  lengnas,         ,         .         .  24,000. 

Consulados 420,000. 

Producios  diversos „ 
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SunuL  anterior 

Bamoé  de  Orada  y  Juiiieia. 

Instrnocion  páblica 10.500,000. 

Cancilloria  del  BünUterio  de  Qracia  y  Jus- 
ticia         25,000. 

Prodactofl  diroraos v 

Atrasos  hasta  fin  de  1849  de  Gracia  y  Just  » 

Ejercicios  cerrados  do  ramos  do  Gracia  y 

Justicia Memoria. 

liamoa  de  Querrá, 

Fincas  al  serricio  do  la   Administración 

militar 12,000. 

Flotes  do  buques  en  Ceuta  5,000. 

Pases  de  Gibraltar 150,000. 

liamos  de  Marina. 

Depósito  hidrográfico 156^00. 

Observatorio  Astronómico.  208,770. 

Ventas  y  auxilios 963. 

Patentes  de  navegación  y  contraseñas      .  2,560. 

Almadrabas 98,789. 

Fincas  al  servicio  do  la  Administración  de 

Marina 18,425. 

Fletes  por  pasajes  en  los  buques  de  la  cor- 
respondencia de  las  Antillas  .        .        .  1.735,600. 

Productos  diversos « 

Atrasos  hasta  1849  de  los  ramos  de  Marina.  « 

Resultas  de  ejercicios  cerrados  de  ramos 

de  Marina      ......  Memoria. 

Ramee  de  Oobemaeion, 


Bealw  vfHon. 
1.144,000. 


Contingente  de  Pósitos 

Correos,  inclusos  los  marítimos 

Imprenta  Nacional 

Presidios   • 

Vigilancia . 

Policía  sanitaria. 

Productos  diversos 

Atrasos  hasta  fin  de  1849  de  los  ramos  de 

Gobernación  . 
Ejercicios  cerrados  do  ramos  de  Gobem 


152,770. 
35.500,000. 
1.550,000. 
1.624,000. 
6.400,000. 
1.600,000. 
50,000. 

141,000. 
Memoria. 


10.525,00a 


167,000. 


2.311,907. 


47.017,770. 
1,311.799,124. 


í 
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^ 

SumaanUrioT    . 

Rnaln  MIm. 

1311.799,134. 

Samo»  de  Fowmf 

Mnntcs  y  plantíos 

220.000. 

FiíiDiR  y  rentan  ilul  rnmo  Jo  Fomento      . 

10,OiXi. 

IndnBlrin:  derechos  da  privilegio»  de  íiivon- 

cion  é  introdiicciun        •         .         .         . 

aoo.000. 

GscuolAa  espacióle 

G70,000. 

Carroleriu 

13,774,000. 

Catninos  do  liierro 

4.000,1XX>. 

Canales      ....... 

92*1,000. 

MimBtoriü        .          ,          .          .          .          . 

200,000. 

AtrOBOB  iiBsta  fin  do  1849  do  los  ramos  de 

Fomento 

24,M0. 

Ejorcicjoa  cciradoa  de  ramos  de  Fomento. 

Memoria. 

2ft0e4,5«l. 

Itamoa  dtl  Taoro 

Bolctiii  Oñcial  del  Minís-                     \ 

1            terío  de  Hacienda        .        16!,00ol 

o         Premio  del  S  por  JIJO  por                     \ 

942.000. 

kP 

g .           el  giro  mutuo  da  cor-                     \ 
0-"°         rco9     .         .         .         .        780,000/ 

Kcmou.dcl       I         ^  4.5S6,0001 

Descuento  gradual  sobre  los  sueldos  de  los 
empicados  activos  y  pasivos   . 
I    }  Sobre  la  Habana   . 


lasCaja.Hdo 
(Iltramar. 


(Puer 


i-liico 


8,000,000  t 


Fondox  de  sustituciones 


M74.i>W.r5 


s  de  01>ras  públíc 
de  las  i[iie  deberái 
ííiimaii  los  reciirS' 


RECURSOS  ESTRAORDINARIOS. 

Productos  de  lai  existen - 


lr>.'>.aTO.ft>J. 
],f>Síl.-JI>4.ñ*i 
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FONDOS  ESPEaALES. 

RECilGO  DE  LiS  CONTIIBUCIORBS,  IBMiS  T  IVMOS  CON  APLICACIÓN    DBTB1II12IADA . 

CorUribueionea  é  impueitoi, 

Contribacion  de  inmaebles, 

caltivo  y  ganadería.    .    .  67.927,052 1 
Id.  del  sabsidio  indastrial  y  \     i  ja  oí  o  «ao 

de  comercio 11.886,050  (     ^^-^^^y^^^- 

Id.  de  coDsumos    ....  30.000,000 

Derechos  do  puertas  .    .     .  40.000,000 


Hentas  estancadas. 


Bal    . 


Aduanas. 
Recargo  por  carreteras  do  Catalnüa. 


3.696,000. 


5.500,000. 


159.009,102. 
Papel  procedente  de  bienes  nacionales  y  realización  de  débitos  atrasados. 

Papel  do  la  Doada  á  recaudar  por  reden- 
ción de  censos  y  venta  de  ñncas  del  Es* 
tado,  y  por  realización  de  débitos  atra- 
sados      65.628,854. 

I'apel  del  Tesoro  procedente  de  débitos  y 
compensaciones 4.297,352. 

69.926,206. 
Suman  los  ingresos  por  fondos  especiales 228.935,308. 


RESÉMBM  «EHERAL. 


importan  los  recursos  ordinarios  y  estraor- 
dinarios  aplicables  á  las  atenciones  ge- 
nerales del  Estado 

importan  los  ingresos  en  metálico  y  papel 
qne  constituyen  fondo  especial  con  apli- 
cación determinada 

Total        .... 


1,589.204,522. 


228.935,308. 
1,818.139,8307 
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